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PRÓLOGO PORTUGUÉS, 

PUESTO EN LISBOA A LA TRADUCCIÓN DE LA PRESENTE MEMORIA <, 

POR SU EDITOR, 

Y TRADUCIDO AL CASTELLANO POR EL AUTOR DE LA MISMA. 



La civilízacioQ tiende visiblemente á realizar el grande pensamiento 
del cristianismo , fundiendo en una sola familia las ramas dispersas 
y rivales que salieran de una común estirpe , y reduciendo & todas 
las naciones, aun aquellas entre las cuales reinan todavía antipatías 
y idos, á unajjr^ comunión^ a una gran nacionalidad, ¿un único 
pueblo : á la humanidad cristiana. Y ^o es esta vez el Evangelio, no 
es la palabra divina la que, lanzada en medio de las luchas interna- 
cionales, viene & calmar la intrepidez de los combatientes y á U^ar 
¿ las gentes, algún dia siempre prontas para la guerra, & las vias 
benéficas y civilizadoras de la paz. No son los pueblos los que se con- 
vierten ÉL la ley^ no son los estadistas que, como Fenelon, reducen 
la política mundana í política de la Escritura ; mas el pensamiento 
tiende á realizarse, aunque los medios no sean exclusivamente cris- 
tianos. Es el interés propio, es la necesidad de alargar la esfera de 
los goces nsicos.y morales, es el deseo que siente cada nación de di- 
latar moralmente su territorio por todo el globo, de llevar su pabe- 
llón fuera de sus fronteras, y de sujetar á otros pueblos ¿ una especie 

1 Impreso en la typ. universal , rúa daos Calafatea, 4i4.— 485^. 
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de dependencia indirecta por medio de la industria y del comercio 
recíproco. 

Los odios de raza se han extinguido ante la unidad de pensamien- 
to y de acción que el progreso imprimió á las naciones mas divididas 
por antipatías tradicionales. Las páginas de la historia en que la 
van£^loria nacional habia estampado los monumentos de antiguas y 
sangrientas desavenencias , se van rasgando todos los dias ante un 
nuevo ferro-carril, destinado á unir á dos capitales que separó en otro 
tiempo doble barrera de amenazadoras fortificaciones; ante un nuevo 
telégrafo eléctrico, que reúne en una comunidad de pensamiento á dos 
centros de poblaciones tal vez no há mucho enemigas ; ante la pren- 
sa, en cuyas aras santas se firmó el pacto de fraternidad universal. 

Hubo una época en que el empeño de las naciones era fortificar 
sus fronteras; en el dia mas bien las allanan y abren & los extraños : 
ayer la guerra era la que guardaba la puerta de los estados ; hoy la 
paz es mas bien el numen tutelar que los defiende. Hasta las guerras 
de industria, esas innobles campañas de contrabando, esas batallas 
que se sostienen con tarifas y con derechos protectores -, con oficinas 
fiscales y ejércitos de carabineros , van poco é. poco disminuyendo la 
lista de las fútiles rivalidades internacionales. Hay ciertamente toda- 
vía fronteras infestadas pur esos bandoleros de la civilización , aun 
se exige pasaporte á las manufacturas extranjeras , aun el rigor fis- 
cal hace tremolar en muchas partes el pendón ya roto de los antiguos 
odios internacionales ; mas hay también naciones que ya abolieron 
para la industria las frontera?, y el solver ein, ó sea unión aduanera, 
es hoy dia una institución realizada en varios sitios, y discutida y 
abrazada en teoría por todos los cultos pueblos de Europa. 

La tendencia hacia la república europea se manifiesta á cada paso, 
aunque á veces & despecho de los gobiernos , que son siempre los 
mas interesados en perpetuar el egoísmo nacional, so color de patrio- 
tismo y de amor por las trad iciones gloriosas del pais á que pertenecen . 
Y cuando digo república, que no se ofenda el oido de nadie. Tomo 
esta palabra en su acepción mas lata, sin profetizar la forma de go- 
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5 
bienio que ha de constituir la última Taz del derecho de gentes euro- 
peo. Repablíca europea es sin duda, aunque aun imperfecta y anár- 
quica, ese concierto medio tácito, medio escrito, que se llama el 
equilibrio de las naciones ; equilibrio instable, equilibrio á veces ti- 
ránico, equilibrio de predominio para las grandes y de sujeción para 
las pequeñas naciones ; pero al fin equilibrio que ha realizado el uiÍt 
lagro de mantener á Europa en paz desde 1815 y de evitar una con- 
flagración general en una región que alimenta algunos millones de 
soldados siempre prontos á marchar, con centenares de miles de 
cañones siempre apuntados ad terrorem contra las naciones cir- 
cunvecinas. 

Y esta forma actual de derecho europeo es un progreso real para 
la gran federación de Europa. Estudien la historia europea desde la 
fundación de los reinos cristianos hasta la paz déWestfalia, en 1648, 
y dígase desapasionadamente si la instalación del equilibrio de las 
oacionesnomarcaunadelantorealenlalenidad y blandura de las rela- 
ciones internacionales. Hasta aquel periodo cada página de la historia 
relata flagrantes violaciones del derecho natural, sangrientas conquis* 
tas, tremendos crímenes de nación á nación. Después se envaina mas 
veces la espadapara abandonar la palestra política á las combinacio- 
nes ¿ intrigas de una menos belicosa diplomacia. £1 gran consejo 
anfictíónico europeo no quedaren verdad, solemnemente organizado^ 
la ambición de conquistas no queda fulminada por una conveniente 
sanción penal ; aun aparece Luis XIY con sus grandiosos sueños de 
monarquía universal , aim la espada de Napoleón tendrá fuerza para 
romper de un Bolo ¿olpe la débil cadena que une á las naciones por 
un pacto de desconfianza y timidez ; mas á pesar de todo esto, á pe- 
sar de las excepciones que se repiten con largos intervalos, puede 
decirse que las primeras lineas del código internacional, los axiomas 
fundamentales que deben hacer del derecho de gentes una verdad y 
proscribir el empirismo délos estadistas zelosos, ahi están escritos y 
sellados con la sangre de tantas guerras que nos ha costado ta con- 
quista de esos principios humanitarios y civilizadores. 
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Paralelamente & la gran familia de estadistas que han descubier- 
to, por decirlo asi, experímentalmente,.fnantma vili, á costa dalas 
naciones, las leyes que deben regular el mecanismo europeo, marcha 
otra familia mas humilde , mas filosófica, mas entusiasta, mas cris- 
tiana : la de pensadores eminentes , que trabajan hace siglos para 
organizar & la Europa & la manera de un estado regular, y crear un 
derecho pdbUco. europeo á semejanza del que rige interiormente en 
cada uno de los estados particulares de la misma. 

El contraste entre la anarquía internacional y el orden legal de 
cada nación choca á la inteligencia menos acostumbrada á las gran- 
des ideas ; pues que si no hay sociedad civilizada en la que cada 
ciudadano tenga el derecho de vivir independiente, gozando de ili- 
mitada libertad, de invadir los derechos de sus cohciudadanos y de 
declararse soberano- en medio del estado, ¿cómo es que la Europa, 
el mundo civilizado , que es una república cuyos miembros son las 
naciones, puede subsistir sin un pacto escrito, iaviolable, que defina 
las obUgaciones y los derechos recíprocos ; sin un poder que man- 
tenga el equilibrio (que es la justicia) , sin una sanción consentida y 
acatada por todas las potencias europeas? Cómo es que los hombres, 
y los hombres de Europa , estos seres eminentemente racionales y ci- 
vilizados, fundan el gobierno para imprimir una dirección uniforme 
á los estados , instituyen tribunales para dirimir los litigios de los 
cindadanos, y dejan la decisión de los mas graves negocios, de los 
negocios internacionales, á merced del mas fuerte, y consienten que 
se grave sobre los cañones europeos esta elocuente ironía de la civili- 
zación , esta inscripción aun no corroida por el progreso y por el 
tiempo : Ultífna ratio regnm? 

Por eso muchos publicistas han discutido acerca la fundación de 
una confederación europea. A esas ideas civilizadoras se refieren los 
proyectos de paz perpetua del abad de Saint Pierre, de Rousseau, de 
Jeremías Bentham y de Kant, el mas eminente pensador alemán de 
los tiempos modernos; de todos esos hombres que nos legaron sus 
deseos humanitarios para que nosotros , los hombres del siglo xix. 
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7 
tes aplicásemos, relegándolos para lo ñituro, la calificación de irreali- 
zables utopias. Y á esa misma escuela fitosóflca pertenece el congreso 
déla Paz; tentativa ostentosa, pero estéril, que sirvió de tribuna á 
las grandes inteligencias de Europa y de pulpito á las homilías elo- 
cuentes de algunos apóstoles déla fraternidad, sin dejar un rastro 
siquiera de aplicación y de utilidad práctica. Consistió esto en que el 
congreso de la Paz era apenas un lado solo de la cuestión, La paz es 
un ñn, la paz es la prosperidad europea, la paz es la libertad , la paz 
es el derecho y la justicia; y los miembros del congreso, erigidos en 
academia de Platón , consumieron el tiempo en discutir la tesis, sin 
descender á los medios positivos de realizarla. A la paz todos la quie- 
ren, todos la profesan veneración, todos la rindra pomposos cultos. 
La Inglaterra querrá la paz con la condición de dominar en la Euro- 
pa ; la querrá la Rusia mientras no se la obligue á retirar el pié que 
ya tiene puesto sobre Constantinopla para avanzar hacia el occiden- 
te. Napoleón también quería la paz. Detrás de sus cañones, que lle- 
vaban á lo lejos la conquista, iba la diplomacia , que llevaba la pro- 
tección del Emperador. Soult y Massena precedían á Talleyrand. La 
guerra era la mensajera de la paz. La conquista iba á anunciar la 
fraternidad. Napoleón adoraba la paz; era un tesoro suyo, de que él 
solo poseia la llave. Comerciaba con ella, y la vendia bien cara. En 
los campos de batalla, aun empapados en la sangre de las naciones, 
era en donde él daba el ósculo fraternal á sus hermanos coronados. 
Era en las tiendas da campaña, destrozando con su espada el mapa 
de Europa, en donde Napoleón practicaba la diplomacia. Esta paz 
era el oprobio, la dominación , la soberanía universal. 

La verdadera paz solopuederesultardelaadhesionespoutáheayeflcaz 
de todas las potencias al verdadero derecho público europeo. La paz 
vendrá el dia en que haya una vasta competencia internacional mercan- 
til , cuando desaparézcanlas fronteras , cuando la justicia ejerza en las 
relaciones de nación á nación el mismo imperio que ejerce en las cues- 
tiones individuales, cuando la no intervendon^n los negocios interio- 
res de cada país sea un principio reconocido é incontestable, cuando 
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8 . . 
los negocios europeos se discutan en un congreso legitimo, especie 
de concilio ecuménico de humanidad ; cuando la observancia del de- 
recho escrito europeo se halle confiada á un cuerpo de anflctiones que 
represente el voto genuino de la Europa, y no la influencia egoistay 
ambiciosa de algunas potencias dominantes en el mundo. 

Si la federación europea es porahoralmposible, no se hallará mal 
que aspiremos á la disminución progresiva del número de estados in- 
dependientes. Cada nación pequeña que se levanta de nuevo en la tierra 
es una presa que despierta la ambición de las grandes potencias ; es 
una vanidad nacional que, estableciendo fronteras, lanza una nueva 
simiente de guerra ; es un eslabón que se rompe de la cadena de la 
fraternidad europea, un nuevo germen de discordia. Cada fusión, al 
contrario, que se opera racional y espontáneamente es una tácita lu- 
cha que se acalla entre dos pueblos, es el desarme de dos ejércitos, 
es la reconciliación de dos hermanos que vuelven á alojarse bajo el 
mismo techo, es un nuevo triunfo para la humanidad', un paso que 
se da en el inmenso camino de la civilización. 

En Europa hay trozos de terreno que la geograña de los hombres 
divide en pequeñas naciones , y que la geografía de Dios destinó para 
un solo pueblo. La Alemania, que ya fué algún dia politicamente un 
único imperio, consta de un solo pueblo. Una es la raza slava. La 
Scandinavia, en otro tiempo regida por una sola corona, por la 
unión de Calmar, es una sola nación. La Italia tuvo este nombre 
muchos siglos antes de que los hombres le rayasen del mapa para 
sustituirle los nombres antisociales de Ñapóles, Piamonte ó Lombar- 
dia. En Italia no puede haber mas que italianos. El reino lombardo- 
véneto es una usurpación, una excepción monstruosa á la providen- 
cia política. El tiempo dirá si el águila imperial ha de anidarse para 
siempre en el Duomo de Milán. 

La península ibérica, que ya ha formado una sola nación por me- 
dio de la conquista, puede, debe ser una sola nación por la fusión 
espontánea. Lo que los reyes visigodos no pudieron hacer que se 
conservase hasta hoy dia, lo que los árabes consiguieron momentá- 
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íieamente^ lo que la espada victoriosa del duque de Alba y del mar- 
qués de Santa Cruz solo pudieron fundar para sesenta años» la poli- 
tica exige que lo fundemos para siempre. ¿Quién sabe si aquellas ten- 
tativas no fueron mas que ensayos infructuosos? Quién sabe si la tira- 
nta délos Felipes oculta como un velo una gran profecía para nuestra 
época? ¿Quién sabe si el quinto imperio que han anunciado los fa- 
n&tioos de otras eras^ y ha sido prometido al Portugal por los atrevi- 
dos comentadores de profecías, convertido luego en creencia popular 
por nuestro ingenioso y erudito P. Yieira, encierra en una imagen 
mística la promesa dejan poder robusto, de un territorio inmenso, & 
nuestra pequeña tierra de Portugal, escondida en este último rincón 
de occidente como un manantial de civilización. . . ? De humildes fuen- 
tes, de ignoradas ánforas, salen los grandes ríos. Del Tajo fué de 
donde salió con Vasco de Gama la nueva fortuna de Europa. Desde 
Sagres, punto insignificante en el mapa del mundo, se derramó la 
primera luz dQ la moderna navegación. Fué Portugal el que, sui^ien- 
do de repente de la oscuridad, levantóse en medio de la Europa ad- 
mirada, y le dijo, mostrándole los primeros tributos del Oriente : 
Hoy acabó la edad media; comienza-la nueva era de la humanidad. 

Portugal podría aun tentar grandes acciones, llevar á cabo glo- 
riosas empresas; pero solo, en la situación en que se halla, sin ayu- 
da, moribundo, ¿qué es lo que puede tentar? Las naciones decrecen 
como los individuos; pierden, como la tierra, la feracidad con los 
cultivos repetidos y forzados. Portugal ha quedado, después de tanta 
lucha, exhausto de fuerzas. Preciso es ingertarle sangre nueva. En.su 
suelo creció y prosperó con tanta lozanía el árbol de la heroicidad; 
que la tierra, esterelizada, solo puede brotar yerbas inútiles ó dañi- 
nas. Es preciso que un ara^ robusto le surque profundamente , y 
que un abono provechoso le restituya de nuevo su antigua ferti- 
lidad. 

El fin para que los hombres se reúnen en nación no puede ser mas 
que el de asegurarla paz y prosperidad interior, y la independencia 
y soberanía del pueblo en el exterior. Un pais pequeño, solo en ca- 
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sos rarísimos y excepcionales podrá alcanzar la felicidad pública , y 

en ninguno mantendrá su independencia sino á costa de grandes sa- 
crificios, de oprobiosas humillaciones. Puede citarse á la Bélgica co- 
mo ejemplo de una nación pequeña que ha sabido elevarse al auje de 
la civilización. Mas ¿es por ventura estable y duradera la felicidad de 
los belgas? ¿No es aquella nación (hija de la revolución de julio) una 
nación pasajera, que tarde ó tem];n*ano tendrá que incorporarse á la 
Francia? ¿No comienza su independencia á temer de Luis Napoleón 
y de las águilas imperiales , nuevamente erguidas como símbolo de 
victoria? ¿Será independiente un reino circunscrito por lineas ima- 
ginarías, embutido en medio de potencias rivales y poderosas, sin 
una frontera natural, sin recursos contra una invasión, sin posición 
geográfica que justifique su soberanía? 

Portugal demuestra aun mejor que la Bélgica y mejor que ningún 
pueblo la necesidad de la fusión de los pequeños estados con las grandes 
naciones que tienen con ellos afinidad de origen, de raza, de lengua 
y de tradiciones bistórícas. Después de la Turquía, Portugal es el país 
mas atrasado que existe. «Cuando toda la Europa está cubierta de una 
red inmensa de ferro-carriles, Portugal conserva sus antiguos cami- 
nos, ásperos, desempedrados, intransitables; cuando las mayores y 
mas populosas naciones resumen, por decirlo asi , su i^asto territorío 
en un reducido espacio , Portugal procura disimular la pequenez de 
su superficie separando mas y mas por la dificultad del tránsito las 
poblaciones menos distantes. £1 tiempo necesarío para que vaya una 
carta de Lisboa á Londres , y vuelva de Londres á Lisboa la respues- 
ta , es el mismo que la administración de correos de Portugal nece- 
sita para poner en comunicación á la capital del reino con la extrema 
aldea de Tras-os-Montes. , 

Si Portugal, pues , como se desprende de los deplorables ejemplos 
que acabamos de citar, no puede hoy aspirar á la prosperidad públi- 
ca, su debihdad no consiente que vea respetada su bandera en el ex- 
tranjero. Para mantenerse en medio de Europa necesita inclinarse 
ante la Inglaterra, que sobre ella ejerce un verdadero protectorado, 
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encubierto bajo las apariencias de una alianza amigable y generosa. La 
historia contemporánea nos suministra mas de una palpable prueba de 
la dependencia en que nos ha tenido siempre nuestra fidelísima aliada. • 

Para ser nosotros una nación feliz en el interior, robusta y respe- 
tada en el extranjero, necesario es que ensanchemos nuestro terri- 
torio , i^ne aumentemos nu^tra población , que multipliquemos nues- 
tros recursos , que mantengamos una gran fuerza naval, y que asu- 
mamos entre las naciones marítimas ¿1 lugar que de derecho pertenece 
á las potencias navales de Europa. 

El territorio, empero, ¿lo hemos acaso de conquistar? Es impo- 
sible. 

¿T la población? ¿Cómo la aumentaremos si el estado actual del 
país imposibilita su desarrollo? 

¿Y los recursos públicos? ¿Aumentaremos la renta del Estado ago- 
viando al pueblo con nuevas contribuciones? 

Sabemos que esta idea de la fusión de Portugal con España es an- 
tipática y horrible á muchos portugueses , los cuales ven un insulto 
á lainemoria de los héroes de Aljubarrotay de Montijo en toda pro- 
posición que no sea la de guerra y la de odio nacional. Sabemos que 
muchos patriotas obcecados quisieran mas bien enviar heraldos- á * 
Madrid para declarar la guerra, que embajadores pacíficos que arre- 
glen una alianza intima y duradera. Gran número de portugueses 
votan por los celos y laenemistad perpetuaentre dos pueblos hermanos 
y de común origen. Otros, retraídos por la imposibilidad, que creen 
existir, de llevar acabo la gigantesca empresa de la fusión, encubren 
su indolencia ó su temor bajo las apariencias de la desconfianza. 
Unos y otros padecen un error deplorable. A los primeros responde- 
remos que nuestra prosperidad y nuestra fuerza política no quedaron 
encerradas en las tumbas de los guerreros y de los héroes nuestros. 
Les diremos que no se firmó en Aljubarrota la sentencia de nuestra 
completa barbarie, de nuestra futura nulidad. Les responderemos que 
la sombra del Condestable, el busto de Juan I, la espada del marqués 
de Marialva ó el bastón del conde de Cantanhede, que son grandes y 
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venerandos para la historia , nada significan en la balanza política de 
la actualidad. Supongamos que , dejando'aparte las arrogancias his- 
tóricas y la hidalga suceptibilidad de nuestras glorias, la unión con 
España es una grande idea política, un recurso supremo en nuestras 
dolorosas agonías, un remedio infalible para nuestros achaques eco- 
nómicos, ¿deberéúios acaso desechar el remedio solo porque tema- 
mos que el espectro de Ñuño Alvarez nos venga á echar' en cara la pér- 
dida infamante de nuestra independencia? Ahora, que mudó la faz 
de las sociedades; ahora , que la vida pública es mas económica que 
caballeresca, ¿iremos á hojear las crónicas para hallar en ellas y en 
el lenguaje lacónico de los monjes historiógrafos la solución de los 
problemas nacionales? Aljubarrota y Montes-Alaros bien se están en 
las historias; no los traigamos á los consejos de gobierno. Bien pa- 
recen en los libros antiguos y en las tradiciones populares los odios 
x^istellanos; no' los invoquemos como argumentos de valia para re- 
solver las cuestiones de interés público. 

La dificultad de la empresa no es un argumento mas diñcil de re- 
futar. El obstáculo no es tan grande como á primera vista parece. Es 
verdad que no se extinguen dos nacionalidades por medio de los ar- 
tículos de un tratado ó por los deseos de algunos teóricos. A fin, em- 
pero, de que se haga fácil la empresa, es menester preparar el áni- 
mo del público, mostrar las conveniencias del proyecto, esparcir la 
idea por entre las masas, crear prosélitos, sujetarla idea, en la pa- 
lestra de la prensa , al criterio del debate. Todos los grandes pensa- 
mientos siguen en su propaganda estos rigurosos trámites. 

Mas de una vez la historia de Portugal nos ofrece la unión ya cuasi 
pronta á operarse por medio de matrimonios entre principes. La in- 
vasión castellana en 1385 se justificaba con un contrato matrimonial. 
Don Alfonso Y, con motivo de su enlace con doña Juana, hija de En- 
rique lY de Castilla, estuvo á punto de reunir en su cabeza las coro- 
nas de las dos Españas cristianas, y perdió en Toro, ante el poder de 
la fu§rza, el derecho que solo con la fuerza se sostiene. En aquellos 
tiempos la fusión era impolítica y odiosa. 
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Las que hoy son grandes naciones, apenas existían entonces en cier- 
nes. La Inglaterra, que tiene ahora fueros de potencia dominadora del 
mundo, no pasaba en aquella época de ser un gran territorio feuda- 
tario de la Francia, una reciente colonia de normandos. La Francia, 
aun dividida en el último periodo del sistema feudal en varios estados 
cuasi independientes y hostiles entre si, caminaba yah&ciala centra- 
lización y unidad que Luis XI le imprimió después; pero estaba aun 
lejos de ver su nombre escrito por la mano de Riohelieu y de LuisXIY 
á la cabeza del catálogo de las potencias europeas. El imperio germá- 
nico era una anarquía de principes. El Austria, grande potencia de 
nuestros dias, era entonces un simple archiducado, un feudo inmediato 
del Emperador; la Prusia, el patrimonio de una orden religiosa y m- 
litar, la caballería teutónica; la Polonia, la Hungría, la Bohemia, 
reinos pequeños sin influencia política en los negocios europeos. Los 
reinos scandinavos vivian cuasi separados de la comunicación euro-" 
pea, á la que los trajeron luego las expediciones aventureras de los 
Gustavos Adolfos y los Carlos XII de Suecia. En la Italia, fraccio- 
nada en una infinidad de pequeñísimos estados, solo el reino de Ña- 
póles y los estados pontificios tenían algún poder; el resto, agregado- 
poco sólido de repúblicas débiles y de principados insignificantes, no 
podía distraerse de las luchas intestinas y de los odios de familia para 
venir á influir en la suerte de la república europea. 

No había entonces grandes potencias en Europa ; y Portugal, aquí 
en su ríncon de occidente, repelía la tutela de los extraños, y llevaba 
la guerra y la victoria mas allá de sus fronteras marítimas. Por eso la 
nación , el pueblo , se alzó contra D. Juan I de Castilla , y abatió en 
muchos encuentros el orguUoy la ambición délos castellanos. En 1580 
los ánimos se levantaron y las armas se empuñaron con heroico es- 
fuerzo contra la dominación de Felipe 11. En aquella época untan sig- 
nificaba conquista. Unirse á la primera, á la mas extensa, á la mas 
poderosa monarquía del mundo , era trocar el glorioso blasón -de las 
armas lusitanas por el pequeño escudo de una provincia subyugada. 
Portugal pasaba á figurar en la chancillería de Madrid al.par de los 
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Paise^Bajos, al lado de Cataluña ; y un reino que había llenado el 
mundo con la fama de sus acciones gloriosas iba á anonadarse bajo 
el sombrío despotismo del heredero de Carlos Y. — 1640 fué una re- 
vindicación de 1580. 

Los cuarenta conjurados redactaron á los sesenta años de distancia 
el codicilo nacional al testamento impolítico del Cardenal Rey » y los 
cañones de Montes^laros respondieron al reto que en la batalla de 
Alcántara lanzara al brío nacional el implacable duque de Alba. El 
país se levantó^ y rompió la falsa unión ibérica» para reconquistar la 
independencia con la libertad. 

Hoy el caso es diferente. Si la fusión debiese^ convertirse en un 
despotismo, seriamos los primeros en aconsejar la guerra con Espa- 
ña tan pronto como ella nos propusiese la hipócrita paz de la con- 
quista; pero nadie piensa hoy en conquista. Es imposible. La fusión 
debe asegurar á los dos pueblos la libertad y el progreso, y no tira- 
nizar á Portugal para engrandecer á España. 

Mas desde esta desunión, desde este aislamiento fatal en que vivi- 
mos los dos pueblos peninsulares', bástala fusión de las dos naciona- 
lidades en una sola, hay una gran distancia, que podremos vencer con 
la perseverancia , con el tiempo, con el esfuerzo inofensivo y cons- 
tante. 

Las aRnidades de parentesco y de lengua, la cuasi identidad de 
¡índole, las relaciones de vecindad, deben indicarnos como uoia alianza 
natural la convivencia y trato intimo con España. Y sin embargo, aun 
apenas nos conocemos. En otros tiempos, á pesar de los mutuosodios, 
nuestra literatura llegó cuasi & ser común. Cuando el terrible nombre 
de Castilla era un símbolo de odios aacionales, cuando el canon tro- 
naba en la frontera para llevar á cabo la independencia de Portu- 
gal , entonces la lengua castellana era el idioma de los portugueses 
cultos, y nuestros literatos y poetas escribían en verso y en prosa ein 
el sonoro idioma de Cervantes. Hoy dia, que importamos de Francia 
una colosal cantidad de frivolidades literarias» cuasi ignoramos los 
ingenios que (lonecenpor esas comarcas 4e España. ¿Porqué noem- 
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pezarémos á anudar nuestras relaciones intelectuales? Por qué no di- 
fundimos por medio de las letras el espíritu ibérico? Por qué razón 
somos tan fácilmente franceses á influjo de la moda y de la litera- 
tura « y retrocedemos de horror á la idea de abrazar mas cordialmen- 
te á una nación con la cual nos liga una estrecha afinidad ? 

Después de los intereses y de los lazos intelectuales, se siguen na- 
turalmente los mercantiles. ¿Por qué no aboliremos las fronteras que 
nos separan de España? Por qué no imitaremos el ejemplo de las po- 
tencias del iolverein, y no fundaremos una unión aduanera que ba- 
ga por lo menos de las dos naciones un splo pais comercial, sin alterar 
la esencia política de las dos monarquías? Por qué no ensancharemos 
en cuanto sea posible la idea del iolverein , adoptando para toda la 
Península una sola moneda, un solo sistema métrico, una sola legis- 
lación mercantil, asi como unos solos aranceles. Comencemos por 
acabar esa continua batalla que se está dando en la raya entre el fis- 
co y el contrabando, confundamos en un solo interés los intereses 
comerciales de ambos países, adoptemos una moneda común ^ una 
medida ibérica, y con la lengua cuasi única que ya tenemos, habre- 
mos salvado una de las barreras que nos separan de España. 

Convencidos de la necesidad de difundir entre nosotros las ideas de 
fusión^ ó por lo menos de alianza ibérica, con sumo placer hemos 
hecho traducir la Iberia, memoria cuyas doctrinas nos parecen muy 
sensatas, y cuyo pensamiento encierra, en nuestro modo de entender, 
el único porvenir feliz que aun queda á los habitantes de Portugal. 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



PRÓLOGO DEL AUTOR. 



Vamos á tratar del porvenir de la Península. Rogamos por consiguiente al 
lector que antes de entrar en la materia dé una rápida ojeada á sn pasado. La 
gn^ra con los sarracenos, durante la cual nació el actual reino de Portugal, nos 
servirá de punto de partida. 

RCSEÍ((A DE LA mSTORlA DE LA PENÍNSULA , POSTERIOR Á LA CONQUISTA 
DE LOS ÁRABES. 

Algunos montañeses que se refugiaron en las cavernas de Asturias empezaron 
á hostilizar á los sarracenos á poco de su conquista de la península ibérica , 
capitaneados especialmente por Pelayo. 

Desde luego se formaron los pequeños reinos de Oviedo y de León. 
Oríedo, LeOB. 

Después se reunieron en uno sólo. 

León. 

750. D. Alfonso I conquistó muchos pueblos á los árabes, desde el Océano 
occidental hasta los Pirineos de Aragón , y desde e) mar Cantábrico hasta lo que 
se llama tierra de Campos de Castilla. 

755. La Navarra, gobernada por condes bajo ia dependencia del*rey de León, 
se hizo independiente, nombrando por rey á García Jiménez. 

76 i. Se sublevaron y fueron reducidos los gallegos. 
762. Se forma el condado de Barcelona. 

León, ]f avarra, Baroelona. 

775. El rey D. Silo hubo de sujetar una rebetion de los gallegos, á los que ven- 
ció en una batalla sangrienta. 

2 
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783. D. Fruela, rey de León, fué despojado de su reino por Mauregato, y se 

refugió en Vizcaya. 

León , VÍBoaya , Nmyrmrrm. , BaroeloiM. 

79i. VolYióáserreydeLeonD. Alfonso, hijo de D. Fruela. 

LeoB , If ATarra, Barcelona. 

863. El conde de Galicia se sublevó contra su rey y le arrojó de Asturias, obli- 
gándole ¿ refugiarse en Castilla. 

Galíoia (oon Aitária»), Caitilla , If avarra , Baroélona. 

Después de algún tiempo volvió todo el país á su poder. . 

León , NaTarra , Barcelona. 

9i0. Contra el rey D. Alfonso se rebeló su hijo prhnogénito D. García ; y en- 
tonces él abdicó, dejando ¿ este por rey de León y Castilla, á su hijo segundo rey 
de Oviedo, y al tercero rey de Galicia. 

León, Oviedo, Galioía, Navarra, Barcelona. 

914. Por muerte sin sucesión del rey de León, recayó su corona en el de 
Oviedo , quedando reumdos así estos dos países. 

León, Galicia, Navarra, Barcelona. 

924. El rey de Galicia sucedió al anterior , y así esta provincia se vio unida de 
nuevo á León , Oviedo y Castilla. 

León, Navarra, Barcelona. 

930. La Castilla se sublevó contra León y Oviedo , declarándose independien- 
te , pero luego volvió á la sumisión. 
950. Volvió mas tarde á sublevarse sin mejor éxito. 
954. Imitó su ejemplo y sufrió la misma suerte la Galicia. 
965. La Castilla se hizo independiente , y tuvo guerra con el reino de León y 

con el de Navarra. ' ^ 

León, Cartilla, Navarra, Barcelona. 

967. Se sublevó la Galicia , y fué subyugada. 
981 . La Galicia se separó de León. 

León, Castilla, Navarra . Galicia , Barcelona. 
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982. Luego Tolvió á unirse con él por muerte de D. Ramiro. 
León, Castilla, Navarra, Baroalona. 

1010. Los moros , ayudados por los condes de Barcelona y el de Urgei, ha- 
cen la guerra á Castilla, y son yencidds. 

1029. Sancho II , rey de Nayarra , se casó con la hija del de Castilla, y cuando 
esta heredó se reunieron las dos coronas. 

León, Castilla, Barcelona. 

• """ 

1032. El de León casó á su hija con tí hijo segundo del rey de Navarra y 
Castilla, declarándola al mismo tiempo heredera del trono de León. 

1035. Al morir D. Sancho U dejó ¿ su hijo García la Navarra, ¿ Femando la 
Castilla, á D. Gonzalo Sobrarve y Ribagorza con los castillos de Sobrarve y San 
Emeterío, y ¿ Ramiro lo que poseía en Aragón , haciéndoles asi el presente de la 
discordia y de la guerra . 

León , Castilla , Sobrarve , Navarra , Aragón , Barcelona. 

1037. D. Ramiro , rey de Aragón , movió guerra á su hermano D. García , rey 
de Navarra. Este se apoderó de sus estados^ mas luego los recobró. 

1038. Tuvieron una guerra León y Castilla, ayudada por la Navarra; desde 
cuya época empezó á existir el reino de Cattíüa, 

Castilla, Navarra, Sobrarve, Aragón^ Barcelona» 

Se ganaron muchos terrenos á^ios mahometanos por varios puntos. 
1041 . Por muerte de D. Gonzalo heredó sus estados el rey de Aragón. 

Castilla , Navarra , Aragón, Barcelona. 

1065. Murió el rey don Femando de Castilla , dejando á su hijo primogénito 
por rey de Castilla , al segundo por rey de León, al tercero por rey de Galicia, y 
á su hqa Urraca reina de Zamora y á Elvira de Toro. 

• Castilla» León, Galicia, Zamora, Toro , Navarra, Aragón , Barcelona. 

Tuvo con la Castilla una guerra el rey de Aragón. 

1073. La referida funesta división fué la causa de numerosas guerras entre 
los dichos hermanos]^ reinos, cuya narración exigiría muchas páginas. Durante 
ellas ocurrió el célebre sitio de Zamora, que ha dado origen ¿ aquel vulgar refrán 
«No se ganó Zamora en una hora». Por Gn, quedaron todos los reinos mencio- 
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nados en poder de D. Alfonso VI, el cual conquistó también muchos países á los 
moros. 

Castilla , Navarra , Ara^^on , Barcelona. 

i076. Fué asesinado por su hermano el rey de Navarra D. Sancho III,. y los 
reyes de Aragón y Castilla invadieron sus estados y se los dividieron , quedándo- 
se el primero con la Navarra, y el segundo con la Rioja y la Vizcaya. 

Gaitílla, Ara^^on, Baicelona. 

4077. Murió el conde de Barcelona, dejando el condado de Barcelona á su hijo 
mayor, y el de Urgel al menor. 

Castilla, Aragón, Barcelona, Drg;«l. 

4082. Cl conde de Urgel asesiaó ásu hermano para quitarle el trono; pero 
en vez de lograrlo, perdió el suyo. 

Castilla , Aragón , Barcelona. 

«La Galicia, incluyendo bajo esta denominación la extensa provincia portuga- 
1ense,áque naturalmentese debía considerar como incorporado el territorio nue- 
vamente adquirido en el Algarbe musulmán , formaba ya un vasto estado sepa- 
rado del centro déla monarquía leonesa. Loscondesque gobernaban los distritos 
en que ese largo espacio de tierra se dividía, estaban bastante apartados de la 
acción inmediata del Rey, y eran bastante poderosos para que no se dejasen fá- 
cilmente dominar por las ideas de independencia y revuelta, comunes en aquel 
tiempo, tanto entre los sarracenos como entre los cristianos. Alfonso VI quiso 
evitar dicho riesgo , convirtiendo toda la Galicia , en la roas extensa significación 
de esta palabra , en un grande señorío, cuya administración entregó á un miem- 
bro de su familia , al cual habia dado el gobierno de Coimbra y Santarem después 
de su conquista, trasladando al distrito de Arouza á Martin Moníz,y sujetando al 
nuevo conde al gobernador de Santarem , Luis Méndez.» 

((El príncipe á quien don Alfonso dio el gobierno de esta parte déla monarquía 
era un extranjero, mas un extranjero de ilustre sangre , que habia venido á natu- 
rali2iarse en Espafia, arriesgando la vida por el cristianismq y por la monar<)uía 
leonesa en la terrible lucha que duraba habia siglos sobre el ensangrentado suelo 
de la Península. Raimund , Reimundo ó Raimundo , hgo de Guillermo , conde dé 
Bdrg(«a , habia venido á España antes de esta época, quizás á Gnes de 4079 ó en 
príocipSo de 4080, en compañía de la reina Constancia, su tia, segunda mujer de 
Alfonso VI, ó en el año de 4086 , en que , según los testimonios de la crónica lu- 
sitano óde los godos, muchos francos pasaron los Pirineos para la batalla de Za- 
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lahá; ó finalmente, aun después, según el parecer de otro|. El rey de León des^ 
posó á una hija legitima que tenia, Urraca , del matrimonio de la reina (Constan- 
cia , con el conde borgoñés , aunque ella apenas había salido de la infancia , y le 
encardó del gobierno de toda la parte occidental de la monarquía , y de la de- 
fensa de aquellas fronteras. La Infanta, cuya edad en esta época ( 1094) no po- 
día pasar de trece ó catorce anos, fué entregada á Raimundo; roas, según parece, 
bajo la tutela y guarda del presbítero Pedro Mostré, ayo de la jÓTen Princesa,»* 

((Además de Raimundo, otro noble caballero francés había pasado por aque-* 
lia época á España. Era este Enrique, su primo, que probablemente vino con 

Raimundo.» 

((Buscaban tal vez fortuna en la Península, donde, en medio de continuas guer- 
ras y conquistas, se ofrecía ancho teatro para la ambición ó para el deseo de ad- 
quirir gloría. Lo mismo que los hechos de su primo , los de Enrí<|ue , aun en los 
primeros tiempos en que residió del lado de acá de los Pirineos, están sepultados 
en profundas tinieblas.» 

aEs cierto , empero, que á principios de i 095 Enrique estaba casado con Te- 
resa , hija bastarda de Alfonso VI , que antes de Elvira ó Gelvira aquel príncipe 
había íenído en una noble dama llamada Jimena Nuñez de Muñonez. La escasez 
de memorias y documentos publicados sobre la historía de nuestro país en la úl- 
tima década del siglo xi, nos da apenas una luz débil y dudosa, que deja descu- 
brir mal el hilo que une los sucesos de aquella época. Lo que parece resultar de 
la atenta comparación de los diversos monumentos que nos restan, es que Enri- 
que empezó á gobernar el territorio portugalense quizásá fines de 1094 ó princi- 
pio de 1095, y con certeza al menos los distritos de Braga en lo¿ primeros meses 
de este último año, como conde dependiente de su primo. Por mas corto que su- 
pongamos eate período de sujeción, por mas raros que sean los vestigios de ella, 
son positivos. Con todo esto , es un hecho que muy pronto la porción de los do- 
minios de Raimundo, desde las márgenes del Miño hasta las del Tajo , fué des- 
membrada definitivamente de la Galicia para formar un vasto distrito , indepen- 
diente de él , para Enrique. Los sucesos militares ocurridos en la primavera 
de 1095 dieron lugar tal vez á que Alfonso VI estableciese esta división , sin la 
cual era dificultoso hacer la guerra en la frontera, estando el centro del gobierno 
de la provincia occidental á mas de cien leguas de los lindes musulmanes, mucho 
ínas allá del rio Miño.» 

«Entonces, según todas las probabilidades , se urdió una trama oculta bajo la 
dirección del abad de Cluni , para anular, después de la muerte del Monarca, la 
pretendida sucesión del infante Sancho (su hijo legítimo). A fines de 1 106 ó prin- 
cipio de 1107 se juraba un tratado secreto entre Raimundo y Enrique, con la 
anuencia de Dalmacio Gever, emisario de Hugo, que dictó las condiciones de este 
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pacto. Eran eatas que \f^ dos condes respetarían iealmente y defenderían la vida 
y libertad de ambos entre si ; que Enrique , después dala muerte de su suegro, 
sostendría fielmente el dominio de Raimundo, como su único señor, sobre todos 
losestados del mismo rey, contra quien quiera que fuese ¿ usurparlos; que en el 
caso de que fuera él el primero en cuyas manos cayesen los tesoros de Toledo, se 
quedaria con un tercio y le cedería los dos restantes; que Raimundo por su parte, 
después de fallecido el Rey, daría á Enrique Toledo con su distrito , bajo la con- 
dición de que por este terrítorío que así le concedía quedase styeto ¿ él (Rai- 
mundo) , y lo tuviese como dependiente suyo , y que después de recibirlo le en- 
tregase todas las tierras de León y Castilla; que si alguien quisiese oponérseles 
ó bacerles Injuría, ambos le harían la guerra, ó que la empezase cualquiera de 
ellos al momento, basta que el terrítorío fuese entregado á uno ú otro, y Raimun- 
do diera á Enrique lo que le había ofrecido; que si Raimundo obtuviese prime- 
ramente el tesoro de Toledo , guardaría dos partes para sí, dándole la otra á En- 
rique. Tal era el contenido del contrato.» 

«Parece , empero , que el conde de Portugal recelaba les fuese demasiado di- 
fícil apoderarse de la nueva capital de la monarquía, ó que esta volviese ¿ caer en 
manos de los sarracenos , pues quó se añadió al contrato una especie de artículo 
adicional, en que Raimundo prometía, por medio del enviado de Cluni, que en el 
caso de no poder dar Toledo á su primo, le daria la Galicia , siempre que no le 
faltara en ayudarie á apoderarse de León y Castilla, debiéndose efectuar la nue- 
va condición tan luego como Raimundo estuviese en posesión de todo, entregán- 
dole Enrique las tierras de León y Castilla que se hallasen en su poder, hasUi 
tanto que estuviese en posesión de Galicia.» 

«El secreto acerca del pacto de los dos condes no fué guardado religiosamen- 
te, ó por algún acto eitrajudiclal dieron indicios de sus designios, poco confor- 
mes con los de Alfonso VI. La acusación de haberse mostrado un tanto rebelde á 
su suegro pesa sobre la memoria de Enrique, y Raimundo decayó por aquel 
tiempo de la real gracia , aunque al tiempo de su muerte parece que Alfonso se 
la había vuelto.» 

aHabiendo en efecto sorprendido la muerte al conde de Galicia en el otoño 
de li07, mutilizó la alianza hecha entre los dos primos , y destruyó las esperan- 
zas que Enrique concibiera de obtener el dominio de Toledo. No abandonó, sin 
embargo, el Conde su pensamiento de engrandecimiento é independencia : los 
sucesos posteriores nos lo demuestran.» 

<iLa enfermedad que condujoá Alfonso VI al sepulcro fué larga, y se agravó en 
los últimos meses por la desgraciada muerte de su hgo <. Enrique había con- 

' Murió en una baialla á maoos de los moros, á la edad de doce ó catorce años. 
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cebido f como lo demuestra el pacto hecho coa Raimuúdo y los posteriores su- 
cesos, la atrevida idea de quedarse señor , después de la muerte del Monarca , de 
parte de sus estados. Pocos dias antes de espirar el Monarca, Enrique fué á per- 
seguirle en su lecho de muerte. Se ignora hasta qué punto llegaban las preten- 
siones del Conde ; mas se sabe que salió de Toledo furioso contra su suegro mo- 
ribundo. Antes de morir Alfonso declaró única heredera de la corona á su hija 
Urraca, y sin duda fué esta la causa de la cólera de Enrique, y del audaz proyecto 
que desde entonces formó de posesionarse , no de una parte, sino de toda la mo- 
narquía de León y de Castilla i.» 

1109. «D.* Urraca, que por muerte de su padre Alfonso VI quedó reina de 
León y Castilla , tenia un hijo, D. Raimundo, conde de Galicia , llamado Alfonso 
Raimundez. Don Enrique, conde de Portugal, promovió guerras con D.* Urraca, 
mas murió en i ii4, después de haber hecho conquistas sobre los sarracenos. Su 
viuda, D." Teresa, era tanto y aun mas aipbiciosa que él, y sostuvo varias luchas 
con su hermana O.' Urraca. Tenia D.' Teresa un hijo, llamado Alfonso Enri- 
ques^ casi de la misma edad de su primo Alfonso Raimundez. Ambos en la de la 
pubertad destronaron ¿ sus madres y se apoderaron del mando ; el uno en Casti- 
lla y León, y el otro en Portugal.» 

Portugal , Cartilla , Aragón , Navarra. 

«Alfonso continuó la obra empezada por su padre de hacerse independiente en 
el Portugal. Fué un principe de capacidad y guerrero ; y ayudado por los cruza- 
dos, que yendo desde el Norte de Europa hacia Palestina , tocaban ¿ veces y se 
detenían en Portugal, hizo muchasconquistas sobre los árabes. No solo destronó 
á su madre, sino que la tuvo muchos años en prisión, y solo la dio libertad por las 
repetidas instancias del Papa.» 

uEI descansar de tan largas guerras era ya una cosa conveniente, y en el dis- 
curso de esta narración hemos visto que Alfonso I no acostumbraba ser dema- 
siado escrupuloso en sacrificar la generosidad de caballero, y aun su fe politice, 
á las conveniencias públicas. El modo de que siempre se valió para asegurar la 
independencia y ensanchar los límites de Portugal hircen mas honor á su esfuerzo 
y destreza que á sus ideas pundonorosas , de que Fernando II le habia dado últi- 
mamente dos grandes ejemplos.» 

aSi la historia, empero, imparcial y severa, nos hace ver sombras en el carác- 
ter de Alfonso I como hombre, para ser justa debe también echar en la balanza en 
su favor las dificultades que le rodeaban para poder legar á su futura generación 
á una existencia política bien cimentada, una nacionalidad^ digámoslo así, 

* ¡Ojalá lo hubiese conseguido! 
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bastante compacta para resistir á las conmlsioDes que agitaban á la Península.» 

Asi fué como un aventurero francés, noble de nacimiento , á qyien bien pudie- 
ran aplicarse los epítetos de ambicioso, ingrato y traidor; su esposa , una hija 
natural del rey de Castilla, no menos ambiciosa, y capaz de sostener guerras con- 
tra su hermana mayor legítima ; y el hijo de ambos, hombre poco escrupuloso y 
caballero f echaron (para valerme de la expresión del insigne historiador portu- 
gués del cual he copiado los antecedentes párrafos) los grandes cimieníos de 
la nadon portuguesa. 

i 109. Muerto el rey de Castilla D. Alonso, el r^y de Aragón declaró la guerra 
¿aquella nación con el olgeto de conquistarla; la reina viuda sé casó con él, y 
asi quedaron reunidos los dos estados. 

Portagal, Aragón, Barcelona. 

i 126. Duró, empero, popo esta unión ; hubo guerras intestinas, y Leen y Ga- 
licia se sublevaron, aclamando por rey al niño Alfonso. Este quedó porfin dueño 
de Castilla, León y Galicia. 

Portugal, GafttiUa, Aragón, Baroelonü. 

1134. Por muerte del rey D. Alonso de Aragón sin hijos, se separó la Navarra, 
nombrando un rey, y otro el Aragón. La Castilla hizo ,1a guerra á entrambos, 
pretendiendo su monarca que todos estos estados le pertenecían por herencia. 
Se hizo coronar con el título de emperador. Luego (11 35)' el Aragón y la Casti- 
lla se juntaron p&ra hacer la guerra á la Navarra; pero lo que resultó de todo 
esto fué que quedaron divididos el Aragón, la Navarra y lá Castilla, y el rey de 
esta nombró por sus herederos á sus dos hijos, dejando al uno la Castilla y al 
otro León. 

Gattilla, Portugal, Aragón, Navarra» Barcelona. 

1137. El conde D. Ramon<de Barcelona se casó con la hija heredera del rey de 
Aragón, y así quedaron unidos estos dps estados. 

Portugal, Castilla, Navarra, Aragón. 

1157. Murió D. Alonso, rey de Castilla, dejando la Castilla ¿su hijo D. Sancho 
y León á D . Fernando. 

Portugal, CavtUla, León, Navarra, Aragón. 

1158. El Aragón hace la guerra á la Navarra. Castilla debía ayudar al Ara- 
gón, pero ocurrieron acontecimientos que le impidieron verificarlo. 
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i i 59. Murió el rey de Castilla, dejando á su hijo heredera de cuatro ados. El 
rey de Leoii.]a invadid y conquistó. 

GaitiUa, Navarra, Arlvgal, Aragón, 

1 165. La Navarra y Aragón hacen la guerra á Castilla. 
1170. Al ser de quince años el principe de Castilla, se apoderó de sus es- 
tados, que le tenia usurpados el rey de León. 

Caftflla, Havarra, León, Portugal, Aragón. 

i i73. La NaTarra atacó al Aragón mientras su rey estaba en guerra con los 
moros, de lo cual resultó una lucha entre los dos estados. 

in9. El Aragón y la Castilla hacen la guerra á la Navarra y le quiUn mu- 
chos pueblos, y luego ¿ León. 

4i80. Hubo una guerra entre León y Castilla, que concluyó porque el Por- 
tugal atacó á León. Su rey cayó prisionero en manos del de León , pero luego 
le restituyó estela libertad. 

1 180. Alfonso I de Portugal^ después de haber hecho regalos al Papa , y ofre- 
cido un pago anual por medio del cual constituía á su pais tributario de la corta 
de Roma (lo cual hizo caer en lo sucesivo no pocos disgustos y excomuniones 
sobre el Portugal), obtuvo de Alejandro in el título de f^ de PorHigal para él y 
sussucesorü. 

1191. La Castilla tuvo una guerra con la Navarra. León, Aragón, Portugal 
y Navarra hicieron una liga contra la Castilla. 

1198. La Castilla y el Aragón invaden á León , y luego á Navarra. 

1207. Vuelven á hacerle la guerra y le quitan muchos pueblos. 

1212. Los reyes de León, Castilla, Navarra y Aragón coligados ganan álos 
moros la famosa batalla de las Navas de Tolosa. 

1217. Hubo una guerra entre Castilla y León, siendo el rey de León padre del- 
de Castilla. 

1230. Por muerte del primero quedaron las dos coronas reunidas en Fer- 
nando HL 

Portugal, Castilla, RaTarra, Aragón. 

1230. EIrey de Aragón toma á Mallorca. Don Sancho el Retraído, rey de Na- 
varra, tuvo que sostener una guerra contra aragoneses y castellanos, en que per- 
dió casi todos sus estados, y los volvió mas tarde á recobrar. Nombró por su he- 
redero al rey de Aragón. 

1234. El rey de Aragón toma el resto délas islas Baleares. 

1236. Se conquista á Córdoba de losmoros. 
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i276. DoD Juan de Angón dividió sus estados entredós hijos, dejando al ma- 
yor Aragón , Cataluña y Valencia , y al segundo las islas Baleares y los estados 
que poseia mas allá de los Pirineos. 

Portugal, Castilla, NaTarra, AragOBi Malloroa. 

1284. Hicieron el rey de Aragón y el de Castilla un tratado secreto para con- 
quistar la Navarra y repartírsela. 

1 285. Hubo una guerra entre Aragón y Blallorca . 

1296. Se coligaron contra Castilla el Portugal, el Aragón y los moros de Gra- 
nada, y se dieron varías acciones. 

4335. Hubo una sangrienta guerra entre la Castilla y la Navarra. 

4336. La Navarra y el Aragón coligados hacen la guerra á Castilla. 

4337. Tienen guerra el Portugal y la Castilla. 

4338. Se conquista á Valencia délos moros. 

4344. Don Pedro de Aragón conquistó el reino de Mallorca, que poseia su cu- 
ñado. 

Portugal, Castilla, Navarra, Aragón. 

4348. Es conquistada Sevilla de los moros. 

4349. Id. las islas Canarias. . 

4357. Hubo una sangrienta y larga guerra entre Castilla y Aragón. 

4363. La Castilla y la Navarra hacen la guerra al Aragón. 

4369. El rey de Portugal D. Fernando quedó legítimo sucesor del trono de 
Castilla y León , y se unió con el Aragón , la Navarra y los moros de Granada 
para quitársele á D. Enrique, que sele habia usurpado; pero desgraciadamente 
nada pudo lograr, y tuvo que renunciar al título, que ya habia tomado y usado, 
de rey de Portugal y Castilla. 

4373. Los ingleses quisieron invadir la Castilla, y el ray de Portugal les fran- 
queó el paso y dio socorros. Esto trajo una guerra entre Castilla y Portugal, que 
acabó por medio de un ajuste de casamiento. El rey D. Juan de Castilla casó con 
D." Beatriz, hija del rey de Portugal, y se estipuló aque muriendo sin hijo varón 
el rey de Portugal , heredaría el reino su hija primogénita D.* Beatriz , permi- 
tiéndose á su mando el rey de Castilla intitularse rey de Portugal ; pero reser- 
vándose el gobierno del Estado á la reina viuda , D.* Leonor , durante su vida ó 
hasta que D." Beatriz y su marido tuviesen hijo ó hija de catorce años, en quien 
recayera en este caso el gobierno y dictado de rey de Portugal , que deberían 
abandonar sus padres». Murió el rey de Portugal, y quedóheredere D.' Beatriz; 
mas los portugueses, opuestos ú la reunión con Castilla , proclamaron por rey al 
maestre de Avis, hijo natural del difunto rey. Entró D. Juan en Portugal para 
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sostener los derechos de su esposa , y durante esta guerra sufrió (i 385) la com- 
pleta y famosa derrota de Aljubarrota. 

Los navarros y aragoneses se baten en Grecia , disputándose el principado de 
Atenas y deNeopatria. 

1458. Muere el rey de Aragón, y deja por sucesor á su hermano D. Juan , rey 
que era de Navarra. 

Portugal, Cartilla, Aragón. 

i 472. Se sublevó la Cataluña, se declaró primero independiente, luego se en- 
tregó ¿ la Castilla , después proclamó al condestable de Portugal ; abandonada 
por ambos países, se dio á la Francia; pero al iin tuvo que sucumbir. 

1475. El rey de Portugal se casó con D.' Juana, heredera del trono deCasti-* 
Ha, y entró en este reino para apoderarse de él , apellidándose rey de Castilla ; 
pero después de muchos combates prevaleció el partido de D.* Isabel, casada 
con D. Femando, hijo de D. Juan II de Aragón. 

1479. D.* Leonor quedó, por herencia, reina de Navarra, que así fué separa-^ 
da de Aragón. 

Portugal, GactUla, Aragón, NaTarra. 

1479. Por muerte de su padre, D. Juan 11, heredó el trono de Aragón el prín- 
cipe D. Femando, que se hallaba casado con D.* Isabe!, propietaria del de Cas« 
tilla. aEeunidas por este medio las dos corouas en tan hábiles monarcas, se vie- 
ron muy en breve en la situación mas floreciente. La perfecta armonía que con. 
el mayor cuidado procuraron guardar constantemente ambos esposos entre sí,, 
produjoaquellaiatimaé indisoluble unión que subsistió mientras vivieron, y con- 
tribuyó notablemente á uniformar el sistema de administración. Todo era común, 
á entrambos, excepto los derechos respectivos á los estados que cada uno poseía 
en propiedad. Estos los separaron con mutuo acuerdo , para apartar de sus va- 
sallos toda sospecha ó mala inteligencia que podía ocasionar el temor de que se 
perdiese su monarquía , confundiéndose una con otra (11). Cada uno gobernaba, 
sus pueblos como mejor le parecía, circunscribiéndose el otro á ayudarie coa 
losconsejos ó con los socorros; y supuesta esta separación, aunque las órdenes 
así para los proyectos como para la ejecución, se expedían siempre á nombre de 
ambos, todo se dirigía con el mayor concierto y felicidad.» 

1492. Fué conquistada Granada, último punto ocupado por los moros. 

1504. Por muerte de la reina Isabel quedó su marido D. Femando adminis- 
trador del reino de Castilla ; y como era él rey de Aragón , se reunieron así los. 

dos países. 

Portugal, Castilla, Navarra. 
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Heredó el trono de NaYarra D.* Catalina, que casó con un conde francés. Dio 
paso á las tropas del rey de Francia, que estaba en guerra conei de Ca8tíUa,DoD 
Fernando el Católico. No pudo esté conseguir separarle de la alianza francesa y 
cerrar el paso á los enemigos hacía el interior de España por los Pirineos. Los 
soberanos de Navarra estaban excomulgados por el Papa, y su reino ofrecido al 
primero que le conquistara. Femando el Católico marchó contra él (i 512) , y le 
ocupó en menos de una semana. 

Portugal* Efpana. 

Heredó á los Reyes Católicos Fernando é Isabel su nieto D. Carlos de Austria. 
Este trajo á España á su ayo, que era un flamenco , y dio altos destinos á varios 
extranjeros; cosa que disgustó infinito. Reunió cortes en laCoruña, y en ellas 
pidió un subsidio en dinero que necesitaba para irse á coronar en Aquisgrau , 
por haber sido elegido para el imperio de Alemania. Aunque eon dificultad , se 
le concedieron las Cortes, pero insistiendo en que «á nadie se le permitiese, pe- 
nade la vida, extraer del reino numerario alguno; que los empleos y dignidades 
se confiriesen únicamente á nacionales , despojando á los extranjeros de las que 
faabian usurpado injustamente»; y añadieron «que pues la escuadra estaba pron- 
ta para hacerse á la vela, procurase S. M. volver pronto de su viaje , aunque sin 
traer á su regreso gentes extranjeras; que pusiese su casa en el pié de economía 
que la hablan tenido sus predecesores, cercenando gastos inútiles y de mero lu- 
jo» ; y por último , a que fuesen españoles los sugetos á quienes en su ausencia 
confiase el gobierno de la corona». Partió, empero , el Emperador, dejando por 
gobernador del reino á su ayo el flamenco : se sublevó gran parte de la Castilla, 
bajo la dirección de los llamados comuneros , y especialmente de Juan de Padi- 
lla, que murió con muchos de sus companeros en el cadalso , después de haber 
sido vencidos por los realistas (1525). 

• Al morir D. Enrique, rey de Portugal , tocaba su corona , por legítimo dere- 
cho de sucesión, á D. Felipe , rey de España. Sentían, empero, mucho esto los 
portugueses en general, por el odio que profesaban á los españoles y el temor de 
verse dominados por ellos. So presentaron varios pretendientes á la corona, pero 
el favorecido del bajo pueblo portugués era sin contradicción D. Antonio , prior 
de Ocrato,queel infante D. Luis, hermano del rey D. Enrique, liabia tenido en una 
Judía hija de pobres ihercaderes. Los señores y empleados de categoría parecían 
decididos por D. Felipe de Castilla, y aun le proclamaron por rey de Portugal en 
Castro-Marín ; pero D. Antonio , con el numeroso favor de la plebe , se apoderó 
de Santarem, de Lisboa y de todas las demás ciudades principales. Hizo entrar 
entonces D. Felipe en Portugal al duque de Alba con un ejército de españoles , 
italianos y alemanes , que montaba á unos 17,000 hombres, y mandó por mar 
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una buena escuadra. Gomo los portugueses se bailaban divididos , y el pueblo 
bajo ignorante era casi el solo empeñado en consolidar el gobierno del prior de 
Ocrato, hombre por otra parte de poco valor y talento , si bien intrigante y am- 
bicioso, el duque de Alba se apoderó pronta y fácilmente del Portugal. Pero, como 
se deja ver, fué así el reino, mas bien que unido , conquistado y [dominado por lis 
annas. No fué posible poner en él gobernadores indígenas, pues con suGdelidad 
no era prudente contar ; y sus habientes continuaron mirando el dominio caste-* 
tellano como un yugo extranjero que ansiaban sacudir. 

Eipafia. 

1582. Los franceses, que envidiaban el engrandecimitnto de Bspaña , y de» 
seaban hacer lo posible para que se le separas? el Portugal, y se debilitasen asi 
sus fuerzas, enviaron una escuadra de toas de sesenta velas » en que vinieron el 
prior d^Ocrato y muchos señores franceses. Su ánimo era apoderarse por el 
pronto de las islas Terceras. Mandó marchar D. Felipe una flota de treinta y 
ocho buques que tenia en el Tajo , y dispuso saliese otra desde Andalucía , que 
debit reunirse con la primera. Esta, á lasórdenes del marqués de Santa Cruz, se 
avistó con la francesa antes de que se le reuniera la que habia salido de Andalu- 
cía. Sin embargo, le presentó batalla y la derrotó completamente. Murieron el al- 
mirante francés , su segundo y otros infinitos , y quedaron prisioneros tres- 
cientos, enire ellos ochenta ricos nobles. Gomo el rey de Francia «egaba el que 
hubfeseidoá Portugal esta escuadra por orden suya, calificó el marqués de San- 
ta Cruz de piratas á los prisioneros, y los' mandó ahorcar, á pesar de los ruegos y 
de la indignación de la tropa española. 

i 583. No se hallaban, empero , después de lodos estos acontecimientos, so- 
metidas aun las islas Terceras al dominio de D. Felipe. Había en ellas guarnicio- 
nes de ingleses y fnnceses, que las roantenian por D. Antonio de Portugal. Vol- 
vió otra armada francesa autorizada por su rey. Marchó á su encuentro el mar^ 
qués de Santa Gruz con sesenta grandes buques de guerra y treinta y cinco tras- 
portes. Venció completamente á los franceses, ingleses y portugueses, y sujetó 
las islas ala obediencia de D. Felipe. 

La Inglaterra, que , no menos que la Francia , deseaba separar al Portugal de 
España , envió una grande escuadra de setenta buques mayores y catorce mil 
hombres, guiada por D. Antonio el prior de Ocrato, y se situó en la costa lusita- 
na, esperando á que el pueblo, animado con su presencia, se sublevase contra 
los espaiíoles, según lo habiA prometido O. Antonio. Pero al cabo de algunos me- 
ses. Tiendo que no se cumplían sus predicciones , y habiendo sufrido algunas 
pérdidas, se volvió la escuadra á Inglaterra. 

No lograron con las referidas insidiosas tentativas los ingleses y franceses se- 
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parar por entonces el Portugal y la España ; pero ellas contribuyeron mímito á 
mantener vivas las esperanzas de los portugueses y las sospechas y desconfian- 
zas de los españoles ; de lo cual debia resultar el odio recíproco que preparaba la 
emancipación tan anhelada por las naciones que envidiaban la gloria^ felicidad y 
poder de la península ibérica. 

4635. La Francia sobre todo era la gran rival de la España, y su ministro, el car« 
denal Ricbel¡eu,le movió insurrecciones por esta época en Ñapóles, Sicilia, Gata« 
luna y Portugal, y ayudó á los sublevados con dinero, tropas y escuadres. 

Fué muy favorable á sus intentos la tiranía y despotismo que ejercía en la Pe^ 
nínsula el conde-duque de Olivares, ministro y favorito de Felipe IV, rey nulo é 
indolente , que solo seucupaba en sus diversiones , dejando al dicho privado el 
cuidado de los negocios. 

Con las guerras que la España sostenía en Italia , Alemania y Países-Bajes se 
hallaban sumamente gravados los pueblos con contribuciones ruinosas y con (e^ 
vas desoldados. 

1640. Se sublevó la Cataluña , y durante la guerra que sostuve contra las ar^ 
mas de Felipe IV ofreció agregarse á la Francia ; luego se declaró en república 
independiente, y mas tarde, viéndose estrechada por los castellanos, proclanaé 
al rey de Francia por conde dé Barcelona. 

Si las demás provincias de España sufrieron inmensamente, como sehadiebo^ 
por las guerras que el reino sostenía en regiones lejanas , y por hi tiranía delprí^ 
vado del Monarca, mucho mas aun sufrió el Portugal, porque á los generales mo- 
tivos de disgusto y desventura se unia la desconfianza que el gobierno de Madrid 
naturalmente tenia de los nobles y plebeyos de aquel país, á causa del odio nada 
disimulado que profesaban á la dominación castellana ; odio alimentado por las 
continuadas intrigas de la Inglaterra, Francia y Holanda. Se trataba, en efecto, al 
Portugal como peis conquistado; sacáronse de sus plazas fuertes todos los caño- 
nes, en número de dos ó tres mil, y se llevaron ¿ España ; las tropas que guarne-** 
cían sus castillos y ciudades eran castellanas, italianas ó flamencas; los goberna- 
dores que allí mandaban, extranjeros, excepto alguno que otro vendido al Con- 
de-Duque, aun mas aborrecido por su tiranía y robos que los forasteros. En esta 
situación ciertamente era una calamidad para el Portugal su unión forzada con 
k España. Hombres y mujeres, pequeños y grandes, suspiraban con rezón por 
su separación é independencia. 

i 640. Sublevada que estuvo la Cataluña, el Conde-Duque, yapara acudir á re- 
ducirla, ya pare quitar fuerzas al Portugal, en cuyo país temía otrd movimiento 
popular, mandó qne un cuerpo de soldados portugueses marchase al principado 
conmovido. Esta fué como la señal para que, áinstancias de Ricbelieu, se levan- 
tase todo el país lusitano, aclamando por rey al duquedeBraganza. 
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El gabinete de Madrid, agoviado por la sublevaciou de Cataluña y por las guer- 
ras que tenia en el extranjero, no pudo acudir sino de un modo muy inadecuado 
al negocio de Portugal ; circunstancias que favorecieron la consolidación del go- 
bierno del duque de Braganza. 

1648. Varios grandes españoles, en unión con algunos portugueses, doliéndo- 
se de que la monarquía se dividiere, en evidente perjuicio desús habitantes, con- 
cibieron el plan de matar al rey D. Felipe IV, á.fin de casará su bija con el prín- 
cipe de Portugal, y reunir así de nuevo los dos países bajo el gobierno de la di- 
nastía lusitana ; pero fueron descubiertos , y pagaron con la cabeza sus ibéricos 
deseos. 

Portugal, Etpana. 

Felipe IV logró apaciguar la iusurreccion de Cataluña, y hacer paces, aunque 
¿ costa de sacrificios, con Holanda, Francia , Inglaterra é Italia. En los tratados 
que celebró le fué asegurado que no se protegería ai Portugal. Concluidos estos, 
volvió las armas contra dicho estado disidente; pero los ingleses y franceses , á 
pesar de lo estipulado*, ayudaron á los partidarios del duque de Braganza con di- 
nero, escuadras y tropas; y la España no alcanzó, al querer recobrar el Portu-« 
gal, mas que derrotas y humillaciones. Los portugueses se batieron como gente 
que pelea por su libertad. Hicieron prodigios de valor y de heroísmo , y consi- 
guieron su objeto. 
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FRATERNIDAD, IGUALDAD, IINION 
ENTRE PORTUGUESES Y ESPAÑOLES. 



1. 

El hombre es, no podemos dudarlo» el animal racional de la Crea- 
ción. Tenemos y empero , que confesar que no todos sus actoS corres* 
ponden ¿ lo que bebiéramos esperar de tan sublime preeminencia. 
Quizás vendrá un dia en que , perfeccionándose el estado de la civi- 
lización y se gobierne mas bien por los consejos de la razón que por 
los instintos del capricho ; pero entre tanto ¡qué atraso I Desde la eu-^ 
ropea» que se comprime y desfigura la dntura, y la drusa, que se 
pone en la cabeza, aun para dormir, un cono de metal de una vara 
ó mas de largo, hasta la china, que quiebra su pié haciéndole de la 
figura de una pezufia, y la india, que se cree deshonrada si no se 
quema viva con el cadáver de su marido ( todo porqué asi gusta á los 
hombres), ¡ cuánto absurdo 1 cuánta aberración I Y ¡ ojalá que los ex- 
travíos humanos se ciñeran á estas y otras semejantes extravagan- 
cias! Ojalá, por, lo menos, que no se manifestasen de continuo en la 
tendencia, en el placer feroz é inexplicable, que parece innato en el 
hombre, de la guerra! En efecto,, ¿quién puede ni aun calcular los 
mQes de millones de criaturas humanas que han perecido en las 
guerras ? Hay algunas de estas que pueden Uamarse nacionales ó po- 
Uticas, cuyo origen es el deseo de mejorar el gobierno del propio 
país. Desde que algunos hombres se reúnen en Sociedad , se encuen- 
tran en la indispensable necesidad de que alguno mande , cuyo pri- 
vilegio recae en el mas valiente, rico, hábil ó anciano. El gobierno 
primitivo y natural no es el republicano, como han querido decir al- 
gunos autores de contratos sociales, sino el absoluto ó despótico. 
Después, con los progresos de la educación, los hombres se resisten 
á sujetar sus vidas y haciendas á la voluntad y capricho de un monarca 
absoluto, exigen garantías, se inventa la representación nacional y 
el gobierno misto de balance de poderes, y se llega por fin al popu- 

3 
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lar puro. Pero como entre estos dos extremos hay muchos puntos 
intermedios, y los hombres abrazan variad opiniones acerca de tan 
importante materia, según su edad, instrucción, educación, posición 
social y temperamento, resulta que se forman partidos políticos en 
una nación, y en vez de procurar convencerse unos á otros con los 
argumentos de la sana razón, apelan á la fuerza de las armas. De este 
modo, para conseguirle una felicidad dudosa, traen las mas de las 
veces á la nación una calamidad positiva. Estas guerras, empero, tie- 
nen , por lo menos , un objeto noble , cual es el bien del país , y aun- 
que muy á menudo los jefes de tales partidos políticos son solo hipó- 
critas ambiciosos que escogen este camino como el mas fácil para 
subir al poder y adquirir influencia y riquezas, siempre resulta que 
las masas que se baten lo hacen de buena fe, creyendo que trabajan 
para la ventura presente ó venidera de su patria. Mas ha habido y 
habrá otV9S guerras (y estas son incomparablemente las mas nume- 
rosas), movidas solo por la ambición de dominio. El espíritu desca- 
rado de conquista ha »do origen de tantas y tan sangrientas luchas 
y de tantos crímenes, que realmente causa, por lo general , tristeza 
el leer la historia; y que delante de los cuadros que ella presenta se 
avergüenza uno de ser hombre. En estos últimos tiempos se ha ha- 
blado bastante de la importancia de abstenerse de la guerra, y nadie 
ignora las sesiones del Congreso de la Paz. Los buenos deseos, empe- 
ro , de los individuos que le componian han hecho reir á la mayor 
parte de i.os hombres pensadores y prácticos. Nosotros también cree- 
mos que el declamar simplemente acerca la conveniencia de vivir en 
paz es poco menos que tiempo perdido, ó como se dice vulgarmente, 
c predicar en desierto. > , 

Los hombres se constituyen en distintas sociedades ó naciones, se 
forman unas lenguas diferentes , y adoptan quizás religiones no igua- 
les. Desde este instante se crean entre unos y otros antipatías ; cada 
pueblo se persuade de que solólo suyo es lo bueno, y condénalo del 
otro , nacen zelos , envidias é intereses opuestos, y basta que cual- 
quier chispa salte entre ellos para que se desunan , se aborrezcan y se 
declaren sangrienta guerra. Las mas de las veces Irs pueblos no son 
en esto otra cosa que los instrumentos ciegos y estúpidos de sus ré- 
gulos ó tiranos, que sacrifican el propio país con pesadas contribu- 
ciones , á fin de armar ejércitos con que ir á despojar á otro soberano 
del suyo. Abrasa por cualquier parte la historia , y no se encontra- 
rán mas que ejemplos de tan triste verdad. ¡Ciro, Xérxes , Alejandro, 
Gengishan, Timur, Napoleón... hasta las repúbUcas, cuyo espíritu 
(como muy bien demuestra Hontesquieu) debe ser la paz, se han 
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dejado dominar de la ambición. Véase á Atenas , Esparta y Roma , y 
véase sobre todo á los Estados-Unidos. Después de tantos «glos de 
experiencia y escarmientos , después de la invención de la imprenta 
y del vapor, en la época que se llama de la civilización , y teniendo 
aquella república inmensos terrenos incultos por falta de población , 
se agrega el estado de Tejas» compra con sangre y con oroá Cali- 
fornia, ataca alevosamente á Cuba, y apremia cruel é injustamente 
al Portugal con reclamaciones absurdas, quizás para que la ceda ¿ 
Macao (1). 

El medio positivo, y tal vez el único , de disminuir las guerras, se- 
ria el disminuir en lo posible el número de pueblos ó naciones dife- 
rentes. Cuando la actual España estaba dividida en los reinos de León, 
Castilla, Navarra, Aragón , Mallorca, etc. , estos países tuvieron entre 
si continuas , sangrientas y vergonzosas luchas, en las que se vio mas 
de una vez al hermano batirse contra el hermano ó hermana , y al 
hijo contra el padre , á fin de engrandecer cada uno los propios esta- 
dos á costa de su deudo. Luego, para fortuna de dichos reinos, Fer- 
nando é Isabel los reunieron todos, haciendo de ellos una sola nación . 
Se acabaron esos odios y combates , y sus distintos habitantes se 
consideran actualmente como hermanos, y se aman y ayudan mu- 
tuamente. Ejemplos como este se hallan muchos en la historia; ejem- 
plos que aquí no queremos indicar siquiera , por no alargar super- 
fluamente este escrito, y porque , sin necesidad de demostraciones, 
la sola razón natural dicta que es mas fácil ocurran diferencias de 
opiniones , antipatías, intereses opuestos y desavenencias entre diez 
ó doce que entre dos ó tres. Así, por ejemplo , quiero §uponer que 
la Europa entera hubiese formado una sola nación, aunque no fuese 
sino desde la era cristiana. Y antes de pasar adelante voy á observar 
que esta hipótesis no es tan disparatada como á algunos parecerá á 
primera vista. Toda la jguropa no compone aun en el dia, en que está 
mas poblada que nunca, sino unos S40 millones de habitantes, mien- 
tras que la China contiene por lo menos 400 (2) , y existe hace siglos 
con perfecto orden y tranquilidad. En tiempos remotos también el 
territorio que compone ahora el imperio de China estuvo dividido en 
varios reinos, y estos reinos se hicieron entre si la guerra á menudo, 
como era de esperar; pero desde que se fundieron en una sola na- 
ción , ha sido la China, como todo el mundo sabe , un país notable 
por su precoz industria y canalizacio^i, y por la paz constante que en 
él ha reinado. Ella hizo exclamar al autor del EsplrUu de las leyes : 
< í Feliz el pueblo cuya historia es fastidiosa. > Volviendo pues de la 
digresión, si toda la Europa, decia yo, hubiese compuesto volunta- 
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riammte (no hablamos de coaquistas) una sola nación , ¡cuan distinta 
hubier%(BÍdo y seria la suerte de los que la pueblan ! ¡ Quién no ve que 
desde la era cristiana solamente se habrían dejado de dar en ella mil 
batallas por lo menos ; que no pagarían estos desdichados habitantes la 
suma inmensa de unos 500 millones de pesos fuertes anuales para sa-- 
tisfacer los intereses de las deudas públicas, que los distintos gobier- 
nos de esta parte del globo se han creado para hacerse la guerra entre 
si, asi como tampoco lo que cuestan de mantener treinta ó cuarenta 
familias reales , grandes y pequeñas; que no habría en Europa un 
ejército pcfrmanente de unos 3 millones de soldados, los cuales, con 
las plazas fuertes , etc. , absorben 400 á SOO millones de pesos fuertes 
al año, y una marina de mas de dos mil buques de gueira, que han eos-» 
tado de construcción sobre 1,000 millones de pesos fuertes, y cuya 
manutención , junto con la de arsenales y demás dependencias de la 
marina , importa anualmente 100 y pico millones mas; que no habría 
tan gran número de aduanas que entorpeciesen el desarrollo de la 
industria y comercio y causasen vejaciones á los Viajeros, ni tam- 
poco ejércitos de guardas con varias denominaciones para evitar el 
contrabando, que cuestan igualmente al pueblo sumas inmensas , ni 
otros ejércitos de contrabandistas, dispuestos siempre á convertirse 
en ladrones y revoltosos! El presupuesto de gastos de la Suiza , que 
por su peculiar posición geográfica y la forma de su gobierno no 
mantiene escuadra ni otras tropas en tiempo de paz que las necesa- 
rias para las atenciones de la poUcia, monta á unos 30,000 pesos fuer- 
tes anuales. Contiene 2 millones ó mas de habitantes. La Gran Bre- 
taña tiene 27, y gasta anualmente (sin contar el diezmo que percibe 
el clero) sobre 27S millones. Si las atenciones de esta nación estuvie- 
sen en proporción de las de la Suiza , sus habitantes solo deberían 
pagar 405,000 pesos fuertes, en vez de 275 millones ( ¡ 1 en lugar de 
679 ! ) . Y ¿ hay quien pueda formar alguna du^ acerca de la diferente 
suerte que cabría á los infinitos subditos ingleses de ambos sexos, 
que tienen que trabajar con ahinco diez ó doce horas al dia para ga- 
nar un mezquino sustento, de aquellos otros varíos millones que, ca- 
reciendo de la habilidad, de la energía ó de la salud indispensable 
para soportar tan rudo trabajo, tienen que apelar á la carídad pública 
y ser mantenidos por la parroquia, y de aquellos, en fin, á quienes 
la miseria lanza en el camino de los robos y de los crímenes, á cuyo 
extremo se encuentran con el gríllete ó el patibulo? Porque es bien 
sabido que las tres cuartas partes de los delitos tienen por origen la 
pobreza, y que esto explica el que haya tan pocas delincuentes entre 
las mujeres , las cuales hallan para cubrir sus necesidades ó vicios el 
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recurso de la prostitución, ea vez de apelar, como los hombres» al 
robo. ¡Cuánta escasez pues, cuánta vejación, cuánta desdicha, cuánta 
sangre, cuánta lágrima se ahorrarían los habitantes de Europa solo 
con formar entre todos (voluntariamente) una sola nación y crearse 
un solo gobiemof ¿No es evidente que reinaría entre ellos la paz, que 
pagarían insignificantes contribuciones, y que adoptarían alguna len- 
gua, asi como monedas, pesos y medidas, que fuesen comunes á to- 
dos, aunque para los usos particulares cada provincia ó gran distrito 
tuviese además otras propias (3)? Muchos dbán , empero, que nues- 
tra Hipótesis se ñinda en una utopia impracticable ; que hay en Europa 
distintas razas , con lengua y aun religión diferente , y distritos natu- 
ralmente separados de otros por rios ó cordilleras de montañas. Po- 
dríamos contestar que en el colosal imperio chino se encuentran estas 
barreras naturales , se hablan lenguas mas distintas entre si que el 
inglés y el castellano, y se profesan varias reUgiones. Podriamos^n- 
testarque otro tanto sucede en algunos reinos modernos, y que en 
España mismo se hablan el castellano, el catalán y el vascuence. Que** 
remos, sin embargo, hacernos cargo del peso de ese argumento : 
convendremos en que seria imposible hacer una sola nación de toda 
la Europa; pero insistiremos, si, enquehayen ella trozos indicadísimos 
para formar un único pueblo , que ahora , por la fatalidad de sus ha- 
bitantes, están divididos en dos ó en muchos. La Italia , por ejemplo; 
esa región tan fértil y de tan templado clima; ese jardin de Europa, 
cuna natural del genio ,¿ no ha estado debelada cien veces por encar- 
nizadas guerras interiores? No ha sido durante siglos el teatro en don^ 
de se han batido , y la presa que se han disputado los alemanes, fran- 
ceses y españoles? ¡Sangre habria de brotar su suelo si en él se abrie- 
ran pozos artesianos ! En estos últimos lustros es cuando las familias 
de la raza italiana han disfrutado demás independencia y paz. Y no 
obstante, si Napoleón invadió la Italia y la organizó á su modo, si 
se nevó ejércitos de italianos para sacrificarlos á su ambición en con- 
quistas lejanas ; si el Austria en nuestros dias humilla á la Gerdeña, le 
arranca muchos millones y le dicta la ley; si la Inglaterra promueve 
insurrecciones á Ñapóles en Sicilia, y apremia con reclamaciones 
injustas á la Toscana ; si el reino lombardo-véneto sigue entre las gar- 
ras del águila imperial , y los franceses están gobernando en la gran 
Roma ; si la región italiana, en fin, es el juguete , el botín ó el ins- 
trumento de las naciones grandes, ¿por qué le sucede esto , smopor 
su desunión y fraccionamiento? Y no se dirá de la Italia que haya en 
ella razas, lenguas ó religiones diferentes, y que esté interceptada 
por barreras naturales. Insensible será ciertamente el que lea con ojos 
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enjutos la historia de esa preciosa y desventurada parte del mundo; 
pero al mismo tiempo, ¿á quién no se le ocurre exclamar : c ¡Oh ita- 
lianos, si habéis sido y sois maltratados é infelices, no culpéis mas 
que á vosotros mismos! Unios, constituios en una sola nación, y se- 
réis grandes y respetados , pagando muchas menos contribuciones de 
laá que pagáis ahora»? ^ 

Otro hermoso trozo de Europa, aun mas indicado que la Italia para 
formar una sola nación, es la península ibérica. En efecto, ¿qué ríos 
ó montañas separan al Portugal de España? ¿Hay alguna diferencia 
en las lenguas, religiones ó razas de ambos países? ¿Qué pierde» en 
no constituirse en un solo pueblo? Examinemos estas cuestiones. 



II. 

La península ibérica formó un solo pueblo hasta que la conquistaron 
los cartaginenses, quinientos años antes de Jesucristo: por lo menos 
nada consta en contrario. La abandonaron los cartaginenses, si es que 
no fueron expulsados de ella en tiempo de la primera guerra púnica ; 
mas volvieron á conquistarla hacia los años 237 antes de Jesucristo. 
Pocos lustros después vinieron los romanos á disputarles la presa, y 
en 206 antes de Jesucristo quedaron dueños del país, si bien tuvieron 
que sofocar una insurrección en el distrito de Portugal , movida por el 
célebre Viriato, otra en la Celtiberia, y otras de menos monta, hasta 
el año i33 antes de Jesucristo^ en que sucumbió la famosa Numancia. 
Desde entonces solo quedaron independientes algunas montañas de 
Asturias, Galicia y Cantabria, que se sometieron el año 22 de Jesu- 
cristo. Los romanos, desde el principio de su dominación, dividieron 
la Península en Citerior y Ulterior^ bajo el mando de dos diferentes 
procónsules. El jefe de la Citerior tenia su gobierno en Cataluña, y 
el de la Ulterior en Andalucía. Octaviano, en el año 3i antes de Je- 
sucristo, la dividió en Bética , Lusitana y Tarraconense. La Península 
continuó tranquila y muy identificada con Roma, de la cual recibió 
las costumbres y la lengua , y á la cual dio un primer cónsul, un ge- 
neral triunfador y cuatro emperadores, entre ellos Trajano y Adria- 
no. Hacia el año 400 de Jesucristo, circunstancias que refiere la his- 
toria trajeron á la Península, así como á todo el mediodía de Europa, 
á los suevos, los hunos, los alanos, los vándalos y los godos. Estos 
y los romanos tuvieron en nuestra patria varias luchas entre si ; y la 
Galicia permaneció en poder de los suevos hasta el año 330, en que 
se apoderaron de ella los godos, que hacia tiempo dominaban todo 
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el resto de la península ibérica , y que contínuar<»i reinando en ella 
tranquilamente hasta 7i0 de Jesucristo, en que , hallándose ocupan^ 
do el trono D. Rodrigo, invadieron los sarracenos la Pebinsuta, y 
completaron su conquista en cuatro ó cinco años. Hasta aquí hemos 
visto formar un solo país á esa península que componen hoy día el 
Portugal y la España , ya que viviese independioqte, ya que estuviese 
bajo el cetro de los cartaginenses, de los romanos ó de los godos. Tam- 
bién fué una y corrió la misma fortuna al caer en poder de los sarra- 
ceños. Empezaron, empero, los habitantes deíos montes ¿ sacudir 
el yugo musulmán ; y al extender sus conquistas sobre les usurpado» 
res de la propia patria, faltó la unión necesaria y, un jefe general; se 
fraccionaron los cristianos peninsulares, formando diferentes pueblos 
y nacionalidades; dos, tres ó mas de estos reinos se reunieron á ve- 
ces, y luego volvieron á dividirse según las vicisitudes de los tiempos; 
se enemistaron en mas de una ocasión y se hicieron entre sí sangrienta 
guerra, llegando el caso de formarse aUanzas entre cristianos y sar- 
racenos para destruir á otros cristianos. Sin eétas desavenencias de 
los españoles, ó sea iberos, sin la lamentable falta, que siempre exis- 
tió entre ellos, de unidad de acción y de un jefe, los árabes hubieran 
ciertamente sido expulsados de la Península cuatrocientos ó qui-^ ' 
nientos años antes de lo que lo fueron. Tarde ó temprano, sin em- 
bargo, se consumó la expulsión ; y como entre los varios diminutos 
reinos en que se habia dividido la Península mientras duró la lucha, 
no existia ninguna separación natural, volvieron á^u antiguo- serr, 
reuniéndose en .una fuerte y compacta nación, habiendo solo queda- 
do fuera de la gran familia, como hijo descarriado, el Portugal (4). 

Véase en la introducción á esta Memoria el sucinto cuadro que tra- 
zamos de ese fraccionamiento y recomposición de la Península : re- 
seña histórica de gran importancia para nuestro objeto, cuya lectura 
recomendamos muy especialmente. Y nótese que en ella menciona- 
mos solamente las grandes guerras ; no aquellas que se cortaron en 
sus principios y para las que solo se hicieron costosos preparativos, 
ni tampoco las civiles de cada reino, las cuales tuvieron su origen por 
lo general en las influencias ó intrigas promovidas por otros reinos 
vecinos : males todos procedentes del fraccionamiento. 

En esa reseña se verá cómo habiendo quedado heredero legítimo 
de Portugal el rey de España Felipe II , se opuso el pueblo lusitano á 
recibirle por monarca, proclamando en su lugar á un hijo del pais, 
á D. Antonio Prior de Ocrato. Envió D. Felipe fuerzas de mar y tier- 
ra, y sujetó al Portugal con las armas. De este adverso acontecimiento 
y de los continuos esfuerzos de la Francia, Inglaterra y Holanda para 
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separar los dos países (porque asi les convenia ¿ ellas)^ provino el que 
el ^biemo español tuviese que gobernar al Portugal como provincia 
oonqmstada, y que el odio de los portugueses hacia los españoles 
fuese en aumento , hasta que por fin consiguieron, en el reinado de 
Felipe IV» sacudir el fornido y tirante yugo bajo que hablan gemido 
durante sesenta años* 

Las intrigas y envidias de los extranjeros, las circunstancias nud- 
hadadas de los tiempos , y la confianza ilimitada que un rey sin capa^ 
cidad (Felipe IV) depositara en un privado ambicioso y déspota, como 
era el condenluque de Olivares, prepararon este desenlace , que pa- 
reció á los portugueses una gran dicha , y que sin duda por el pronto 
lo fué muy positiva. Nosotros , empero , los actuales habitantes de la 
península ibérica, debemos llamar ¿acontecimiento tan indispensable 
y útil en aqudla época, ufia fatalidad. La España ha perdido moral y 
fisicamente mucho, y ¿ su capital sh ha cerrado la comunicación con 
el mar por el Tajo. ÉL Portugal, cuyo odio al dominio castellano hu- 
biera desaparecido con el tiempo , como ha sucedido en Navarra y 
Cataluña (que no se le profesaran menor), y estaría ahora amalgama- 
do de muy buena voluntad con el resto de la Península, de h cual 
la naturaleza le ha destinado ¿ formar parte ; el Portugal , decimos, 
ha quedado, esverdad, constituido en reino independiente, pero rei- 
no raquítico , rodeado por grandes naciones. Y mientras conservó el 
Brasil, pudo ir tal cual manteniéndose ; después, empero, de perdida 
aquella colonia, su existencia ha sido siempre penosa y dificil. De- 
biendo con una pequeña población mantener una familia real, con 
todos sus adherentes, ministros, consejos y tribunales supremos, y 
un cuerpo diplomático y consular en el extranjero, ha hecho y hace 
todo esto mal y con trabajo , cargátado al pueblo con pesadas con- 
tribuciones. Sin grandes fuerzas contra un golpe de mano de España, 
y por consiguiente siempre temeroso de ella , ha tenido que echarse 
en brazos de la Inglaterra, y ponerse bajo su protección ; y desde este 
momento era natural que la Gran Bretaña quisiese sacar algún parti- 
do de su ventajosa posición , en cambio de la asistencia que le pres- 
taba ó podía prestarle. Cualquiera otro gobierno hubiera hecho lo 
mismo, y aun peor que el de esta potencia. Ella al fin es la primera 
en riqueza^ en saber, en generosidad ; en una palabra, es la primera 
en la carrera de la civilización. Casualmente el que escribe las pre- 
sentes líneas es gran apasionado de las cosas inglesas, y de los mgleses 
mismos tomados individualmente. A varios de ellos debe señalados 
obsequios y favores; á muchos profesa sincera amistad, ilimitado 
aprecio. 
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No pueden > empero > sus afecciones particulares hacerte cerrar los 
ojos ante el gran objeto de la felicidad de nn pueblo entero, del va- 
liente y buen pueblo portugués, que nunca ha derramado sangre en 
medio de sus turbulencias políticas, como el de Inglaterra , Francia 
y España. Amieus Planto ^ sed magis árnica vertía^. £1 estado de la 
hacienda de Portugal , el de su población , industria , caminos y colo- 
nias , prueba que la influencia inglesa ha sido poco provechosa á sus' 
intereses materiales. Por otro lado , si algún apoyo ha podido pres- 
tarle contra la prepotencia de otros países , no ha dejado en mas de 
una ocasión de hacerle sentir la suya. 

No es nuestra intención recordar hechos que probarian nuestro 
aserto. Los motivos de queja que tienen los portugueses de ta Ingla- 
terra están presentes, y quizás con exageración, en lamente de to-» 
dos. Haremos, sin eúÜMirgo, mención de un suceso que serviría él 
solo para demostrar la exactitud de' cuanto acabamos de indicar; su- 
ceso de fecha reciente , poco ó mal conocido , á lo que creemos , por 
la generalidad de los que han de leer esta Memoria. 

Al pasar á la luz del dia por las calles públicas de Macao, ciudad 
portuguesa, una solemne procesioh del Corpus, está viéndola un súb* 
dito inglés con el sombrero puesto. El pueblo empieza á dar señales 
de irritación, y puede ocurrir un desorden. El gobemadopde la ciu- 
dad, que va en eUa de gran uniforme, le manda descubrirse. Al pronto 
se quita el sombrero, pero repuesto de la sorpresa, se le vuelve á 
calar y dice que no quiere obedecer. El gobernador manda arrestarle 
y lletarle á un cuerpo de guardia ; después le entrega al alcaide ma- 
yor ó juez del establecimiento para que le castigue. El capitán Keppel, 
jefe de una escuadrilla británica que se encuentra en Hacao, va, acom- 
pañado de dos oficiales ingleses , á presentarse al gobernador portu- 
gués, y le exige que ponga en libertad al individuo arrestado. Dicele 
el Gobernador, contestando á sus preguntas (y podemos asegurar 
esto como cosa auténtica), que el castigo que se impondrá probable- 
mente al sugeto en cuestión será el de cinco dias de prisión , que po- 
drá redimir esta pena pagando 8 taeles de plata (sobre 125 rs. vn.); 
que puede salir al momento de la cárcel si alguno da fianza por él 
(para el pago de los 8 taeles); y por fin , que si el Sr. Keppel le pide 
la libertad del preso como un favor ú obsequio, la conseguirá del juez 
civil. El Sr. Keppel responde que él no pide ni admite favores; que 
exige oficialmente que el hombre sea inmediatamente puesto en li- 
bertad. A esto contesta el gobernador de Hacao que si lo exige de 
esta manera, no le es dado complacerle, y que el negocio seguirá 
su curso judicial. El capitán Keppel entonces decide nada menos que 
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desembarcar geute armada , invadir el territorio de Macao y sacar el 
preso de la cárcel ; y lleva todo esto á cabo, quedando muerto un sol* 
dado portugués y heridos dos ó tres» á pesar de no haber podido 
liacer defensa alguna á causa de la sorpresa y de no tener sus armas 
cargadas (5). 

El gobierno de Lisboa reclamó» como no podia menos de hacer- 
lo, pero el de Lióndres no impuso el menor castigo al Sr. Keppel. 
Este ha seguido mandando su buque, en el que ha traido, según he- 
mos oido, á Inglaterra (1881) una gran suma de dinero de las Indias 
Occidentales, que le habrá valido un buen tanto por ciento. Se con* 
tentó el ministerio inglés con asignar una pequeña pensión (ignora- 
mos de qué fondo) á la viuda del soldado muerto, y 500 pesos fuertes 
para ser repartidos entre los que fueron heridos en la referida ocur- 
rencia. El gobierno de Lisboa, que no habia podido evitar el insulto 
que la Inglaterra le habia hecho por mano de su comodoro, ni tenia 
medios de vengarle, aceptó (y quizás en esto estuvo su falta) la mencio- 
nada satisfacción en metálico. Y temiendo aun ofender á su protecto- 
ra, dio orden al gobierno de Macao para que no se hiciese alarde de lo 
obtenido de la Gran Bretaña. Asi es que el periódico de aquella ciudad, 
que publica hasta las órdenes concernientes á los soldados rasos de la 
guamicioni ha guardado acerca de esta materia el mas profundo si- 
lencio. No sabemos si puede un pueblo que se precia de indepen- 
diente sufrir humillación mas grande que esta. Dice un autor de de- 
recho internacional que se hace un ultraje mayor á una nación con 
invadir sin necesidad su territorio que con conquistarla. Y tiene ra- 
zón ; porque á efectuar una conquista puede un gobierno á veces verse 
forzado por razones de alta poUtica ; pero una invasión de territorio, 
como, por ejemplo, la referida del capitán Keppel, solo puede tener 
por fundamento el desprecio con que se mira al país que se allana. 
En efecto , vemos á este oficial inglés decir al gobernador de Macao : 
c Reconozco que esta es una plaza fuerte portuguesa, reconozco 
que V. es su gobernador, reconozco que hay en ella un magistrado 
de la reina de Portugal para administrar justicia ( 6) ; pero yo, capitán 
Keppel, me constituyo en juez de apelación contra ese magistrado y 
contra el gobierno de Macao, decido que obran mal , pronuncio una 
sentencia, disponiendo que al Sr. Summers, ahora bajo una sumaría 
judicial , se le ponga inmediatamente en libertad sin mas forma de 
proceso; y exijo de V., Sr. Gobernador miUtar, ó le mando (pues vie- 
ne á ser lo mismo ) que lleve á ejecución esta decisión mia. > Y viendo 
que no se deja supeditar el gobernador portugués, hace uso de la 
fuerza armada de la reina de Inglaterra que tiene bajo sus órdenes. 
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é invade la plaza de Macao, y saca al dkho Summers de la prisión per- 
teneciente á la reina de Portugal, custodiada por tropa armada suya. 

Y luego el gabinete de Londres aprueba , ó por lo menos tolera su 
conducta, y ningún otro europeo ó americano se mezcla en el asun-' 
to, y el Sr. Keppel se queda riendo del gobierno de Macao y de la 
nación portuguesa. Que se pondere después de esto lo adelantados 
que estamos en la cimizaciony y la utilidad de escribir tratados de 
derecho de gentes ; que se proclame en ellos la igualdad de las na- 
ciones entre si ; que se hable del sistema de equilibrio de las poten- 
cias; y sobre todo, que estén ufanos los portugueses con su aisla- 
miento y con las ventajas que de él reportan. 

Y en efecto, ¿qulfen puede desconocer que es una desgracia para 
una nación el no ser grande y fuerte? La Irlanda tiene ciertamente 
graves motivos de queja contra la Inglaterra. (yConell y otros patrio^ 
tas la han conmovido profundamente ; pero cuando alguno ha que- 
rido llegar á las vias de hecho y levantar la bandera de insurrección, 
nadie se ha movido. ¿De dónde proviene la apatía después de esa apa- 
rente efervescencia? De que está mas ó menos grabado en el corazón 
de todos los irlandeses que no pueden existir independientes. Pagarían 
solo su clero y gozarian de otras ventajas ; pero en cambio, ¿cuántas 
otras importantes no perderían? ¿Cómo mantendrían un respetable 
gobierno interíor, y una escuadra que protegiese sus costas y su co- 
mercio en el exteríor? ¿Qué ministros y cónsules hallarian en los paises 
y puertos extranjeros que los ampararan y que sostuvieraasus dere- 
chos? ¿A qué colonias irían á ejercer su actividad , disfrutando de las 
ventajas que procura el beneficio de la bandera nacional ? ¿Qué país 
la asistirla con subsidios extraordinaríos cuando se le perdiesen las co- 
sechas de la patata? En efecto, ¿ no se hallaría la Irlanda en condición 
igual á la en que se encuentra ahora el Portugal? Por eso, á pesar 
de la diferencia de la religión y de los demás motivos que á ella pu- 
dieran inducirla, no desea en el fondo la separación, ni por ningún 
estilo le conviene. 

Pero si á la Irlanda le es provechoso estar unida con la Inglaterra, 
¿cuánto mas no le seria al Portugal el estarlo con España? No habiendo 
diferencia en la religión ni en la lengua, la fusión seria pronto mas 
completa de lo que lo ha sido entre las demás provincias que ahora 
componen la España, algunas de las cuales hablan distintos idiomas. 

Y entonces, aun sin hacer mención de la disminución en el pago de 
contribuciones que debería resultar en general al pueblo, ¿no se abri- 
ría un campo nuevo j vasto á todo activo portugués, con ser parte de 
una nación, seis veces por lo menos, mas grande que la suya actual? 
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No optaría un oficial á mas empleos de coronel ó general, al mando 
de mayores provincias y ejércitos? No habría para un juez mas nume- 
rosos y mayores destinos en la magistratura? Y lo mismo decimos 
para los empleados en la carrera de Hacienda. ¿No aspiraría un ma- 
rino á mas grandes ascensos poseyendo su patría una respetable es- 
cuadra? No se ofrecería al hombre de estado mi|| brillante teatro don- 
de lucir sus talentos» bien fuese en las embajadas ó consulados (7), 
ó bien en las cámaras? No sería mas glorioso y agradable, por ejem- 
plo , para el conde de Tomar ó el mariscal Saldanha el ser ministros 
de la nación ibera que del actual Portugal ? No estarían los servidores 
del Estado pagados puntualmente, como sucede en España, á pesar 
de los infinitos empleados excedentes que hay alñ en todos los ramos 
por consecuencia de las guerras civiles? No tendría el autor un públi- 
co mas numeroso para comprar 6 aplaudir sus obras? No hallaría el 
editor de libros importantes mas protección que ahora? En España el 
gran diccionario de Mádoz ha recibido tal ayuda del Gobierno, que no 
solo ha permitido la conclusión de este grande trabajo , sino que ha 
hecho la fortuna de su autor. En el dia está tomando 2,000 ejemplares 
del Diccionario biográfico universal del Sr. Carreras á 6 pesos fuer- 
tes el tomo. Asciende pues la suma par cada volumen á 12,000 pesos 
ñiertes. Protección parecida se dispensa al gran Diccionarío del de- 
recho español, del Sr. Escosura. De la BibUoteca esteriotipada de Au- 
tores clásicos, del Sr. Rivadeneyra; del períódico de intereses mate- 
riales del Sr. G. Rufino, y en fin, de casi todas las publicaciones de 
mérito toma el Gobierno un buen número de ejemplares. No baja 
de 600,000 á 700,000 pesos fuertes lo que en estos últimos 12 ó 15 
años ha gastado para este objeto. Y no se crea que tales favores se 
dispensan á los castellanos solamente, pues no lo son los editores de 
las príncipaies obras que acabamos de nombrar. ¿Por qué pues un 
portugués no habría de merecer el mismo favor que el aragonés se- 
ñor Madoz , por ejemplo , ó el catalán Sr. Carreras ? ¿ No le sería mas 
fácil al comerciante desplegar su genio especulador en la ancha es- 
cala de una gran patria con muchas y rícas colonias? No seencontra- 
rían probablemente cuantiosos capitales que se destinasen á grandes 
obras, como, por ejemplo, las que facilitasen la navegación del Tajo, 
la comunicación por tierra entre Porto y Lisboa, y otras quizá de ma- 
yor importancia que con los recursos solos de Portugal tal vez nunca 
se llevarán á cabo? En este momento, por ejemplo, se está conclu- 
yendo el ferro-carril de Langreo, que facilitará |^ explotación de las 
ricas minas de carbón de piedra de Astúrías, lo cual labrará la prospe- 
ridad de esta provincia. Pero, ¿hubieran podido acaso costear seme- 
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jante obra los asturianos solos , si estuviesen constituidos en un pe- 
queño reino independiente» como lo están ahora los portugueses? ¿No 
se pondrían los caminos, ahora cuasi intransitables, de Portugal, por 
lo menos en el estado en que se hallan los de España? Y por consi* 
guíente, ¿no estarla el pan tan barato ó mas que allí? ¿Es el trigo ó e) 
aceite de España mejor que el de Portugal? Es aquel terreno mas 
fértil que este? Nada de eso, según creemos. Es un principio recono-' 
cido en geografía fisica que la lluvia es mas abundante en las cerca- 
nías del mar que en el interior de los continentes. La teoría tiene una 
comprobación en la misma península ibérica, pues que en Madrid 
solo caen 10 á 1 1 pulgadas de agua al año, y en Lisboa 27. Es poes 
natural que los terrenos portugueses estén mas regados que los es- 
pañoles del interior. Superfino fiíera hablar de la influencia de la llu- 
via sobre la fertilidad de los campos. ¿ Por qué pues el trigo sale más 
caro en Portugal que en España? Porque en el segundo país hay mas 
facilidad en las comunicaciones, y probablemente porque se pagan 
menos contribuciones y hay mas perfección en las prácticas rurales 
que en el primero. Es claro pues que á poco de estar reunidos los dos 
países se acabaria el consumo de trigo y aceite español en Portugal, 
cuya introducción no evitan ahora ni evitarán las fronteras y las adua- 
nas. Y lo mismo se debe aplicar á las frutas y vinos. ¿No participa- 
rian estos del mismo beneficio que el trigo y aceite? Y siendo mas ba- 
rato, ¿no se aumentaría su extracción? No ganarían inmensamente 
en importancia Oporto y Lisboa sí se hiciesen las puertas por donde 
comunicasen con el Océano Madrid y las provincias del interior de la 
Península, á beneficio de las aguas del Duero y Tajo ó por ferro-car- 
riles? No hay mas que mirar el mapa de la Península para conven- 
cerse de que esos puntos (Oporto y Lisboa) son sus puertos natura- 
les. Por flano y no largo camino (sin hablar de los ríos) se llega á ellos 
desde el corazón de España, y desde ellos se va á las islas británicas, 
al Báltico y á las colonias sin pasar el estrecho de Gibraltar: ventaja 
inmensa, eápecialmente en tiempo de guerra. Hallándose, empero, 
ahora ocupados por extranjeros , tiene la España que buscar caminos 
mas largos y díficíles para llegar á la Goruña, Santander, Bilbao, Cá- 
diz, Alicante , Cartagena ó Barcelona. Y al mismo tiempo que sufre 
este perjuicio la España, se privan las provincias portuguesas de la 
riqueza que natucalmente les había de proporcionar este tráfico y 
comunicación entre la España y el exterior : es decir, se privan de ser 
las provincias mas florecientes de la Península. Y además de esta con- 
sideración respecto al comercio que ahora acude á otros puertos de 
la región ibérica, ¿no es erídente que se establecería un trafico propio 
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entre el litoral del Portugal y las Antillas, Filipinas y Marianas, en 
las cuales hallarían por cierto los vinos del Duero un gran mercado? . 
En el dia los vinos extranjeros adeudan allí 40 por 100 de derecho; 
y extranjeros son los vinos portugueses. 

. En la isla de Cuba el valor total de las exportaciones de efectos ha 
ascendido en 1850 á 27.519,531 pesos fuertes, y el de las importacio- 
nes á 30.606,653. Entraron en el mismo año en la isla 878 buques es- 
pañoles y 2,478 extranjeros, midiendo entre todos 874,014 toneladas. 
La renta total de la isla ascendió á 12.248,712 pesos ñiertes. Su po- 
blación, contando á unos 50 ó 60,000 hombres que componen el ejér^ 
cito y la tripulación de la marina real , asciende á 1.000,000 de habi- 
tantes. En la isla de Puerto-Rico el valor total de las exportaciones 
subió en el mismo año de 1860 á.5.877,319 pesos fuertes , y el de las 
importacionesá 5.222,029. Los buques entrados fueron 1 ,095, midien- 
do 124,851 toneladas. La población de esta isla unas 700,000 almas. 
En las islas Filipinas el valor de las exportaciones ascendió á 4.053,447 
pesos fuertes, y el de las importaciones á 3.954,064. Había 2,011 bu- 
ques pertenecientes al comercio particular de estas islas , nüdiendo 
entre todos 65,839 toneladas. La renta de las mismas fué de 5.550,668 
pesos fuertes. Su población, según los datos oficiales, 3.815,878 al- 
mas. Hay, empero, que añadir mas de un millón de idólatras y maho- 
metanos, que, aunque no están directamente bajo la dependencia del 
gobierno español, viven mas ó menos diseminados en las islas de su 
archipiélago, y para los efectos del comercio con el extranjero son 
enteramente como subditos españoles. La desproporción que se nota 
entre los productos de la isla de Cuba y los de Filipinas, tomando en 
cuenta su respectiva población , demuestra el desarrollo de que es 
susceptible esta última región; desarrollo sufocado por trabas que no 
es del caso aqui mencionar, y que van en parte desapareciendo. El 
valor de la importación de vinos, licores y demás caldos en las colo- 
nias arriba nombradas ascendió en el año ya citado á mas de tres 
millones y medio de pesos fuertes. De estos sucintos datos se deduce 
claramente que, tanto en población como en comercio y renta « las 
colonias que aun quedan á la España son como dos veces el reino en- 
tero de Portugal. ¿Seria acontecimiento indiferente para los portu- 
gueses, y aun para la nación mas rica del mundo, el adquirir estas 
colonias? Parece hasta absurdo preguntarlo. Sin embargo, ¿no está 
acaso en las manos del Portugal el hacer tan importante adquisición 
el dia que quiera, uniéndose á la España, que no espera mas sino á 
que él le extienda los brazos? Pero dejemos ya las consideraciones 
tocante á lo exterior, y volvamos á nuestro propio territorio penin- 
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sular. Es evidente que» luego de unidos los dos países , se continua- 
ría (si no se verifica antes) el ferro-carril de Aranjuez hasta Lisboa, 
y que entonces * no solo pasarían por esta capital todos los efectos 
que de las colonias y de otras partes vienen por el mar hasta el inte- 
rior de la Península, y cuasi todos los granos, vinos ^harinas, aceites 
y demás artículos que envía España al exterior, sino que aumenta- 
ría considerablemente, con la facilidad y baratura de la conduc- 
ción, la producción de estos efectos, y por consiguiente su extrac- 
ción. Otros artículos de comercio, además, que ahora no existen, se 
crearían. Las maderas, por ejemplo. En los montes de Toledo y en 
otras partes del interior de España las hay excelentes y en gran abun- 
dancia, pero se pierden en los bosques por la dificultad de llevarlas 
hasta el mar. Conocemos á un propietario de Extremadura que tiene 
magníficos árboles de sesenta varas de altura, que se han vendido 
allí á 2S rs. vn. , y que puestos en Lisboa valdrían 10 ó i2,000. El cor- 
cho, y de muy buena calidad, se cria también espontáneamente en 
dicha provincia. El árbol que le produce es fácil de cultivar; no hay 
mas que quitarle la corteza cada seis años; por consiguiente pueden 
beneficiarse grandes haciendas de corcho con un ipsignificante nú- 
mero de personas; pero el conducirle á Cádiz ó la Coruña costaría 
mas de lo que allí vale. Llévanse ahora algunas patatas á Inglaterra 
desde Portugal, en donde se adelanta la estación á causa de la dife- 
renciada clima* En todos los terrenos de la provincia del Alentejo 
próximos al ferro-carril pudiera extenderse su cultivo , así como al de 
tomi^y hortalizas, y surgir de aquí un lucrativo comercio. El vapor 
inglés, que parte tres veces cada mes de Lisboa para Southaropton, 
toma siempre en Vigo ocho ó diez toneladas de huevos, y tomaría mas 
si los hubiera. ¿No seria también fácil que saliese este artículo de las 
tierras cruzadas por el ferro-carril? Toda esta provincia de Alentejo 
pudiera convertirse en un viñedo. Hemos bebido en Arroyólos exce- 
lente vino, ligero y aromático, superior, á nuestro entender, á lo que 
se cog^en los alrededores de Lisboa. Hemos preguntado á los cose- 
cheros que por qué no le envían á la capital, y nos han dado esta 
sencilla contestación : c Señor, el acarreto costaría mas de lo que él 
vale (8). > Y concluido que estuviese el camino de hierro , ¿no seria el 
Portugal el que proveyese á Madrid de muchas frutas y otros comes- 
tibles que ahora le mandan varias provincias de España; y Lisboa la 
ciudad adonde vendrían desde Madrid y otras partes las personas que 
por razón de tomar baños ú otros motivos desean aproximarse al mar? 
Y esta no es consideración tan indiferente como á primera vista po- 
dría creerse. Durante los meses de verano salen de Madrid, solo por 
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ol camino de Francia , mas de siete mil personas, la mayor parle de 
las cuales van á tomar baños de mar en San Sebastian y en Francia. 
Otras muchas van á Andalucía y Cataluña. Además, van infinitas á los 
alrededores de Madrid 6 á otros puntos. En todo salen de la capital 
durante el verano unas treinta mil personas. Guando haya caminos de 
hierro saldrán muchas mas. Y cuando llegase la boca del Tajo á ser el 
punto de carga y descarga de todos los efectos de importación y expoi^ 
tacion de Madrid y provincias del interior de la Península, seria tam«- 
bien inmenso el número de los individuos que por razón de negocios 
tuviesen que acudir á Lisboa, asi como habría también infinitos que 
por dicha razón se establecerían en ella. Es seguro iguabnente que el 
gobierno superior ibérico pasaría en Lisboa muchas temporadas» si es 
que no fijaba, como parece lo mas probable, su residencia en este her-* 
moso puerto, que seria naturalmente el cuartel general de la escuadra 
nacional. Muchas veces se ha dicho en España que la escuadra nunca 
prosperaría mientras la corte no se estableciese en un puerto de ouir, 
y estuviera asi á su vista. La famiUa real de España, solo por recreo 
y en busca de firescura , vive todas los años algún tiempo en Aranjuez^ 
y otros meses en jSan Ildefonso de la Granja, á cuyo punto no se puede 
ir en posta en menos de diez horas. La residencia díel gobierno supe-* 
rior en Lisboa se baria mas probable ó frecuente, si la reunión se verí-- 
ficase por medio de un casamiento entre el principe heredero de Por- 
tugal y ]a princesa de Asturias, en cuyo caso ocuparía un monarca 
portugués el trono de la Península (1). Y siendo todo esto asi, ¿puede 
alguno dudar que Lisboa , no solo volvería pronto á su pristina^pu- 
lencia, sino que llegaría en pocos años á un grado de esplendor y 
prosperidad qué jamás ha conoddo? Y ¿no es claro que en este caso 
las casas y terrenos, tanto de la ciudad como de sus alrededores, 
valdrían doble ó triple dinero del que ahora valen? 

Pues ¿qué diremos de la futura probóle grandeza de Oporto, no 
solo por la extracción de sus vinos á las colonias ahora españolas , sino 
pordeber venir áserunade las bocas de la proyectada ymuy realizable 
comunicación del Océano con el Mediterráneo por medio del Duero 
y del Ebro? Está ahora una comisión de ingenieros haciendo, por or- 
den del gobierno español , los trabajos preliminares para llevar á cabo 
tan importante obra. Una vez corriente esta comunicación, es pro- 
bable que gran parte de los articidos de comercio qu^ ahora, recar- 
gados con gastos de seguros , hacen un gran rodeo por el estrecho de 
Gibraltar, en donde los buques están detenidos á veces dias y aun 
semanas, irian desde un mar al otro mar atravesando por el interior 
de la Península, y pasando por consiguiente por Oporto. Esto suce- 
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deria de cierto en épocas de guerra , en que fuerzas navales cruzasen 
por dicho estrecho de Gibraltar con objeto de hacer presas, ó cuando 
hubiese recelo de que asi aconteciera. 

Hemos tocado de paso un punto acerca del cual vamos, antes de pro- 
seguir, á hablar mas detenidamente. Nos referimos á la disminución en 
el pago de contribuciones. Según el presupuesto de ingresos que se pre- 
senta en España á las Cortes, monta la renta de dicho pais á unos 1,300 
millones de reales. De esta suma se deben deducir los 25 ó 30 millones 
que el Gobierno saca del producto de las minas de Almadén y otras, los que 
mandan directa ó indirectamente (10) las tesorerías de las colonias, y el 
valor en venta de los cigarros que se fabrican en España con unos 80,000 
quintales de tabaco que pone anualmente Filipinas en la metrópoli libres 
de flete ó todo otro gasto. A lo cual deberíamos añadir sobre 30 millones 
limpios que dan las loterías. Resulta pues que lo que realmente pagan 
los habitantes de España, inclusa la manutención del clero, serán unos 
1,000 á 1,100 millones efectivos, ó sean unos 80 ó 88 millones de pesos 
fuertes. Según los últimos trabajos estadísticos, y contando con el em- 
peño de los pueblos en disminuir el número de sus habitantes por el te- 
mor de las contribuciones, España parece que tiene 18 millones de al- 
mas; y si Portugal cuenta 3, debería contribuir al Gobierno, para no estar 
mas gravado que la España, con 9 millones, es decir, algo mas de 8,000 
contos de reis, cuando ahora paga mas de 11. Pesan además sobre el 
pueblo portugués muchas contribuciones municipales que no figuran en 
el presupuesto que se presenta á las Cortes. Esto no existe en España ó 
es casi insignificante. Todos los pueblos poseen edificios y terrenos que 
se llaman bienes de propios^ con el producto de los cuales se cubren las 
atenciones locales. El valor de estos bienes (11), al precio actual de las 
tierras, está calculado en 2,000 millones de reales. Pero no queremos 
aventurar aserciones acércala diferencia en el pago de esta clase de con- 
tribuciones municipales (que hay ciertamente entre Portugal y España), 
por carecer de datos auténticos (12), y para que no se nos acuse de que- 
rer exagerar la peor condición de los portugueses. Lo que hemos dicho 
tocante á los presupuestos (que están abiertos al examen de los que se 
interesen en la materia) nos parece muy suficiente. Debemos hacer otra 
observación importante. España paga anualmente por intereses de la 
deuda pública 147 millones de reales. Portugal paga sobre 78. Verifi- 
cada la unión peninsular, es natural que de ambas deudas se hiciese una 
masa común. Debiendo contribuir todos los habitantes de la nación ibé- 
rica en igual proporción á las cargas del Estado, resultaría á los del dis- 
trito portugalense un gran alivio por lo tocante á la del pago de intere- 
ses de dicha deuda pública. Véanse los números. Aunque solo se cal- 
cule la población de España en 18 millones, y siendo la de Portugal de 3, 
tocarían á los habitantes de la actual España 1 88 millones v á los de Por- 
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tugal 37. De manera que el pueblo lusitano solo por el ramo de la deuda 
pública quedarla aliviado en 38 millones de reales. Y adviértase que al 
mismo tiempo los poseedores de inscripciones ó títulos portugueses ga- 
narían mucho , pues se pondrían estas al mismo tipo que las españolas; 
las cuales es mas que probable que, lejos de bajar, subirían de valor si 
se verificase la reunión ibérica. — ^Es del caso observar que la mayor dis- 
minución en el pago de contribuciones, tanto en Portugal como en Es- 
pana, debería venir cabalmente de la reunión peninsular. Entonces no 
babria resguardos eñ las fronteras, y solo tendríamos un solo gobierno, 
un solo ministerío, un solo cuerpo diplomático y consular en el extran- 
jero , un solo tribunal supremo de Justicia , un solo tribunal mayor de 
Cuentas, un solo consejo de Estado, etc., etc., en vez de que ahora hay 
dos de cada clase. ¿Quién no vé la economía que de aquí habia de resul- 
tar ? Y cuando el gobierno ibérico , fiíerte y libre de las interesadas in- 
fluencias extranjeras (origen en España de las insurrecciones para derrí- 
bar al Duque de la Victoria en 1843, de los levantamientos últimos de 
Sevillay Madríden i848, y déla reciente lucha carlistaen Cataluña, etc.)(*), 
pudiese disminuir considerablemente el ejército permanente, arrogar 
la administración y la hacienda, extinguir el espantoso número de em- 
pleados militares y civiles superfinos ó que están en disponibilidad, y 
dar á sus muchas y ríeas colonias el fomento de que son susceptibles, en- 
tonces es cuando pudiera reahnente proporcionarse un gran alivio á los 
pueblos. — ^Y este es el lugar de hacer una observación importante, ini'' 
portatUIMma. La España está efectuando su revolución , que em^pezó con 
el presente siglo; ha sufrido y suñ*e los vaivenes y borrascas por que pa- 
saron la Inglaterra y la Francia. Pero su tiempo de bonanza y prosperidad 
llegará, y tal vez no está lejos. El gobierno repreteníativo, ha dicho uno 
de los ingenios contemporáneos españoles, es exederUe ; lo único que tíene 
de malo son loi primeros cien años. Este chiste encierra una gran verdad. 
La Eqpaña trabaja actualmente para disfrutar algún dia de verdadera li- 
bertad y ventura. Vendrá la época en^que, con mas educación política, y 
menos fiicil en dejarse alucinar por las palabras de ambiciosos y falsos pa- 
triotas, se muestre mas celosa partidaria de sus verdaderos intereses, y se 
establezca asi en Madrid un gobierno sólido que arregle y simplifique la 
administración del país, instituya un verdadero tribunal mayor de Cuen- 
tas, facilite las comunicaciones por medio de caminos, puentes y canales ; 
organice en escala mayor la inmigración de irlandeses, franceses, suizos y 
alemanes, que, en vez de cruzar, como ahora, dificiles mares para trasla- 
darse á remotas regiones, vengan á hacer productivos los fértile67 ame- 
nos campos de la Andalucía y de otros poco poblados distritos de Espa- 
ña; fomoDte (aumentada ya la población, y en su consecuencia la renta 

(*) Gosuron al Gobierno estos tnslornos mas de 100 millones. 
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pública) la construcción de ferro-carriles ; sufHnma tanto empleo su- 
períluo , creado quizás para satisfacer exigencias de diputados á Cor- 
tes; disminuya ese batallón de setecientos y tantos generales y briga- 
dieres, y el fabuloso número, hoy día existente, de cesantes de todos 
los ramos, fruto indispensable de la lucha de los partidos , de las am- 
biciones dispiertas y del continuo cambio de ministerios ; saque todo 
el partido que se pudiera de unas riquísimas colonias ,'e|i que ahora 
no se tiene üemípo de pensar ; y libre ya, en fin, del recelo de los 
pronunciamientos 9 y considerando que nada debe temer del Portugal, 
que los Pirineos son su muralla para la Francia, y que el mar circun- 
da sus costas, reduzca á una mitad por lo menos el ejército, que en 
el dia tanto absorbe. Esa época de paz y de economía en los gastos 
públicos vendrá ciertamente 9 tarde ó temprano, para la España. La 
revolución no puede ser en ninguna parte el estado normal ; es solo 
q1 estado de transición, la antesala del bienestar, los primeras cien 
años malos. Pero el Portugal se halla en muy distintas circunstan- 
cias. Esa época de economía en los gastos públicos jamás la tendrá; 
no la puede tener. Abierta su frontera á una nación seis veces mayor 
que él, le será siempre indispensable robar gran numeró de brazos á 
la agricultura para mantener en pié de guerra un considerable ejér- 
cito , abrumando al pueblo con pesadas contribuciones para suMien^ 
tarle. Y á medida que se consolide y progrese España, aumentará ne- 
cesariamente su poder, y por consiguiente mas tnnünente será para 
el Portugal el riesgo de una invasión española, mas pesará sobre su 
cuello esa espada de Damócles. No tiene pues que esperar en la dis- 
minución del ejército. — ¡Y si todo el mal parase ahí ! Pero al fin, esos 
sacrificios, ^se numeroso ejército, ¿le librarán acaso de la necesidad 
de someterse mas ó menos á la protección de la Gran Bretaña T Y ¿no • 
ha de suceder un diá ú otro que se disminuya de 40 ó 80 millones de 
reales la renta de las aduanas i)ortuguesas porque se acabe el contra- 
bando de gSneros británicos que ahora se introducen en España por 
la frontera? Y ¿no construirá al fin la España un ferro-carril para 
Vigo, si los portugueses continúan atajando el paso del Duero? Hace 
años que cada ministerio portugués que sube al poder efectúa una 
quiebra parcial , y aumenta el presupuesto anual de gastos. ¿Qué mi- 
nisterio vendrá que obre de un modo contrario? ¿Quién evitará la 
inevitable bancarrota á que de prisa se camina y que disminuirá en 
muchos miles de contos el capital social de la nación, aumentando 
asi las calamidades públicas? ¡Triste es la suerte actual del Portugal, 
y mas triste su porvenir si se obstina en resistir á los decretos de la 
naturaleza, si quiere contrariar los designios del Creador, que no 
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pusi) Lijirreras para separarle de España ; que le hizo peninsular , y no 
inglés! 

Las ventajas que ofrece la reunión peninsular son obvias é innega- 
bles ; á muchos se les ocurren, pero no obstante , pocos se atreven 
á declararse por ella. ¿De (faé proviene este temor , esta reserva? ¿En 
qué consiste que muchos portugueses no osan confesar que están por 
la reunión , temiendo caiga sobre ellos la tacha de poco patriotas ó 
de traidores? Preciso es hablar francamente. La razón de Qsto es que 
el Portugal es mucho mas pequeño que la España, y que les parece por 
consiguiente á infinitos portugueses que unirse con ella es hacerse 
el Portugal su dependiente , venir á ser una provincia suya, quedar 
dominado , gobernado por ella. No comprenden la unión ; ven la con- 
quista, ó por lo menos la absorción , la dominación. Este es el fantas- 
ma que tienen siempre delante de los ojos. Se les figura ya mirar en 
Lisboa á un gobernador español, con otros empleados castellanos , y 
tropas de andaluces ó catalanes que les impongan la ley y los atrope- 
Uen. Siempre han sido celosos los- pueblos sobre tal punto. Por esto 
los italianos y flamencos aborrecieron tanto la dominacicm española, 
los griegos la turca, los españoles la árabe, y ahora los lombardo- 
ve9j9^os la austríaca. Véase en el cuadro histórico al frente de esta 
Memioria la insurrección de las comunidades de Castilla, que costó la 
vida á Padilla y tantos otros , §olo porque Carlos V dio destinos de 
importancia en España á algunos e:|Ltranjeros, y se llevó fondos para 
gastarlos en dominios de la corona , pero fuera de España. Si la reu- 
nión con España hubiese de venir á ser en sus resultados para los por- 
tugueses una especie de dominación extranjera , convenimos en que 
harían perfectamente en esquivarla. Pero, ¿cófno pueden temer que 
tal cosa suceda ? ¿Nó están ahí los reinos de Aragón , Castilla, Navar- 
ra, etc., que en otro tiempo vivieron separados y se hicieron la 
guerra, y ahora no tienen la pretensión de dominarse unos á otros, 
sino que todos se consideran hermanos é igualmente es^ñoles? Ha 
habido en estos últimos tiempos disensiones políticas : las provincias 
Vascongadas , por ejemplo , han sostenido el partido de D. Carlos du- 
rante seis años con gran tenacidad, pero jamás han pensado siquiera 
en la separación : deseaban imponer el gobierno de su gusto á toda 
la España; pero cuando han visto que les faltaban las fuerzas, han 
sucumbido y se han sometido al partido constitucional. En Cataluña 
hubo movimientos en sentido contrarío. Barcelona fué cañoneada y 
bombardeada dos ó tres veces, y corrió mucha sangre ; pero ni una 
sola voz se oyó que gritase : ¡Separación de la España! Al que la hu- 
biese pronunciado le hubieran tenido por demente (13).. Cualquiera 
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que haya estado en España ooncederá una verdad inoeg<'ible,>y es 
que en ella , ni para el nombramiento de ministros, generales ú otros 
grandes empleados, ni para conferir honores ó privilegios, se toma 
en la menor consideración la provincia a que pertenecen las perso- 
nas. Pregunte un portugués en el mismo Madrid en dónde ha nacido 
tal ó cu¿ ministro, este ó aquel consejero ó senador, y verá cómo 
le cuesta encontrar quien sepa decírselo ; porque el público se ocupa 
acerca la opinión, la moralidad, la capacidad, principios ó carreras 
de las personas ; pero nunca se les ocurre informarse de la provincia 
en que han nacido. En España no está sujeta la>Cataluña á la Casti- 
lla, ó la Navarra al Aragón , asi como en Portugal ni el Alentejo go- 
bierna á los Algarbes, ó la Beira á Tras-os-montes; sino que todos- 
son compatriotas y hermanos , iguales ante el propio común gobier- 
no. Para que se convenza de esta verdad cualquiera que vea la presente 
Memoria, vamos á insertar una noticia (cuyo detalle circunstanciado 
damos por nota) (14) acerca el número de ministros diferentes que , 
cada provincia de España ha dado á la corona desde la muerte del 
último monarca Fernando VIL — ^Tainbien insertaremos otra respecto 
á los generales hoy día existentes en España (i 5), la cual será una nueva 
demostración, tan concluyente como la ^e los ministros (16). Creemos 
' superfluo observar que los ministros son los que gobiernan el país , y 
que sus agentes inmediatos son los generales, tanto porque en estos 
reside el mando supremo de las provincias , como porque ellos son 
los jefes de la fuerza armada, sin cuyo apoyo ningún gobierno puede 
existir. 

Yantes de pasar adelante debemos advertir que no tomamos en 
cirenta para las noticias que vamos á extender la actual división de 
provincias de España, sino la antigua. Lo hacemos asi porque esta es 
todavía la popular. Lo mismo se llama catalán en España á un natu- 
ral de la provincia moderna de Lérida que á uno de la de Gerona ó 
Barcelona. Tan andaluz es aun el hijo de Huelva como el de Jaén ó 
Córdoba'. Las mismas actuales capitanías generales comprenden los 
distritos de las antiguas provincias, si se exceptúa la de Andalucía, que 
ha sido dividida en tres : la de Sevilla , la de Granada y la de Cana- 
rias. En fin, los autores modernos portugueses que imaginan una re- 
púbUca federativa peninsular hablan siempre de la Andalucía, Na- 
varra ^ Aragón^ Cataluña^ etc., como de los estados que en unión 
del Portugal habían de formar la federación. Hemos incluido en la 
Cataluña los ministros y la población de las islas Baleares. 

También debemos advertir que en la prirtiera edición de nuestra 
Memoria no aparecía tan grande como en la presente la diferencia 
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entre los ministro& andaluces y los de otras provincias. Consiste esto 
en haber varios nuevos desde entonces, 7 en que se han rectificado 
algunas pequeñas, equivocaciones que se padecieron. Si los portu- 
gueses, sea dicho de paso, supiesen lo que ha costado reunir estás 
noticias acerca la naturaleza de los ministros y generales españo- 
les (i7), se les.quitaria solo con ello de la mente esa idea fija que tan 
aferrada tienen de la centralización y dominación de Madrid. 

Los datos sobre población están tomados del Diccionario de Madoz, 
exceptuando las provincias de Avila y Sevilla, respecto á las cuales 
hemos preferido la que marca el decreto del Gobierno de 2 de di- 
ciemblre de 18K2, publicando el proyecto de reforma constitucio- 
nal. — ^Estbs datos no dan la verdadera población, pues es público que 
en todos los pueblos hay un interés general en disminuir «1 número 
de habitantes ; pero son los mejores que tenemos. Además, siendo la 
disminución proporcional, el resultado para el objeto que aquí nos 
proponemos es igual. 



Estado que demuestra el número de ministros distintos que oada una de las 
: provincias de España ha dado á la corona- desde la muerte del último mo^ 
narca Femando VIL 

PROVINCIAS. HinUtros. PobtoeloD. 

Andalucía 63 2.793,161 

Castilla la Vieja 20 2.i4i,277 

Galicia. ' .......' 16 . 1.730,^29 

Vascongadas i4 373,U9 

Extremadura , i2 601,124 

Asturias.* 11 510,000 

Cataluña 10 1.536,734 

Castilla la Nueva. 8 1.291,054. 

Valeucia 8 1.110,960 

Murcia. ; 6 595,531 

Aragón * 6 847,105 

Navarra 5 280,000 

Nacidos fuera de España 6 

185 
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Estado gyf demuestra etnAmero de generales ho¡f dia existetUes {según la Guiu 
de forasteros de los años 1851 y 185SI) que cada proüineia d^' España ha 
producido, 

PROVINCIAS. . Generales. Población. 

Andalucía (incluyendo las islas Canarias). . . 79 3.350,880 

Cataluña 34 1.536,734 

Casulla la Vieja 26 2.141,277 

Gaücia 24 1.730,929 

Aragón 21 847,105 

Vascongadas 21 373,149 

Casulla la Nueva 17 1.291,054 

Asturias 15 510,000 

Navarra 14 280,000 

Murcia 11 595,531 

Valencia 11 1.110.960 

Extremadura. 5 601,124 

Nacidos fuera de España 25 

303 

Estado en d que están sumados los ministros y generales que componen las dos 
noticias anteriores, después de deducidas tas personas que se hallan en am- 
bíUfífqueson: de Andalucía 17 , de Cataluña 5 , de Asturias o , de Gali- 
cia 1, de Murcia 3 , de Valencia 4 , de las provincias Vascongada 3 ,. de 
Aragón 2, de Castilla la Vieja, de Castilla la Nueva, de Esotremadara y 
de Navarra 1 , y nacidos fuera de España 3(18). 

Andalucía (inclusas las Canarias). . . 123 

Castilla la Vieja 45 

Cataluña 39 

Galicia 34 

Vascongadas 32 

Aragón 25 

Castilla la Nueva 24 

Asturias # . . 20 

Navarra. ', 18 

Valencia '. . 16 

Extremadura ^ . . . l6 

Murcia. ' . . 15 

Nacidos fuera de España. ...... 28 

435 

En la primera lista, Castilla la Nueva está en el octavo lugar, y en 
la segunda y tercera en el sétimo. Mas resalta aun esta inferioridad de 
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Castilla comparando el número de ministros con el de habitantes de 
cada provincia. Esa comparación demuestra, en efecto, la verdadera 
proporción de ministros que tiene cada provincia. 

Numero de ministros 
que lian tenido por cada 
PROVINCIAS. Ministros. «0,0 00 si mas. 

Vascongadas 1+ 7 ^^ 

Andalucía 63 , * i^i 

Astárias M 4 -^^ 

Extremadura 12 3^ 

Navarra 15 3 -y- 

M»rcia 6 2^ 

^««- • . • ^« ^-ÍS 

Casulla la Vieja 20 i ^^ 

^*»«°^í* ' '^ 

A"^" ' * -S 

Ca8tíllalaNueva(cuyacapitaIesMadríd). 8 1 •^~ 

Número de generales 
que tienen uor cada 
PROVINCIAS. Generales. 900,000 almas. 

-—-————— ,— ; ■ 

Vascongadas 21 il -^^ 

Navarra 14 10 

Asturias 15 5 -^^ 

A™»»" 21 . i .¡^^ 

Andalucía (inclusas las Canarias). . . 79 4 ^^ 

M""^» ^* ^S 

«•'-• . ■' " -^-S^ 
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Gastilla la Nueva H . ^ -^^ 

Castilla la Vieja 26 2 jj^j 

Valencia ii i Iz^^ 

Extremadura 5 4 IscíST 

Número de nlnistros 
Ministros y venérales que tiene 
y generales cada provincia por cada 
PROVINCIAS. reunidos. WO.üOO almas. 

* SA iA'i 

Vascongadas «32 il -^^^^ 

Nararra 48 12 y- 

Asturias 20 ^ "gT 

Andalucía (inclusas las Canarias). . . 123 7 ¿ ^^^ 

*"«<« • • • 25 . 5^ 

Extremadura 16 5 -¿^- 

<^'«'"»« 39 «-W 

"""^" ^« 8-S-- 

C««iM«'«V¡eja 43. 4^ 

•^«•- • • • • 34 3±S 

Castilla la Nueva 24 3 -^j^ 

Wencia 16 2^ 

Y no se diga que nuestra demostración encierra paradoja , puesto 
que tan Castilla es la Vieja como la Nueva. Unidas las dos, siempre que- 
dan inferiores á las Vascongadas, á la Navarra, Andalucía, Cataluña 
y cuasi todas las demás provincias. Véanse los números. 

Número de ministros 
que han tenido porcada 
Ministros. Población. 3ü0,000 almas. 

Vascongadas. ... 14 373,149 7 ^^ 

Andalucía 63 2.793,161 4 ^^^ 

Castilla la Vieja. . . ♦ g.i67,667 

Castilla la Nueva. . .( ^^ J.4JAJJ1 i -^-¡^^^ 
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Las dos Castillas pues reunidas tienen en proporción de la respec- 
tiva población , sobre la tercera parte de ministros que la Andalucía 
sola, y la sétima que las Vascongadas. 

Número de generaln 
• que han tenido porcada 

Generales. Población. 200,000 almas. 



Cataluña. • • ,• • 34 1.536,734 4 ^^^ 

m?arra.. .... U 280,000 . iO 

Castilla la Vieja. . .i q iqo «i » i 755,338 

Casulla la Nueva. . .(, *"* óAó¿,S3i / -TtS^ssl 



Para estar representadas las Castillas con el mismo numero de ge- 
nerales que Cataluña y Navarra (las dos provincias anexadas por las 
armas á la corona de Castilla) en proporción de la respectiva pobla- 
cionf; deberían tener en el primer caso el doble de los que tienen, y 
en el segundo cinco veces mas. 

Námrro de ministros 
que han tenido por cada 
Ministros. Población. t200,OOU almas. 



0,773 



Vascougadas. . . .' U 373, i49 

Casulla la Vieja. .' . j q iqo qqi ,.. «i«7j667 

Castilla la Nueva. . . j ^^ óAó¿,ód\ 1 Xm^ 

Si las Castillas hubiesen dado tantos gobernantes á la nación como 
las Vascongadas, en donde no se habla el castellano f en proporción de 
su respectiva población , deberían tener enla lista ministerial, en la- 
gar de 28 individuos , 129 ! * . 

Calculada al tanto por ciento la parte que Castilla la Nueva ha te- 
nido en el gobierno del país, le toca, según ía lista de los ministros, 
al 4 ^'^Izipor 100 ; según la de los generales al 8 *^/305 por 100, y se-r 
gun la de ministros y generales reunidos, al 5 ''S/i^s por 100. La Aiida- 
lucia sale en la de los ministros á mas del 34 por 100 (19). 

¿En qué pues puede fundarse esa creencia , tan general en Portu- 
gal, de que en España la Castilla (aun comprendiendo bajo esta de- 
nominación la Vieja y la^ueva) manda ó domina á las demás provin- 
cias? ¿Qué razón hay para figurarse que Portugal habiade ser de peor 
condición que la Cataluña, por ejemplo, que es la mas apartada de la 
corte , que fué conquistada por las armas y cuya lengua no es la coste- 
llatia? No sabemos si es porqué consideramos la cuestión con cabeza 
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española ; pero estos datos , estos resultados » estos guarismos dos p»- 
recen tau claros» tan sin réplica, que el resistir á su evidencia seria á 
nuestro entender una preocupación, una terquedad y hasta una es- 
tolidez tan grande como la del .que, empeñándose en que es de no« 
che á las doce del día, cerrase bien losá)}os y luego se los tapase aun 
con las manos para no ver la luz. 

Hé aquí la estadística ministerial puesta en mapa para mayor cla- 
ridad.: 




Aporto. 
B Lisboa. 
C Madrid. 
D GibnlUr. 



á Cállela. 
b Astarias. 
Castilla ra 

Vieja. 
d Vascongadas. 
«Navarra. 
/"Aragón. 

ÍCauíafit. 
Portugal. 
i Bxtrei&adttra. 
j Castilla la 

Nueva. 
k Valencia. 
/ Andalada. 
MMareia. 



Esa estadistica ministerial demuestra ^ lo repetimos, del modo roas 
concluyen te posible, que no ed Castilla , y menos su capital Madrid , 
la que domina á las provincias de España. En efecto, da la grandísima 
casualidad (pues no es masque una, en este caso feliz, casualidad) 
de que en proporción de su población es Castilla la Nueva la que me- 
nos gobernantes ha producido al país; de manera que los madrileños, 
ó sea castellanos ,' podrían decir que , lejos de gobernar, son ellos los 
que. están gobernados por todos los demás españoles. La inayoria 
respectiva está en favor de los vascongados, á pesar de que su lengua 
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nativa dista mas de la castellana que la alemana ó la persa; y la ma- 
yoría numéríca inmensamente en favor de la Andalucía; de manera 
que lo mas exacto seria decir que los andaluces mandan en España y 
disponen de su suerte. A pesar de eso, si hay en ella en el día alguna 
provincia privilegiada , esa es ciertañiente la Cataluña , la mas dis- 
tante de la corte. £1 interés catalán mantiene víto en España el siste- 
ma protector, contrairio, mas que á ninguna otra provincia , á la mis- 
ma Andalucía, cosechera y extractora de frutas y vinos. Málaga y 
otras ciudades de Andalucía fueron en 1843 las primeras que se levan- 
taron contra Espartero, cuyo pecado fué querer abrir la puerta á 
las manufacturas inglesas, protegiendo así la salida de los productos 
andaluces. Las bases del tratado con Inglaterra , llamado algodonero j 
eran públicas. No obstante , él fuego de Sevilla le decidió á escapar ¿ 
Londres. Estos son hechos recientes que nadie desmentirá , hechos 
de la mayor importancia para la cuestión de que tratamos. 

Nadie puede decir que Madrid domina en España. Nunca toma esta 
capital la iniciativa en los cambios violentos de gobiernos ó de admi- 
nistraciones. En España las revoluciones se hacen en las provincias. 
Madrid se mantiene siempre pasiva espectadora, hasta que acepta y 
legaliza los hechos consumados. 

Si en España pues, como estamos demostrando, no se posterga ni 
aun á los habitantes de Navarra ó Cataluña (países realmente con- 
quistados por Fernando el Católico y Felipe V), sino que todos los ha- 
bitantes de la Península son perfectamente iguales ante la ley y ante 
el gobierno de Madrid, ¿de dónde puede inferirse que á los portu- 
gueses les habia de caber peor suerte? ¿Quién puede dudar que si 
España y Portugal fuesen un solo pueblo , habría en esa citada lista 
de ministros muchos portugueses? Y siendo esto así, ¿cómo podían 
estar desatendidos los intereses de Portugal ? Parécenos, por el con- 
trario, que siendo el número de sus diputados mas numeroso en el 
congreso que los de ningún otro distrito de la península ibérica (An- 
dalucía, Castilla la Nueva, Castilla la Vieja, Extremadura, Galicia, 
' Cataluña, Asturias, Navarra, etc.), y estando el gobierno principal 
interesado en que no naciesen motivos de disgusto que condujesen á 
una segunda separación, fatal para todos , serían los portugueses (por 
lo menos durante los primeros siglos) sus protegidos ó favorecidos, 
sus niños mimados. Esta pplítica se la dictarían la razón natural y la 
experiencia. , 

Dicen algunps que no es posible la reunión , porque hay intereses 
creados; que los señores y propietarios portugueses perderían su po- 
sición é importancia. A esto responderemos solamente : ¿Perdieron 
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¿US títulos los condes ó marqueses de Aragón , por ejemplo , cuando 
se reunió este distrito á la Castilla? ¿Se le habia, por ventura, de 
quitar á alguien en Portugal su casa ó hacienda? ¿No es cuasi cierto, 
al contrarío, que aumentarían en valor las propiedades del pais en ge-* 
neral, y mas en particular de Lisboa y Oporto? ¿ Dónde están los per- 
juicios? 

Otros dicen que siendo la lengua de Portugal diferente de la de Es- 
paña, no podrían los portugueses competir con los españoles en las 
Cortes, ni ser sus iguales para la gobernación del pais. Las noticias es- 
tadísticas que hemos publicado sobre el personal de los ministros y 
generales de España nos dispensan de responder á esta objeción. En- 
tretenemos en demostrar que el vascuence y el catalán son mucho 
mas diferentes del castellano que el portugués , sería acusar á nues- 
tros hermanos lusitanos de una ignorancia demasiado crasa. 

Otra objeción que se presenta por los que no apetecen la reunión, 
es que quedarían los portugueses, no solo prívados de su independen- 
cia y nacionalidad, sino que se desprenderían con ella de la gloria 
que les han legado las hazañas de sus antepasados, c ¡Perder, dicen, 
• una existencia de siete siglos, una historía, una bandera! ¡Dejar de 
•existir, suicidarse! » Esta es una preocupación tan infímdada como la 
anterior. Cada distrito, cada ciudad tiene su historía honrosa ó des- 
favorable , y ningún cambio ó acontecimiento puede quitársela. La 
de Cataluña es quizás tan gloríosa como la de Portugal. En ella tuvo 
origen la poesía y. literatura moderna. Los primeros poetas italianos 
no hicieron mas que imitar á los provenzales. El primer colegio de 
poesía se estableció en Barcelona , y él segundo en Lérída. De allí se 
extendieron á laProvenza y al Aragón. Ciento cincuenta años antes 
de que en Castilla y demás pantos de la Península se abandonase la 
lengua latina en los documentos públicos, ya en Cataluña se hacia 
uso para esto de la propia vulgar. Los prímeros cónsules que existie- 
ron para proteger el comercio en el extranjero fueron los que el go- 
bierno de Barcelona estableció eii el Levante. Las instrucciones que 
se les dieron y ordenanzas que se hicieron con este motivo, forman 
aun hoy dia la base del derecho mercantil internacional. En ellas se 
consignó el famoso principio, tan combatido por los publicistas ingle- 
ses y defendido por los de otros países, de que la mercancía no confisca 
la bandera, y que la bandera no cubre la mercancía. Antes de que la 
nación portuguesa existiese había en Barcelona una especie de repú- 
blica muy bien organizada, con un conde hereditarío (20), cabeza del 
poder ejecutivo. La asamblea nacional se comiponia siempre de cien 
representantes del pueblo , y por eso se llamaba el cornejo de los Cíeii- 
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lo. Aun existe el salón donde celebraban sus sesiones. Los catalanes 
sostuvieron varias guerras con los genoveses y otros pueblos. Una 
expedición compuesta de catalanes y aragoneses, mandados por el 
catalán Roger de Flor, después de establecer al rey de Sicilia en su 
trono, marchó á Constantinopla, acosada por los turcos; echó á es- 
tos bárbaros mas allá de las fronteras del imperio griego, y ejecutó 
tales y tan peregrinas hazañas, que la historia que de esta expedición 
escribió Moneada parecería una ingeniosa novela si no llevase en si 
misma el sello de la verdad y no se ñindase en los docuinentos his- 
tóricos mas auténticos. En ella se ven, entre otros hechos , á^as he- 
roicas mujeres de los catalanes , en número de cuatrocientas ,Sencer- 
radas en un castillo con cuarenta hombres heridos, sostener un sitio 
contra los griegos, genoveses y otros auxiliares, y rechazar tres asal- 
tos , en el último de los cuales perdió , entre muchos , la vida á manos 
de las mujeres catalanas el mismo almirante genovés. De todas estas 
glorias no se tienen los catalanes por desheredados ; viven u&dos de 
ellas y las mencionan en sus libros , monumentos, poesías ó conver- 
saciones. Testigo de ello his importantes recientes obras de Amat y de 
los Sres. de BofaruÚ. Diremos además que se ha levantado hace tres 
«nos en la plaza de San Francisco de Barcelona una magnifica pirámide 
y estatua de bronce al antiguo almirante catalán Galceran y Marquet. 
Ningún español de otras provincias disputa ó envidia á los catalanes 
las proezas de sus abuelos, de aquellos que vivieron en el mismo suelo 
que ellos ahora ocupan ; asi como ni los catalanes ni los castellanos 
ni nadie disputa á Zaragoza 9 por ejemplo, el renombre y galardón 
que adquirió con su célebre defensa contra las tropas de Napoleón. 
¿Hay cosa mas popular en España que las glorias y nombres de Sa- 
gunto y Numancia, aunque apenas se sabe el sitio en donde existie- 
ron estas heroicas ciudades? Y ¿no es acaso Viriato uno de los héroes 
de las historias españolas? Conserven pues y vinculen los portugue- 
seÁ en su distrito la memoria de haber vencido completamente á los 
españoles en Aljubarrota, de haber descubierto el cabo de Buena- 
Esperanza (21), el Brasil, las islas de la Especería y otros puntos; de 
haber derrotado con cuatrocientos hombres á doscientos mil indios 
en Cocbin, de haber fundado establecimientos en Goa, en Damon, 
en Mozambique , en China, etc., y de haber convertido á la religión 
cristiana á muchos millones de infieles. Ni los navarros ni los ara- 
goneses ó asturianos les han de disputar ú oscurecer estas glorias ; 
no perderán un ápice de ellas con ser parte de la nación ibera, así 
como los catalanes no le han perdido de las suyas con pertenecer á 
la España. 



Digitized by 



Google 



63 

Hemos oido á muchos portugueses una objeción á la reunión ibérica, 
que Jamás hubiéramos previsto, y que les hace, debemos cojafesarlo, 
mucho honor. Les causan inmenso horror las desgracias ocurridas en 
España durante sus discordias civiles. Nos parece que toda esta nues- 
tra Memoria respira paz : el principal argumento de que nos valemos 
para recomendar la unión de países que no ha fraccionado la natura- 
leza (como la Italia y la Península) es cabalmente el temor de la guer- 
ra; recusamos pues la tacha de sanguinarios, pero al mismo tiempo 
preguntaremos á esos citados señores : ¿ No ha habido en Inglaterra y 
Francia iguales y aun mayores rasgos de ferocidad? ¿Ha ocurrido aun 
en Espahb alguna cosa que se pueda ni siquiera comparar á los aho- 
gamientos de Carlier? ¿Quién es^l Danton, el Mahat ó el Robespierre 
español ? Y no obstante , ¿se han quedado por ventura los ingleses y 
franceses atrás de nosotros los peninsulares, en las artes, en las cien- 
cias, en la agricultura, en los caminos de hierro, en la civilización, en 
lapvosperídad? Y no se piense que queremos sacar de estos hechos 
ia consecuencia de que la Inglaterra y la Francia están mas adelanta- 
das que ia Península porque en dichas naciones se ha matado mas 
gente. No somos de aquellos que dicen que es preciso regai* con san- 
gre el árbol de' la libertad. Hemos querido solo indicar que la obje- 
ción á la reunión ibérica fundada en los excesos cometidos en España 
en momentos de efervescencia popular, por mas que sea bastante 
general en Portugal , no puede admitirse en el catálago de las obje- 
ciones serias, t 

Portugueses hay, en fin , que exclaman : c No hay duda que es una 
desgracia para una nación el ser pequeña, porque no puede hacer 
respetar su independencia ; pero ¿es acaso un buen arbitrio contra 
tal ínconvMÜente .el abdicar completamente esa misma poca ó mucha 
independencia de que disfruta? Eso fuera tanto como decir de un 
enfermo que el mejor remedio que puede adoptar para curarse es 
morúrse. i Confesamos que esta reflexión es de mas peso , que este 
argüinento es mas razonable y- sólido que los anteriores; pero des- 
aparece como ellos ante un desapasionado examen. Las ventajas de 
que goza una nación grande no consisten solo en una hu^ca vanidadi 
«no en los beneficios positivos que á sus habitantes proporciona su 
gobierno por medio de tratados favorables (á veces impuesU)» á otras 
naciones débiles), de la protección que les dispensa en el extranjero; 
de los mercados que les abre en las colonias que posee ; y consisten 
tand>ien en ia menor suma de contribuciones que naturalmente pa- 
gan los dichos habitantes , pues poco mas ó menos lo mismo cuesta 
el gobierno, especialmente monárquico, de un país reducido, que el 
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de uno vasto. Además, cada individuo representa en cierto modo á su 
patria, y goza á veces de una consideración proporcionada al grandor 
ó poder de esta, sobre todo cuando se halla en países extranjeros. Asi, 
diga de buena fe el portugués que ha viajado y que no ha podido 
presentar en su favor la recomendación de la riqueza ú otra espe- 
cial personal , si no le ha parecido verse tratado con una especie de 
desden por los ingleses ú otros semejantes extranjeros con quienes 
ha debido rozarse. Diga si en aquellas circunstancias no le hubiera 
agradado y convenido mas el gozar de mayor deferencia y respeto, 
aunque en lugar de portugués le hubiesen llamado ibero» Suponga- 
mos que hay un comerciante que posee un pequeño capital y que tra- 
baja en sb nombre y por su cuenta. Apenas es conocido en la plaza, 
su crédito es insignificante, y por consiguiente adelanta muy poco. 
Ofrézcasele á ese hombre la proporción ¿e entrar de socio en una 
gran casa de reputación europea, compuesta de varios socios, como 
la de Halifax, la de Baring, etc. , ¿ lo renunciatrá acaso por la connde- 
racion de que va á desaparecer su nombre de la lista de las casas de 
comerciof ¿No creerá al contrario que va á ganar en posicioa y en be- 
neficios positivos, y que aumentará su capital mas rápidamente como 
uno de los socios de la casa de Halifax , por ejemplo, que trabajando 
en su propio nombre , aislado y sin crédito? Haremos otra reflexión 
muy al caso. Según nuestro proyecto , deberían confundirse los por- 
tugueses y los españoles, llamándose todos iberos. Por consiguiente, 
si el Portugal dejaba de existir, lo mismo le sucedería á la España ; si 
perdía el primero su independencia , igual suerte cabía á la segunda. 
Sin embargo, en España , estoy cierto, el proyecto no ha de hallar 
oposición; y nos atrevemos á asegurar que los portugueses que lean 
eéta Memoria son de nuestra misma opinión , y están persuadidos de 
que los españoles no se habían de oponer á unirse con ellos bajo el 
nombre de iberos y peninsulares ú otro cualquiera. ¿En qué consiste 
pues esto ? ¿Cómo los portugueses son tan celosos de su existencia 
política, y tan indiferentes los españoles? No es pues la existencia, no 
es la bandera, no es la historia lo que sienten perder. Quizás asi se 
lo figuran, pero padecen una ilusiona lo que les sucede es lo que ya 
hemos repetidamente observado. No saben en lo general considerar 
la unión con su hermana la España sino bajo el punto de vista de una 
conquista, una superioridad, una tiranía. Vamos á presentarles la 
cuestión de otra manera. ¿Deplora acaso la provincia de La Beira su 
dependencia del gobierno portugués? ¿iQuisiera ella sola formar un 
reino independiente ? ¿Ganarían algo con esto sus habitantes ? ¿Paga- 
rían menos contribuciones qu^ ahora? ¿Estarían mas respetados y 
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protegidos en el exterior? ¿Gozarían de mas censideraciou en el 
mando por presentarse eii él con una bandera no portuguesa, sino 
beirana? Esta suena ridiculamente al oido de un lusitano; pero ¿no 
es io mismio por ventura la Beira para con el Poftugal que el Portu- 
gal para con la península ibérica? 

Para concluir. : la reunión de Poi^tugal y España presenta grandes 
ventajas para todos los habitantes ^de ambos reinos, pero especial- 
mente para los del primero. Á la Francia le gustaria poco esta unión, y 
menos ¿ la Gran Bretaña , porque estando nosotros separados somos • 
ambos débiles, y no podemos resistir, como muchas veces conven- 
dría^ ¿ sus exigencias é influencias. Esto presentaría , sin embargo, 
pequeña dificultad. Si todos,, ó por lo menos la mayor parte, fuése- 
mos de la ]misma opinión; si el espíritu público én la península ibé- 
rica (ó por mejor decir, en el Portugal) se declarase en favor de la 
reunirá, ni la Francia ni la Inglaterra podrían impedirlo. La Inglater- 
ra meno^ aun que. la Francia, porque es^ no serjá. cuestión de mar, 
y e^ las de tierra és poco el poder de la Gran Bretaña. Viase cu^l ce- 
dió en el negocio de Bulwer , cuál sufríó que se despidiese á sü em- 
bajador de Madrid , adonde nunca ha vuelto , mientras que el mismo 
representante español que á la sazón se hallaba en Londres, pronto 
há opúpado de nuevo su puesto. Supongamos que se resolviese, bus- 
cando algún forzado especioso pretexto "(como, por ejemplo, la re- 
. cíente jeclamacion contra el gobierno griego por efectos robados en 
caminos públicos á unos-viajeros inglesesj (ü); que se resolviese áin- 
tefvenir'para impedir la reunión, ¿qué podia hacer? ¿Desembarcar 
éu lá Peninsttla veinte y cinco, cincuenta ó cien mil hombres? ¿No en- 
traron, en .1807 algunos nias franceses de los aguerridos de Napo^ 
leon?-r-¿Que]íiat los pocos buques que tefieraos? Se repondrían á 
los diés , quince ó veinte años. — ¿Atacarían á Cuba? Ni es fácil to- 
marla, ni lo^ norte-americauos )p permitirían.'— ¿A las Filipinas? 
En época en que su estado d¿ defensa era casi nulo , comparado con . 
el de ahora, las tomaron^ pérp pronto .se. vieron sitiados dentro de 
Manila, jdiya plaza se preparaban ya á batir en brecha los españoles 
. cuando la desocuparon los invasores. — ¿Atacarían á Goa , á Macao, 
á Angola? ¿Qué ganarían con esto ? Todas las manufacturas que allí 
pudieran vender ya las venden ahora; los portugueses no les hacen 
concurrencia. en esta parte. La posesión de las colonias portuguesas 
no tes traería masque gasto;, las mejores apenas dan la renta sufi- 
ciente (exceptuando la de Cabo- Verde) para cubrir las atenciones de 
stí gobierno con la economía que ahora está montado. Un subteniente 
de infónteri^i, por ejemplo, en Coa distruta de diez ó doce pesos 
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fuertes mensuales, mientras que uno inglés do la misma clase en 
aquella región cobra ochenta; y en todos los demás gastos hay una 
diferencia por este estilo. Dichas colonias pueden ciertamente con el 
tiempo ser productivas, ó por lo menos dar alimento á un comercio 
de alguna importancia entre ellas y la metrópoli ; pero para esto es 
preciso que se cultiven sus campos, ahora despoblados, y para llegar 
á ese resultado, el principal, el indispensable elemento es el aumento 
de población. Para llamar población á aquellos puntos seria necesa- 
rio librarlos durante muchos lustros de toda clase de impuestos di- 
rectos ó indirectos , mandando desde Europa fondos para pagar á los 
empleados, como practica ahora el gobierno de España con las islas 
Marianas, y como practicó con las Filipinas hasta 1820. 

Según un estado publicado recientemente en Cuba, recibió aquella 
isla en los 41 años que trascurrieron desde 1766 hasta 1806 , la enor- 
me suma de 108.150,627 pesos fuertes. ¿Cuándo se harán en Portu- 
gal sacrificios de e^ta clase para fomentar sus colonias? ¿Le gustaría 
hacerlos á la Inglaterra, que tanto tiene ya á que atender con las 
veinte y tantas colonias que posee? — La trancia pudiera damos mu- 
cho mas que hacer que la Inglaterra ; pero no nos parece que esta 
nación tomase gran empeño en evitar la reunión , y aun quizás la viese 
con gusto% 

En tiempos en que la Francja y la España eran potencias rivales, 
cuando las armas de Castilla dominaban ó se hacian temer en Holan- 
da, Flándes é Italia, entonces era muy natural que la Francia intrí- 
gase todo lo posible contra la España y tratase de quitarla ñierzas. 
Mas en el dia las circunstancias han cambiado. El Portugal y la Espa- 
ña reunidos no llegarian á formar 21 millones de habitantes, y aun 
contando con los de las colonias, no serian mas de 26 ó 27, mientras 
que solo la Francia contiene cerca de 40, y (preciso es confesarlo) 
mucho mas adelantados y ricos que nosotros. Los Pirineos nos sepa- 
.rap; por consiguiente, ¿qué pudiera temer de la nación ibera? Al 
contrario, si esta, restabjeciéndose un poco de sus desdichas, for- 
mase una escuadra (como es muy natural la tenga todo pais circun- 
dado por el mar), entre la ibera y la francesa podrían reunir una co- 
ligada, que v€ingase tal vez algún dia la derrota de Trafalgar. 

£1 gran punto pues es difundir en Portugal la idea de la convenien- 
cia de la reunión. Decimos en Portugal, porque la dificultad viene de 
aqui , y no de España. En Portugal se teme la reunión porque se ra- 
ciocina asi : c Nuestro pais es pequeño y España grande ; unirnos es 
quedar sujetos á ella, dominados por ella : el Portugal desparecerá 
para formar una provincia suya. La España, al contrario, seguirá 
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.existiendo, con la diferencia de ser mas grande y d# contar con los 
recursos del Portugal.» En España no se teme la reunión ; se ven al 
golpe las ventajas, y no se vislumbra el menor peligro. El Aragón, 
por ejemplo, no teme hallarse mandado por un capitán general por- 
tugués, ni á los andaluces alarmarla eñ lo mas mínimo el ver en su 
tribunal de justicia á uno ó varios jueces lusitanos, ni la Cataluña se 
opondría á que se le mandase de guarnición un regimiento de los 
nuevos hermanos iberos , ni el reino entero , en fin , mostraría el mas 
mínimo disgusto porque entre los ministros de la corona hubiese uno 
ó mas individuos nacidos en los Algarbes ó en la Beira. Esto, lo re- 
petimos, nada importaría. Allí se dice : c Ahora formamos una nación 
los castellanos, aragoneses, andaluces, catalanes, gallegos, astu- 
rianos, etc. Después de la fcunion seremos los mismos, mas los por- 
tugueses. Con el mismo gobierno que ahora tenemos, y solo con au- 
mentar un capitán general y demás autoridades provmciales, se au- 
mentará nuestra renta con los recursos del Portugal , y ^obre todo 
poseeremos dos ríos que pondrán á nuestra capital y provincias del 
interior én comunicación con el mar ; esos rios, que son las puertas 
de nuestra casa, y que ahora nos tiene atajados el Portugal, con lo 
cual nos causa un incaleulable peijuicio. La España sola vale cinco, 
y "el Portugal uno ; y la Península reunida valdría diez ó doce. > 

Importa pues preparar el espíritu público á este grande aconteci- 
miento, tan útil para espióles y portugueses, y en especial, cree- 
mos, para los últimos. Es preciso entusiasmar á los convencidos para 
que se declaren , decidir á los vacilantes, despreocupar á los obceca- 
dos y rudos. 

A ello podría quizás contribuir infinito una sociedad semejante á 
la liga de Cobden ó á una de las propagandas cristianas. 

La de Lion recoge suscriciones á dos cuartos por semana , y reúne 
al año mas de tres millones de fi>ancos ; y el mismo resultado , y aun 
miicho mas brillante , pudiera obtener una sociedad peninsular de 
propaganda política (23). Los fondos ingresados se habrían de expen- 
der en publicar obras, folletos, periódicos, y en hacer todo aquello 
que condujese á difundir la idea de que es del mas grande interés 
para todos la fusión de los dos pueblos en una joven península. 

Que los republicanos abogaran por efectuarla á beneficio de una 
república ó federación , que los carlistas invocasen un gobierno ab- 
soluto, y los hombres del justo medio imaginasen combinaciones ma- 
trímoniales, esto poco importaría, con tal que todos predicasen un 
mismo fin : la reunión de la Península. 

El ibero puede ser absolutista, constitucional , republicano, fede- 
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4'al ; en fin, pueSe tener en polttica: las ideas que quiera, y desear apli* . 
carias á la realización del gran proyecto de la reunión ibérica. La So- 
ciedad no deberia rechazar á ningún partido , porque naturalmente 
el dar la preferencia á uno seria privarse del concurso de los otros, y 
quizás atraerse la persecución de los gobiernos existentes. La socie- 
dad ibérica habría de ser como la compañía de lin camino de hierro, 
en la cual se trata de intereses materiales, y no de fórmulas de go- 
bierno ; cuyo objeto de parte de los especuladores es lograr una ga- 
nancia, y cuyo resultado es un beneficio público, que llevan á cabo 
indistintamente individuos de todas las opiniones políticas, por me- 
* dio de la parte que toman en la obra comprando acciones de la com- 
pañía. 

No saliendo de estos principios nadie pdiria razonablemente opo- 
ner obstáculos á la instalación y propagación de la Sociedad. ¿Qué 
persona, por ejemplo, puede al pronto parecer mas interesada en 
que no se lleve á efecto la reunión que la reina de Portugal ? Sin em- 
bargo, ¿no es sumamente posible q[ue sb heredero se case con una 
princesa de Aátúrias, y venga por consiguiente á ser su hijo rey de 
la Península , en lugar de. serlo tan solo de Portugal ? ¿ Por qué pues 
S. M. F. se había de negar á ser la primera en poner su nombre en la 
lista de los iberos (24)? 

La única opinir)n que deberia desechar la Sociedad es la que reco- 
• mendase el sistema de la violencia ; porque la fusión , para que sea 
realmente provechosa y sólida , ha de llevarse á cabo por medio del 
convencimiento general. Lejos, lejísimos toda idea de conquista, de 
dominación, de coacción , de superioridad. Union voluntaria, igual- 
dad, fraternidad, patria colectiva , prosperidad é independencia na- 
cional común, emancipación de toda influencia extranjera. De estos 
principios no se debe en Ip mas mínimo salir. 

Tan poseídos estamos de ellos, que no quisiéramos la fusión por 
medió de una combinación entre los gobiernos de Lisboa y Madrid, 
impuesta hasta cierto punto á los pueblos; quisiéramos, al contrario, 
que el movimiento , si alguna vez ha de venir , naciera de los pueblos 
y obligara á los gobiernos. Nuestro anhelo no es alucinar ó sorpren- 
der. Lo que deseamos es que el público portugués considere, exa- 
mine y discuta detenidamente , sin prevención , de buena fe , si la reu- 
nión le conviene, si se habia luego de hallar mejor ó peor que ahora^ 
Calcule el cosechero si no vendería mejor sus productos naturales, li- 
bres ya de la competencia de los españoles , introducidos de contra- 
bando á causa del actual mal estado de los caminos y de las mayores 
contribuciones ; si no aumentaría su exportación de frutas, ya para 
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la mar y ya para Madrid (por el camino de hierro), y si no podría 
mandar sus harinas y caldos á las colonias aKora españolas ; vea el co- 
merciante si los poertos portugueses no se* convertirían en ricos emr 
popil>s de tráfico y tránsito ; vea el pobre si no tendría el pan. mas ba- 
rato, y el pueblo en general si no pagaría menos contribuciones; vea 
el religioso y humanitario si no es mas lisonjera la perspectiva de una 
paz, ¿de una hermandad peninsular, que la de la antipatía , rivalidad 
ó guerra ; y sobre todo , vea el político si hay algún término de coib-' 
paracion entro la reunión peninsular de i 600 y la que ahora proyec- 
tamos ; vea sino cabria á los portugueses una parte; y una parte muy 
importante, en el gobierno y arreglo de la Península; si no valdría 
mas tener una política propia, natural, independiente; una política 
peninsular, que una poUtica humillante, subordinada á las interveh-r 
clones, á las exigencias, á los intereses de los extranjeros, de los 
que el destino ha separado de nosotros por medio de mares *y mon- 
tañas; examine bien si ¿se temor de la centralización , de la domina- ' 
cion de Madrid, no es la pesadilla de que se rie el hombre después 
que se dispierta f abre los ojos ; si no es la sombra que desaparece 
cuando se le acerca una luz. Considere todo esto seriamente el pue- 
blo portugués, y si luego continúa en la persuasión de que no le 
conviene la reunión peninsular, que la repela. Hará perfectamente. 
Hay portugueses respetables (y conocemos algunos) que desean la 
reunión y pero repelen la fumn. Quisieran resucitar en España el an- 
tiguo espíritu de provincialismo, y hacer de toda la Península \ina 
federación. Algunos de estos señores imaginan una republicana pura 
como la de Suiza ó de los Estados-Unidos ; otros una monárquica con 
instituciones municipales muy liberales é independientes. Su objeto 
es conseguirlas ventajas de la reunión peninsular, salvando al mismo 
tiempo la entidad, la nacionalidad portuguesa. Algunas de eátas per- 
sonas llegan al extremo de sostener que no convendría en modo al- 
guno que la capital de la Iberia se estableciese en Lisbofi ; prefieren 
que lo sea Madrid. Dicen que una vez la capital estuviese en Portugal 
acudirían á él ¿e todas las provincias de España las gentes y los capi- 
tales, y que esa prosperidad y roce con los españoles extinguiría 
pronto el espíritu de nacionalidad local. Esa ventaja, según ellos, se- 
ria en realidad una desgracia ; el provecho material seria la muerte 
política. Vale mas, parece, que el Portugal sea pobre , pero con es- 
píritu portugués, que rico con espíritu ibérico ó peninsular. Pero 
Apara qué puede desear el Portugal, preguntaremos nosotros , con- 
servar vida propia (una vez aceptado el punto fundamenta) de la reu- 
nicHi) si no es para tener una garantía contra esa teniida dominación 
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ó centralización de Castilla? Se cree útil sin duda el mantener un go- 
bierno local, hasta cierto punto independiente del supremo, y un es- 
píritu local , á fin de que se defiendan en caso necesario los intereses 
locales cuando se pongan en oposición con los de otros distritos de la 
Iberia ; se trata , en una palabra, de asegurar la posible prosperidad 
local. ¿Cómo pues se rechaza el privilegio de poseer la capital, solo 
porque la prosperidad habia de ser tan grande « que extinguiese ese 
espíritu que se cree útil para asegurar alguna prosperidadf ¿No hay 
aquí un circulo vicioso ? No ; lo que hay es un corazón portugués cou 
una cabeza peninsular ; hay una impresión recibida en la niñez, que 
no puede borrar enteramente el convencimiento de la conveniencia; 
hay una lucha entre la preocupación y la razón. También los arago- 
neses y castellanos, al casarse Femando el Católico con Isabel, te- 
mian mucho que se llegasen á confundir sus respectivas patrias. (Véase 
nuestra reseña histórica.) No somos partidarios de una centraliza- 
ción exagerada; es positivo que en materia dé obras públicas de uti- 
lidad los gobiernos nunca hacen para los pueblos lo que los pueblos 
hacen para sí mismos ; el pueblo es capaz de muchd^ sacrificios cuan- 
do lo que paga es gastado á su vista , en su país ; pero al mismo tiem- 
po es preciso confesar que el principio de la centralización es el prin- 
cipio del orden, y que el orden es el primer elemento de la felicidad 
y de la prosperidad de las naciones. Una descentralización muy pro- 
nunciada puede conducir fácilmente á la desmembración. La des- 
membración conduce á las fronteras, á las aduanas, á los ejércitos, 
á las guerras. Léase , rogamos una y otra vez, nuestra reseña histó^ 
rica de España. Reflexiónese si puede haber alguna satisfacción de 
interés local que compense los desastres de semejante descuadema- 
mtento y anarquía. Una discusión acerca las ventajas ó desventajas 
del sistema de descentralización (sistema que puede existir tanto con 
la forma del gobierno republicano como con la del misto ó despótico) 
(2S) no cabe en los Umites ni en el plan de esta Memoria. Hemos solo 
hecho las antecedentes indicaciones porque creemos que hay poca ó 
ninguna probabilidad de que se lleve jamás á efecto la reunión ibérica 
si solo se admitiese el sistema de la federación como base sinequatum. 
Nos explicaremos. En España el espíritu de provincialismo, en vez de 
resucitar, como desearían los iberos federales portugueses, tiende mas 
y mas cada dia á extinguirse completamente. Proviene esto de que 
va aumentando la edad de la nación, y proviene , sobre todo, de que 
se ha establecido un gobierno representativo con congresos en donde 
se reúnen y rozan las notabilidades de todos los puntos, notabilida- 
des dominadas por pensamientos mas grandes y humanitarios que los 
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que dicta el egoísmo (y quizá la preocupación é ignorancia) en los 
estrechos y aislados circuios de los rincones del país. Los íntimos 
amigos y los hermanos verdaderos, no son ahora los catalanes ó los 
andaluces entre si; son los republicanos, son los constitucionales^ 
son los realistas de toda la nación : un liberal navarro y otro valen- 
ciano se abrazan ; un vizcaino realista y otro vizcaino progresista se 
matan. Además, las provincias en donde se ha conservada hasta el 
día alguna vidf propia son la Andalucía, la Cataluña y las Vasconga- 
das. La Andalucía se halla bien con la fusión , pues la mayoría de los 
ministros es siempre andaluza ; los catalanes la quieren para que el 
gobierno central imponga á la nación entera el sistema protector, 
fuente de su prosperidad ; las Vascongadas, que tanto se batieron 
para sostener , por decirlo asi , su puerto franco , se encuentran ahora 
-muy bien con las aduanas, que estorban la entrada á la industria 
francesa. El resultado ha sido un rápido fomento de la nacional vas- 
cuence , con lo cual ganan los ricos y los pobres. Aquel país está 
ahora mas floreciente que en tiempo de los fueros puros. Aunque ei 
liberal y filantrópico gabinete inglés hizo en época reciente los rnayo^ 
res esfuerzos para levantar en España á los carlistas (para vengarse 
de la afrenta recibida con la expulsión de su embajador Bulwer) , y 
conmovió, en efecto , profundamente á la Cataluña , nada pudo con-*- 
seguir en las provincias Vascongadas. Los intereses locales ya poco d 
nada significan en España puestos al frente de los generales. A me- 
dida que los españoles se han ocupado mas en, la cosa pública , han 
pensado menos en la privada y parcial. La política, afortunadamen- 
te , ha matado el provinciaUsmo. Decimos afortunadamente^ porque 
consideramos el principio de la fusión como el *principio de la her- 
mandad y de la paz, y por consiguiente de la civilización, de la fe- 
licidad ; y al contrario , vemos en una descentralización exagerada 
la conservación de los egoísmos locales, de las rivalidades, y por 
consiguiente el germen de ia discordia y de la guerra. A pesar de todo 
esto 9 nosotros no condenamos ó excluimos las doctrinas de los fede- 
rales ; los admitimos en nuestra sociedad. Que no nos hagan pues la 
guerra. No empiecen por levantar un cisma dentro de nuestra secta. 
Ha habido en tiempos pasados varias ocasiones felices para efec- 
tuar la reunión, pero la malhadada antipatía que ha reinado entre 
ambos pueblos las ha inutilizado. En nuestros mismos días se ha vuel- 
to á presentar mas de una. Cuando D. Miguel reinaba en Portugal» 
si se hubiera mantenido en el trono se hubiera podido casar con Isa- 
bel IL Este era el plan de Cea Bermudez. También se presentó otra 
ocasión cuando el actual emperador del Brasil se hallaba soltero , si 
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hubiese cambiado su cetro con D/ Ataría de la Gloria , en ¿uva com- 
binación hubiera esta salido gananciosa. El hijo mayor de D/ María 
pudiera haber casado con Isabel n , y su hermano con la lufanta (26). 
También hubiera podido abdicar Isabel II en favor de su hermaúQ, 
casándose esta con el hijo de D/ Haría. Asi como estas , se presen- 
tarán en lo sucesivo nuevas ocasiones. ¿No es posible que Isabel IL 
solo tenga hijas, y que la mayor se case con el prünogénito de lá rei^ 
na de Portugal? Y aun suponiendo que Isabel II tenga hijos é hijas, 
¿no pueden morir los primeros? Mo ha muerto ya un principe? No 
se podría persuadir al príncipe ó príncipes herederos que abdieasen 
en favor de su hermana mayor, á fin de que pudiera casarse con el 
heredero de Portugal? Cualquiera dificultad que -ocurra de esta na- 
turaleza puede desaparecer fácilmente por medio de una abdicación. 
Y ¿cuál sería el principe que se- negase á ella, sobr« todo si se 16 )ia-. 
bia aconsejado desde la niñez , sabiendo que con tal* rasgo de*abti*e-. 
gacion (que al fin redundaría en su reposo, gloria' y. felicidad perso- 
nal) habia de contribuir tan poderosamenteal bien de su país? ¿No 
ha dada hace pocos años una prueba de este patriótico heroismo Don* 
Pedro de Braganza ? ¿Quién asegura que no están destinados á hun- 
dirse los tronos de España y Portugal , dejando su lugas á repúbBcas 
mas ó menos duraderas? Ocasiones, no' hay que dudarlo, se presen- 
tarán muchas. Lo que importa es que el espirítir público esté prepa- 
rado para aprovecharlas. Es verdad que la Inglaterra probablemente 
se opondría, si pudie3e, como ya hemos dicho« áesta reunión, píor- 
que no conviene á sus intereses. Pero no proviene de aquí, lo repe- 
timos , el mayor obstáculo^ sino de la poca simpatía de los dos pue- 
blos entre sí. Cuando España y Portugal quisiesen formar una sola 
nación, cuando esta idea fuese popular en ambos países; ninguna 
potencia podría evitar que se llevase á cabo. 

En este momento la suerte nos favorece. El heredero-de Portugal 
es un príncipe y la heredera en España una princesa. Su edad res- 
pectiva Ja mas á propósito. «Discútase pu^s tan importante cuestión. 
Hágase popular este enlace. Si llega á ser popular se realizará. Y ño- 
sea obstáculo el que salga.tal vez del seno de D.* Isabel II, antes de 
la época en que se lleve á efecto, uno ó mas príncipes. Las ideas ibé.- 
ricas se habrán esparcido. El sistema de fraternidad habrá reempla- 
zado al de la antipatía. El deseo de la unión se habrá manifestado. 
Los pueblos peninsulares no aguardarán ya mas que una ocasión fa- 
vorable para abrazarse. Se construirá el camino de hierro de Bada- 
joz. Ilabrá una alianza ofensiva y defensiva entre los dos reinos. H»- 
brá una política peninsular é independiente. 



Digitized by 



Google 



73 

Albrtunadamente el obstáculo que podía impedir la {ifropagacion 
de tales principios, el odio que ha existido de Portugal hacia Espa- 
ña , se va extinguiendo. Las convulsiones que han agitado en es.tos 
últimos lustros á la Península, si bien han sido origen de muchas ca- 
lamidades, han hermanizado, puando no hayan producido otras ven- 
tajas , á sus habitantes. Ya ha desaparecido en gran parte la antipatía 
que ha reinado entre españoles y portugueses : los realistas de un país 
son amigos de los realistas del otro-,* asi como los constitucionales y 
republicanos. Ya se encuentran muchos portugueses que no tienen 
reparo en. declararse partidarios de la reunión con fspaña, como el 
único porvenir lisonjero que aun lyiy para elPiprtugal. 

El ilustre duque de Palmella, cuyos servicios á sus reyes y á su pa- 
tria Dadle desconoce, ha estado durante su vida expresando sin mis- 
terio la opinión de que^l Portugal , después de separado del Brasil , 
no tiene mas remedio que unirse con la España. « 

Nos consta que el diñinto conde de Tojal, no hace mucho tiempo 
miniátro de negocios extranjeros, abundid)a en las mismas ideas. 

El obispo de Maeao , D. G. J. da Hata, es un decidido íbero. Este 
virtuoso y sabio prelado' se ha Hallado dos veces desempeñando el 
cargo de presidente del consejo de Gobierno de aquel establecimiento 
en consecuencia de las desgracias ocurridas en el mismo. Los apuros 
de todas clases en qae se ha visto durante tan criticas circunstancias, 
y las Invasiones qué ha sufrido en su calidad de jefe de las misiones 
f»tólicas portuguesas en China, le han hecho naturalmente volver los 
ojos hacia la prüxima y rica colonia española de Filipinas , de donde 
hubieran podido recibir, tanto Macao como las misiones, pro(ito y so- 
brado socorro de todas especies, si el Port:ugal y la España no form^ 
sen mas que unasóla nación. Hemos visto una carta suya, en la cual 
dice, hablando de la cuestión ibérica, entre otras cosas, lo siguiente: 
c ...Continuo á pedirá Déos á gra^a de illustrar os gobernantes e go^ 
bemados d'ambos países, para que pelos' meios mais suaves, se venha 
a realizar en breve urna ideia de táo grande alcance , nao so político 
ma$ aínda religioso, i 

Muy bueno senaque la clase sacerdotal, que tanta parte tuvo en la 
separación del Portugal de 164(K fuese ahora la que se pusiese al fren- . 
te del movimiento fraternal y humanitario de la reunión peninsular. 

No hace muchos años tuvieron en París varías reuniones unos 400 
entre portugueses y españole^ emigrados,^ todos partidaríos de -la 
unión ibéríca , <;on el objeto de tratar sobré el asunto. 

En el año 1850 se empezó á publicar en Lisboa un semanario en 
castellano y portugués, con el titulo de Revi^ del Mediodía. 
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Ei ilustre-vizconde de Almeida, (iarret, ministro de Estado que ha 
sido de S. M. F. en el último año de 1852, lia dicho en la mas célebre 
de sus obras : 

c Españoles somos y de españoles debemos preciarnos ; castellanos 
nunca.» 

El Sr. J. F. H. Nogueira tiene dicho lo siguiente, al hablar sobre la 
conveniencia de la reunión : 

«Hombres de creencias sinceras en la religión de la patria, respeta- 
mos el motivo de vuestros escrúpulos, si alguüos tuviereis, de perder 
un nombre , que significaría mucho si la existencia de los pequeños 
estados en Europa no fuese, como ha sido, un .juego de equilibrio , 
un punto de intriga para las grandes naciones. Nosotros también nos 
preciamos de amar el pais en que hemos nacido y de rendir culto á la 
memoria de sus glorías. Mas, por profundo que sea en nosotros ese 
respeto, no Hega hasta el punto de hacernos preferir la conservación 
de un nombre falso á la adquisición de un bien verdadero. Somos 
muy apasionados y muy celosos de la independencia, que es la expre-- 
sion mas completa de la libertad de los pueblos, para que nos parezca 
bien que asi nos sacrífiquemos tan pródigamente á la existencia de un 
simulacro de nacionalidad , que, por grotesco y mutilado , ya á nadie 
causa ilusión. ¡Cuál es el portugués digno de este nombre que no se 
haya corrido de vergüenza y estremecido de indignación al ver la im<- 
pudenda con que los gabinetes protectorei disponen de nuestras co- 
sas como si diesen órdenes ¿ los gobernadores de sus colonias? ¡Y 
habrá todavía quien lamente la falta de una tal situación, que coloca 
á nuestros ministros á merced de una nota diplomática, á nuestros 
^ques de guerra al servicio de otros paises para que sean presa de 
escuadras poderosas, y que hace que el suelo sagrado de la patria 
tenga que soportar las pisadas arrogantes del soldado invasor! 

>Pobre patria mia^ escucha la voz del último, del mas oscuro de tus 
hijos, que te habla el lenguaje fuerte pero sincero de la convicción. 
Desprecia desdeñosamente las argucias de esos hombres sin pecho y 
sin corazón, que pretenden conservarte elevada como vanidosa reina 
de teatro, para mejor dirigirte sus tiros. Sacude esa nube de arpias 
que especulan con tu pasada grandeza para nutrirse en tu cuerpo ex- 
tenuado. Cuando vuelvan dias maspropicio^, lánzate resueltamente 
al frente del movimiento peninsular, en el cual tú y los pueblos tus 
briosos compañeros lo tenéis todo que ganar y nada que perder.» 

El periódico de Oporto A Península^ en su número 40, ál hacer una 
critica de la primera edicion*de nuestra meiñoria Iberia , dice , entre 
otras cosas : c Las demostraciones son claras, los argumentos con- 
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cluyentes... No sé si habrá alguno que , leyéndola atentamente, no 
quede convencido. Seria preciso resistir á la evidencia. » 

En el Almanaque democrático para 1853, impresoen Lisboa en 1854 , 
se lee lo siguiente : cBuen ó mal grado délos que rigen hoy los desti- 
nos de la Península, ella tiende a aproximarse, á conocerse, áunirse. 
El pueblo portugués es el primero en promover esa grande liga dis- 
puesta por la naturaleza y reclamada por la política. Asi como el se- 
diento busca la fuente para saciarse , asi nosotros morimos por salir 
con dignidad y ventaja de esta falsa posición en que nos coloca nues- 
tra pequenez... 

«Portugal , en otro tiempo grande por la importancia de sus colo- 
nias, hubiera podido con prodigios de celo é ilustración elevarse al 
rango de nación respetable. Pero desgraciadamente no fué asi. Mi 
patria, por causas que no es aqui del caso referir, perdió una á una 
las joyas de su antigua opulencia, tuvo la desventura de sufiv casi 
constantemente gobiernos inmorales , estúpido^ ó violentos, y por 
eso ha quedado reducida á la triste condición de tutelada , ya por las 
íácdones, ya por la diplomacia. En tal estado su mejoramiento' es 
imposible y su ruina cierta. Hijos emancipados de la patria española 
hicimos con gloria y estruendo la navegación de mares no conocidos 
y la conquista de extensas regiones , pagamos después el tributo in^ 
evitable á la suerte de las cosas humanas, sufrimos amarguras y hu-^ 
millaciones; y hoy, pobres* de riqueza, pero no de ánimo, no de fe, 
no de experiencia , fijamos los ojos en nuestra antigua madre, y sen- 
timos aquel alborozo y aquel santo respeto que se apodera del hijo 
que ha peregrinado por distantes regiones al avistar el techo en que 
nació. Que los pueblos á los cuales nos dirigimos comprendan la alta 
misbn de nuestro regresó.» 

El Sr. José Esteváo Coello de Hagalhaes, en una larga é importante 
memoria dirigida á los electores y publicada últimamente , en la cual, 
según él mismo dice , pone de manifiesto , no solo sus convicciones 
políticas, sino que también su corazón, trata de la cuestión ibérica de 
un modo sumamente razonable. Deja entender que el Portugal tarde 
ó temprano se ha de incorporar con España , ó por fuerta ó volunta- 
riamente , y que le importa mucho por consiguiente perfeccionar en 
lo {Cosible el estado de su civilización. cO como medio de defensa en 
caso de una guerra, ó como razón para que seamos mas considerados 
en el caso de una incorporación pacifica, debemos poner todo nuestro 
pecho, empeñar todas nuestras fuerzas, aplicar todos nuestros re- 
cursos para que en cualquiera de estas dos contingencias no aparez- 
camos como un pueblo inculto , rudo, despreciable , de modo que... 
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entremos en la nueva sociedad política conu) quien no trae: á ella ni 
industria, ni capitales, ni ciencia, ni capacidad. > Y mas adelante, y 
como para que no quede duda de su opinión sobre la materia, ex- 
presa su deseo de que los príncipes de Portugal se casen con las prin- 
cesas de España, c No me juzgo competente para dar consejos á la 
dinastía; mas indicaré, sin embargo, que ella por su parte baria 
quizá muy bien en pensar en ciertos lazos de familia, que en el últi- 
mo recurso podrían ser útiles á ella misma y á la nación, i 

fin un artículo contra la primera edición de la Iberia , publicado en 
el mes de abríl de 18S2 en el periódico de Li$hoñ A Mprensa^ se leen, 
entre otras, estas frases, hablando del partido que se va formando en 
Portugal en favor de las ideas ibérícas : t Cuesta el creer que tan cri- 
minales sugestiones hallen eco en el corazón de algunos portugue- 
ses!... {Héroes de 1640!... alzaos de entre las espesas sombras de 
vuestras tumbas, venid á confundir y aniquilar..-, á esos hijos dege- 
nerados que, renegando de la patria, con fementida traición, etc.... 
¿No deberemos nosotros clamar y hasta luchar con reiterados esfuer- 
zos por la mas estrecha unión de los buenos portugueses, de los hom- 
bres de bien de nuestro país, formando una barrera diamantina que 
impida el rápido progreso del ejemplo contagioso del perjurio y de 
la traición , cuyas chispas, encendidas en algunas cabezast portugue- 
sas, amenazan el hundimiento del trono y la venta de la patria?... 
¡ Quiera Dios que de nuestro horizonte se ausente esa nube eléctrica 
que nos amenaza en tan lastimoso hado ! . . . t 

Sabemos de comidas en donde respetables portugueses han brin- 
dado á la unión ibérica, y podríamos citar otros hechos y nombrar á 
otras personas; pero para esto último no estamos autorízados^ y ade- 
más lo creemos superfino. Que en Portugal hay partidarios hoy día de 
la reunión peninsular, es cosa que consta á todos los portugueses. En 
donde esto se duda, y aun por lo general se niega completamente, 
es en España (27). Así es que, á decir verdad, mas bien para espa- 
ñoles que para portugueses hemos extendido las anteríores lineas.^ 

No es, empero, menos cierto por desgracia que los enemigos de 
la unión , los«emi-ingleses, los preocupados, los tímidos, los ignp- 
rantesy los que no pueden sacudir de sus ojos la pesadilla de la con- 
quista, de la dominación castellana, son aun infinitamente mas nu- 
merosos que los ibéricos. 

Es también bastante común entre los hombres de estado de Por- 
tugal el decir : c La Península se reunirá algún dia, la naturaleza lo 
tiene marcado, los vivientes no lo veremos ; pero eso ha de suceder. > 
Nosotros preguntaremos á esos señores: c¿En qué fundáis vuestra 
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creencia de que la nación portuguesa se ha de extinguir para formar 
part^de otra roas fuerte y mas independiente , la nación penitisularí 
La fundáis segurame^nte en que el pueblo portugués ha de conocer 
que la fusión le conviene , y que la ha de p^dir , ó por lo menos'acep- 
tar. Pues. si le ha de convenir de aqui ¿ algunos siglos, ¿por qué no 
le convendría ahora? .Y si le conviene^ ¿por qué no habéis de tra- 
bajar para que se efectúe lo mas pronto posible? » Si los que prepa- 
raron Jas revoluciones dé Inglaterra y Francia hubiesen dicho : c'Los 
gobiernos despólióos no pueden ser eternos ; algún dia tendremos 
representación nacional ; > y se hubiesen contentado con hacer es^ 
tas reflexiones, ¿pensáis que ahora se hallarían aquellas naciones en 
el estado en que se encuentran? ¿Cómo se obró el cambio de ideas, 
á que siguió el cambio de instituéiones? Por medio de los filósofos, 
. por medio de escritos. Pues eso es cabalmente, y. nada mas, lo que 
proponemos: escribir, despreocupar» Esto seria trabajar ; lo demás 
es dormir. • 

Noiíay que desanimarse porque el acontecimiento de la unión ibé- 
rica no se dedcuhre siho comoun horizonte lejano. Muchas cosas po- 
drían hfu^rse sin necesidad de esperar á que propicias circunstancias 
favorezcan la fusión de los dds reiiíos en uno. La mas importante.de 
todas es sin disputa la construcción del camino de hierro de Lisboa 
á Madrid. Su realización, por Ib que respecta á medios pecuniarios, 
ninguna dificultad ofrecería una vez empeñados los gobiernos pQt^u- 
gués y español en llevarle á cabo.^ Este cansino seria probablemente, 
uno ¿e los que mas beneficios pr^ujese'de cuantos hay ó pu^de ha- 
ber eñ Europa, porque tendría á cada extremo una capital , porque 
pronto seriáel canal de todo el comercio de la Península con el ex- 
terior ; y porque, en consecuéncta de este tráfico que se acumularía 
en Lisboa, sería inmenso el movimiento de viajévos entre dicho puerto 
y el interíor de España y hasta de Europa. Mas, aun suponiendo que 
este resultado se presentase cbino dudoso, asegurando los gobiernos 
peninsulares ua rédito á las accipnes del ferroncarríl, sé hallarían ca- 
pitales de sobra, ya fuese en la Península; ya en el extranjero, para 
la construcción d^l mismo^ La obra, empero; no se- emprende,* ni 
aun siquiera se trata de un arreglo de «duanas, que es laprímera 
piedra angular dé semejante edificio. 

Hé aquilo quedeciamos acerca el particular enr la primera edición 
de esta Memoria, refiriéndonos al proyecto dp una sociedad de- pro- 
paganda ibéríck: . ^ 

c Existe serio empeño en España para prolongar el ferro-carril de 
Aranjuéz. hasta Almansa, y para ello sé está ya trabajando. Llegado 
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que sea á es^e punto , ya no habrá mas remedio que continuarle 
hasta Alicante. Teniendo el gobierno de España un ferro-carril que 
le abra la comunicación con e] mar., se hallará poco dispuesto á ha- 
cer sacrificios para construir otro. Aunque esta dificultad con el tiem- 
po se salve, y se estableciere el ferro-carril hacia Lisboa, ya no ten- 
dría esta capital el monopolio de ia comunicación entre el mar y el 
interior de la Península, que es lo que le importa. Es pues del mayor 
interés para el Portugal hacer de modo que se detengan yabandonen 
los trabajos para el ferro-carril, á Almansa. No creemos que para ob- 
tenerlo haya otro medio mas eficaz que el de la formal instalación de 
la sociedad que en est§ Memoria se propone.! 

De estas palabras ningún caso se hizo en Portugal ; ninguna mani- 
festación de la prensa ni de los particulares se dejó ver. ¿Cuál fué el 
resultado de tal frialdad, de tal indiferencia? Que se emprendió la 
construcción del ferro-carril de Aranjuez á Valencia, que han tra- 
bajado en él desde entonces mas de 30,000 hombres , y que esta- 
rá, dicese, concluido para todo el año de 1854. También se empren- 
dió el de Santander, que no tardará en hallarsb en estado de explo- 
tación. Se está construyendo el ferro-carril de Barcelona á MartoreU, 
y se vá á empezar el de Hartorell á Réus. Una compañía , á la cual 
las diputaciones provinciales de Tarragona, Castellón y Valencia ase- 
gurarán un rédito de 3 por 100, emprenderá igualmente el de Reus á 
Valencia; linea fácil, económica, y que completa la comunicación 
férrea entre las grandes ciudades de Barcelona y Madrid. La linea de 
Madrid hacia Andalucía ha^ta Ciudad-Heal se halla en construcción, 
y es muy fácil hacerle llegar á Visillo. Una sociedad , á la cual las di- 
putaciones provinciales d/d Sevilla, Córdoba, etc. , aseguran el pago 
de 5,000 pesos. fuertes anuales por legua durante 20 años, va á em- 
prender el de Andújar á Sevilla. De este modo, para completar la via 
férrea de Madrid al mar cruzando la Andalucía, solo quedará el paso 
de Despeña-Perros, que mientras otra.obra no se haga, se podrá atra- 
vesar por medio de carretera y en coches y carros, tirados, como aho- 
ra, por caballerías. Se ve pues que. dentro de muy pocos años tendrá 
Madrid caminos de hierro para los puertos de Valencia , Barcelona, 
Santander y Sevilla, y quizátambíen para Alicante y Cartagena, para 
cuyosramales hay concesiones hechas. Muchos además sostienen en 
España queel camiho que debia preferirse á todo otro es el de Vigo. El 
magnífico puerto de este nombre es el mejor situado para nuestro co- 
mercio con Inglaterra y demás países del Norte, y para exportar nues- 
tras harinas y demás productos del interior de las Castillasá América. 
Es evidente que las harinas salidas de Vigo llegarían siempre á Cuba 
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dos ó tres semanas antes qué desde Santander, y por consigqieute mas 
baratas y en mejor estado. Habría entonces posibilidad de disminuir 
los derechos sobre la impgrtacíon en aquella isla de harinas extran- 
jeras, siendo esos derechos principalmente lo que tan irritados tiene 
á los norte-americanos. Vigo no está encerrado, como Valencia, den- 
tro del Mediterráneo por el estrecho de Gibraltar , cuyo punto puede ' 
ser ocupado por dos ó tres fragatas inglesas» e interceptado asi (como 
ya ha sucedido) nuestro tráfico de los puertos de aquel mar .con las 
colonias y con el exterior. Desde Aranda del Duero podria hacerse 
un ramal hasta hnin , y de este modo servir hasta dicho punto el 
mismo camino para Vigo y para Francia. Galicia es el pais mas po- 
blado de la Península; y por consiguiente el ferro-carril de Vigo no 
podria dejar de tener movimiento. Pondría , en fin , término á la eter- 
na cuestión que España sQ3tien6 con el Portugal; el cual, como es 
pubUco, la cierra el paso del Duero, sin que para ello pueda fundarse 
en ningún principfo de derecho internacional. 

Es, sin embargo, indudable que si el Portugal antes de empe- 
zarse las vias férreas que acabamos de mencionar hubiese dado al- 
guna muestra positiva de desear la unión peninsular, y si esos deseos, 
ya convertidos en espíritu publico,* y comunicados por* consiguiente 
al mismo Ministerio, hubiesen promovido y facilitado un arreglo adua- 
nero , el gobierno de España habria dado la preferencia al ferro*car- 
ril de Badajoz sobre todo otro , y que estaría ahora concluyéndose. 

Y debemos añadir que en nuestro concepto ésa manifestación de 
parte de Portugal en favor de la futura uiúon ibérica es indispensa-* 
ble para que el ferro-carril indicado se lleve á efecto. Vamos á copiar 
otro párrafo que acerca el particular contenia la primera edición de 
la presente Memoria: 

c El ferro-carril ha de hacer de Lisboa el puerto de la Península ; ha 
de traer al Tajo la mayor parte de los barcos que ahora van á Cádiz, 
Bilbao , Santander y otros puntos de España ; hasta población y ca- 
pitales de España han de acudir á Portugal. Prosperaria pues este 
país á costa dé aquel. Además , separado el Portugal y bajo la influen- 
cia inglesa ó francesa, puede siempre llegar á ser un enemigo para 
España, y obligarle^ á mantener, cuando no le cause otro perjuicio, un 
ejército en la raya. ¿Seria pues buena poUtíca fomentar un país ex- 
tranjero limítrofe con detrimento del propio ? Los'hombres de estado 
de España se decidirán tal vez á hacer esto, solo porque se hallen per- 
suadidos de que los portugueses han dé dejar algún dia de ser ex- 
tranjeros para los españoles. • 

La idea que indicábamos en las anteriores líneas se va convirtien- 
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do, podemos asegurarlo, en una opinión decidida. Varias personas 
quedos ó' tres años atrás al hablar de esta materia hacian votos por 
el ferro-carril de Lisboa, han cambiado de modo de pensar. cEse 
camino, dicen , iba á tener por resultado la prosperidad de Lisboa y 

, la ruiñii de nuestros puertos. Y ¿qué ventajas se nos ofrecen en cam- 
bio? La esperanza de que con el aumento de relaciones personales y 
mercantiles desaparezcan los odios*y rivalidades nacionales, y sé nos 
una voluatariamente el Portugal. Pero ¿ quién asegura esa consecuen- 
cia? ¿No parece, al contrario, mas natural que, hallándose los portu- 
gueses ricos y prósperos, y con medios, por consiguiente, de niantencr 
su independencia, se aferren en su vanidad nacional y persistan en 
vivir separados de nosotros ? Si ahora, que están acosados por la po- 
breza y por las humillaciones que está acarrea , se mantiene tan su- 
bido de punto su orgullo , ¿qué será cuando desaparezca 'esa pd^re- 
za? ¿Seremos pues tan necios nosotros, que saquemos el comercio 
y la riqueza de nuestra casa para llevarla á la suya? Seremos los que 
asi demos nueva vida á esa pequeña potencia que nos cierra las bocas 

• de nuestros ríos , y está siempre dispuesta á unirse con la Inglaterra 
en pe^uicio de nuestros intereses , obligándonos á nosotros en naas 
de una ocasión á ceder á la influencia francesa , de resultas de lo cual 
nos es imposible mantener la neutralidad y verdadera independen- 
cia peninsular, que tanto nos importa? La construcción pues del fer- 
roHiarrilde Lisboa seria para nosotros una pérdida cierta en cambio 
de.una ventaja muy'lejana y dudosa , seria de nuestra parte una falta 
política. Que se trnan Iqs .portugueses con nosotros, y entonces hare- 
mos el ferro-cairrít. > — Esta es la opinión que desgraciadamente se 

. va^formalizando, porque se tíree que el espíritu público de Portugal 
se halla muy distante de ser favorable á la unión. Y no es extraño 
que esto se- piense en España, porque ha sido grande y popular el 
odio portugués hacia Castilla , y las ideas ibéricas son muy modernas 
y están aun encerradas.bajo los techos privadoá.!En pocos documen- 
tospúblicos-se ha levantado ta bandera de la unión , y estos cuasi 

jsiempre proclamando la feíeracion y persiátiéndd ei^.la.coi\tÍBuacíon 
dé Ja independencia, lusitana. La mayor parte de estoá federalistas 
iberos comprenden, parece ,'la federación cómo una especie de alian- 
za ofensiva y defensiva , y esto no es unipn nacional ; por lo menos no 
¿9 una unión con cuya solidez y duración pueda contarse. Al aparecer 
la primera edición de nuestra memoria Iberia^ algunos» artículos co- 
municadosJa han atacado en los periódicos, y ninguno la ha defen^i- 
do. Solo al cabo de oehoó die^ meses uño d(e Oporlo, \le>oarácter no 
político, ha' hecho de ella'uñ elogio.. ¿Qué píias? Él periódico portu- 
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gués que se tiene por mas liberal , mas tolerante, y mas partidario 
de la libertad de la prensa , la Revolu^áo de SepUmbro, se negó , lo sa- 
bemos , á trasladar á sus colifmnas algunos artículos del periódico 
progresista español la Nadon , en los cuales , con motivo de ser un va- 
ron el actual heredero de la corona de Portugal y una princesa la 
heredera de la de España, se encomiaban las ventajas de la unión ibé- 
rica, por supuesto bajo el pié déla fraternidad, igualdad y demás con- 
ciliadoras doctrinas que se emiten en nuestra Memoria. A ellos alu- 
de seguratnente la reciente imprecación del dicho periódico , en su 
número 3,205, de 2 de diciembre de 1852, dirigida al nynisterio espa- 
ñol con motivo de una real orden expedida por el ministro D. Cristó- 
bal Bordiu contra el periódico de la oposición la Época. Clama acerca 
esta intolerancia , que dice proviene de la misma debilidad dql Go- 
bierno, y luego continúa: cE aos jomaes hespanhóes, que nos encare- 
^em a uniáo^dos dois paizes, mesmo debaixo do sceptro do fiUio da 
Sra. D/Maria li, respondemos que o exemplo da pratica da liberdade 
que o governo hespanhol da ao mundo, serye para todos oscuida- 
dáos fugirem do seu imperio em vez de o quererem e amarem. O go- 
* berno que assim procede pode ter queip seja abrigado a obedecer-lhe, 
mas nunca ha de ter quem procui*e á protec^áo das suas leis. • 

No hemos citado este articulo de la RevoluQáo de Septembro para 
impugnarle, sino para observar que un periódico que tan entusiasta 
se muestra de la libertad de la imprenta cierra, sin embargo, sus co- 
lumnas á la inocente y pacífica discusión sobre la unión ibérica {*). 

(') Posteriormente al dia en que se escribieron estas lineas, la Revolugao de Sep- 
tembro tradujo, por fin, algún articulo de La Nación , lo cual le valió una polémica 
con A Na^ao, 

Estándose, mas tarde, concluyendo en Lisboa la impresión de la presente memo- 
ria, traducida al portugués, se suscitó entre varios periódicos de dicha capital ia 
cuestión ibérica con motivo de la inauguración de los trabajos del ferro-carril de 
Lisboa hasta la Trontera de España , que se verificó el dia 7 del mes de mayo jiel cor- 
riente año 1853 con granjübilp del pueblo lisbonense. La Revolu^ao de Septembro 
tomó la defensa del ferro-cdrril. 

En su número 3,313, de 19 de abril úlljmo , dijo uno de sus colaboradores , el ilus- 
trado Sr. López de Mendonga , entre otras cosas , lo siguiente : 

«Los doctores de la nueva escuela invocan también previsiones dQ alta politica 

para oponerse al ferro-carril.» 

«Recelan que la España se nos trague ; temen que nuestra nacionalidad perezca; 
ven en la aitmiladon de los intereses económicos y en la identidad de ideas el pensa- 
miento de nuestra absorción politica ; se estremecen á la idea de una fusión econó- 
mica y de una identidad de citHlizacion con la España.» 

«¿Qué conclusión queréis sacar de aqui? ¿Que debemos comprar nuestra naciona- 
lidad á costa de nuestra civiliziaicion? Que debemos ser miserables para ser indepen- 
dientes? Que, para conservar una tradición debemos permanecer aislados, débi- 

6 
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Este heclio prueba lo que acabamos de decir acerca la frialdad y el 

!es , salvajes , extraaos á todo progreso, fuera de la comunión de todas las ideas que 
irasformaD las sociedades modernas?)» 

«Napoleón en e! auge de sus glorias militares conservó la república de San Marino 
como una muestra de aquella especie de gobierno. Nosotros, por efecto de siniestras 
previsiones, debemos ser el San Marino de la bapbaridad y de la miseria. Serviremos 
de término de comparación entre lo pasado y lo futuro , entre el estado de civiliza- 
ción y el estado primitivo. Para conseguirlo, para que el contraste sea mas chocante 
y poético, deberíamos desde luego destrozar nuestras máquinas de vapor, quebrar 
los faroles del gas, deshader algunas brazas de carretera macadam; i para estar 
mas segaros contra una invasión, levantar, como lo hicieron los chinos hace dos mi) 
quinientos años, tna muralla en nuestras fronteras » 

«Si el equilibrio europeo , si el derecho publico consignado en el congreso de Vic- 
na, y antes en el tratado de Westphalia, pudiese ser invadido por una potencia cual- 
quiera , no seria nuestro aislamiento el que podría salvar nuestra nacionalidad. La 
España, poderosa y próspera, crecienda todos los dias en población , en riqueza y en 
Importancia , la España, que no se descuida en promover sus intereses materiales, si 
llega á tener fuerza política ante las naciones europeas para absorberlos, nos absor- 
berá aunque no hagamos camino de hierro ni carreteras. Mas en ese caso será por 
la conquista ; en el oXto , como vosotros mismos de^s , no será por ¡as armas , por la 
violencia, sino por la asimilación de los intereses económicos y por la identidad de 
las ideas.» 

«Pero entonces formaremos una sola nacionalidad sin ningún esfuerzo, por la mera 
fatalidad del desenvolvimiento intelectual. Siempre que dos naciones tengan ideas 
idénticas, intereses económicos asimilados, ¿habrá acaso entre ellas las diferencias, 
los antagonismos que constituyen las diversas nacionalidades? La fusión se verificará 
sin dispiírarse un tiro , sin lastimar interés alguno , sin que se oiga una qu^a.» 

El Sr. A. R. Sampaio dijaen el mismo periódico y acerca la misma cuestión : 

«Los negros tratan de desfigurar á sus hijos y hacerlos feos para que nadie los 
compre. El Portuguez quiere que seamos pobres y abatidos para que no haya quien 
nos conquiste. 

»Y ¿fuimos tan necios, que combatimos al conde de Thomar porque nadd* hacia? 
Y, sin embargo, aquella inercia era para nuestro bien. Quería que fuésemos inmun- 
dos para que ^nadie nos codiciase. Quería el estanco del jabón ,' porque la limpieza 
podia hacemos un pueblo aseado, y por consiguiente apetecido..... 

»Si nos pusiesen en la alternativa de ser miserables con nuestra nacionalidad y sin 
el camino de hierro, ó felices con él, pero arriesgando el perder la nacionalidad, 
optaríamos por la prosperidad con la libertad , fuera cual fuese el peligro acerca 
nuestra independencia. » 

En la Revolupao de Septembro del 2 de mayo de 1853, uno de sus colaboradores, 
el célebre escritor político y científico, Sr. José María Latino Goellio, publicó sobre 
la misma cuestión del ferro-carríl un precioso articulo , del cual , en obsequio de la 
brevedad , extractaremos solo los principales párrafos : 

«Nadie sentó todavía el pié en el ferro-<^rríi, porque no existe. No hay todavía 
criatura viva que haya podido gozar del privilegio de esta locomoción mágica y exci- 
tante. Pero las almas de los héroes de Portugal tienen la preeminencia envidiable de 
pasearse por esta sombra de vía pública. Don Juan I, el condestable D. Ñuño Alvarez 
Pereira, Men. Rodríguez de Vasconcellos, la falange entera de los paladines de Alju- 
barrota, todos los personajes históricosde las crónicas y de las tradiciones y leyendas 
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desden con que se reciben comunmente en Portugal las efusiones é in- 

de Ponngal , han Tiajado fabalosamenle sobre la » por ahora fantástica , vía férrea. 
Los espectros de esta gloriosa milicia de la independencia y de la gloría nacional va- 
gan ansioisameote entre Lisboa y Badajoz para impedir por un esfuerzo sobrenatural 
que se consume la obra nefanda de la degradación de nuestra nacionalidad. 

tTodasestas visiones amenazadoras y terribles pueblan en efecto los calenturientos 
cerebros de nuestros adversarios. El camino de hierro, partiendo de Lisboa y ter- 
minando en un punto oscuro de Portugal, significaria el desperdicio de la hacienda 
pública, el triunfo del agioti^e y el enriquecimiento de los traficantes; la ruina com- 
pleta de todas las pequeñas industrias de locomoción... Significaria apenas la aboli- 
ción del calesín , la proscripción del macho y la ingratitud mas desnaturalizada con- 
tra el jumento, compañero inmemorial de todos nuestros trabigos y peregrinaciones. 
Pero el camino de hierro , terminando en Badajoz , sería el remate de todos estos es- 
cándalos inauditos, entregándonos á Castilla por la conquista pérfida, insensible é 
inevit^le de la asimilación de las costumbres y de las razas. 

iNo se teme ya que vengan las legiones del duque de Alba á ponernos el pié inso- 
lente sobre el esclavo cuello ; solicita vela en favor nuestro la diplomacia europea. 
No se recela que renazcan los anacrónicos litigios de sucesión, ó que los ejércitos de 
(sabel O vengan ahora á reclamar la restitución de la herencia del h^o de Carlos V... 
^ «No son las armas las que nos han de conquistar... El ejército que viene á conquis- 
tamos tomará por linea de operaciones el ferro-carril del Este. Sus combatientes 
cruzarán á cada momento la raya desguarnecida. Los soldados de este ejercito no han 
de entrar con arrogancia castellana, como las falanges de Felipe H ó los modernos 
batallones de Concha ; han de ser los viajeros españoles de cada tren y de cada dia ; 
han de ser las ideas castellanas invadiendo el Portugal; han de ser el comercio y la 
frecuencia de trato entre los dos pueblos rivales ; han de ser las mismas hijas del 
suelo español , que vencerán con la irresistible seducción de sus femeniles encantos 
el rígido y heroico temple de los legitimes portugueses de buena ley. Felipe 11 nos 
conquistó con el terror y la sangre ; la España de hoy nos ha de absorber por la co- 
munión de ideas, por la pérfida amabilidad de su conversación , por las dulzuras de 
su amor y la ternura de su afecto. España , imitando el galanteo caballeresco de sus 
antiguos poetas y amadores, vendrá con la guitarra en el brazo, corriendo por el ca- 
mino de hierro, á dar una serenata amorosa en el Terreiro do PaQo, y dirigir re- 
quiebros castellanos á los ministros enternecidos. 

vOcióso es insistir sobre los peligros del camino de hierro. Si nuestra unión con 
España no puede provenir de lá conquista , si nos aseguran que nuestra indepen- 
dencia no ha de ser jugada en los azares de la guerra, si la absorcioif ibérica solo 
puede resultar de una asimilación lenta y pacifica, igualmente útil y productiva 
para ambos países, podemos emprender el camino de hierro y confiar en nuestra 
futura suerte. Hemos de probar que, removida toda idea de violencia y deconqnista, 
la asimilación amistosa y gradual, lejos de ser una calamidad para el pais, sería la 
mejor solución de la suerte de la Peninsnia. Como portugueses protestamos contra 
toda intención de conquista y dominación brutal ; como filósofos y como liberales nos 
alegraríamos de que... el camino de hierro, además de los milagros que opera dia- 
riamente, contase también el de haber desvanecido nuestras artificiales fronteras, 
apagado nuestros odios nacionales , y hecho entrar á los portugueses y españoles en 
una comunión fraternal y sincera, en la que todos fuésemos simultáneamente con- 
quistadores y conquistados.» 
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vitaciones que van de España; frialdad y desden muy fatal, como lie- 
mos asegurado, á la próxima construcción del ferro-carril de Bada- 
joz. — Repetimos que no hemos citado ese articulo para impugnarle; 
no obstante , puesto que ya le hemos copiado , no podemos resistir al 
deseo de hacer acerca de su contenido alguna observación ; no pode- 
mos dejar de llamar la atención sobre la estrechez de circulo político, 
la cortedad de vista, y hasta la falsedad de pensamiento que hay en 
hacer depender un acontecimiento tan grande y tan ajeno de las for- 
mas de gobierno como es el enlace ibérico, de una orden de un cierto 
ministro del partido que rige en cierta época á España, dando ó qui- 
tando mas ó menos libertad á los periódicos que le hacen la guerra. 
Comprenderiamos tal vez el articulo citado si encerrase la siguiente 
proposición : « Los españoles en ideas liberales r en desarrollo inte- 
lectual, en civilización , se han quedado atrás de nosotros los portu- 
gueses ; para que nos unamos es preciso que ellos primero se pongan 
á nuestro nivel. Ahora la amalgama no daría buen resultado, porque 
el progreso y el atraso no pueden marchar de acuerdo. Los habitan- 
tes de Ginebra y los de Constan tinopla difícilmente se unirían ó forma- 
rían un solo cuerpo político , sin que los unos tuviesen que apoderarse 
de la supremacía sobre los otros. » Pero esto no lo puede pensar ni 
decir la RevoluQáo de Septembro solo porque se halle mandando en 
este momento en España el partido llamado moderado y en Portugal 
el progresista. Los partidos políticos suben y bajan ; pero lo positivo 
es que en todos los cambios de forma de gobierno, empezando por 
la instalación de la Constitución de 1812 , la España ha dado el ejem- 
plo al Portugal. Y ¿ quién ha sacado de su territorio á D. Miguel sino 
los soldados españoles enviados por Martínez de la Rosa? Hace po- 
quísimo tiempo se encontraba la Francia en materia de ideas libera- 
les muy delante del Portugal, enarbolando la insignia republicana; 
hoy día se ufana con el imperio. ¿ Qué es lo que quiere el autor del 
citado artículo de la Revolucáo de Septembro para que el Portugal y 
la España puedan reunirse? ¿Que en el mismo grado de la inmensa 
escala de las opiniones políticas en que ¿I se ha fijado, se reúnan y 
paren también todos los españoles? Solo así se podría asegurar el do- 
minio de ese partido único, que él exige como base indispensable de 
la reunión ibérica. ¿No seria mas razonable que él, como progresista 
que es, dijese : fuñámonos los portugueses y españoles , y los que so- 
mos progresistas tendremos de este modo mas fuerza para derribar al 
partido moderado que rige á España >? 

En un discurso que acaba de pronunciar en la academia de. la His- 
toria D. Francisco Martínez de la Rosa, atribuye este esclarecido hom- 
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bre de estado la pérdida de las libertades de Castilla, Aragón y de- 
más antiguos reinos, con cuya reunión se constituyó la monarquía 
española, al espíritu de aislamiento y extranjerismo en que se conser- 
varon los unos respecto de los otros durante muchos lustros, t Así 
aconteció, dice, que cuando Castilla peleó por defender sus franqui- 
cias y libertades, Aragón vio impasible la lucha, y h^sta concurrió con 
sus armas á destruir aquella noble causa ; y cuando años adelante se 
vio en un trance parecido, no solo no halló amparo en Castilla , sino 
que las tropas de esta penetraron en aquel privilegiado suelo para 
hacer ejecutar y cumplir la severa voluntad del monarca. Ni tampoco 
hallaron mejor acogida las súplicas y demandas de auxilio que ¿irigíó 
Aragón á Valencia y á Cataluña, por grande que fuese el amor de 
aquellos naturales á sus propios fueros, que habían de correr igual 
peligro en un plazo mas ó menos remoto. > 

Y ¿qué diremos de la lógica que hay en rechazar la RevoluQáo de 
Septembro las invitaciones á la fraternidad de un periódico libera] 
progresista español , á causa de la persecución que ejerce el partido 
reinante en España contra la imprenta , persecución de que es victi- 
ma el mismo papel cuyas efusiones repele? Y esto, al paso que asegura 
que el Gobierno que de tal manera está obrando es débil y sin fuer- 
za ; es decir, falto del apoyo de la opinión pública. 

Es una calamidad que se considere esta cuestión ibérica bajo otro 
punto de vista que el de los intereses materiales. Las ventajas que 
proporcione la unión han de resultar de la unión misma, y node la 
forma de gobierno bajo la cual se opere! Si un republicano portu- 
gués se opone á fraternizar hasta que tengamos en España el gorro ' 
colorado, un miguelista hasta que reinstalemos la inquisición, y un 
socialista hasta que vivamos en falansterios, ciertamente la reunión no 
se verificará nunca. Unamos mas bien los países, y al mismo tiempo 
ios partidos unirán sus respectivas legiones. Hace años que. la pobla- 
ción portuguesa y la española discuten por separado con razones y 
con las armas cuál es la forma de gobierno que mas les conviene. ¿No 
podrían acaso continuar esa discusión cuando estén reunidas? Esto, 
al contrario, parece lo legal, lo lógico, lo realizable ; lo demás es sa- 
lirse de la cuestión y divagar. 

Supongamos que alguno propusiese acUmatar en los ríos de la Pe- 
nínsula el exquisito y fecundo pez guramié de Java , llevado á aque- 
lla región en ojros tiempos desde el Japón, ó traer el pájaro martiny 
perseguidor y destructor de la langosta, que desde China se ha tras- 
ladado á varios países, y últimamente á las islas Filipinas, ó introducir, 
en fin , cualquiera mejora positiva en la fertilidad , el clima ó la salu- 



Digitized by VjOOQ IC 



86 
bridad de la Peninsula ibérica ; ¿se hallaría razonable que se levantase 
un portugués clamando contra tal mejora, fundándose en que hay en 
España alguno ó algunos individuos que son menos liberales que él, 
ó que no son partidarios como él del sistema de medicina de Le-Roi, 
de Hannemann ó de Broussais? ¿Qué tiene que ver lo uno con lo otro? 
Poner en depelidencia la cuestión peninsular de la cuestión política 
ó gubernamental , es decir , de la forma de gobierno, ¿no es hacer 
una confusión de principios y de ideas? 

Volvamos pues al camino de hierro, que era de lo que tratábamos. 
Puede que nos engañemos, y de todo corazón decimos que quisiera* 
mos engañamos ; pero estamos en la persuasión de que el ferro-car- 
ril de Madrid á Lisboa no se construirá, por lo menos de un modo 
que lleve á la capital portuguesa, como naturalmente debería llevar, 
todo el comercio exterior de la Peninsula, mientras el público por- 
tugués no dé pruebas positivas de inclinarse á la unión y de desear 

irovechar la primera feliz ocasión que se presente para llevarla á 
abo ; hasta que se decida á manifestarse peninsular , y no inglés. 

Quiera el cielo oir nuestros votos y dar á nuestras sinceras palabras 
algima influencia. Podamos tener algún dia el consuelo de pensar que 
esta humilde Memoria ha sido quizás el primer rail sentado del fer- 
ro-carril ibérico. 
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NOTAS. 



(1) Después del asesínalo del gobernador Amaral por los chinos , en 1849, y hos- 
tilidades que se siguieron entre estos y los portugueses , se creyó generalmente en 
China que iba á haber una guerra entre aquel imperio y el Portugal , y que el go- 
bierno de Lisboa ni querría ni podría ya sostener á Macao, que de nada le sirve , y 
le causa gastos, disgustos y humillaciones. Hasta en los periódicos ingleses de aquel 
país y de Singapore se discutía esta cuestión : ¿ Qué nación va á tomar posemn de 
Macao? Los norte-americanos son en aquel imperio los rivales comerciales de los 
ingleses , y en la guerra pasada y cuando se trató de forzar la entrada de las puertas 
de Cantón , etc. , siempre se han mantenido neutrales, dejando que ios ingleses pre- 
senten la cara, luchen y triunfen, hallándose luego prontos á aprovecharse de las 
ventajas conseguidas por ellos. Mientras duró la guerra última los norte-americanos 
realizaron inmensas ganancias á beneficio de su neutralidad. Si ocurre otra guerra 
(como ocurrirá), tendrán mas que probablemente los norte-americanos que salir 
de Cantón , pues á pesar de su anhelo en mostrarse amigos de los chinos ( si no ene- 
migos de los ingleses) , los mandarines los tratan poco mas ó menos como á los de- 
más bárbaros extranjeros. En Macao, ocupado por una pequeña guarnición portu- 
guesa mal pagada , no pueden refugiarse con seguridad ; por consiguiente , se verán 
obligados á irse á Hong-Kong, donde , lejos de intrigar, quizá, contra los ingleses, 
deberán ponerse bajo su protección. Por esto les convendría á los americanos poseer 
el punto de Macao, donde ya tienen establecido ahora el depósito de víveres y de- 
más cosas necesarias para la fuerza naval que siempre mantienen en China. No h:iy 
allí norte-americano alguno que no lo desee ; es natursíl que en aquellas circunstan- 
' cías escribiesen los mas influyentes de la marína de guerra y del comercio á Wa- 
shington en este sentido. Se presentó pues una reclamación singular é intempestiva, 
pero apoyada por una escuadra, y se amenazó, á fin de provocar una negociación, 
en la cual se pensó obtener tal vez con facilidad la cesión de Macao. En Europa ge- 
neralmente se admiró todo el mundo de que se resucitase una reclamación iiíjusta 
á todas luces y abandonada del mismo gobierno americano ; pero en China, en donde 
se estaba en antecedentes , se le dio generalmente la interpretación que hemos in- 
dicado. 

Y no se crea que lo que acabamos de decir provenga de zelos personales nacidos 
deríTalidad nacional , pues nuestra opinión es que el gobierno portugués baria per- 
fectamente en ceder ó vender á Macao á los norte-americanos, y que en ello gana- 
rían infinito cuantos tienen propiedades ó intereses en aquella desgraciada ciudad. 

(2) Según un minucioso censo mandado hacer por el Gobierno en 1812, resultaban 
de población 361 millones. Al golpe puede verse que estos guarismos no son muy ex- 
traordinarios si se calcula que la China propiamente dicha es ocho veces mayor que 
la Francia ; y estando poblada en igual proporción que ella , contendría sobre 300 mi- 
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llones. Mas cualquiera que ha estado en China, ó que sabe las muchas é inmensas 
ciudades que alli se encuentran , lo general que es !a práctica del infanticidio , y que 
se hallan personas que por 100 pesos fuertes se ofrecen á sufrir la pena capital en 
lugar de algún criminal condenado ¿ muerte , con el solo objeto de dejar á su misera 
familia un socorro, se convencerá de que la población en China debe ser inuofao mas 
densa que en Francia. Confirma esta opinión la constante é inmensa emigración por 
mar y tierra, á pesar de estar prohibida por las leyes del imperio. Díganlo Filipinas, 
Singapore, Pinang, Malaca, Java, Borneo, Calcuta, Ceylan, Lima, la Habana. La 
Tartaria Manchú ha sido tan invadida de chinos , que la lengua propia del país ha 
desaparecido y ha quedado muerta , como la latina ó hebrea. En fin , la felicidad de 
los chinos consiste en gran parte en tener hijos , y el que no los puede lograr de su 
mujer 6 concubinas, los compra. Aunque la población pues de China no haya au- 
mentado mas que un i por 100 al año desde 1812 , deberontar ahora mas de 400 mi- 
llones. 

(3) En el gran imperio chino ha sucedido esto ; y aun cuando la lengua hablada 
varia mucho en algunas provincias, se ha adoptado.una escritura que es igual para 
todas. Los tártaros (que tienen para su lengua un alfabeto poco mas ó menos como 
el nuestro), y que al conquistar la China obligaron á sus habitantes á admitir mu- 
chas costumbres tártaras , no intentaron , sin embargo, enseñarles , aunque es muy 
fácil, su alfabeto fonético, porque vieron desde luego la gran ventea para el mismo 
gobierno de poder hacer uso de una escritura común á lodo el imperio; y asi, en 
vez de imponer la escritura tártara , adoptaron ellos la china , aunque mas com- 
plicada. 

(4J c Temos examinado ^s relagoes que se poderian dar entre nos e aquella porcáo 
de tribus célticas denominadas os lusitanos.— ¿Quál e o resultado de tudo ó que tíca 
dito? — Que e imposivel ir entroncar com ellasanossa historia, ou d*ellas descer 
lógimamente a esta. Tudo falta : a conveniencia de limites terrlloriaes , a adcntidade 
de raga a filiagáo de lingua , para estabclecermos una transiyáo natural entre esses 
povos barbaros e nos. 

»Se o haverem estanceado em una parte do uo^so territorio nos desse o bem pouco 
precioso direito de os considerar como antepassados, essedíreito pertenecería igual- 
mente á Galliza, á Estremadura hespanhola, e até á Andalucía. Por outra parte c 
evidente, queaantiga raga céltica, nao só da -Lusitania , mas de outra qualquer 
parte da península , se corrompen desapparecendo por fim na successao de tantas 
tnvasóes e conquistas, como as que passaram por este solo, esobretudo cm vir- 
tude do dominio romano ; que transformen radicalmente á sociedade: 

nEsses tempos antigos podem ter relagao com á historia da monarchia hespanho- 
la ; nunca , porem , com á nossa. 

•Portugal, nascido no século xu em um ángulo da Galliza , constituido scm alten- 
gáo as dlvisóes políticas anteriores, dilatando-sc pelo territorio do Al-Gharb sarra- 
ceno, e buscando até , como veremos , augmentar a sua popula^áo com as colonias 
trgzidas de além dos Pyriueos , e una nagáo inteiramente moderna.» ( Hercul., vol. i, 
pág. 46.) 

(5) Véanse los siguientes curiosos documentos oficiales sobre este acontecimien- 
to , notable por mas de un aspecto : 

Comunicaron dirigida por D. Sinibaldo de Mas, enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario de S, M. C. en China, al Sr, ministro de Estado en Madrid. ' 

Excmo. Sr. — Muy señor mió : El dia 7 del corriente, con motivo de ser la festivi- 
dad del Corpus, hubo aqui una procesión, á la que asistió el Gobernador. Un mi* 
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síooero ( * ) prolestaole llamado Summers estaba viéndola pasar sin quitarse el som- 
brero. Parece que esto disgastaba y aun irritaba á varios de los circunstantes , y 
cuando el Gobernador lo advirtió le mandó un ordenanza , diciéndole que se descu- 
briese ; mas él contestó que no quería. Entonces el Gobernador le hizo arrestar en 
el próximo cuerpo de guardia , y al día siguiente le remitió al magistrado ó juez 
que hay en este establecimiento encargado de la administración dejustlcia, con el 
oflcio de que acompaño copia traducida con el núm. 1. Al día siguiente, 8, debia 
haber aqui una corrida ó certamen de barcas á vela y á rem« , que habían dispuesto 
algunos comerciantes norte-americanos é ingleses , y esto habia contribuido á que 
se reunieran en esta rada los tres buques de guerra de los Estados-Unidos que en 
China se bailaban, y el bergantín de guerra inglés Columbine y la corbeta de igual 
clase Amazan , la fragata de vapor Medea y la de vela Meander; cuyas fuerzas se ha- 
llaban á las órdenes del capitán de navio el honorable H. Keppel , que por estar en 
Singapore en la actualidad el almirante de la escuadra británica en estas aguas, era 
el jefe superior de marina en China. También se hallaba en la bahía , próxinio á tier- 
ra , el vapor mercante inglés Cantón, En la mañana del 8 escribió Mr. Summers desde 
su prisión una esquela para ver si el capitán Keppel quería dar algún paso en su fa- 
vor. Fué este en seguida , junto con el capitán Troubridge , comandante déla Ama- 
zona , y el capitán de infantería Staveley , que se hallaba aqui con licencia, y exigió 
del Gobernador que pusiese inmediatamente en libertad al Sr. Summers. El Señor 
Troubrldge , según dice el gobernador de Macao, anduvo muy poco comedido en 
sus palabras. Este en sustancia manifestó al capitán Keppel que el individuo habia 
ya sido puesto en manos de la justicia ordinaria ; pero que sí se le pedia como un fa- 
vor su libertad , la alcanzaría del juez por obsequio á él. El capitán Keppel contestó 
que no quería pedir favores, sino que exigía (/ demand) que el individuo fuese 
puesto al instante en libertad. Entonces respondió el gobernador, Sr. de Amarali 
que no lo podía hacer. Retiróse el comodoro Keppel , y dirigió al Gobernador el ofi- 
cio cuya traducción acompaño con el núm. 2. 

£1 honorable capitán Keppel habia estado en Macao durante uno ó dos días hace 
tres semanas, y me había hecho una visita. Habiendo venido el 7 para hallarse aquí 
el día de la corrida de barcas que debia verificarse el 8, fui yo ¿ devolverle su yisita 
entre una y dos de la mañana áei mismo día á la casa del csrballero inglés residente 
en este establecimiento, P. Steward , en la cual se alojaba , pues habia oído que que- 
ría el Sr. Keppel marcharse á Manila al dia siguiente. Preguntándole yo que si en 
efecto partiría , me contestó que habia tenido esa intención , pero que en aquel mo- 
mento no sabia si habría de detenerse alguno ó algunos días por un- asunto desagra- 
dable que le ocurría ; y entonces me refirió el negocio del misionero Sr. Summers, 
asegurándome que él haría que saliese de la prisión, pues si no le sacaba el Gober- 
nador, iría á sacarle él. Estando en esto entraron el comandante ^e la Amazona y el 
capitán Staveley , y tf alerón la contestación del Sr. Aniaral. Nadie entendía allí el 
portugués , por lo cual me ofrecí á traducirla , y encontré que contenía lo que V. E. 
verá en la anexa traducción núm. 3. El Sr. Keppel , después de enterado del oficio,, 
dijo : «Esto no es contestar» (this is no aniwer at all); y le mandó al capitán de la 
Amazona que envíase al instante á bordo aquella carta. Yo no sabia qué carta era 
esta; pero supuse, por las violentas expresiones que había oído á dichos señores, 
que era portadora de disposiciones belicosas. El capitán Keppel en especial me habia 
dicho dos ó tres veces ; «Quiero que me ahorquen si yo no libro á este sugeto» (/ 
will be hung ifl have not that man). Conociendo yo al Sr. Amaral por hombre de un 

(') Este fué un error del Sr. Mas. Mr. Sammers nu era misiuDcro, sino el ayndanlc de un 
maestro de escuela de Uong -Kons- 
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tesón , valor y resolución á toda prueba ; estando cierto de que en el jiresente caso 
sostendría su derecho hasta perder la vida , y viendo por consiguiente que una gran 
catástrofe en Macao era inminente , creí que era llegado el momento de decir al ca- 
pitán Keppel francamente mi opinión , como hombre que podía darla en materias de 
derecho internacional ; y así « traté de llevarle aparte hacia un terrado de la casa 
desde donde se descubría la bahía ; y aunque era esta la primera vez que yo veía al 
comodoro en cuestión , le manifesté en términos que no hiriesen su amor propio, 
pero bien claramente , ^ue estaba él imbuido en un gran error creyendo que tenia 
derecho para intervenir en el asunto del Sr. Summers ; que todo hombre que va á 
un país se halla sujeto á sus leyes y autoridades ; que cuando cree que se le trata con 
injusticia acude en apelación á las autoridades ó tribunales que tienen jurisdicción 
sobre aquellas , y que nunca podía competir á una autoridad inglesa , y mucho me- 
nos al comandante de un buque de guerra inglés , el examinar los procedimientos 
de un gobernador ó tribunal de una ciudad , por ejemplo , de Portugal ó de Francia, 
calificarlos de su propia autoridad y según su modo de ver , exigir la alteración de 
dichos procedimientos con arreglo á su voluntad ó capricho, y luego pasar con la 
fuerza armada á tierra é imponer allí sus órdenes. Le manifesté sin rodeos el in- 
menso compromiso en que iba á incurrir si cometía un acto violento de intempestiva 
agresión, que le costaría caro, pues ni sus, jefes ni su gobierno podían aprobarle; 
añadiéndole qbe me tomaba la libertad de decirle todo esto como amigo y en virtud 
del interés que me inspiraba por lo mucho y bueno que había oído hablar de él. Le 
puse el ejemplo de un caso semejante que sucediera en Hong-Kong con un subdito 
francés y el comandante de un buque de su nación que quisiese sacaHe'á la fuerza 
de entre las manos de la justicia inglesa de dicho país, y le referí , para convencerle 
mejor, varios hechos históricos que serla ahora largo repetir; y todo lo escuchó con 
mucha paciencia , dando evidentes pruebas de quedar persuadido , y solo m^ contes- 
tó : c Pero ¿ no le parece á V. que cuando he ido á pedirle al Gobernador que soluse 
á Mr. Summers, lo debiera haber hecho aunque no fuese mas que por atención hacia 
mi?» —V. , le contesté yo, le ha puesto en la imposibilidad de verilicarlo : se lo ha 
ofrecido á V. como un favor, pero le ha respondido V., según V. mismo me ha con- 
tado, que no lo quería admitir pomo un favor ; que se lo exigía ; lo cual equivale á 
decir que se lo mandaba. Y ¿quiere V. sentar el principio de que el gobernador de 
Macao debe recibir órdenes de V.? Le ofrecí , por último , varias veces mis servicios» 
indicándole bien claramente que podría tener en mí, á cualquiera hora que gustase, 
un mediador amistoso. A todo se mostró fino y agradecido , y al despedirme me dijo 
que podía mandarle mis cartas para Manila , pues al día siguiente al amanecer sin 
falta daria á-la vela. 

Antes de pasar adelante , debo manifestar á V. E. que el comandante de la corbeta 
americana Plyfmmth había convidado al Gobernador y á todas Jas4>er8ona8 notables 
de ambos sexos existentes en Macao para que fuesen á bordo de su buque á ver la 
corrida de las barcas, aunque muy pocas fueron por el mal tiempo. Mientras estaba 
yo hablando con el capitán Keppel en el terrado de su casa , vimos al Gobernador 
que se embarcaba con el Sr. Rouen, enviado de Francia, y con la se&ora de este, para 
dirigirse á la P/jrm^ttíA , distante algunas millas de tierra; y en esta ocasión dijo el 
Sr. Keppel : c Ahora se marcha el Gobernador , y no podemos hacer nada. > Todo lo 
referido contribuyó á que yo quedara en la persuasión de que el Sr. Keppel no co- 
meteria violencia alguna , y asi es que me fui á mi casa á escribir cartas para Manila, 
pues deseaba volver para ver las corridas de las barcas á remo, que debían empezar 
á las cuatro de la tarde, y luego tenia que comer á las siete con el Sr. Keppel y las 
personas mas notables de aquí en casa del cónsul americano Sr. Forbes , uno de los 
directores de la fiesta. Al Sr. conde de Manila le referí la ocurrencia del Sr. Sum- 
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mers , y le dije en coDclosion : « He dejado, según creo, convencido al comodoro in- 
glés; el Gobernador se ha ido á bordo de la corbeta americana , y no volverá hasta 
la noche. Mañana ál amanecerse marcha el Comodoro; de consiguiente , lo t^ngo 
todo por concluido , salvo alguna protesta ó cosa por el estilo. » La carta que fué ex- 
pedida i bordo de la fragata inglesa Meander, y de que hice mención anteriormente, 
contenia , según vi por el resultado, una orden para qué viniesen á tierra en seis bo- 
tes ooos ciento cincuenta hombres armados, entre soldados y marineros, los cuales 
llegaron á cosa de las cuatro, sm que nadie reparara en ello, por los muchos botes 
que cnuaban la bahia ; y fuese que el comodoro Keppel disimulase conmigo , 6 bien 
que después de dejarle yo, otros le hostigaron (y esto es lo que creo mas probable), 
desembarcaron de los botes referidos unos cuarenta ó cincuenta marineros con ca- 
raibinas , se metieron en una casa habitada por una familia inglesa que en el dia se 
halla en Hong-Kong , la cual casa tiene por el f reate opuesto otra puerta , que distará 
como unos diez pasos de la puerta de la casa consistorial de Macao. En esta se halla- 
ban su guardia, compuesta de un sargento y ocho hombres , y siete piezas de arti- 
llería de á ocho. Dos están siempre alli cargadas , y aquel dia habia cinco mas, que 
se babian traído la tarde apterior para saludar con motivo de la procesión. Los ma- 
rineros ingleses iban capitaneados por un oficial de la flota. El capitán de infanteria 
Staveley, de la guarnición de Hong-Kong , también se hallaba con ellos para ense- 
ñarles el camino, á lo que pienso , pues habla estado por la mañana á visitar á Mister 
Sammers. Al salir los ingleses por la esquina referida al.frente de dicha casa consis- 
torial, llamada aquí el Senado, dispararon una descarga sobre la guardia, la cual 
no pudo hacer la menor defensa por no tener las armas cargadas y haber sido com- 
pletamente sorprendida. El centinela parece que cruzó la bayoneta, pero le desar- 
maron quitándole el fusil , del cual estaban colgadas las llaves de los armones de las 
piezas de artilleria. Entraron en el edificio disparando carabinazos : un soldado que 
no pertenecía á esta guardia y que al oir tiros salió desarmado, recibió dos ó tres 
balazos , que le dejaron muerto en el acto ; también el sargento y dos soldados die- 
ron heridos. Quedaron aquí gran parte de los ingleses , teniendo prisioneros á los 
soldados de la guardia , heridos y sanos ; y los restantes doblaron la otra esquina 
contigua , y á pocos pasos hallaron la cárcel , donde estaban un cabo y cuatro hom- 
bres con los fusiles descargados. Los sorprendieron y desarmaron, disparando al 
mismo tíempo algunos tiros, á los cuales la hija del carcelero se arrojó por una ven- 
tana y se lastimó gravemente; rompieron la puerta de la cárcel , sacaron al misio- 
nero Mr. Summers, y marcharon corriendo por el mismo camino por donde hablan 
venido V embarcándose precipitadamente : el sitio del embarcadero está á algunas 
brazas de un prineipal contiguo á la casa ó palacio de este gobernador, en el cual 
hay una guardia de ofidal , y que tiene en frente una batería de cinco piezas de á 
dievyseis. Al retirarse los ingleses á sus botes, ya sabia la guardia del referido 
principal lo ocurrido ; pero hallándose sin orden ó instrucción alguna , nadie se atre- 
vió á mandar hacer fuego , y los botes se retiraron tranquilamente sin que se les mo- 
lestara, llevándose al misionero objeto de su expedieion. 
* El gobernador de Macao volvió á las cinco de la tarde , habiendo sabido por el ca- 
mino lo sucedido. En seguida mandó á Hong-Kong á un oficial con una comunicación 
dando parte al gobernador de aquella isla , Sr. Bonham , de todo lo ocurrido. El co- 
modoro Keppel no vino á tierra á comer , ni ningún individuo tampoco de los buques 
de guerra de dicha nación. 

El gobernador de Macao pasó aquella noche la circular cuya traducción acompaño 
con el nnm. 4. El capitán Keppel < al marchar al amanecer del dia 9 para Manila, dejó 
una carta escrita , que trajeron por la tarde á tierra desde la corbeta Amazona, y 
cuya traducción acompaño con el núm. 5. En el mismo día 9 apareció ana Gaceia ex- 
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traordinaria , que el gobernador de Macao roe remitió o6cialmente , y que a^jania 
inclnyo. En la noche del día 8 y durante el día 9 hubo bastante irritación en este ve- 
cindario portugués , y especialmente entre los soldados y los nacionales; pero nin- 
gún acto ii^urioso se cometió contra los muchos ingleses que aqui se encontraban. 

Solo la casualidad de haberse hallado ausente el Gobernador libró ¿ Ifacaoen la 
tarde del día 8 dé una gran desgracia. Aquel señor, que estaba en antecedientes, 
hubiera conocido el objeto de la gente que venia en los botes aun antes que desem- 
barcara , y no hubiera habido lugar á la sorpresa , suponiendo que el capitán Keppel 
hubiese querido intentarla. Hay en Macao , entre nacionales y soldados de aniileria, 
unos setecientos ú ochocientos hombres; tienen los últimos ocho piezas volantes , y 
hay muchas en los cinco fuertes que defienden á Macao , cuyas calles sen todas es- 
trechas. Los ingleses tenían dos fragatas, una de ellas de vapor, una corbeta y un 
bergantín de guerra; además habla «n vapor mercante , perteneciente á la compañía 
Oriental, cuyos buques tienen la obligación, en caso de guerra, de prestar ai Go- 
bierno el servicio que se les ex^a ; y también había varios botes ingleses que habían 
venido para el certamen, y que en caso de hostilidades se hubieran probablemente 
puesto á disposición de la escuadra. Macao, por consiguiente, podía defenderse, 
pero podía tambienrsucumbir ; y lo peor hubiera sido que la escuadra inglesa , eu el 
caso de quedar victoriosa , se hubierjai quizás retirado, dejando á estos habitantes, 
por decirlo así , á la merced délos chinos de fuera y de dentro , hallándose, como se 
halla este gobernador de algún tiempo á esta parte , en lucha con los mandarines por 
varías providencias atrevidas que ha tomado , convenientes á este establecimiento 
ultramarino, pero contrarias á ios intereses de los mandarines ó á las preocupacio- 
nes de los naturales; como , por ejemplo, la de hacer sacar ios cadáveres que había 
y aun hay en gran parte enterrados al rededor de la ciudad , y que impedían la for- 
mación de caminos y jardines. 

Todas estas consideraciones se ocurrieron á mi mente cuando oí decir al comodoro 
Keppel que si no le daban al misionero Summers de grado , lo tomaría él por ftaerza. 
Por esto , á pesar de hgblar con él por la vez primera, creí necesario dedrle lo que 
he referido de mi conversación con el mismo; y si antes de pasar á hacfr uso de la 
fuerza hubiese él declarado al Gol)emador la medida violenta que estaba resuelto á 
tomar (que es, á decir la verdad,. todo io mas que yo temí pudiese llegar él jamás á 
hacer ) ; ó bien si me hubiese contestado , cuando hablamos de este negocio , que á 
pesar de todos mis argumentos él persistía en su idea de apoderarse del sugeto, sa- 
cándole á viva fuerza de la prisión portuguesa,. entonces yo le hubiera dirigido una 
comunicación oficial, didéndole por escrito lo que antes le había dicho de palabra, 
protestando en nombre del gobierno de S. M. contra tan injustificable violación de 
jurisdicción é invasión de territorio de una amiga y aliada nación , y haciéndole res- 
ponsable de todos los daños y perjuicios que pudieran acaecer á los subditos espa- 
ñoles residentes en Macao; pero ve V. E., por la exacta relación que llevo escrita, 
cuan imposible me fu4el dar este paso. El ministro de los Estados-Unidos se hallaba 
en Macao y en tierra , pero nada supo hasta hallarse todo concluido; y el Sr. Rouen, 
enviado de Francia , tuvo conocimiento de ello^uando volvió con el Gobernador , &e 
la corbeta americana , á las cinco dadas de la tarde. —Dios guarde á V. E. muchos 
años.— Macao, 13 de junio de 1849.— Ezcmo. Sr.— Su atento S. S. Q. S. M. B.— 
SinWaldo de Mai, — Excmo. Sr. primer secretario de Estado y del despacho , etc. 

GOPURÚn. 1. 

limo, y Excmo. Sr. —Al pasar ayer la procesión del Corpus hallábase Mr. Sum- 
mers , misionero protestante, cerca de la iglesia de la Misericordia con el sombrero 
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puesto en medio del numeroso concurso, que mostraba respeto á la reHgion del país; 
y habiendo mandado á una de mis ordenamips le dijera que se quitase el sombrero, 
no lo quiso hacer ; y en su consecuencia le envié arrestado al cuerpo de guardia. 
Ahora le remito á V. E. á Qn de que se digne obrar en este caso , doblemente escan- 
daloso, como fuere de justicia. —Dios guarde , etc. ^ Macao , 8 de junio de f 849. -- 
Juan Maria Ferreira de AmaraL—Wmo. Sr. consejero Joaquín Antonio de Moraes 
Camelro, juez de derecho de esta ciudad. 

copu niím. 2. 

A bordo de la fragata de S. M. B. Meander , surta en la rada de Macao, 8 de junio 
de 1849. — Excmo. Sr. — - Enterado por la conversación que acabo de tener con V. E. 
delante del capitán Troubridge, de la corbeta de S. H. B. Amazon^ y del capitán 
Staveley , ayudante del mayor general comandante de las tropas en Hong-Kong , que 
Mr. Summers, subdito británico residente en Hong-Kong, hablando puesto en la 
cárcel pública por mandato de V. E., por no haberse quitado el Sombrero en cumpli- 
miento de una orden de V. E. , intimada por un soldado , cuando pasaba la sagrada 
hostia ; y habiendo V. E. despojado á aquella supuesta ofensa de todo carácter reli- 
gioso al manifestar terminantemente que el preso fué puesto en la cárcel por no ha- 
ber obedecido la orden que le dio para que se descubriera , creo de mi deber , como 
comandante de las fuerzas navales de S. M. B. en China , reclamar la inmediata sol- 
tura del preso , como asimismo una amplia narración de las circunstancias que die- 
ron causa á su prisión, para conocimiento del gobierno de S. H. B. —Tengo el ho- 
nor, eic-^Henry Keppel , capitán con mando de las fuerzas navales.— Excmo. Señor 
gobernador de Macao , etc. 

COPIA KÜM. 3. 

En contestación á la carta que V. S. acaba de dirigirme de á bordo de la fragata* 
de S. M. B. Meander y surta en la rada de Macao, traslado á V. S. adjunta copia del 
oficio que acompañó á Mr. Summers cuando en el día de hoy fué enviado por mi al 
consejero juez de derecho, á quien compete entender de los demás procedimientos: 
en aquel negocio, con arreglo á las leyes portuguesas. — Dios, etc. —Macao , 8 de 
junio de i848. — Juan María Ferreira de Amara/.— limo. Sr. Henry Keppel, coman- 
dante d^a estación naval británica en China. 

COPIA KÚII. 4. 

Circular. —Secretaría de gobierno de l:^rovlncia.— Macao, 8 de junio de 1849.— 
Se inviu á los señores oficiales del batallón de artillería y provisorio á que concur- 
ran á las seis'de la tarde el día de mañana al entierro del soldado Roque Barrache, 
del primero de los referidos cuerpos, asesinado por orden del capitán de navio Mis- 
ter Henry Keppel , comandante de las fuerzas navales de S. M. B. en China. — Anto- 
nio José de Miranda , secretario de gobierno. 

COPIA Ni) k.S. 

Fragata de S. M. B. üf^aiid^r.— Rada de Macao, 8de junio de 1849.— Excmo. Sr.— 
Viendo , por el contenido de la respuesta de V. E. á mi demanda sobre la inmediata 
soltura de Mr. Summers , que V. E. no tenia la menor ii|tencion de acceder á ella , y. 
habiendo oído decir á V. E. mismo que no tenia facultades para obligar á ello al juez 
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á quien había hecho entrega del preso, siento haberme visto en la necesidad de sa- 
carle de la cárcel. —Tengo el honor ,^tc. --Henry Keppel^ capitán de la fragata 
deS. M. B. Meander y comandante' de las fuerzas navales.— Excmo. Sr. Joan Ma- 
ría Ferreira de Amaral , gobernador de Hacao, etc. 

(6) Insistimos en la palabra reconocer, porque los periódicos de Hong-Koog y 
otros ingleses quisieron entonces defender laoenducta del capitán Keppel, soste- 
niendo que Blacao no es país portugués. Para que á nadie pueda sorprenderse con 
tan especioso argumento, explicaremos su origen. No existe un documento en que 
el emperador de China ceda el territorio de Hacao á los portugueses ; pero estos le 
han posado tranquilamente desde que le ocuparon hace trescientos años, y han 
acostumbrado pagar á las autoridades de Cantón , como en arrendamiento ó censo, 
500 pesos fuertes al aito. En tiempo de los Felipes , con motivo de la guerra que los 
holandeses hacian á la Espaito ^ concedieron los mandarines á los españoles, como 
consta en el archivo d¿l gobierno de Manila , el que fortificasen el establecimiento de 
Macao. Los primeros fUertes que se construyeron fueron el de San Frandico y el de 
la Barra, El de la Guia no existia aun cuando los holandeses desembarcaron y Ale- 
rón batidos en aquel establecimiento, y se erigió ó causa de esta ocurrencia. Ha* 
biendo el comercio portugués atraído á su población á muchos chinos , pidieron los 
portugueses á las autoridades de la provincia que nombrasen á un mandarín que re- 
sidiese entre ellos para gobernar á dichos chinos. Los portugueses , empero, siem- 
pre han tenido en Macao una guarnición formal , una municipalidad , un magistrado 
para administnir justicia , yoina aduana, á cuyos aranceles se han sujetado constan- 
temente todos los buques europeos, pagando en ella cuantiosas sumas ; y han tenido 
enarbolada su bandera , á la que han saludado todos los buques de guerra, ioclosos 
los que han ido alli bajo el mando del capitán Keppcl. Asi que se fundó el estable- 
cimiento inglés de Hong-Kong (1841), nombró el Sr. Pottinger, gobernador de la 
isla y ministro plenipotenciario de Inglaterra, un vicecónsul (capitán Ricket) para 
Hacao ; mas su gobernador , Sr. Pinto, no pudo admitirle , por no hallarse autori- 
zado para ello. El Portugal seguía el sistema de no recibir cónsules extranjeros eu 
sus colonias, y solo en 1848 ha empezado á cambiar de legislación por loque res- 
pecta á Hacao. Los ingleses de Hong-Kong , que no gustaban al parecer de contra- 
dicciones, y menos de parte del Portugal , se irritaron al hallar esta oposición , y se 
vengaron con una ordenanza que se hizo en Hong-Kong , firmada por Sir .J. Davis, 
sucesor de Pottinger , acerca el modo de arrestar á los deudores, etc. , y en la cual 
se insertó un articulo qué decía : < Y téngase entendido que para los efectoi de esta 
ordenanza el establecimiento de Hacao se considerará como territorio perteneciente 
á los dominio/ del emperador de China.» Esto quería decir que, asi como un al- 
guacil inglés podía ser enviado á arrestar 4 un subdito británico en Cantón, Emny, 
Shanghai , etc. , por orden de las autoridades británicas de Hong-Kong , del mismo 
modo podía serlo á verificar la prisión del subdito inglés en Hacao. Era esto , en 
efecto, declarar á Hacao pais chino , y no reconocer por consiguiente *el dominio y 
gobierno de la reina de Portugal en él. 0>n tal articulo promovió el Sr. Davis (el re- 
presentante de la nación protectora del Portugal ) una cuestión de titulo de posesión, 
que podía dar margen quizás á dudas y dificultades entre los gobiernos portugués y 
chino , pero no entre el portugués y el británico. Supongamos que la reina de F^tn- 
gal no posee el territorio de Hacao, sino que le tiene alquilado. Hientras pague su 
alquiler anual , mientras el gobierno chino no reclame esie territorio, sino que deje 
al Portugal en tranquila ocupación de él; mientras que alli estén sus fortificaciones, 
su tropa armada y su gobierno de hecho , ¿para qué ha de suscitar la Inglaterra la 
cuestión de si el territorio referido es propio del Portugal por cesión , ganado por de- 
recho de prescripción, ü ocupado en arrendamiento? Porque yo viva en una casa al- 
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quiladt , y no de rai propiedad , ¿podrá veoir un hombre de Is calle, meterse en mi 
babiCaciod con el sombrero puesto y ponerse á mandar dentro de ella como yo mis- 
mo, dándome por razón de su atrevimiento : t Esta casa no es de V., pertenece á Don 
Fulano de Tal , y V. no es mas dueño que yo de ella? » Ciertamente nadie negará lo 
absurda que seria tal argumentación , y sin embargo, este es exactamente el caso de 
la ordenanza inglesa referida con respecto á la soberanía portuguesa en Ifacao. Pero 
vamos á los hechos. Como el mencionado articulo no podia llevarse á ejecución sin 
una colisión entre la fuerza armada inglesa y la portuguesa » se quedó en palabras, 
ó por mejor dedr , en escrito. Cl gabinete de Lisboa reclamó , y Lord Aberdeen, mi- 
nistro de Estado, dio una satisfactoria explicación y expidió órdenes ár Hong-Kong 
para que no se intentase llevarla á efecto. Los ingleses continuaron de hecho reco- 
nociendo el dominio portugués en Macao, no dejaron ni un momento de pagar dere- 
chos en su aduana' ó saludar á su bandera; y sufrieron sin queja alguna que subditos 
ingleses fuesen arrestados y juzgados por las autoridades de Ifacao. Dos sema- 
nas después de la ocurrencia Keppel se metieron en la cárcel á cuatro subditos in- 
gleses, y se los condenó á treinta dias de detención en ella , cuya condena sufHeron 
sin que las autoridades de Hong-Kong hiciesen la menor redamación. Y para con- 
cluir, dicho comodoro en sus instancias personales y en sus comunicaciones oficiales 
acerca de la prisión de Summers , no alegó la incompetencia del gobierno portu- 
gués para ejercer jurisdicción en Macao , antes bien dio al Sr. Amaral todos los títu- 
los de costumbre, y le llamó , tanto en el sobre como en el interior de sus oficios, 
gobernador de Macao , etc. ; y podemos además asegurar que ni al enviado de Es- 
paña ni á ninguna otra persona habló en aquel dia sobre si Macao era ó no país por- 
tugués , ni acerca de la ordenanza de Hong-Kong que hemos mencionado , y de que 
probablemente no tenia noticia ; por lo menos es positivo que entonces no le vino si- 
quiera á la memoria. Su acto fué solo un rasgo de orgullo y despotismo y una mues- 
tra de la poca consideración que le merece, al parecer, la nación portuguesa. Creyó 
que podía insultarla impunemente, y... ¡ no se engañó! Preguntadle si hubiera he- 
cho otro tanto en un puerto'francés ó ruso. 

C7) En 1619 llegó á Persia por el camino de Ormuz (y por el mismo se retiró luego) 
un emlKúador de Felipe IV , llamado García Silva y Figueroo , con veinte ó veinte y 
cinco personas de comitiva. Todos estos señores creemos eran portugueses. Por lo 
menos no fueron á aquel reino sino para abogar en favor de los intereses de los esta- 
blecimientos de la India. Llevó el embajador de regalo vasos de oro y plata , cadenas 
y otras joyas , por el valor de 100,000 pesos fuertes , y además trescientas cargas de 
camello, de pimienta. El rey de España exigía que el de Persia devolviese el puerto 
de Bender, 6 por otro nombre Combru, situado en el litoral pérsico, que antigua- 
mente hablan poseído los portugueses , y también las islas de Ke$eM y de Bahreim. 
Deseaba que en los puertos persas fuese solo admitida la bandera española , que- 
dando excluida toda otra extranjera, y especialmente la inglesa. Quería establecer 
reglamentos para el comercio de la seda de Persia , y que el Sbah enviase un cónsul 
persa á Ormuz y otro á Lisboa , que protegiesen á los comerciantes persas que alli 
acudieran. Para su traslación ofrecía el auxilio de los buques nacionales. Como en 
aquella época el shah de Persia estaba en guerra con el Gran Señor , hacia Felipe IV 
proposiciones de alianza ofensiva y defensiva-, y envió efectivamente cinco galeones 
al mar Rojo con tal objeto. La influencia inglesa en Ispaban inutilizó todos los es- 
fuerzos de esta costosa embicada española. 

(8) Si el defecto que se achaca á las tierras del Alentejo y á otras de Portugal es 
la poca fertilidad (procedente cuasi constantemente de la escasez de ríego), debe- 
mos por eso mismo creer que habían de ser muy á propósito para las viñas. Estas no 
prosperan en terrenos aguanosos , sino en los secos. La causa , entre otras , es la si- 
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goiente. Las plantas no solo absorben de la tierra la humedad que les es necesaria 
por medio de sus raices , sino también de la atmósfera por medio de sus hojas. Siendo 
muchas las que adornan á la Tíña, y pequeñas sus raíces, es gramde la cantidad de 
humedad que atraen las primeras ; y en este caso otra cantidad importante de agua 
sacada de la tierra por conducto de las raices, en vez de favorecer, dañan á la viña. 
Esta teoría se comprueba en los alrededores de Madrid, naturalmente áridos por la 
escasez de lluvia que reciben. En ellos es cuasi imposible sembrar trigo, arroz y 
otras plantas de escasa hoja y gran raíz , mientras que la viña prospera grandemente, 
asi como también el garbanzo. De pocos años á esta parle se han plantado muchos 
viñedos al rededor de Madrid , y es muy probable que vayan en aumento , especial- 
mente cuando la construcción de ferrocarriles facilite la exportación de su fruto. 

(9) En nuestro concepto , el punto de toda^ la Península que reúne mas venugas 
mercantiles, políticas y estratégicas para ser capital del reino ibérico es Santarem, 
la ciudad por donde el ferro-carril ha de atravesar el Tajo. Situada en ella la corte, 
estaría lejos de; la influencia francesa y á cubierto de un golpe de mano de una 
escuadra inglesa, mientras que los buques mercantes pequeños y los vapores po- 
drían anclar bajo los muros del palacio del Gobierno. El único inconveniente que se 
presenta es la necesidad que habría de construir gran námero de edificios; pero esto 
mismo seria una ventaja mas para el territorio portugalense, pues estas construccio- 
nes se llevarían á cabb en gran parte con capitales de las demás provincias peninsu- 
lares. Antes de muchos lustros , las tres grandes ciudades de la Iberia serían Santa- 
rem, Lisboa y Oporto. Hemo¿ pido que un célebre pensador y escritor portugués, 
cuyo nombre nonos parece necesario citar aquí , tiene intención de escribir un libro 
intitulado HUpania, para demostrar la conveniencia de que la Península se reuniese 
bajo el cetro de un solo monarca que la gobernase por medio de un sistema de des- 
centralización llevada á su ultimo grado, y que estableciese su residencia en Tole- 
do. Deseamos ver el dicho libro UUpania^ que seguramente estará interesante, porque 
su autor no puede escribir cosa alguna que no sea de mucho méríto; pero dudamos 
que llegue á demostrar que la posición de Tolei!o( aunque ciertamente mas cén- 
iríca) lleva ventajas á la de Santarem. 

La falta de edificios no es obstáculo tan insuperable como á primera vista parece. 
La corte con los ministerios ó parte de ellos podría residir en Santarem , y las Cor- 
tes, los tribunales supremos, Consejo Real, direcciones generales, etc., continuar 
por ahora en Madrid ó Lisboa. A cualquiera de estos puntos se iría desde Santarem 
por el ferro-carril en mucho menos tiempo del que se emplea hoy día para trasla- 
darse en coche delde Madríd á laCranja; y sin embargo, la corte española pasa en 
la Granja y sin inconveniente las temporadas que le parece bien. 

Esta es una cuestión para tratada detenidamente y en un trabajo especial. 

(10) En la Gaceta de Madrid del 31 de agosto de 1852 vemos en un estado que pu- 
blica el Gobierno de h, recaudación obtenida por el Tesoro en el mes de julio del 
mismo año la siguiente partida : « Obligaciones de la Península que están consigna- 
das en ultramar por remesa de documentos de pagos hechos en ultramar por cuenta 
del Tesoro : Rs. vn. 955,000.» Multiplicando esta suma por los doce meses del año, 
resulu la de 6.560,000, osean 328,000 pesos fuertes. En el mismo esUdo figuran 
40 millones de reales , ó sean 2 millones de pesos fuertes como procedentes de so- 
brantes de ultramar; y aunque esta última suma se haya solo recibido una vez du- 
rante el año entero , resultan siempre 46.500,000 rs. recibidos de las colonias. 

(11) El partido progresista desea hacerlos vender para aplicar su importe á la 
construcción de caminos de hierro. Muchos pueblos van pidiendo voluntariamanle 
esta misma medida. 

(12) El único que tenemos es que entran en la tesorería general 250,000 pesos 
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faenes anuales, prodacto dek impuesto ¿ razón de 90 por 100 sobre la renta de los 
bienes de propios. De modo que la declarada asciende á la suma de 1.2S0,O0O pesos 
fuertes. Gomo todas las autoridades municipales tienen, empero, un interés gene- 
ral en disminuir la suma para disminuir también el fuerte impuesto de 20 por 100 
que sobri^lla pesa , se asegura que la renta declarada es apenas la tercera ó cuarta 
parte de la verdadera. 

(15) Rogamos á los españoles que lean esta Memoria pasen por alto la presente 
nota. La ballarian superflua y pesada. La escribimos para los portugueses. 

Algunas personas fuera de España, al oir decir que los habitantes de las Vascon- 
gadas se batian por sus fuer a ^ y recordando la guerra de tufieiion de Cataluña, han 
creido ver en los acontebimiemos que han agitado á aquellas provincias en los últi- 
mos lustros una renovación del antiguo espíritu de independencia , un deseo, ó por 
lo menos síntoma de deseo , de quererse separar del resto de las provincias españo- 
las. Los que tal imaginan no han estado en dichos países, ni han leido los muchos 
folletos y periódicos que acerca aquellas ocurrencias se escribieron , ni conocen » en 
fin, las cuestiones de que se trata. No quisieron las dichas provincias separarse, ni 
pudieron quererlo. 

Las Vascongadas habian disfirutado durante los reyes absolutos de varios privile- 
gios ó fueros , los principales de los cuales eran el no tener quintas para los solda- 
dos , es decir , no dar contingente para el ejército , y el no pagar ningún derecho de 
aduana. Las aduanas estaban situadas, no entre Francia y dichas provincias pririie- 
giadas, sino entre ellas y el i^sto de la Península. Eran como un gran puerto franco. 
Tenian las manufacturas ^tranjeras baratad y ppdian además hacer mucho contra- 
' bando. Desarrolladas en 'España las ideas liberales , y proclamada en 1890 una cons- 
titución con representación nacional, perdieron esas ventajas, porque naturalmente 
la base de la Constitución era la igualdad de todos los españoles ante la ley. Aque- 
llos habitantes pues se hicieron realistas porque asi les convenia, y proclamaron 
en 1833ÍD. Carlos por rey absoluto de España (no de su país solamente). La con- 
servación de sus fueros, ó por mejor decir, la conservación de las ventajas que con 
peijuício y á costa de las demás provincias reportaban de sus fuefds, y la separación 
del resto de la Península, eran' cosas incompatibles. Independientes, hubieran té- 
nido que hacer soldados y establecer derechos de aduana ú otra cosa análoga para 
mantenerios. ¿Qué ganaban pues con la independencia? Jamás se les ocurrió tal pen- 
samiento. 

La Cataluña es la provincia manufacturera del reino español , y en él se expenden 
y consumen sus artefactos , á beneficio del sistema protector, y aun prohibitivo , del 
cual se quejan mucho, por cierto, los cosecheros de vinos y demás productos agríco- 
las de otra3 provincias. La industjia catalana está muy lejos de poder competir en 
baratura con la inglesa , francesa y alemana ; si se separase de España se le cerraba 
completamente el merébdo; y ¿adonde iria á buscar otro que le reemplazase? Para 
la Cataluña , separación de la España y ruina de sus fábricas (y por consiguiente, de 
su riqueza y prosperidad ) serian dos cosas sinónimas. 

Tanto los vascongados como los catalanes, independientes que fuesen de Madrid, 
tendrian que entrar como extranjeros en las Antillas y las Filipinas , en donde son 
casualmente los españoles que mas tráfico mantienen. 
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(14) iAita de los miniíiras de la Corotia que ha habido en Etpaña deide setiembre de 
íHS5{époea en que murió el último monarca^ Femando VII) hasta el dia. Muchos 
de estos señores han sido ministros dos, tres y mas veces distintas durante la múrna 
época, y 

MINISTERIO PROVINCIA 

NOMBRES. que han desempeftado. de sn natanleu. 



D. Francisco Cea Bermúdez. 

D. José de la Cruz. • 

Conde de Ofalia. 

D. Juan Gaalberto González. 

D. Antonio Blartinez. 

D. Francisco Javier de Burgos. 

D. Antonio Zarco del Valle. . 



D. Francisco Martínez de la Bosa. 

D. Nicolás María Garelly. 

D. José Vazqnez Figueroa. 

D. José de Arnalde. 

D. José de Imaz. 

O. José María Moscoso de Altamira. 

Conde de Toreno. 

D. Manuel Llauder. 



D. Jerónimo Vaidés. 
D. Juan de la Dehesa. 
D. Diego Medrano. 
Marqués de las Amarillas. 
Ü. Juan Alvarez y Mendizábal. 
D. Manuel García Herreros. 
D. Miguel Bicardo de Álava. 
D. Juan Alvarez Guerra. 
D. José Sartorio. 
Duque de Castroterreño. 
D. Manuel de la Bibaherrera. 
D. Bamon Gil de la Cuadra. 
D. Francisco Javier Ulloa. 
D. Martin de los Heros. 
Conde de Almodóvar. 
D. Alvaro Gómez Becerra. 



D. José Bamon Bodil. 
D. Francisco Javier Istúriz. 
Duqne de Bibas. 
D. Antonio Seoane. 



1833. 




Estado y presidíela 


. Andalucía. 


Guerra. 


Asturias. 


Foinento. 


Andalucía. 


Gracia y Justicia. 


Id. 


Hacienda. 


Castilla la Vieja. 


Fomento. 


Andalucía. 


Guerra. 


Cuba. 


1834. 


• 


Gsudo. 


Andalucía. 


Gracia y Justicia. 


Valencia. 


Marina. 


Galicia. 


Fomento (Interior). 


Vascongadas. 


Hacienda. 


Andalucía. 


Fomento. 


Galicia. 


Hacienda. 


. A'stúrias. 


Guerra. 


Cataluña. . 


1885. 


• 


Guerra. 


Asturias. 


Gracia y Justicia. 


Id. 


Interior. 


Castilla la Nueva. 


Guerra. 


Andalucía. 


Hacienda. 


Id. 


Gracia y Justicia. 


Castilla la Vieja. 


Marina. 


Vascongadas. 


Interior. 


Extremadura. 


Harina. 


Andalucía. 


Guerra. • 


Castülala Vieja. 


Interior. 


¿(Vascongadas. 


Id. 


Id. 


Marina. 


Andalucía. 


Interior. 


Vascongadas. 


Guerra. . 


Andalucía. 


Gracia y Justicia. 


Extremadura. 


1838. 


^ 


Guerra. 


Galicia. 


Esudo. 


Andalucía. 


Interior. 


Id. 


Guerra. 


Galicia. 
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MINISTERfo PROVINCIA 

quebandesempeftado. de sn tatnraleía. 





1886. 




D. JoséAguirrejSolarte. 


Hacienda. 


Vascongadas. 


D. José Maria Chaceo. 


Marina. 


Galicia. 


D. Antonio Alcalá Galiano. 


Id. t 


Andaluda. 


D«. Mariano de Egea. 


Hacienda. 


Id. 


D. Hannel Barrio Ayuso. 


Grada y Justicia. 


Caslilia la Vieja. 


D. Félix 01al>erríagae. 


Hacienda. 


Vascongadas. 


D. Santiago Méndez Yigo. 


Guerra. 


Asturias. 


D. Andrés García Gamba. 


w. 


Galicia. 


D. José Landero y Corchado. 


Gracia y Justicia. 


Extremadura. 


D. Vignel Moreno. 


Marina. 


Andalucía. 


D. Joaqnin María Ferrer. 


Hacienda. 


Vascongadas. 


d: José María Calatrava. 


Estado. 


Extremadura. 


D. Joaquín María López. ^ 


Gobernación. 


Valencia. 


D. Francisco Javier Rodríguez Vera 


i. Guerra. 
1837. 


Muroia. 


D. Pió Piu Pizarra. 


Gobernación. 


Galicia. 


Conde de Luchana. 


Guerra. 


Castilla la Nueva. 


D. Eugenio Bardal y Azara. 


EsUdo. 


Aragón. 


D. Evaristo San-Miguel. • 


Guem. 


Asturias. 


D. José María Vadillo. 


Gobernación. 


Andalucía. 


D. Ramón Sálvalo. 


gracia y Justicia. 


CaUlúña. 


D. Diego González Alonso. '* 


Gobernación. 


Extremadura. 


D. Ignacio Balanzat. 


Guerra. 


Mallorca. 


D. Juan Antonio Castejon. 


Gracia r Justicia. 


Andalucía. 


D. Rafiíel Pérez. 


Gobernación. 


Id. 


D. Pablo MaUVigil. 


Gracia y Justicia. 


Asturias. 


D. FrandKoo Ramonet. 


Guerra*. * 


GastíUa la Vieja. 


D. Antonio María Seijas. 


Hacienda. 


Galicia. 


Barón del Solar de Espinosa. 


Guerra. 


Andalucía. 


D. Alejandro Mon. 


Hacienda. 


Asturias. 


D. Francisco Castro y Orozco. 


Gracia y Justicia. 


Andaluda. 


, Marqués de Someruelos. 




CastilU la Vieja. 


D. Manuel de Gañas. 


Marina. 
1838. 


Andaluda. 


D. JoséCarraulá. 


Guerra. 


Valencia. 


0. JuanAldama. 


Id. 


Vascongadas. 


Duque de Frías. 


Estado y presidencia 


. Castilla la Nuevi. 


D. Domingo María RuJz de la Vega. 


Gracia y Justicia. 


Andaluda. 


D. JoséVigildeQuifiones. 


Hacienda. 


Asturias. 


Marqués de Vallgomera. 


Gobernación. 


CaUlufia. 


D. Isidro Alaix. » 


Guerra. 


Id. 


D. José Antonio Ponzoa. 


Gobernación. 


Murda. 


D. Francisco Hubert. 


Guerra. 


Andaluda. 


D. Evaristo Pérez de Castro. 


Estado y presidencia. 


Castilla la Vieja. 
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MINISTERIO 


PROVINCIA 


•nombres. 


quehandesempefiado. 


desnnatoraleu. 




1886. 




D. Antonio GoDialez. 


Gracia y Justicia. 


Extremadura. 


D. Lorenzo Arrazola. 


Id. 


CaatillalaVi^. 


D. Francisco Ag«ttiBSilTeIa> 


Gobernación. 


Id. 


D. Antonio Hompaaera de Cos. 


Id. 


Id. 


D. MauHeio Carlos de Onis. 


Eatado. 
1838.. 


Sajonia. 


D. José Ferraz. 


. Hacienda. 


Andalucía. 


D. Casimiro Vigodet. 


Marina. 


Id. 


D. Domingo Jinwnez. 


Hacienda. 


Sur de América. 


D. JuanMaiünCamraolino. 


Gobernación. 


Castilla la ViQa. 


D. JoséPriMdeaibera. 


Marina. 


Andahicia. 


D. JoséSan-Mülan. 


Hacienda. 


Id. 


D. Manuel Montes de Oca. 


Marina. 


Id. 


D. Saturnino Calderón Collántes. 


Gobernación. 


Galicia. 


D. Francisco Nanraez. 


Guerra. 
1840. 


Andalucía. 


D. Ramón SanttIltB. 


Hacienda. 


Casulla la Vieja. 


D. AgustinArmendariz. 


Gobernación. 


IfaTarra. 


D. Juan de Dios Sócelo. 


Marina. 


Galicia. 


Conde de Cleonard. 


Guerra. 


Catalnfia. 


D. Franciceo Armero y Peñaranda. 


Marina. 


AndalQcfa. 


D. Valentin Forras. 


Gaerra. 


Aragón. 


D. Vicente Sanefa*. 


"Gobernación. 


Id. 


D. Francisco Cabello. 


Id. . 


Id. 


D. Francisco Javiet de Azpiroi. 


Guerra. 


Valencia. 


D. Fenato ArteU. 


* óobemacion. 


Navarra. * 


D. Juan Antoine j Zayas. 


Esudo. 


Valencia. 


D. Modesto CorUiar. 


Gracia y Justicia. 


Casulla la Vieja. 


D. Dionisio CafNn. 


Marina. 


Andalnda. 


D. Facundo lafiMte. 


Guerra. 


Extremadura. 


D. Pedro Chacón. 


W. 


Andaluda. 


D. Manuel Conlna.^ 


Gobernación. 


Id. 


D. Agustín Fernandez de Gamboa. 


Hacienda. 


Vascongadas. 


D. Joaquin Frías. 


Marina. 
1841. 


Andalucía. 


D. Jote Alonso. 


Gracia y Justicia. 


Navarra. 


D. PedroSurráyM). 


iln ni nw ñ ii 

1848. 


Catalnüa. 


D. Antonio María Valle. 


Id. 


Extremadura. 


D. Miguel AntoaloZvmalacárregiii 


Grada y Justicia. 


Vascongadas. 


D. Ramón María Calatrava. 


Hacienda. 


Extremadura. 


D. Maríano Torres Solanot. 


Gobernación. 


Aragón. 
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MINISTERIO * 


PROVINCIA 


• NOMBRES. 


* que han desempefiado. 


de su Datnraleza. 






D. MaDuelMuriaA«ailar. 


Estado. 


AndaUícia. 


D. Francisco Semao; 


Guerra. 


Id. 


D. Hateo Miguel Ayllon. 


Hacienda. 


Id. 


D. FennlDGabaUefo. 


Gobenacioa. 


Castilla ki Nueva. 


D. Isidero de Hoyos. 


Guerra. 


Asturias. 


D. Olegario de los Cuetos. . 


Marina. 


Andahicin. 


D. Pedro Gómez de la Serna. 


Gobernación. 


CastiUa la Viíja. 


D. Agustín Nogueras. 


Guerra. 


Ara^Mk 


D. Salustiano de Olózaga. 


Estado y presidencia, CastiUa la Ví^a. 


D. Claudio Antón de Luzuríaga. 


Gracia y Justicia. 


Id. 


D. Jadnto FéUx Domenecb. 


Gobernación. 


Cataluüa. 


9. Manuel Cantero. 


Hacienda. 


Castilla la Nueva. 


D. Luis González Bravo. 


Bstado y presidencia. 


Andalucía.* 


D. LuisMayans. 


GraciayJusücia. 


Valencia. 


D. Manuel Mazarredo. 


Guerra* 


Vascongadas. 


D. José Filiberto Portillo. 


Marina. 


Valencia. 


Marqués de Peñaflorlda. 


Gobernación. 


Andalucía. 


D. Juaneóse Garda Carrasco. 


Hacienda. 


Extremadttsa. 


D. Ramón María Narvaez. 


Guerra y presidencia. 


. Andalucía. 


D.Pedro José PidaU 


Gobernación. 


Asturias. 


Marqués de Tiloma. 


Estado. 


Galicia. 




1846. 


• 


D. Federico Roncali. 


Guerra. 


Andalucía. 


Marqués de Mlraflores. ' 


Estado y presidencia. 


Castilla la Nueva. 


D. Juan BáutísU Topete. 


Marina. 


Andalucía. 


D. José de la PeSa Aguayo. * 


Hacienda. 


Id. 


D. Juan de la Peínela. 


Marina. 


Perii. 


D. Pedro Egaña. 


Gracia y Justicia. 


Vascongadas. 


D. Francisco de Paula Orlando. 


Hacienda. 


Andalucía. 


D. Laureano Sanz. 


Guerra. 


GaUcia. 


D. Joaquín IMaz €an^. ^ 


Grada y Justicia. 
1B47. 


Castilla la Vieja. 


Duque de Solo-Mayor. 


Estado y presidencia. 


. EsUdos-Unídos. 


D. Juan Bravo Murilla 


Gracia y Justicia. 


Extremadura. 


D. Manuel Seyas Lozano. 


Gobernación. 


Andalucía. 


D. Manuel Pavía. 


Guerra. 


Id. 


D.Félix María Mesina. 


Id. 


. CataluSa. 


D. José Baldasano. 


Marina. 


Murcia. 


D. Marcelino Oraá. • 


Guerra. 


Navarra. 


D. Alejandro Olivan. 


Marina. 


Aragón. 


D. Joaquín Francisco Pacheco. 


Estado y presidencia 


. Andalucía. 


D. Antonio Bena vides. 


Gobernación. 


Id. 
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MINISTERIO 


PROVINCU 


NOMBRES. 


que bao desempefiado 
1847. 


de su nitnraleu. 






D. José Salamanca. 


Hacienda. 


Andalucia. 


D. Nicomédes Pastor Díaz. 


Com., Instr. y Ob.Púb. Galicia. 


D. Florencip Rodríguez Bahamonde. 


Gracia y Justicia. 


Id. 


D. Fernando Fernandez de Córdoba 


Guerra. 


Andáluda. 


D. Patricio de la Escosura. 


Gobernación. 


Castilla la Nueva. 


D. Antonio Ros de Olano. 


Com.Jnstr. y Ob. Púb. Cataluña. 


D. Florencio Garda Goyena. 


Gracia y Justicia. 


Navarra. 


D. Luis José Sartorius. 


Gobernación. 


Andalucia. 


D. Manuel Bertrán de Li«. 


Marina. 


Valenda. 


D. Mariano Roca de Togorés. 


I<1- 


Murcia. 


D. Francisco de Paula Figueras. 


Guerra. 


Andáluda. 


1848 y 1848. 




D. Salvador Cea Bermudez. 


Estado. 


Andáluda. 


D. José Manresa. 


Gracia y Justicia. 


Murcia. 


D. Vicente Armesto. 


Hacienda. 


Castilla la Vieja. 


D. Trinidad Balboa. 


Gobernación. 


Andáluda. 


Conde de Mirasol. 


Guerra. 


Id. . 


D. Ventura González Romero. 


Gracia y Justicia. 


Castilla la Vieja. 



D. José Mariis Bustiílos. 

D. Santiago Fernandez Negrete. 

D. Francisco Lersundi. 

D. Antonio Doral* 



D. Joaquín Ezpeleta. 
D. Mariano Reinoso. 
D. JuandeLara. 
D. Melchor Ordóñez. 
D. Cristóbal Bordiu. 
D. Cayetano Urbina. 
D. Alejandro Llórente. 
D. Federico Vahey. 
D. Gabriel de Aristizábal. 



18S1. 

Marina. Andalucia. 

Com., Inst. y Ob. Püb. Asturias. 
Guerra. Calida. 

Marina. Murda. 



1898. 

Guerra, 
Fomento. 
Guerra. 
Gobernación. 

Id. 
Guerra. 
Gobernación.* 
Grada y Justida. 
Hacienda. 



Cuba. 

Castilla la Vieja. 

Calida. 

Andáluda. 

Id. 
Vascongadas. 
Andáluda. 

Id. 
Castilla la Nueva. 



(IS) Aunque acaba de morir el prindpe de la Paz, hemos dejado su nombre en la 
lista de los generales porque recuerda una época de bastantes afios, durante la cual 
toda España estuvo gobernada completamente por un favorito , y este no era caste- 
llano, sino rayano de Portugal ; y tanto, que probablemente paseó y jugó muchas 
veces, cuando niño , en territorio lusitano. 
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(i6) LiiSa de los generales que existen en España, según la Guia de forasleros 
de i85i y 1852. 

PROVINCIA 
NOMBRES. de sa natoraleza. 



Capitanes generales, 

D. Manad Godoy, principe de la Paz. Extremadura. 

D. Baldomero Espartero, duque de la Victoria y de Morella. Castilla la Nueva. 

D. José Ramón Rodil, marqués de Rodil Galicia. 

D. Juan Nieto, marqués de Monsalnd Extremadura. 

D. Prudencio de Guadalfara , duque de Gastroterreño.. . . Castilla la Nueva . 

D. Ramón María Narvaez, duque de Valencia. . . . ... Andalucía. 

D. Manuel Gutiérrez de la Concha , marqués del Duero. . . Sur de América. 

Tenientes generales. 

D. Pedro Villacampa Aragón. 

D. Pedro Alcántara Tellez Jirón , principe de Anglona. . . , Castilla la Vieja. 

D. Juan Ramírez de Orozco Sur de América. 

D. Francisco de Paula Bemuy y Balda, marqués de Valpa- 
raíso, conde de Montealegre Andalucía. 

D. José de la Cruz Asturias. 

D. Pascual Lifi&n Aragón. 

D. Manuel Llauder, marqués del Valle de Ribas Gatalu&a. 

D. Rafael Maroto, conde de Casa-Maroto Murcia. 

D. Jerónimo Valdés, conde de Villaren Asturias. 

D. Miguel Tacón, duque de la Union Murcia. 

D. José Manso, conde de Uobregat . Cataluña.^ 

D. José Bellido Navarra. * 

D. José Santos de la Hera, conde de Balmaseda Vascongadas. 

D. Femando Gómez de IBuitron Castilla la Vieja. 

D. Antonio Remon Zarco del Valle Cuba. 

D. Joaquín Ezpeleta Id. 

D. Marcelino Ora¿. . ^ Navarra. 

D. RamondeMeer,'oendedeGri Cataluña. 

D. Luis Carondelet, barón de CaroSdelet Cambray. 

D. Felipe Ribero Sur de América. 

D. Juan Antonio Aldama Vascongadas. 

D. José Carratalá Valencia. 

D. Isidoro Alaix, conde de Vergara.) ........ Cataluña. 

D. AntonioWan-Halen, conde de Peracamps Andalucía. 

D. Felipe Montes Id. 

D. Valentín Ferraz. Aragón. 

D. Leopoldo O'Oonell , conde de Lucena * Canarias. 

D. Francisco Narraez, oondc^de Yumury ' . Andalucía. 

D. Alejandro Gómez Villalobos Id. 

D. Laureano Sanz Galicia. 

D. JotquinAyerbe Aragón. * 

D. Antonio Seoane Galicia. 

D. Francisco de Paula Alcalá : . Castilla la Nueva. 
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PROVINCIA 

NOMBRES. de si natsnlea. 

D. Santiago Méndez Vigo Asturias. 

D. losé Gortines y Espinosa. . ', Sur de América. 

D. JarierAzpiroz, conde de Alpaente Valencia. 

D. Miguel López Baños Castilla la Vieja. 

D. Rafael Aristegui, conde de Mirasol Andalucía. 

D. Frandso» de Paula Figueras, marqués de la Constancia. Id. 

D. Federico Roncali, conde de Alcoy Id. 

D. Francisco Serrano Id. 

D. Francisco Armero Id. 

D. Narciso Claveria, conde de Manila Vascongadas. 

D. Manuel Bretón, conde de la Riba Castilla la Vioja. 

D. Jacobo Maria Espinosa , barón del Solar de Espinosa. . . Andalucía. 

D. Bartolomé Amor Castilla la Vieja. 

D. Francisco PuigSamper Andaluda. 

D. Manuel Pavia, marqués de Nobalícbes U. 

D| Manuel Mazarredo Vasooogndas. 

D. Manuel de Soria Andaludak 

D. Juan de la Pezuela SurdeAménca. 

D. José de la Concha Id. 

D. Juan Villalonga, marqués del Maestrazgo Baleares. 

O. Gaspar Diruel kL 

D. Efaristo San-Miguel Asl&rias. 

D. Serapio Maria de Soto, conde de Cleonard Cataluña. 

D. Fermin Iriarte Navarra. 

O. Antonio Urbiztondo, marqués de la Solana Vasconf^s. 

D. Francisco Javier, duque de Ahumada Andalucía» 

D. Joaquín Bayona ^ Navanra. 

D. Ricardo Schelly. Valencia» 

D. Andrés Garda Camba Galicia. 

D. Femando Fernandez de Córdoba Andalucía. 

D. Antonio Ros de Olano ^. Cataluña. 

O. Facundo Infante Extremadura. 

D. Manuel Maria de Medina Verdes y Cabanas,* Andalucía. 

D. José Uranga Vasoongadas. 

D. Fermin Ezpeleta . Navarra^ 

D. Cayetano Urbina Vascongítdas, 

D. Valentín Cañedo Asturias. 

D. José Ludano Campuzano Castilla la Vi^a. 

D. Ramón de la Rocha Canarias. 

D. Nazario de Eguia, conde de Casa Eguia ^. Vascongadas. 

D. Bruno de Villareal • • • ^^' 

D. Femando de Norzagaray Id. 

D. Manuel de Enna * . . . Aragón» 

D. Luis Armero y Villares Galicia. 

D. Pedro Chacón Andaluda.*. 
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Mariicales de campo. 

D. Juan Antoniode la Barre, barón de «i Aragón. 

D. Francisco Manael de Villena Extremadura. 

D. Demetrio 0*Daly Canarias. 

D. Rafael Sampere. *...... Valencia. 

D. Francisco Vadals. Cataluña. 

D. Ramón Sánchez Salvador Castilla la Vieja. 

D. Francisco Lemauf Aragón. 

D. Nicolás Isidro / Castilla la Nueva. 

Ü. José Miranda y Cabezón • . . . . Andalucía. 

D. Francisco Conway Cataluña. 

D. Juan José San-Llorente Galicia. 

D. José María Rojas •, . Andalucía. 

D. Vicente Blinio Id. , 

D. Pedro Alcántara Muco Murcia.. 

D. José Cadañal Galicia. 

D. Pedro María Paslors Cataluña. 

D. Pedro Fermín Iríberre *. Vascongadas. 

IK Carlos Ulman ^ Cerdeña. 

D. José de Silva y Palafox, duque de Híjar Castilla la Nueva. 

D. Luis María Andrbni Catafnña. 

D. Joaquín de Pedro, marqués de San José Valencia. 

D. Carlos Heron Francia. 

D. Francisco Arteaga y Palafox. • • Castilla la Nueva. 

D. JoséRicb Cataluña. 

D. Anastasio Arango Cuba. 

D. Francisco Warleta Andaluda. 

D. José María Colubi Cataluña. 

D. Juan Manuel Pereira , marqués de la Concordia. . . . Andalucía. 

D. Juan Tello Id. 

D. Manuel Fernandez Castilla la Vieja. 

D. Santos San^Uguel Asturias. ^ 

D. José María Rendon Andalucía. 

D. Mariano Fernandez Montoya. ^ Castilla la Nueva. 

D; Agustín Nogueras Aragón. 

D. Segundo Ulibarri tíastIUa la Vieja. 

D. Casimiro Valdés Asturias. 

D. Joaquín Bereterra Id. 

D. Ensebio Ruiz : . . . Sur de América. 

D. Antonio Buitrago Id. 

D. Víctor Sierra *. . . . Asturias. 

D. Manuel de la Puente y Aranguren Andalucía. 

D. Juan Tena Castilla la Vieja. 

D. Pedro Aznar .'Galicia. 

D. Ramón CasUñeda. Castilla la Vieja. 

D. Miguel Araoz Andalucía. 

D. Gregorio Piquero Id. 
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D. Isidoro de Hoyos Asturias. 

D. Miguel Mir de González Gaulana. 

D. Simón de la Torre * . Vascongadas. 

D. Ignacio Alonso Cuevillas Castilla la Vieja. 

D. Luis Gastón. Navarra. 

D. Fermin Salcedo. ... * * ." . . Vascongadas. 

D. Antonio Quintanillas. . . *. Castilla la Vieja. 

D. Trinidad Balboa Andalucía. 

D. Antonio Moreno Id. 

D. JuanZabala ^ Sur de América. 

D. Santiago Otero. . . . * ^ . Andalucía. 

D. Francisco Jarier.Ezpelela Navarra. 

D. Antonio Lasauca. . .• • Aragón. 

D. Manuel Crespo Castilla la Nueva. 

D. Rafiíel Maby Cuba. 

D. Celestino Ruiz de la Bastida Sur de América. 

D. Atanasio Aleson Castilla la Vieja. 

D. Mariano Carrillo. Sur de América. 

D. Juan Socials. Cataluña. 

D. Juan Wan-Halen .• Andalucía. 

D. Juan Mantilla Castilla la Vieja. 

D. José Grases Catalu&a. 

D. Martin José Iriarte Navarra. . 

D. Cayetano Garda Olloqui Castílla la Vieja. 

D. Ignacio Itnrbe Vascongadas. 

D. José Marta Puig Valencia. 

D. Francisco Fernandez Velarde Asturias. 

D. Miguel Oset Aragón. 

D. Frandsco Jarier Rodríguez Vera. ., Murcia. 

D. Ramón Tejeiro ' • Galicia. 

D. José Maria Rodríguez Vera .Murcia. 

D. Tomes del Anillo Castilla la Vieja. 

D. Luis ^el Corral Aragón. 

D. Frandsco de Paula Osorio Galicia. 

D. Frandsco de Paula Ruiz Murcia. * 

D. Vicente Sancbo Valencia. 

D. José Cabrera Andaluda. 

D. Vicente de Castro Galicia. 

D. Jaime Alburtbnot Irlanda. 

D. Juan Bautista Ametller Catalufia. 

D. Crístóbal Linares de Butrón.' Andaluda. 

D. Ignacio Chacón Id. 

D. Frandsco Castrillon Aragón.. 

D. José Trillo. . . • Andaluda. 

D.Manuel Bayo Sur de Américíi. 

D. Antonio Rute Andaluda. 

D. Miguel Domínguez, conde de San Antonio Id. 
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D. Joan de Lara. '.....*. Galicia. 

D. Jacobo Gil de Aballe Id. 

D. Manuel Obrégón. . • Castilla la Nueva. 

D. José Boadella. '. CaUlnña. 

D. Fernando Cotoner Baleares. 

D. Antonio Gallego j Yalcárcel Murcia. 

D. Miguel de Senodain Navarra. 

D. Juan Prim, conde de Reus Cataluña. 

D. Antonio Ordóñez. Andalucía. 

D. Blas Requena. id. 

D. Francisco Mazarredo Vascongadas. 

D. Francisco González Andaluda. 

D. Antonio María Blanco Vascongadas. 

D. Francisco Lavalette. Andalucía.* 

D. Joan Antonio Pardo Galicia. . 

D. JoaquinFemandezde Córdoba, marqués de Malpica. . Castilla la Nueva. 

D. Luis de Salamanca, conde de Campo-Alange '. Castilla la Vieja. 

D. Tiburdo de Zaragoza.' Aragón. 

D. José Oribe Castilla la Nueva. 

D. José María Laviña Andalucía. 

D. Alonso Luis de Sierra Astúrías. 

D. José Prieto Andalucía. 

D. José Carvajal, duque de San Carlos Castilla la Nueva. 

D. Ángel Loygorrí, conde de Vistahermosa .' Andalucía. 

D. Francisco Serrallach Cataluña. 

D. Ramón Barrenechea '. . . Castilla la Vieja. 

D. Antonio Loriga "^ Galicia. 

D. José Filiberto Portillo Valencia. 

D. LorenzoFemandezde Villavicencio, duque de San Lo- « 

renzo y del Parque. ;....*....... Andalucía. 

D. Fernando de Sada, marqués de Campo-Real Baleares. 

D. Manuel Muñoz de Vaca * Andalucía. 

D. Mariano Quirós Id. 

D. Federico Bemuy, marqués de Campo Alegre. . . . . ' Id. 

D. Francisco Ocaña Aragón. 

D. Nicolás Sanz , * Galicia. 

D. Manuel Rosales Andalucía. 

D. Manuel Llórente Galicia. 

D. José Ainat y Funes Valencia. 

D. Joaquín Martínez de Medinilla Castilla la Vieja. 

D. José Martínez Castilla la Nueva. 

D. Bernardo Ecbaluce¿ Navarra. 

D. Anselmo Blaser Aragón. 

D. Mariano Peray. CaUluña. 

D. José Rodriguez Soler * Id. 

D. Félix María Mesína V . Id. 

D. José Macron. '. . . . Galicia. 
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D. Joaquín Amero. . * AndaHicia. 

D. José Fernandez Geodrera ^ . Id. 

D. BfarcdíBO- Junquera * . Id; 

D. León Rodrigo Vallabriga * Aragón. 

D. Garlos González Llanos AstÉirias. 

D. Francisco dePaula Guajardo - . . Id. 

D. Ramón Montero. Andataefe. 

D. José Marta Cisttté. . » . . • Aragón. 

D. José Rodrigue! Aadaladaw 

D. Ignacio Gastellá ..'... Gataluna. 

D. JoséLemery Francia. 

D. José déla PefiaBenitez.; Aadalueift. 

D. Dionisio BforcUU Id. 

D. Manuel Ebron Cataluña. 

D. MartiaLúcas Aragoa. 

D. Pascual AlTarez. . América. 

D. Leandro Quirós. *. Gataluña. 

D. Francisco del Puerto Andalucía. 

D. Vicente Sánchez Galicia. 

D. Gaspar Antonfo Rodríguez Castilla la Vieja. 

D. Mariano Belestá. ... \ ...... . CaUluña. 

b. Nicolás Minuiair ., Alemama. 

D. Francisco de Mata y Alós. CaUluASL 

D. Enrique España» marqués de España. Baleares. 

D. Francisco de Paula Latorre Andalucía. 

D. Manuel González del Campillo América. 

D. Modesto de la Torre Ricja (Vascongadas). 

D. Rafael León j Navarrete Aadaluda. 

D. Rafael Mayalde y ViUarroya. Valencia. 

D. Ramón &aU8. '. CastiUa la Nueva. 

D. Jaim^Ortega» . Aragón. 

D. Ramón Boíguez * Valencia^ 

D. Eusebio de Calonge Vascongadas. 

D. Francisco LersiAidi Galicia. 

D. José Jara y García Castilla la Nueva. 

D. Pascual Real Castilla la Vieia. 

D. filas Royo de Leou Aragón* 

D. Juan Manuel Sarasa. ^ Navarra. 

D. Félix AlcaUGaliano. CaatUU la Nueva. 

D. Fernando Muñoz, duque de Riansares Id. 

D. Francisca Ortigosa Navarra. 

O. Ramón Neuvilas. Cataluña. . 

D. Francisco G^urda Paredes Galicia^ 

D. Ramón Angles. Aragón. 

D. José María Sanz. * Andaluda. 

D. Alberto Rodríguez. .*.....;.... Asturias. 

D. Joaquín Hidalgo Mesmay. . * Andalucía. 
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D. Mateo Hernández GalieSa. 

D. Pedro Antonio Hidalgo Castilla la Vieja. 

D. Juan Vigil de Quiñones Castilla U Nueva. 

D. Salvador de la Fuente Pita Galicia. 

D. Juan Contréras Italia. 

D. Domingo Dulce.. • Castilla la Vieja. 

D. Joaquín de Manzano ' Extremadura. , 

D. Juan Antonio Zariátegai. Navarra. ^ 

D. JoséMazarasa Vascongadas. 

D. Melchor de Silvestre Id. 

D. Prudencio Sopelana Jd. 

D. Antonio Seguera Andalucía. 

D. José Antonio Turón Cataluña. 

D. Agustín del Barco. Galicia. 

Generales de Marina. — Tenientes generales, 

D. Francisco Javier de Ulloa. . Andalucía. 

D. José Primo de Ribera Id. 

D. Itoqne Gnruceta Id. 

D. Francisco Armero y Peñaranda Id. 

D. Dionisio Capaz Id. 

D. Casimiro Vigodet Id. 

Jefes de escuadra, 

D. José Fernandez de las Peñas Andalucía. 

D.JoséBaldasanoyRos. .. . .* Murcia. 

D. Pedro de Micbeo. . .* . . Navarra. 

D. Joaqnin Bocalan Castilla la Vieja. 

D. Antonio Doral. Murcia. 

D. José Fermín Pavía. ..." . Andalucía. 

D. Juan de Dios Sotelo Galicia. 

D. Juan José Martínez Murcia. 

D. JoséRuizdeApodaca Andalucía. 

D. José María de Bustillos Id. 

D. José María de la Cruz Id. 

D. Manuel de Quesada Id. 

D. Francisco Baldasano Murcia. 

(17) La naturaleza de los generales ha podido por 0n averiguarse por medio de las 
noticias suministradas por algunos oficiales del ministerio de la Guerra, de la direc- 
ción general de Ingenieros y de la de Artillería., del coronel Torres, encargado en 
el tribunal de Guerra y Marina de las hojas de servicio de los generales , del direc- 
tor general de caballeria D. Ricardo Schely , y sobre tQdo del inspector general de 
inlanteria , el marqués de Nobaliches. 
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(18) D. Trinidad Balboa • ' 

Barón del Solar de Espinosa. 
D. Francisco Anneit). 
D. Dionisio Capaz. 
D. Francisco Serrano. 
D. Pedro Chacón. 
Dnqne de Valencia. 
D. Federico Roncali. 

D. Manuel Pavía. > Andalucía. 

D. Femando Fernandez de Córdoba. 
D. Francisco de Paula Figueras. 
* Conde de Mirasol. 
D. José María Bustillos. 
D. Francisco Javier Ulloa. 
D. CasItoiroVigodet. 
D. José Primo de Riberau 
D. Francisco Narvaez, conde de Yumury. . 
D. Manuel Llauder. ......*.. 

D. Isidoro Alaix. 

Conde de Cleonard. \ Caialufia. 

1>. Félix María Mesina. 

D. Antonio Ros de Olano. .« 

D. Isidoro de Hoyos. . ^ ...'.- . 

D. Santiago Méndez Vigo. 

D.*JosédelaCruz. \ Asturias. 

D. Jerónimo Valdés. 

D. Evaristo San-Miguel 

Duque de CastroterreíTo *. . . Castilla la Vieja. 

D. José Ramón Rodil « . 

D. Antonio Seoane. 
D. Juande»Lara. 

D. Andrés García Camba. ) Galicia. 

' D. Laureano Sanz. 
D. Francisco Lersundi. 

D. Juan de Dios Sotelo 

D. Francisco Javier Rodríguez Vera. • • I 

D*. José Baldaíano y Ros. | Murcia. 

D. Antonio Doral . . .) 

Duque de la Víctoría Castilla la Nueva. 

D. José Carratalá ^ 

J), Vicente Sancho. I Valencia 

D. Francisco Javier Azpiroz. I 

D. José Filiberto Portillo \ 

D. Cayetano Urbina \ 

D. JuanAldama. | Vascongadas. 

D. Manuel María Mazarredo I 

D. Facundo Infente Extremadura. 

D. Valentín Ferraz * . 

D. Agustín Nogueras | ^"«®"- 

D. Marcelino Oraá Navarra. 
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D Antonio Remon Zarco del Valle i 

D. Joan déla Pezuela. * J Nacidos fnera de 

D. Joaquín Ezpeleta ) ^P*"^*' 

(19) En la primera edición de la Iberia no se insertaron estos cariosos cálculos, por 
las dñadones que se experimentaron en España al querer aTeriguar la naturaleza de 
los ministros y de los generales, por ser circunstancia, como ya se ha dicho, deque 
nadie hace caso en España. Asi es que el autor y el editor de la Memoria se decidieron 
á imprimirla , y solo pudieron decir en globo que la mayoría de los ministros estaba 
en favor de los andaluces. Cuando la impresión ya se hallaba concluida apenas se ha- 
bia reunido la noticia indicada respecto á los ministros, y se había adelantado muy 
poco respecto á los generales; motivo por el cual se publicó sin ella la Memoria. 

(20) Por eso la reina de España se intitula aun hoy condesa de Barcelona. 

(21) Dicen algunos, y lo tenemos por cierto, que Nearco, almirante de Alejandro, 
salió de Basora con tres buques y se fué ¿ Alejandría, dando la vuelta por el cabo de 
Buena-^speranza ; negando de aquí la gloria de Vasco de Gama. Creemos firmemente 
que este intrépido navegante no tenia la menor, noticia del viaje de Nearco. De todos 
modos, es un hecho que su expedición ningún resultado produjo, y que solo la de 
Vasco de Gama dio otro curso al comercio de la India y de la China ; cambio del cual 
provino laruina de la poderosa Venecia. 

(22) Esta reclamación nos traja á la memoria un pasaje de la historia del célebre 
conquistador y rey del Afganistán , Baber. Un día se le presentó un viagero queján- 
dose de qu£ había sido robado. Le preguntó el Rey de qué manera, y le contestó que 
mientras se hallaba durmiendo. El Rey, que estaba de buen humor, le dijo : tPero, 

I hombre , ¿para qué diantres te echaste á dormir ? » Todos los circunstantes celebra- 
ron riendo la chanza del Monarca, pero el pobre hombre no se rió , sino que contes- 
tó : c Señor , me eché á dormir, porque creía que el Gobierno estaba velando.» Cn- 
toq^ dqo el Rey á su ministro : «Este hombre tiene razón ; pagúesele todo lo que 
le han robado, y luego correrá de nuestra cuenta el recobrarlo de los ladrones.» Pa- 
rece que el gobierno inglés obraba en virlad de la doctrina de Baber al exigir que 
imitase su ejemplo el rey de Grecia. Seíolvidó solamente de que no podía argüir con 
• . la reciprocidad, pues no sabemos que en Inglaterra paguen las autoridades á los ex- 
traiqeros lo que les roban los ladrones ingleses. 

(23) Son tan enormes las sumas que recogen las diversas ycledades cristianas de 
propaganda, que, además de sufragar los gastos de impresión y remisión de millares 
de Biblias y otros libros y folletos místicos, escritos en infinidad de lenguas, man- 
tienen sobre cinco mil misioneros esparcidos por diferentes partes del mundo. 

(24) Vamos pues á insertar á continuación un bosquejo de reglamento á fin de ex- 
plicar mejor nuestra idea. 

Luego que se reuniesen en Madrid cincuenta de los que en dicho reglamento lla- 
mamos deáberoi^ y otros tantos en Lisboa , se erigírian en dirección provincial , y 
se podría formar un reglamento formal. Cada dirección extenderia el suyo. Luego la 
dirección de Madrid nombraría una diputación que fuese á. Lisboa provista de sus 
instrucciones, y entre esta diputación española y la dirección portuguesa se adopta- 
ría el reglamento definitivo, y se constituiria la Sociedad. 

Bosquejo de reglamento de la tooiedad LA IBERIA. 

Todo el que se inscriba en esta sociedad se llamará ibero, y contribuirá por lo me- 
nos cpn medio peso anual, ó un cruzado. 
El que reclutare á nueve iberos se llamará dedbero^líi estará encargado de remí- 
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lir á quien corresponda el importe de su snscricíon'y la de los nueve iberos que él 
haya presentado. 

El que reclute á cien iberos ó á diez deciberos se llamará eentiberc. 

El que reclute á mil iberos, den deciberos ó diez c^ntiberos, se llamará milibero. 

Guando una deciberia, por razón de muerte de alguno de sus indinduos ó por otro 
motivo quedare desmembrada, los individuos que restaren serán agregados á'otra, 
conforme lo disponga la dirección de que dependan. 

Habrá una dirección en Lisboa , compuesta de diez personas , y otra igual en Ma- 
drid. Cada una de estas nombrará á tres individuos de su seno para que formen una 
comisión perjnanente de gobierno y dirijan todos los negocios de la Sociedad en 
nombre de la Dirección. Esta se reunirá una vez cada mes, y tendrá sesión extraor- 
dinaria siempre que el presidente de la comisión la convoque. 

La Dirección será de elección anual. Solo los que tengan el grado de decibero para 
arriba podrán dar su voto para las elecciones. • 

Habrá alternativamente en el mes de mayo Junta general en Madrid y Lisboa ; es 
decir , un año en una de estas capitales, y al año siguiente en la otra ; en la cual se 
tratara y decidirá acefba cuestiones relativas á los intereses de la Sociedad. 
* Gomo no será fácil que todos los individuos de la dirección de Lisboa se trasladen 
á Madrid, ó vice-versa, á On de celebrar la junta general anual, podrá la dirección que 
deba trasladarse nombrar con^o representantes suyos lá algunos individuos de su 
propio seno, ó á otros de la Sociedad que residan habitual ó temporalmente en la ca- 
pital en donde deberá celebrarse la junta. Estos representantes, aunque sean menost 
podrán disponer para votar de igual número de bolas que los del pais en donde 
se hallen; de modo qué si la junta general hubiese de celebrarse en Ma'dríd, y por 
consiguiente los individuos de la dirección española fuesen diez,*y los portugueses 
.que se presentasen fuesen tres» estos tres dispondrán de diez votos, á fin de ser 
iguales á los españoles. 

En cualquiera ciudad ó pueblo en donde llegase á haber cien iberos se formará 
una dirección subalterna, compuesta de tres individuos. Para su elección podrán^o- 
íat toáoslos iberos. ^ 

Cuando se haya de formar uua dirección dg segunda clase ó de provincia, se nom- 
brará una dirección compuesta de cinco individuos. Para la elección solo darán su 
voto los que tengan el grado de decibero. 

Las direcciones de sesunda y tercera clase no harán mas que recoger y remitir los 
productos de las suscrifiones á las direcciones de Madrid y Lisboa. A estas toca so- 
lamente darles destino. 

Las direcciones subalternas harán además para el bien de la Sociedad todo lo que 
las superiores les indicaren. 

Las- tesorerías dé las direcciones no abonarán quebrantos de cambio ó moneda 
por sumas menores de las del importe de las suscriciones de una centiberia. 

Se imprimirá el dia i.® de cada mes en Lisboa un periódico intitulado La Iberia, 
y el dia 15 del mismo se publicará otro en Madrid con igual titulo y dimensión. Este 
periódico será enviado á todos los que tengan por lo menos el grado de decibero, el 
cual podrá comunicarle'á todos los individuos de su dedberia. 

Se enviará asi que salga á luz el periódico portugués un ejemplar á Madrid, en 
donde inmediatamente será traducido, impreso y repartido, y lo mismo se ^.ará en 
Lisboa con el periódico español. El rebultado de esto será que tanto en España como 
en Portugal La Iberia saldrá á luz dos veces cada mes. 

Además de repartir ejemplares de La Iberia á los milibero^ , centiberos y decibe- 
ros de ambos países, se remitirán muchos ejemplares gratis, por el correo ó por 
otros conductos que se estimen mas convenientes, á todas las personas á quienes se 
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crea útil verificarlo. El objeto del periódico indicado ba de ser eldifuDdir las ideas 
dereuQioo que se proponeip^pagar I9 Sociedad ;j por consiguiente, cttaotos mas 
ejemplares se repartan , m^r se llenará aquel objeto. 

Además del periódico indicado, imprimirá la Sociedad folletos, memorias, y cua- 
lesquiem otras publicaciones que considere úUlea alfin de la Sociedad. 

La bandera ibérica se compondrá (üe los colqreft azul , blanco» encamado 7 amari* 
lio, del modo que se ?e en la iig^ra A en la anexa lámina , y tendrá en medio las ar- 
mas nacionales , compuestas de las. de ambos paises. 

El escodo de armas ibérico deber^ contener las de Portugal y las 4le EspaQa, Las 
de España se han de componer de las de tos reinos que existían independienteis en 
tiempos de Femando é Isabel, llamados los Reyes Católicos ; porque en aquella épo- 
ca taé cuando acabaron de salir los sarracenos de la Península y cuando se consti- 
tuyó España tal cual existe hoy dia. Los reinos mencionados eran Castilla, incluyen- 
do á León ; A^gon » Mayarra y Granada. 

Este escodo de armas ibéricas será el de la Sociedad. 

Se hará una cinta con los mismos colores de la bandera, de seis lineas de ancho 
(fig. B), otra de doce , otra de veinte y cuatro , y otra de cuarenta y ocho , las cua- 
les serán usadas en dias de reuniones ibéricas, ó siempre que se quisiere, por los 
iberos, deciberos, centiberos y miliberos, llevándolas en el sombrero, en el ojal de 
la casaca, en él cuello ó en cualquiera otra parte en donde les pareciere bien. 

Si las señoras iberas, por razón de moda, quisieren alguna vez llevar cintas anchas 
ibéricas sin que por su grado en la Sociedad tengan derecho á llevar otras que las 
estrechas, podrán usarlas como el dibujo D ó G en la adjunta lámina, ú otro seme- 
jante. 

Los individuos que se suscribieren por cinco á cincuenta pesos anuales tendrán 
el grado de deciberos, aunque no hayan presentado á ninguno otro ibero á la So- 
ciedad. 

El que suscribiese por cincuenta á quinientos pesos anuales tendida el grado de 
centibero. El que suscribiese por quinientos ó mas pesos anuales tendrá el grado de 
mílibero. Estos rangos se perderán cuando se dejaren de pagar las suscriciones 
anuales respectivas. 

Todo mílibero tendrá el derecho de asistir á las juntas de las direcciones subal- 
ternas y superiores, aunque por elección especial no sea vocal de las mismas, y votará 
como los demás individuos de ellas. 

Cuando las direcciones, después de sufragar los gastos de publicación de penó- 
dicos y memorias, tuvieren fondos sobrantes, los aplicarán del modo mas convenien- 
te á los intereses de la Sociedad. Tal serla, por ejemplo, el de conceder dotes de 
quinientos ó de mil pesos á las mtgeres portuguesas que se casaran con españoles, ó 
á las españolas que se casaran con portugueses, promover el cambio de oficiales del 
ejército portugués con otros de su clase en el español , etc. 

Pan publicar y repartir el periódico ibérico, asi como para lodo lo demás que ten- 
ga relación con gastos de escritorio y correo, las direcciones superiores tratarán de 
interesar el patriotismo ibérico de los individuos que trabajen ; mas concederán, 
cuando lo crean indispensable, empleados ó escribiente^ á los tesoreros, secretarios 
ó redactores, según que el cúmulo de sus ocupaciones lo exija. 

Después de cada año se publicará una cuenta general detallada de los gastos y en- 
tradas deja Sociedad , para satisfacción de todos Iqs suscritores, y se repartirá á 
todos los miliberos, centiberos y deciberos. Los nombres de estos señores se halla- 
rán en el cuaderno. 

En esta sociedad serán para todo iguales las señoras y los hombres. 

(25) En Turquía cada bajá envia á Constantinopia la parte del tributo que le cor- 

8 
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responde , y por lo demás, ejerce el gobierno interior de su provincia del mejor modo 
qae le parece , sin ser dirigido por los ministros del Gran Sefior. Este es el antiguo 
sistema del imperio tarco. Hay en sus distritos ó pueblos una especie de municipa- 
lidades. 

(96) Alf^uno objetará que no hubiera podido enlazarse el príncipe actual heredero 
de Portugal con Doña Isabel 11 , porque el primero tiene seis ó siete años menos que 
la segunda. Responderemos que todos los dias y en todos los paises se están verifi- 
cando matrimonios mas desiguales sin que medien para ellos las importantisimas ra- 
zones de estado que en el caso presente. Hé aquí en prueba 4e ello un trozo de un 
curiosísimo estado estadístico matrimonial de Bélgica, sacado de asientos oficiales 
por el profesor Quetelet : 

Casamientci en Bélgica en lot año» 

ÍMl 1841 1843 1844 1845. 



ÍMvjeresdeSOó me- 
nos años de edad. 12,788 i2,422 12,368 13,024 43,1£Í7 
Migeres de 30 á 45 
afios 2,630 2,626 2,406 2,575 2,438 
Mujeres de 45 á 60. 03 i21 125 120 102 

Muüeres de 60 para 
arriba 7 6 8 5 5 

(27) El Clamor público del O de junio de 1852 habló de la primera edición de la 
presente memoria La Iberia, en un articulo en que también daba cuenta de haberse 
publicado en Andalucía un folleto literario sobre la posibilidad de formar una lengua 
universal hablada. Hé aqui el articulo : 

Del idioma universal, su$ ventaja»^ y potíbilidad de obtenerlo ; con un botquejo 
de gramática del mismo idioma. — Sanlúcar, 1852. — La Iberia, memoria escrita 
por un ItUh-portugués. ^Madrid, 1852. 

Ya en Espafia pasó la moda de querer volar y descubrir el movimiento continuo. 
Ahora los proyectisus dejan por imposible el hallazgo de ía cuadratura del círculo, 
y dirigen sus investigaciones á cosas que al parecer son mas hacederas. Dos ejem- 
plos de la verdad de nuestras palabras ofrece á los incrédulos la bibliografía espa- 
ñola en lo que va de año, según probaremos con él análisis de las dos obras cuyos tí- 
tulos se leen en la cabeza de este artículo. 

La primera tiene por objeto demostrar hasta la evidencia que seria una ventaba 
para el mundo que todos los hombres hablasen una misma lengua , y proponer los 
medios de conseguirlo; la segunda encarecer la utilidad de la unión de Portugal y 
Espafia, y discurrir sobre la manera mejor de poner en práctica una cosa tan deseada 
por los hombres pensadores de ambos países. 

Las ideas de estas obras no pueden ser mas excelentes , y los medios que en ellas 
se proponen, los mas cuerdos y reaUzables, digan lo que quieran aquellos que de 
todo murmuran. 

{lUguen cosas mug chistosas y divertidas sobre el proyecto de lengua universal, 
escritas, como bien se deja ver, por el gracioso de la redacción del Clamor; y luego 
entra este en materia acerca La Iberia de la manera siguiente.) 

Dejemos aquí nuestra tarea en esta parte, y dirijamos la vista hacia La Iberia, 
memoria escrita por un filo-portugués, é impresa en Madrid por Rivadeneyra. Esto 
se llama pasar de un brinco desde la orilla del Guadalquivir, 

Rey de los otros, rio eivdaloso, 
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segoD lo llamó Góngon, ¿ la del Maounares, cayos lameotos nos trasmitió Lope en 
SQ soneto : 

Qníteame aqueste pnente, que me mata, 
Seflores regidores de la villa. 

Después de decir el fHo-poriuguis todo cnanto se pnede pensar acerca de lo útH 
que sóia para una y otra nación que España y Portugal se convirtiesen en una sola, 
entra ¿ proponer los medios para mejor realizar su empresa , bosquejando el regla- 
mento de una sociedad que se llamará La Iberia, 

c Todo el que se inscriba en ^sta sociedad se llamará ibero (con la cual no necesi- 
tará que Dios le ayude), y contribuirá por lo menos con medio peso anual ó un 
cruzado. 

» El que reclute á nueve iberos se llamará dedbero (es decir será un decurión ro- 
mano). 

> El que reclute á cien iberos ó á diez deciberos se llamará eentíbero (v. gr., como 
un centurión en las legiones de Roma). 

»E1 que recinto á mil iberos, cien deciberos ó diez centiberos, se llamará 
miHbero.T^ 

Esto, comoá primera vista se conocerá, es unir á Portugal y España por medio 
dd sistema decimal francés; conquista hecha , no por las armas, sino por números. 
Cada ibero viene á ser un metro, y por eso habrá deciberos, centiberos y miliberos, 
á similitud de decímetros, centímetros y milímetros. 

c Habrá alternativamente en el mes de mayo Junta general en Madrid y Lisboa ; 
es dedr un año en una de estas capitales, y al año siguiente en la otra.» Esto dice el 
fUa-porhtifuée. A mas, en todas las cosas de La Iberia no habrá sufragio universal ; 
en ciertas y ciertas votarán los iberos, que son los soldados rasos ; mas en las prin- 
cipales solo tendrán voto los deciberos, centiberos y miliberos. 

Toda esta baraúnda de nombres y categorias será por ahora para publicar en 
Lisboa y Madrid todos los meses un periódico portugués y castellano con el titulo 
de La Iberia. 

Este periódico (según reza la Memoria) será enviado á los que tengan por lo me- 
nos el grado de decibero, el cual podrá comunicarte á todos los individuos de su 
dedberia. 

Es dedr, los llamará á su casa y les embocará, que quieran que no quieran, todo ^ 
lo que se contenga en el periódico. Esto nos parece excelente para instrucción y 
recreo. 

La sociedad tendrá su bandera. cLa bandera ibérica se compondrá de los colores 
azul, blanco, encamado y amarillo... y. tendrá en medio las armas nacionales, com- 
puestas de las de ambos paises.» 

Y para que se sepa también quién es Calleja , habrá sus insignias con el fin de 
conocer mejor las categorias. 

cSe hará una cinta (dice el filo-portugués) con los mismos colores de la bandera, 
de seis lineas de ancho, otra de doce, otra de veinte y cuatro, y otra de cuarenta y 
ocho, las cuales serán usadas en días de reuniones ibéricas, ó siempre que se qui- 
siere por los iberos , deciberos , centiberos y miliberos , llevándolas en el sombrero, 
en el ojal de la casaca , en el cuello ó én cualquiera otra parte donde les pareciere 
bien.» 

Esta libertad de ponerse la cinta donde mejor parezca á cada uno, desde ¡a punta 
del pié hasta la toronilla, es una de las cosas que hacen mas recomendable la socie- 
dad á nuestros ojos. 

« Si las señoras iberas, por razón de moda , quisieren alguna vez llevar cintas an- 
chas ibéricas, podrán usarlas.» 
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May buen provecho les baga. Por nuestra parte estamos conformes ; pero lo mejor 
de todo son los artículos siguientes : 

• Los individuos que se suscribieren por cinco á cincuenta pesos anuales, tendrán 
el grado de deciberos aunque no hayan presentado i ningún otro ibero ¿ la So- 
ciedad. 

« El que se suscribiese por dncuenta á quinientos pesos anuales tendrá el grado 
de centiberov 

y El que se suscribiere por quinientos ó mas pesos anuales, tendrá el grado de 
miiWero.it 

Esto está ajustado al tenor de aquel antiguo proverbio, Santo vñles cuanto Henes. 
Desde Sansoefia i París , 
Dijo na medidor de tierra , 
Qae no había od paso mas 
Qae de Parisá SansaeAa. 

Lo mismo da para ser milibero que un aficionado saque de su bolsillo quinientos 
pesos que los recaude de otros. Esto no tiene Tuelu de lioja. 

En lo que no estamos en igual conformidad ni podemos estarlo, y eso que faasia 
ahora no somos iberos , deciberos , centiberos ni miliberos, «s en que uno de ellos 
que deje de pagar un año pierda al punió sfa categoría. 

c Estos rangos, dice la Memoria, se perderán cuando se dejaren de pagar las sos- 
criciones anuales respectivas.» 

Una cosa no hemos comprendido, que necesita de exp1icacioii> porque es algo 
alarmante. 

< Eu esta sodedad serán para todo iguales Jas seitoras y los hombres», dioe el filo- 
portugués. En esta igualdad para todo tenemos nuestras dudas. Por lo demás, si en 
el mundo no se habla dentro de poco un idioma sdlo, y si Portugri no se une ood Es- 
paña, por nosotros no debe quedar. Desde luego recomendamos uno y otro proyecto 
á quien corresponda para que obtenga la realiíacion merecida údnu^arem Dei glo- 
riam. — {Clamor público, 9 de juniol852.) 
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APÉNDICE. 



Algunas observaciones sobre la carta MSr.D. José Casal ñibeiro, d^jnUado 
á Cortes, publicada en la Revista lusitana (4) del i5 de mayo de i852, con 
objeto de impugnar la memoria La Iberia. 



I. 

Voy ¿ copiar los pasajes mas culminantes de este escrito para razo- 
nar sobre ellos* Hé aquí lo que dice en &vor de la unión ibérica : 

c Aquel que haya alguna ves lanzado los ojos sobre el mapa de 
Europa, fijándolos en ese bello territorio besado , en cuasi todo su 
perímetro, por las olas del Océano y del Mediterráneo, y apenas unido 
al resto de Europa por la magnifica cordillera de los Pirineos; aquel 
que haya recordado la historia de esta hermosa península, compa- 
rándola con su actual decadencia y aventurando conjeturas sobre la 
futura suerte de los pueblos que la habitan , ¿podrá por ventura, ya 
sea que le llamen castellano d portugués, catalán ó andaluz , dejar 
de sentirse inspirado por el grandioso deseo de ver reunidos todos los 
elementos ibéricos en una vasta y poderosa nación , aprovechando 
todas las fuerzas de estos pueblos hermanos para elevar la patria co- 
mún al grado de importancia y de civilización que le dbrresponde , en 
vez de esterilizarse en luchas internas, fratricidas é inglcHÍosas.*.? Esta 
pregunta , á pesar de no haber sido todavía clara y formalmente he- 
cha por la prensa portuguesa, es tan natural, los sentimientos que 
exprime son tan nobles, que no puede dudarse haya mas de una vez 
sido sentida en conciencias leal y patrióticamente portuguesas. . . 

iReunion de la península ibérica en una sola nación. Hé aquí la 
idea capital de ese escrito. Idea que todo corazón peninsular, que 
todo eqpíritu inteligente saluda con entusiasmo; —idea única que pue- 
de levantar nuestras patrias del vergonzoso lodazal en que nos han 

(i) Periódico en lengua francesa, que se publicaba en Lisboa. 
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lanzado una serie, raras veces interrumpida , de gobiernos ineptos ó 
egoistas 

>Un solo ejército, una sola escuadra, un solo sistema de aduanas, 
una sola representación diplomática en los países extranjeros, un 
solo poder central, liberal , pero enérgicagiente constituido, que di- 
rija los intereses generales y comunes de toda la Península. ¿Quien no 
prevé las inmensas ventajas que deberíamos sacar de una federación 
tan naturalmente indicadft? > 

Mas luego explica el Sr. Ribeiro la forma de gobierno bajo el cual 
quiere la unión. cLa unión peninsular solo es posible, solo puede 
ser espontánea y paciñca, lógica y racional, bajo la forma de Repú-- 
blica federativa. . . .* 

»La única forma de gobierno aceptable en Portugal es la federa- 
ción republicana , dividiéndose España en otros tantos estados, igual- 
mente independientes y confederados, cuantos son los que los hechos 
y las necesidades existentes indican naturalmente 

>La forma federativa es la única que garantiza la independencia 
en la unión ;— y la unioü sin {independencia signifiea absurdo odioso, 
tiranía política , opresión nacional. » 

Todo lo demás le parece inadmisible, y expresa esta opinión con 
la violencia 7 exageración de palabras que pueden verse por los pár- 
rafos siguientes : 

cHas la fusión, mas la absorción, mas la unidad, eso sí que no 
podrá existir Jamás sino por medio de la compresión... 

>No te trata pues d6 averiguar si es óonveniente para las naciones 
el ser grandes ó pe(}ueñas. Nadie duda que la fuerza es k salvaguar- 
dia de la independencia. Pero abdicar la independencia para adqui- 
rir la líierza seria renunciar el derecho para afirmar la garantía; 
seria un acto tan incalificable como el del hombre libre que ven^ 
diera su libertaH para proporcionarse la protección que el señor sue- 
le (fispensar á los esclavos, que trabajan áfiínados como las bestias 
para enriquecerle con el firuto de su sudor. 

Y Y ¿es la suerte de esos países (las provincias españolas) la que 
se ofrece al Portugal? ¿Es ese el tipo de felicidad que nos presenta 
Madrid? (Se asegura todavía que la fosion, tan útil para españoles y 
portugueses, aun nos favorece mas ánosotrosque á ellos! ...¡Y se dice 
en seguida (cosa que nadie niega) que es entre nosotros en dónde 
etiste toda la repugnancia! ¿Qué puede inferirse de todo esto? Que 
el Portugal es un país de insensatos, que rechaza la benévola y des- 
interesada tutela que le ofrece su hermana la España. 

>¡Pues bien! Portugal prefiere la insensatez de Ñuño Alvarez á la 
sabiduría del conde Julián. 
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iÑo hablaré de la idea de que sea un príncipe portugués el que 
ciña la corona peninsular. ¿Qué le importarla á una nación muerto y 
aniquilada que hubiese nacido en su seno el príncipe que la rigiese co- 
mo provincia conquistoda ? 

iSi algunos insensatos se agrupasen. en torno de ton nefasto ban- 
dera, seria solo esto una confirmación mas de lo que hace tres siglos 
decia nuestro gran Camoens , que 

también entre los portugueses 

Algunos hiíbo traidores algunas veces.» 

Admirable es , en verdad, la espantosa diferencia que halla el Se- 
ñor Casal Ribeiro entre la federación y la fusión de los pueblos. La 
primera es para él la gloria, la prosperidad, la salvación ; la segunda 
la infamia, la traición, el abismo; la una le parece el paraíso y la otra 
el infierno. Pero ¿qué ventojas, pregunto yo, puede proporcionará 
un país la estrecha federación de varios grupos de sus habitantes, 
que no se las proporcione, y mas cumplidamente aun , la fusión de 
los mismos? Qué otra cosa es la fusión , la unidad nacional, sino la 
federación completo, perfeccionada; la federación, no ya de las 
provincias ó estodos, sino la de los miembros ó individuos? ¿No es 
evidente que esta federación es mas sólida y duradera, menos sujeto 
á las discordias y á la desmembración (1) ? Oigamos lo que dice acerca 
el particular un autor portugués, partidario también, como el Sr. Ca- 
sal Ribeiro, de la federación ibérica : 

«¿Qué otra cosa es una familia, mas que una federación de indivi- 
duos ligados por un sentimiento común de interés ó afecto? Qué es 
un lugar 6 aldea, mas que una federación de familias ligadas por yinr 
culos de parentesco ó vecindad y por identidad de industria; fomilias 
unidas al suelo natal por los recuerdos de la intancia, por el apego á 
la encina de la colina , al río del valle , al viejo pórtico de la ermito , y 
á los placenteros ratos, siempre presentes en la memoria, que alli se 
pasaron ? Qué es un distrito, sino una federación de poblaciones liga- 
das por la proijjmidad y por la igualdad de intereses , usos y costum- 
bres, que distingue una crónica tradicional ó escrito, y la posesión de 
algún antiguo monumento? Qué es una provincia, sino una federa*-. 
cion de distrítos Ugados por la identidad de raza y de lengua, que 
tienen una existencia común cimentoda en la memoria de sus gran- 

(i) «La fédéralion prodnil toajours plus de forcé que la 5iéparation absolue ; mais 
moins que VonioD intime et la.fttsion complete.* (Desiutt^ eomte de Tracy.) 
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des'hombres, en la historia de sus proezas, de sus victorias ó reve- 
ses , de sus periodos de gloria ó de decadencia? Qué es una nación, 
mas que una confederación de pueblos, compañeros ó desconocidos» 
amigos ó enemigos, que la idea de la conquista ó dé la simple ocupa- 
ción fijó en un territorio circundado por altas cordilleras de monta- 
ñas, anchos ríos ó mares, ó vastos desiertos, y que bajo la acción de 
las mismas causas ñsicas y á favor del trato y comercio mutuo acaban 
por adquirir un carácter análogo y por hablar una lengua común a 
todos?» 

Es verdajd que el Sr. Nogueira , qm repele la fusión^ parece hacer- 
lo, no porque la considere una calamidad para el Portugal, sino mas 
bien por la imposibilidad de llevarla á efecto desde luego ; y la ad- 
mite por consiguiente para lo futuro. 

c La unión de varios pueblos independientes en un cuerpo nacional 
constituye una confederación. La Suiza en Europa, y los Estados-Uni- 
dos en América, son repúblicas federales. Basada en principios esen- 
cialmente justos, de igualdad de derechos y de deberes, y de reparto 
proporcional en los sacrificios, la forma federal se adapta á todas las 
exigencias, no lastima el santuario de las tradiciones, respeta la peque- 
nez ó la grandeza de cada pueblo, nivélalos goces y las obligaciones 
de todos los grupos asociados, deja á cada uno sus leyes y sus usos 
y costumbres, espera de la acción del Hcmpo y del desarrollo de las 
inteligencias la marcha mas ó menos rápida hacia la unidad. Aplicación 
poderosa de un gran principio, la confederación es para los pueblos 
lo que la simple asociación es para los individuos : un aumento pro- 
digioso de fuerza, de riqueza y de bienestar. Baluarte y última es- 
peranza de los pueblos oprimidos, que solo en la alianza con sus 
iguales pueden hallar una protección benéfica y sincera, la forma 
federal está destinada á librar á las naciones débiles del predominio 
de las fuertes. Dividir para reinar ha sido la política de los pueblos 
grandes. Recurrir á la unión para librarse de la tiranía debe ser la 
política de los pueblos pequeños. > 

Este modo de oponerse á la fusión es ya muy distinto del que emi- 
te la carta que estoy analizando, y mucho temo que el pobre Sr. No- 
gueira haya caído en la desgracia del severo Sr. Casa^Ribeiro, y que 
le comprenda aquel su terrible anatema : cSi algunos pocos insensatos 
se agrupasen en tomo de tan nefasta bandera, seria esto solo una 
confirmación mas de lo que hace tres sigilos decía nuestro gran 
Camoens: 

También entre los portugueses 

Traidores hubo algunos algunas veces. » 
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Pero vamos á ver en qué consiste esa inmensa distancia que en- 
cuentra el Sr. Casal Ribeiro entre la federación y la fusim. 

tConsiderar todas las formas de gobierno igualmente buenas para 
llegar á aquel desiderátum ; desestimar la cuestión de la organización 
política, cuando se trata de lá organización nacional, es mutilar el 
pensamiento de la unión peninsular. Admitirla hasta bajo la forma 
monárquica ó cualquiera otra unitaria, es sustituir la conquista á la 
fraternidad , es inmolar la libertad y la independencia á una desme- 
dida ambición de engrandecimiento , es desmentir lo pasado y entor- 
pecer lo futuro» 

' < La forma federal es la qjúca que garantiza la independencia en 
la unión, y unión sin independencia dignifica absurdo odioso, tiranía 
política, opresión nacional. > 

Es decir, que cree dicho seaor que con la federación conseguirá 
el Portugal todas las ventajas que puede sacar de la únjon peninsular, 
sin dejar por eso de ser independiente. O no coniprendo bien lo que 
significa independencianaeioncU^^ó el Sr. Ribeiro se forma una extraña 
ilusión. Estado independiente es aquel que se gobierna por sí mismo, 
con exclusión de toda otva potencia, el que establece los derechos 
que se pagan en sus aduanas y las contribuciones que se exigen á sus 
habitantes; y sobre todo, el que hace la paz ó la guerra, y el que cele- 
bra tratados con otraá naciones. Pero el Portugal nada de esto haría 
una vez formase parte de la confederación ibérica. cUn solo ejército 
(dice elSr. Ribeiro), una sola escuadra , un solo sistema de aduanas, 
una sola representación diplomática en los países extranjeros;uniM>Ia 
poder central^ liberal, pero enérgicamente constituido, que dirija los 
intereses generales y comunes de toda la Península... > Es decir, que 
el verdadero gobierno estariaen el poder centralf en el congreso com- 
puesto de portugueses, catalanes, castellanos, navarros, andalu- 
ces, etc. ¿A qué se reduciría pues la independencia que le quedaría 
al Portugal f A una libeifal organización municipal, que permitiría á 
las autoridades populares repartir como bien les pareciese entre sus 
habitantes la parte que les tocase en las contribuciones generales 
votadas por el poder ceníral; á hacer los caminos, los puentes, los 
canales , los hospitales, y demás obras que solo interesen al Portu- 
gal , á mantener alguna fuerza armada necesaría para la seguridad 
pública, y á imponer arbitrios para hacer frente á estos gastos. Tam- 
bién los portugueses serian regiidos por sus propias leyes, adminis- 
tradas por jueces naturales del país, y usarían de sus monedas, pe- 
sos y medidas particulares. El Portugal pues no seria independiente. 
Lo que puede decir el Sr. Casal Ribeiro es, quesería dependiente 
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del gobierno ibérico por medio del sistema de descentralización. Haría 
el Portugal cuanto gustase, en su propio territorio, que no tuviese re- 
lación con los intereses generales y comunes de toda la Peninsala. Si el 
Sr. Casal Ribeiro hubiese declarado que era partidario y entusiasta 
de la descentralización , y que no admitia otra clase de administra- 
ción , fácil nos hubiera sido entendernos. Yo no abogo por la cen- 
tralización, y son infinitos los enemigos que tiene en España. Pero 
es preciso confesar que hasta ahora ha sido casi una necesidad im- 
puesta por las circunstancias. 

Sabido es que España fué , como otros varios países de Europa, 
victima de los abusos del feudalismo; q^e habia en ella señores que 
gozaban de escandalosos privilegios, que exigian contribuciones di- 
rectas é indirectas de sus pueblos, administraban justicia en sus cas* 
tillos (sin hablar del derecho sobre las primicias de la virginidad), hasta 
imponer la pena de muerte, por lo cual se les llamaba señores de horca 
y cuchiUo; que tenian una fuerza armada á su disposición, y que eran 
por consiguiente déspotas y turbulentos. Provino este monstruoso es- 
tado de cosas de las luchas continuas y sangrientas que España sostenía 
contra los musulmanes. Dirigiendo la guerra los mismos reyes, y man- 
dando en persona las batallas , imposible les era ocuparse en la ad- 
ministración del país. Tuvieron, pues, que dejarla en manos de los go- 
bernadores ó condes, y estos á su vez en las de los jefes subalternos y 
los concejos de las ciudades. Por su parte los condes, las órdenes mili- 
tares y las ciudades se valían de los apuros de los reyes en tan difíciles 
circunátancias para exigir la concesión de privilegios y ftieros sin tasa 
en premio de sus servicios. El Estado llegó á presentar un conjunto ó 
confederación de pequeños régulos y de débiles repúblicas, unidas 
por el lazo común del sentimiento religioso y del odio á la media luna . 
A impulsos de ese sentimiento y de ese odio suministraban al Rey hom- 
bres y dinero para continuar la lucha , gobernándose á si propios 
en todo lo referente á lo civil y criminal (1). Solo tal lazo podia neu- 
tralizar los efectos anárquicos de un sistema que en tiempos norma- 
les y en un país que aspirase al título de civilizado , seria absurdo é 
impracticable. Y ni aun ese poderoso lazo impidió, sin embargo, nu- 
merosas rebeliones, guerras civiles y desmembraciones, una de las 
cuales fué la de Portugal, efectuada por la ambición de un aventurero 
francés. No estaba el atraso, no estaba el mal en que las localidades 
86 gobernasen por si mismas, sino en que lo verificasen mas bien por 
privilegios distintos y fueros caprichosos que en virtud de un plan 

(1) Una cosa muy parecida á esta hemos vuelto á ver en España en tiempo de la 
guerra do la Independencia contra las tropas de Ronaparte. 



Digitized by 



Google 



125 
sistemático y homogéneo, c Concíbese, dice un historiador modenio 
español, el caos que presentaría una sociedad regida por tan diversas 
leyes , cambiando de dueño al trasponer cada monte ó cada rio, y 
cuánto encadenaría la actividad humana esa multitud de gabelas y 
tributos que, ^mo otros tantos grillos, sujetaban á la agricultura, la 
industria y el comercio (!).> 

Agregúese á esto, que siendo España un conjunto de pequeñas 
naeiones, que h|bian tenido cada una su historia y dinastía de reyes 
particulares; naciones rivales, que se hablan hecho muchas veces mu- 
tuamente la guerra, y que conservaban privilegios y fueros varios, 
quedaban naturalmente no pocas aspiraciones parciales, no pequeña 
disposición á las discordias, á las revueltas y á la desmembración. Y 
agregúese todavía la jurisdicción que en ciertos distritos continuaban 
ejerciendo las órdenes militares, y el predominio que en España, asi 
como en Portugal y demás países católicos , pretendian mantener los 
p^pas. De este estado de cosas se desprendió una política instintiva, 
indi^fensdfle para los monarcas: la de anular en lo posible todos es- 
tos poderes que dentro del reino se levantaban contra el suyo. El me- 
dio no podia ser otro que el de cerUralizar la administración. En efec- 
tov desde que los Reyes CatóUcos (Femando é Isabel) se vieron libres 
de las luchas con los sarracenos, empezaron con ahinco esta obra, 
que continuaron todos sus sucesores, y mas que ninguno, Garlos Y ; 
y los pueblos todos, sea dicho de paso , aplaudieron gozosos el en- 
sanche de la potestad real, que los ponia al abrigo de la arbitrariedad 
y tiranía de los señores. La centralización , es verdad , ha entronizado 
el despotismo gubernativo ; pero ha suprimido la anarquía , con la 
cual no puede haber prosperidad, y ha evitado quizás las desmem- 
braciones. Si el Portugal se separó en 1640 , si las provincias Yascon- 
gadas se levantaron en 1854 para defender sus fueros, sucedió todo 
esto porque no les alcanzó nunca el régimen centralizador. Pero va 
ya pasando afortunadamente la época en que ha sido necesario, ó por 
lo menos útil este sistema. Ya se puede dar mas ensanche á la acción 
popular de las provincias españolas , sin temor de que sus efectos 

(i) Al Sr. Casal Ribeiro, sin embargo, no parece asustar tal estado de cosas. Lle- 
vado de sa mania en fkvor de las Titalidades locales, y al hablar de las legüimas at- 
piraeéone$qüe tienen varios distritos de Espafia ¿ gobernarse por si mismos, con 
independencia de Madrid , dice : « No es necesario recurrir á la historia antigua, ni 
citar las numerosas sublevaciones (}e los condes contra los reyes de Asturias, de 
León, de Galicia y de Castilla...» ¡Pobres condes! ;Yqué tiranía la de los reyesal 
quererles imponer orden, y al neutralizar mas tarde sus ieffftimas aspiraciones i 
sublevarse! 



Digitized by VjOOQ IC 



126 
sean fatales al orden y á la paz. Cuasi todos los periódicos abogan 
mas ó menos por esta reforma. En uno moderado de la corte se es- 
tampó no hace muchoá meses lo siguiente : c La centralización es el 
coloso que aplasta con su peso la masa general; la máquina inmensa 
que somete á su acción los elementos mas discordes y mas aparta- 
dos; la gran esponja que absorbe toda acción, todo interés, toda la 
vida de ese conjunto vastísimo que llamamos nación. La centraliza- 
ción administrativa, exagerada hasta el punto que \^ hemos Uevado, 
arrastrados por la imitación de un modelo que , por desgracia, tene- 
mos á la puerta de casa, es uno de los mayores azotes que pueden 
afligir á los pueblos. Como teoría es un absurdo, como práctica es 
una imposibilidad. Es un absurdo que un puñado de hombres, por 
rectos é ilustrados que sean, puedan ejercer una tutela sobre millares 
de seres humanos esparcidos en una vasta superficie; la imposibili- 
dad 6stá demostrada en el estado de nuestras provincias, en esa des- 
nudez , en esa miseria en que viven , en esos desiertos que los entris- 
tecen ; en esa falta de caminos, de actividad, de cultura, de aseo y 
de orden, que tanto otende las miradas del viajero procedente del 
norte. ¿Qué pueden hacer en su pro los ayuntamientos, sin dinero, 
sin facultades y sin prestigio? Qué pueden hacer las diputaciones 
provinciales, ciegos instrumentos de la autoridad administrativa? 
¿Será esta la que mire por su bien y sea el órgano de sus quejas y de 
sus demandas? Pero la autoridad administrativa es el gobierno mis- 
mo, es la personificación de la acción política; la política es su ele- 
mento, y la política exige demasiado tiempo y contracción de espí- 
ritu para acudir á tanta reclamación , á tanta mejora , á tanto porme- 
nor administrativo. La centralización es como el panteísmo, que, á 
fuerza de colocar la divinidad en todo, acaba por no reconocerla en 
nada...» 

El gobierno mismo español ha transigido hasta cierto punto, y tie- 
ne divididas las obras públicas de utilidad y beneficencia eft estas 
cuatro clases: generales, provinciales, municipales y mixtas. Las pri- 
meras son las que se costean por el Estado , y las últimas las que ha- 
cen las provincias con* algún subsidio del Gobierno. La renta de los 
bienes propios de los pueblos, que asciende probablemente á 3 ó 4 
xniUones de pesos fuertes anuales por lo menos (no inclusas las pro- 
vincias Vascongadas y la Navarra), están administrados exclusivamente 
por las autoridades municipales. Tienen estas además facultades para 
imponer y aplicar otros arbitrios. El Camino de hierro de Andújar á 
Sevilla se va á emprender á beneficio de la promesa que han hecho 
las diputaciones provinciales de los países que ha de atravesar, de 
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pagar á la sociedad constructora 8,060 pesos fuertes anuales por le- 
gua durante veinte años. También se hará el de ^Valencia á Reus, ase- 
gurando un 3 por iOO á sus acciones las diputaciones provinciales de 
Valencia , Castellón y Tarragona. Los hechos que acabamos de indi- 
car en globo, convencerán al Sr. Casal Ribeiro de que la centraliza- 
ción en España no es tan exagerada como él se la figura. Por supuesto 
no hablamos de los bienes comunales de las provincias del norte, las 
cuales no dan cuenta alguna al gobierno superior acerca el particu- 
lar« Se ha agitado últimamente bastante la cuestión de dejar á las 
provincias que se repartan por medio de sus autoridades municipales 
las contribuciones que les toque satisfacer. Quizás también algo in- 
fluirá el ejemplo de lo que ha hecho Luis Napoleón, puesto que ha 
sido moda de muchos años á esta parte imitar en España todo lo que se 
hace en Francia. La descentralización administrativa lo mismopuede 
. existir con la forma de gobierno republicana que con la monárquica, y 
aun la despótica. Ella existe hoy dia en toda su fuerza en las provincias 
Vascongadas y en la Navarra. Sobre estas y sus fueros hablaré mas 
adelante. Quede entre Canto sentado que ninguna dificultad hay en 
que el Portugal unido á España bajo el régimen constitucional, y aun 
bajo el absoluto ó despótico , se gobierne interiormente con arreglo 
á las bases de descentralización, como sucedió constantemente en el 
norte de la Península durante los reyes absolutos (i)? motivo que con- 
tribuyó á que se levantase aquel país en 1833, proclamando por rey 
de España á D. Carlos. Y quede también sentado que la marcha de las 
ideas en España es favorable á la descentralización, sin necesidad de 
que el Portugal quiera imponerla como una condición sirte qua nm. 

II. ^ ' • 

Continuemos ahora el examen del escrito del Sr. Casal Ribeiro. 
Quiere este señor c un solo ejército, una sola escuadra, un solo sistema 
de aduanas, una sola representación diplomática en los países extran- 
jeros, un solo poder central... que dirija los intereses generales y co^ 
muñes de toda la Península.» La fusión de las dos nacionalidades en 

(i) Tan laU era esa descentralización, que un caballero vascongado, sumamente 
competente por su instrucción, talento y posición social para expresar su voto en 
esta materia , y al cual ye enseñé el présente manuscrito, me escribió para devolvér- 
mele noa esquela , en la que se lela , entre otras cosas, lo siguiente : «Creo que has- 
ta 1833 no se puede decir con exactitud que habla simplemente lo que se llama des- 
eeniraUzaehn respecto de las provincias Vascas. T entiendo que, mirando las cosas 
bien , se podria decir mejor que los vascos formaban tres repúblicas confederadas 
con la monarquía castellana ; por lo moMS , en punto k Vizcaya es esto incuestio- 
nable.» 
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una sola proporcionaría estas ventajas tan cumplidamente, y aun mas 
que la federación. Sin embargo, la fusión le parece execrable. <Si al- 
gunos pocos insensatos se agrupasen en tomo de tan nefasta bande- 
ra, seria solo esto una confirmación mas de lo que hace tres siglos 
decia nuestro gran Gamoens , que 

TambísD entre los portugueses 

Algunos hubo traidores algunas veces.» 

¿En qué consiste pues que repele tan airadamente la fusión, aun- 
que proporcione, y con mayor solidez, las mismas ventajas que es- 
pera obtener de la federación? Consiste en que en la palabra /tmon 
peninsular no ve el liecho fusión , sino absorción (Y. pág. 137 de la 
Revue Lusitanienne , Un. 37); porque el Portugal seria regido como 
provincia conquistada ^ y eso aunque el monarca ibérico fuese un prin- 
cipe lusitano (pág. 140, lin. 9) ; en fin , porque los portugueses serian 
esclavos j que trabajarían afanados como las bestias para enriquecer á 
los españoles con el fruto de su sudor. ¡ Qué cuadro, tan patético ! Los 
portugueses trabajando en cuatro pies como los burros y los bueyes, 
y los españoles con el látigo en la mano acuciándolos y enriquecién- 
dose con ei fruto de su sudor! Y lomasestupendodel caso es que pro- 
bablemente el Sr. Casal Ribeiro sabe que esto mismo está pasando 
ahora en las pifivincias de España, puesto que al hablar de ellas 
exclama : c ¿Y es la suerte de esos países la que se ofrece al Portu- 
gal? ¿Es ese el tipo de felicidad que nos presenta Madrid? ¡Y se ase- 
gura todávia que la fusión , tan útil para españoles y portugueses, 
aun nos favorece mas á nosotros quS á ellos!...» ¡Pobre Cataluña, 
sobre todo, cómo deberá estar! Los catalanes, que tantas veces se 
sublevaron f los catalanes, conquistados al fin por Felipe Y, y no en 
el término de una semana, como lo habian sido los navarros por Fer- 
nando el Católico, sinoá costa de muchísima sangre; los catalanes sí 
que estarán hechos unos miseros esclavos, trabajando como bestias, 
para enriquecer con el fruto de su sudor á los castellanos. ¡Fortu- 
na que se distraen de sus miserias haciendo canales y caminos de 
hierro (1)! 

Confieso que apenas creo lo que veo. Yo comprendería fácilmente 

(1) 8« está abriendo en Cataluña el magnifico canal de Urgel y también se cana- 
Kca ei Ebro. Se hallan ya construidos, ó en construcción , ó con los planos aprobados 
y las acciones tomadas, los ferro-carriles siguientes, que encabezan en Barcelona : el 
deMataró, el de Granollers, el de Martorell, el de Sarria y Gracia. Todo esto se 
hace con capitales catalanes , con los cuales se han emprendido también en gran 
parte los ferro-carriles de Játiva, de Alicante y de Valencia. 
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que el Sr. Casal Ribeiro viviese en la persuasión de que su país no 
podía estar ni mejor gobernado, ni mas próspero, independiente y 
fuerte de lo que ha estado en estos últimos tiempos; porque la ce- 
guedad patriótica es muy común , y muy digna , hasta cierto punto, 
de alabanza : yo comprendería que no quisiese oír hablar de unioñ 
peninsular 9 exclamando, como mas de un portugués : c Todas esas 
ideas ibéricas y fiíturas serán muy buenas, pero siempre he oido de- 
cir : c De Castella ni bon vento ni bon casamento. > Pensarla yo enton- 
ces que el Sr'. Casal Ribeiro no estaba á la altura de la ilustración ea 
que parecía que por su posición social y su educación debería hallarse 
colocado, y que discurría como los paletos y los marineros. Compren- 
dería, en fin, que tuviese fe, como un clérigo fanático, en el jura- 
mento déla aparición de Ourique; que pensase, por consiguiente, que 
es mandato de Dios que el Portugal esté separado de España, y com- 
prendería que aguardase la época del quinto imperio. Pero que el señor 
Casal Ribeiro diga al mismo tiempo : 



Un solo ejército, una sola escua- 
dra, un solo sistema de aduanas, una 
sola representación diplomática en 
los países extranjeros, un solo poder 
central, liberal^ pero enérgicamente 
constituido, que dirija los intereses 
generales y comunes de toda la Per 
nínsula. ¿Quién no prevé las inmen- 
sas ventajas que deberíamos sacar de 
una federación tan naturalmente in- 
dicada? 



¡Lejos, empero, toda idea de fu- 
sión nacional! Si algunos pocos 

insensatos se agrupasen en torno de 
tan nefasta bandera sería solo esto 
una confirmación mas de lo que hace 
tres siglos decía nuestro gran Ca- 
moen's, que 

También entre los portogneseft 

Algunos hubo traidores algunas veces. 



Esto si que no lo comprendo. Por lo menos debería habernos ex- 
plicado en qué se funda para creer que los portugueses, unidos volun- 
tariamente á los españoles, hablan de ser esclavos que trabajasen co- 
mo bestias para enriquecer á estos con el fruto de su sudor. Habla de 
haber demostrado con algún argumento que la Castilla, que Hadríd 
domina ó tiraniza en España á las demás provincias. J^odrá asegurar 
que rige generalmente en ellas el sistema de centralización , y que 
son por consiguiente gobernadas desde Madrid. Pero debería probar 
que ese poder central no está compuesto de individuos de todas las 
provincias (como lo estarla un congreso republicano federal) ; debería 
destruir ó neutralizar las consecuencias que se derivan de la estadís- 
tica ministerial que publica la memoría La Iberia, 

Casualmente las provincias mas cercanas al Portugal son las que mas 

9 
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ministros tienen » y Castilla la Nueva, cuya capital es Madrid, está la 
última en la escala proporcional , según la respectiva población de 
cada una de ellas. Quisiéramos , en verdad , que el Sr. Casal Ribeiro 
probase siquiera á demostrar con algún asomo de razón que en caso 
de hallarse su pais unido voluntariamente (pues en otra cosa no se 
piensa ni se sueña) á España, no habria también dado su contingen- 
te de ministros á la corona ibérica. Y si hay toda probabilidad y aun 
certeza de que esto hubiera sucedido asi, quisiera yoqueexplicase qué 
especie de motivo puede descubrir para figurarse que el Portugal 
fuese una prmncia canquistadai y no una parte integrante de la mo- 
narquía peninsular, igual por lo menos á las otras para los dere- 
chos, consideraciones, goces y patücipacUm en el poder. ¿Se fundará 
tal vez para la opinión que emite en la vulgaridad de la dominación de 
los Felipes? No sabe acaso que en aquella épocael Portugalnoseuuió 
voluntariamente á España, sino que fué conquistado con las armas 
por esta? ¿No sabe y no asegura el mismo que durante los sesenta 
años que duró aquella dominación los portugueses estuvieron siem- 
pre esforzándose para sublevarse y emanciparse? Tal estado de co- 
sas ¿era normal ó era violento? ¿No concibe la infinita distancia que 
hay entre estas dos condiciones sociales, umm voluntaria 6 unión for-- 
mdaf ¿Cómo confunde los efectos de la una con los de la otra ? 

m. 

Dice el Sr . Casal Ribeiro : t ¡ Cómo pues ! ¿Somos nosotros, nosotros 
los portugueses, nosotros los mas favorecidos, cuasi los únicos favo- 
recidos con la incorporación á España (la cual de aqui en adelante 
debe llamarse Iberia para que el nombre no nos desuelle los oidos — 
£1 autor da mucha importancia á estos pequeños detalles) ; somos 
nosotros, digo , los que desechamos el beneficio que tancordiabnen- 
te nos ofrecen nuestros buenos vecinos!!!... ¡Cualquiera, empero, 
que rehusa el bien que se lequiere dispensar es calificado por lo me- 
nos de ignorante ; de lo cual se sigue que una nación que rehusa una 
mejora industrial, comercial, poUtica, financiera y social, es sin dis- 
puta una nación de idiotas I... • 

c Y ¿es la suerte de (esos países (las provincias Vascongadas) 
la que se ofrece al Portugal? Es ese el tipo de felicidad que nos 
presenta Madrid? Y se asegura todavía que la ñision, tan útil para es- 
pañoles y portugueses, aun nosfavorece mas á nosotros que á ellos! . . . 
Y se dice, en seguida (cosa que nadie niega) que es entre nosotros 
en donde existe toda la repugnancia! ¿ Qué puede inferirse de todo 



Digitized by VjOOQ IC 



i31 
esto? Que el Portugal es un pais de insemalos^ que rechau la bené- 
vola 7 desiíiteresada iutela que le oñ'ece su hermana la E^fia. > 

Todo esto, despojado de las galas déla ironía, significa lo siguiente: 
c El Portugal no^s una nación de insensatos é idiotas ; debeconoeer, 
por consiguiente, lo que le conviene; es asi que la mayoría de los 
portugueses se opone á la unión con España ; ergo es evidente como 
la luz del sol que esa unión les seria fatal. > i Ah ,^ Sr. Casal Ribei* 
ro I V. ha quedado sin duda muy satisfecho de esa reflexión que le 
parecerá muy conoluyente. No tome á mal, sm embargo , lo que voy 
¿ decirle. Su argumento (me parece á mi) es un pobre argumento.. 
Para convencerle de ello no saldré del terreno dé la política ni del 
terreno de Portugal. V. es republicano(asínoslodeclaraensu carta). 
SeguramenteY.es partidario de la república porquecreequees la clase 
de gobierno quéproporcionamasseguridadalpuebloyel mas barato; 
piensa V. probablemente quelaautoridadrepublicanagobieniaalpue*^ 
blo'para hacerle felik; queun reyabsolutole hace desgraciado para go« 
bemaile, y qué una administración mixta es la mas cara de todas ; en 
una pdabra, la república para V. es la forma de constitución política 
que reúne mas ventajas y la que mas ventura y prosperidad puede 
proporoicMiar á su patria. Pues lúen ; V. no ignora que el'partidó liberal 
no es el mas numeroso de Portugal ; y que los republiemios compo- 
nen solo una muy pequeña fracción de él. La mayoría de los habitan- 
tes de Portugal desea á D. Miguel y su gobierno absoluto. A Na^ao es 
el periódico que mas suscríptores tiene. El pueblo portugués no está 
compuesta de insensatos é idiotas; sabe lo que le conviene; la ma- 
yoría de los portugueses es realista ; ergo es evidente como el sol que 
la república no vale nada, y que no hay cosa mejor para el Portugal 
que el gobierno despótico y la inquisición. 

Deboaqui añadir que el Sr. Casal Ribeiro ha sido poco afortunado 
en escogerá las provincias Vascongadas para exclamar: c ¿Y es la 
suerte de esos países la que se ofrece al Portugal? i En la memoria 
Iberia se demuestra que los vascos son con mucho los que mas parte 
tienen en el gobierno de España; y en el presente articulo, que son 
los que pagan menos. En efecto, todo el mundo ha oido hablar de la 
densa jpoblacion, del perfeccionado cultivo y de la prosperidad de 
aquella favorecida parte de la Península. Ha de confesarse que es el 
país de los privilegios. Probablemente no hay, en esta parte, otro 
igual en toda Europa. 

lY. 

Le parece insignificante al Sr. Casal Ribeiro que el rey de la Penin-^ 
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sula entera fuese un portugués, c ¿Qué importaría, á una nación muer- 
ta y aniquilada, que hubiese nacido en su seno el principe que la ri- 
giese como provincia conquistada? » Ya se ve ; es imposible que el 
Portugal forme parte de la monarquía ibérica de la manera que aho- 
ra 1» Andalucía ó la Cataluña, por ejemplo , la forman de la Espa- 
ña. Desde que se halle unido con los demás territorios ibéricos tiene 
por fuerza que ser una provincia conquistada ; y aunque el soberano 
haya nacido entre los portugueses, desde qi^e sea al mismo tiempo 
rey de los españoles, contribuirá con*su autoridad á hacer trabajar á 
los primeros como esclavos y tedias para enriquecer conel fruto de su 
sudor á los segundos. 



c ¿Y es la España la que, pródiga de afectuoso candor , de genero- 
sidad sin limites, dice al Portugal : c Vén á conquistarme i? Eso es atri- 
buirse el papel de la zorra, y suponernos la vanidad fatua deLcuervo.» 

No sé por qué dice esto el Sr. Casal Ribeiro al impugnar la memo- 
ria La Iberia 9 porque en ella no se halla semejante expresión en boca 
de los españoles, c Venid a conquistarnos.» Estas palabras se han 
atribuido en Portugal á un ilustre general de España, y tal vez en 
efecto las pronunciaria. Por de contado él no quiso significar con eso 
que los españoles se dejarían conquitíar gustosamente por los portu- 
gueses ni por nadie ; usó de esa lacónica y elocuente frase para ei- 
plicar que la idea de la conquista^ que tanto espanta álosluútanos, es 
una preocupación. Yo también podria citar al Sr. Casal Ribeiro un 
eminente portugués, á quien jéi conoce y estima, el cual decía no ha- 
ce mucho tiempo en Lisboa : c No sé por qué aquí tien0n tanto miedo 
de que los españoles nos conquisten. ¡Ojalá nos conquistasen maña- 
na! > Yo hago, empero, á dicho señor la justicia de creer que al ex- 
presarse asi no entendía la voz conquitía en el sentido literal del he- 
• cho y de sus consecuencias. Queria decir : c Aunque los españoles 
viniesen aquí á imponernos la tmton con su pais por la fuerza, el re- 
sultado seria pronto una fraternidad, una ñision , y el tener entre las 
dos naciones, ahora separadas, un solo ^¿rcito^ una sola escuadra^ un 
solo sistema de aduanas , una sola representaeiondiplomática en lospai- 
ses extranjeros , un solo poder central que rigiese los intereses generaks 
y comunes de la Península. 

VI. 

El lector recordará que para entrar en la cuestión de la posibilidad 
y conveniencia de la unión ibérica se empieza en la Memoria por ha- 
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cer consideraciones sobre las muchas guerras que provienen del gran 
número de naciones distintas, cuyos jefes se dejan arrastrar por la 
ambición de conquistar; y se saca por consecuencia que si toda la 
Europa fuese una sola nación (como por ejemplo la China , que cuen- 
ta 400 millones de habitantes) , reinarla en ella la paz. * 

c Si toda la Europa hubiese compuesto volutUariámente ( no habla- 
mos de conquistas) una sola nación, ¡cuan distinta hubiera sido y seria 
la suerte de los que la pueblan ! ¡ Quién no ve que desde la era cris- 
tiana solamente se habrían dejado de dar en ella mil batallas por lo 
menos; que no pagarían estos desdichados habitantes la suma inmen- 
sa de unos 800 millones de pesos fuertesT anuales para satisfacer los 
intereses de las deudas públicas; que los distintos gobiernos de esta 
parte del globo se han creado para hacerse la guerra entre si, asi co- 
mo tampoco lo que cuestan de mantener 40 ó 50 familias reales, gran- 
des y pequeñas; que no habría en Europa un ejército permanente 
de unos 3 millones de soldados , los cuales con las plazas fuertes, etc. , 
absorben 400 ó 800 millones de pesos fuertes al año, y una marina 
de mas de 2,000 buques de guerra, que han costado de construcción 
' sobre i,OOOmillones de pesos fuertes, y cuya manutención, juntocon 
la de arsenales y demás dependencias de la marina, importa anual- 
mente iOO*y pico millones roas ; que no habría tan gran número de 
aduanas que entorpeciesen el desarrollo de la industria y comercio y 
causasen vejaciones á los viajeros, ni tampocoejércitos deguardas con 
varias denominaciones para evitar el contrabando, que cuestan igual- 
mente al pueblo sumas inmensas ; ni otros ejércitos de contrabandis- 
tas, siempre dispuestos á convertirse en ladrones y revoltosos! i Tam- 
bién recordará el lector que se admite desde luego la dificultad de 
que ya la Europa pueda jamás componer un solo gran Estado, y que 
no se da tampoco gran importancia á esa posibilidad , pues las consi- 
deraciones sobre la suerte de Europa solo su^en de comparación é 
ilustración para mejor explicar el objeto de la Memoria, que es laoon- 
veniencia de la reunión de Portugal y España. El Sr. Casal Ribeirp, 
empero , no quiere comprender el espíritu ni la letra de dicho pár- 
rafo. No alcanza á descubrir mas que la fuerza y la conquista. Esape- 
sadilla le turba la mente y los ojos hasta el punto de hacerie dar una 
interpretación á la introducción indicada, enteramente opuesta á lo 
que bien claramente dice su autor. Por sus propias palabras, que voy 
á copiar , puede verse del modo que las ha etatendido. 

cPor otra parte, no es mas exacto el afirmar que la formación de los 
grandes estados dificulta las guerras. Imagínese, si se quiere , como 
un bello desiderátum, que el ruso, el alemán, *el francés, el italiano, el 
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infles , el español descendiesen de la misma rasa » hablasen la misma 
lengua, tuviesen las mismas costumbres , viviesen bajo las mísmaa le- 
yes , adoptasen el mismo catecismo político , administrativo » econó- 
mico y social. Imagínese en hora buena ; mas hiego que se pase al 
mundo de las realidades» asi que se tenga en cuenta el hecho Ud cual 
existe, nadie dejará de conocer que la amalgama de dichas diversas 
nacionalidades en un solo cuerpo político seria la Babel de la Escri- 
tura, personificada en larga escala. 

tDel desconocimiento de este sencillísimo axioma han resultado la 
mayor parte, y cuasi la totalidad, de las guerras que inundando san- 
gre los &stos de la hunumidad. El que intente negar esta verdad de 
evidente intuición, debe antes borrar de las páginas de la historia los 
nombres mas culminantes desde los tienipos ficibulosos de Ciro, de 
Semiramis y de Xérxes hasta las épocas memorables de Alejandro y 
de César, desde la dominación romana hasta Carlo-Magno , desde el 
feudalismo hasta Carlos V, desde la dominación espaik>la hasta el 
siglo XIX, que presenció las eternamente memorables empresas del 
coloso moderno. Napoleón Bonaparte. > 

VII. 

Menciona el 6r. Casiil Ribeiro los esfiférzos que han hecho la Ita- 
lia, ht Hungría y la Polonia para sacudir el yugo del Austria y de la 
Rusia. Pero ¿hay algún término de comparación entre la conexicm de 
esos pttises con las potenciasque los dominan, y la que naturalmente 
iiay entre Espidka y el Portugal, el cual es un extremo de laPeniqsuk, 
que no puede comunicar por tierra con el resto de Europa sino por 
medio de Espaf^a, el Portugal, que estuvo siempre unido á esamisma 
Peninsulahastaqueun condefranc^s, traidor éingrato,se8ublevdcon- 
tra su rey, su pariente y su bienhechor, para hacerse soberano del 
distrito que se habia confiado á su gobierno; el Portugal, quebatalló 
junto con España para lanzar de nuestro suelo á lossarracenos, y cu- 
yos habitantes son de la misma raza y tienen la misma religión , la 
núsma lengua y los mismos nombres que los españoles? También se 
saca, á propósito de esta cuestión , el ejemplo de Irlanda. Pero { no se 
reflexiona que la Irlanda es católica y la Inglaterra protestante? ¿Có- 
mo no existe ese espíritu de separación en Escocia? 

VIII. 

Hay en Ld Iberia ciertas reflexiones que me parecen muy justas, y 
que el Sr. Casal Ribeiro ha visto solo por el anteojo de su Umentable 
suspicacia. Se observa en ella , como podrá recordar el lector , que, 
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una vez unidos los dos reinos peninsulares, tendría un comerciante 
portugués mas campo para sus especulaciones, mas proporciones un 
militar ó cualquiera otro empleado del Gobierno de ascender y figu- 
rar; y que un hombre de estado pudiera ser ministro de toda la Pe- 
nínsula en lugar de serlo de solo el pequeño Portugal; tanto mas 
cuanto que se demuestra en la Memoria qu^ en España, ni para nom- 
bramiento de ministros 6 de otros funcionarios de alto ó de bajo ran- 
go se toma en cuenta la provincia en donde las personas han nacido. 

Esto, como verá cualquiera que k) lea imparcialmente, no es que- 
rer seducir y corromper á los portugueses con el halago ó la perspec- 
tiva de empleos públicos (según lo ha comprendido el Sr. Casal Ri- 
beiro). Esto es llamar la atención sobre un hecho. La Grecia , por 
ejemplo, es un reino compuesto de poco mas de mediotniDon de ha- 
bitantes. Su ejército no pasa de 4 ó 5,000 hombres, su escuadra 
de 4 ó 6 buques pequeños. E^ claro, pues, que un griego, por mas ge- 
nio que tenga, jamás llegará á ser en su patria un Napoleón ó un Nel- 
son. El establecimiento de Ifacao es portugués, 4>ero para los milita- 
res queallisirven escomo extranjero é independiente, pues no forman 
parte del ejército de Portugal. De esto resulta que no pueden aspirar 
á mas ascensos que los que da de si el país; y como en él solo hay un 
batallón de 800 plazas mandado por un mayara este rango de mayor es 
el término de su carrera. Si el duque de Saldanha, pues, hubiera 
nacido en Macao y dedicádose á las armas, siendo afortunado hubiera 
llegado á ser comandante de un batallón ; al contrarío, si hubiese na- 
cido en Francia ó Rusia hubiera podido mandar (cosa que nunca ha 
hecho ni hará en Portugal) un ejército de 100 ó 200 mU hombres (1). 

(1) En Macao existe el oficial MesqniU.qae ciertamente en cualquiera otropais 
llegaría á figurar en primera linea. En 1848, cuando el gobernador de aquel estable» 
cimiento acababa de ser asesinado'por los chinos, una ñierza de dos oompaiUas se 
hallaba delante del fuerte de PñsqglUm, cuyos ftiegos alcanzaban á Macao, y el ca- 
piUQ que mandaba estas compañías renunció i tomarle, pues solo tenia para batirle 
un canon de á 8 y un peqneilo obús, que se desmontó al tercer disparo. Habiendo ido 
al sitio del ataque el referido 2.® teniente Mezquiu , como ayudanu de órdenes que 
era provisionaimente del oonseio de Gobierno , y con el objeto de enterarse del esta- 
do de las cosas, le mandó el jefe de la ftaerza que regresase á Macao, y dijese al Con- 
sejo que ¿ él le era imposible tomar la fortaleza , y que le enriasen instrucciones. 
Comprendió desde luego Mezquiu que si el Consejo se ponia i deliberar, llaman- 
do, como en aquellos momentos lo practicaba, i los ministros extranjeros para oir su 
parecer, llegarla la noche (eian ya las cuatro de la tarde) y nada se habría adelan- 
tado; y que con esto se en?alentonarian los iraríos miles de chinos que |tor aquellas 
alturas estaban contemplando la acción, y podían venir sobre Macao todos los de la 
isla y sublevarse los de dentro de la plaza. Dqo pues al referido jefe : c Mi capitán, 
yo no llevo al Consejo ese mensaje. Es preciso que tomemos el fuerte. — Pero , hom- 
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Lo mismo que he observado con respecto á la clase militar puede de- 
cirse para todas las demás del Estado. ¿Están pues fuera de su lugar 
tales observaciones en un capitulo destinado á demostrar las ventajas 
que á los portugueses se habiande seguir de su unión á los demás ha- 
bitantes de la Península, para formar entre todos una gran nación? 
Creo que no ; y de todos modos, me parece que ningún motivo asiste 
al Sr. Casal Ribeiro para darle la siguiente singular interpretación : 
c No hablaré de la idea de que sea un príncipe portugués el que 
ciña la corona peninsular. ¿Qué le importaría, á una nación muerta y 
aniquilada, que hubiese nacido en su seno el principe que la rigiese 
como provincia conquistada? Pongamos también á im lado la lista de 
los ministros, generales y altos funcionarios que han dirigido los des- 
tinos de la España moderna, en la que se ve (loque nadie pone en du- 
da) que no se atiende allí á la naturaleza de las personas para conferir 
el poder ó los empleos. ¿Qué prueba esto? Qué tiene esto que ver con 
la independencia, la libertad y el bienestar délos pueblos? ¿No está 
acaso la organización política de un país destinada á promover la fe- 
licidad de los gobernados, ó tiene mas bien por fin ensanchar pro- 

bre , ¿qué hemos de hacer? — Déme V. veinte hombres, y yo voy á tomarle. > El ca- 
pitán consintió con repugnancia ; escogió Mezquita veinte hombres de los ochenta ó 
noventa que alli habia, y sin llevar, por supuesto, escala alguna , se marchó á paso de 
trote hacia la fortaleza, defendida por diez y ocfag piezas de á 24 y algunos centenares 
de soldados. «Al ir avanzando (contaba luego Mezquita á un amigo) oi pisadas detras 
de mi. Volvi la cara , y vi que eran doce hombres que se habían escapado de las filas 
para seguirme y unirse á mis veinte compañeros.» Llegó pues con treintay dos. En dos 
eminencias que dominaban la fortaleza tenian colocados los chinos dos cañones, y 
desde alli hacian también fuego. A estos punios se dirigió muy oportunamente Mez- 
quita , y como no estaban defendidos por obra alguna , los chinos huyeron sin aguar- 
dar la llegada de los treinta y dos valientes. Desp^jados ya estos puntos, bajó hada el 
fuerte, cuyo muro por la espalda era bsgo y fácil de trepar. Desconcertados los chinos 
á vista de tal temeridad , huyeron despavoridos. A los pocos minutos tremoló en Por 
Moglian la bandera portuguesa, y salió la población europea de Macact de la terrible 
ansiedad en que estaba. Para dar á la heroica acción de Mezquita todo el valor que se 
merece, es menester hacerse cargo de que ni él ni ninguno de sus soldados hablan 
jamás hallado ocasión de batirse , y mucho menos de atacar fortalezas. Su claro jui- 
cio, su serenidad y su arrojo solo tienen igual en su sencillez y modestia. A un minis- 
tro extraigero qué le preguntaba luego si era verdad que el fuerte había sido defen- 
dido por mucha gente y con obstinación , contestó : «Nada de eso ; todos huyeron ren- 
tes de que llegásemos ; solo encontramos un hombre que, abocado al muro, le tiró 
un sablazo al primer cabo que empezó á trepar , pero este le disparó su fusil y cayó 
muerto. Sería un loco, ó quizás se hallaba herido y no podía escapar.» Mezquita es 
al mismo tiempo hombre estudioso é instruido : habla bien y escribe mejor, y el pe- 
riódico de Macaoha publicado algunos artículos suyos. Pero ¿qué hará un hombre 
de semejante alma en Macao? ¿Cuál será su porvenir? Si llega á viejo y tiene suerte, 
será mayor de batallón. 
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gresivamente el estado en el cual corren y seatropellan los que aspi- 
ran á ser gobernantes ?. . . 

»Léjo6 de mi, porque sería hacer grave ofensa al autor de la Memo- 
ría, el suponer que escribió tales razones para los lectores desintere- 
sados é inteligentes. 1 

IX. 

c La única forma de unión aceptable en Portugal es la federación 
republicana, dividiéndose España en otros tantos estados igualmente 
independientes y confederados, cuantos son los que los hechos y las 
necesidades existentes indican naturalmente, i 

cLa unión peninsular solo es posible , solo puede ser espontanea y 
pacifica, lógica y racional, bajo la forma de república federal. De este 
sentimiento, que yo exprimo acpil con la segundad de una convicción 
profunda, participan, puedo asegurarlo resueltam^nte, todos ó casi 
todos mis compatriotas á los cuales no repugna la idea de la unión.» 

Por gran fataUdad tendría que fuese cierto lo que asegura el Señor 
Casal Ribeiro, pues en ese caso poca ó ninguna esperanza habia de 
verse realizada la reunión ibéríca. En primer lugar, para llevarla á 
cabo se haría indispensable la república. Estoy dispuesto á conceder 
que el mundo marcha hacia esa forma de gobierno , pero al mismo 
tiempo creo que la época en que ha de reinar tranquilamente está 
aun muy remota. Y eso no es decir que no tengamos tal vez repúbli- 
cas en la Península antes dé que pasen muchos lustros; pero serán 
repúblicas de prueba, repúblicas pasajeras, vaivenes de la revolu- 
ción. Esa forma de gobierno no se puede sostener, no puede ser útil, 
sino el día en que todo el pueblo la quiere y la defiende. Cuahdo está 
'impuesta por una facción no es otra cosa que una tiranía. Durante la 
época en que el Comité de SaltU publique hacia guillotinar á miles de 
franceses ilustres, por sospechosos, no regia en Francia la república 
verdadera, c £1 error de los franceses entonces, ha.dicho un célebre 
político é historiador, consistía en creer que tenían la hbertad. Tra- 
bajaban para tenerla algún día.» Desde aquella época han continua- 
do trabajando ; mucha sangre han derramado, y aun no la tienen. 
< Los monárquicos franceses, decia el Sr. Casal Ribeiro en la carta 
c|ue comento, sostuvieron que no existia en Francia una fuerte opi- 
nión republicana, porque el pueblo en 1830noproclamó.la república; 
y la revolución de 1848 y los hechos posteriores no tardaron en. des- 
mentir tal aserción.» En estos momentos , después de haber visto al 
pueblo suplicar á Luis Napoleón se ciñese la corona , después de ha- 
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bar observado la progresiva alza de los fondos p&blicos (tan bajos du- 
rante la república ) á medida que se consolidaba el poder del prínci* 
pe ; en estos momentos supongo que el Sr. Casal Ribeiro habrá mu- 
dado de opinión, y conocerá que aun está muy lejana laépooa en que 
toda la nación francesa sea sinceramente republicana; quiero decir, 
en que un gobierno republicano pueda gobernar sin ejército y solo 
por medio de la voluntad y apoyo de los pueblos , como sucede , por 
ejemplo, en Suiza. Y si esto pasa en Francia, que está tan delante de 
nosotros en todo, y especialmente en educación poUtica; si se halla 
aun tan atrasada para poder constituir una república pacifica y sóli- 
da , ¿ cómo podemos ni siquiera imaginar su plantificación en la pe- 
nínsula ibérica, en donde todavía mas de la mitad de los habitantes 
edian de menos el rey absoluto y h inquisición, y en donde losrepubli- 
canos solo componen una pequeñísima fracción? Quizás habrá tam- 
bién algunos republicanos en Turquía, y no dudo que con el andar de 
los tiempos en el país de los actuales turcos florecerán instituciones 
democráticas ; pero ¿no sería demencia pensar ahora en semejante 
eosa? ¿Por cuántos grados de civilización no le falta aun que pasar pa- 
ra llegar á tal estado? Pero concedamos que la Península se halla 
madura para la república, y que su triunfo no está lejano. Queda aun 
otra dificultad. Es preciso ( según el Sr. Casal Ribeiro) que sea repú- 
blica federativa. Es indispensable que los españoles rompan los lazos 
de fraternidad que ahora los unen, y que hagan revivir los antiguos 
espíritus locales , las antiguas rivalidades, los antiguos odios; en una 
palabra, que en lugar de caminar para adelante, vayan hacia atrás, y 
volvamos á los tiempos en que existían los reinos independientes de 
Le<Hi, Castilla, Navarra, Aragón, etc. Estasí que es hocasion de devol- 
ver al Sr. Casal Ribeiro las palabrasqueéldirigeal autor de La Iberia, 
cuando le dice que c cegado como Fourier, como todos los utopistas/ 
por el falso brillo de la idea que los alucina, se complacen en imagi- 
nar i los hombres y los hechos de manera que entren en el molde de 
sus insütuciones , en vez de organizar sus instituciones para los he- 
chos y para los hombres tales como existen. > 

En 1808 Napoleón se apoderó de toda la familia real española. Los 
españoles se sublevaron simultáneamente, y en cada provincia se eri- 
gió una junta soberana, nombrada por el pueblo. Durante algún tiem- 
po obraron con entera independencia una de otra, aunque todas te- 
nían un objeto común : arrojar á los franceses del país. Pronto., em- 
pero, se convencieron de que necesitaban una dirección , una cabe- 
za que organizase y utilizase los esñierzos parciales; y empezaron las 
juntas á enviarse mutuamente comisionados para entenderse sobre 
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este punto vitai. Gonviniórome eo que cada junta noBibra^e diputa- 
dos. Reonidse en oonsecueneia laÁisto Central en Madrid » y toda 
la nación la reconoció y le prestó completa obediencia. Ya tenemos 
pnes instalada la repúUica federativa. Pero ¿ qué hizo este (H>ngreso, 
ó sea Jun^ Central? Viendo que le em muy difícO deliberar, por estar 
dHopuesto de masde ochenta individuos, noimbró una regenciade cin- 
co, que ej^ciesenla soberanía en nonü]|re del Rey, prisioneroeuFran- 
eia, yenel mismodecreton^ndóseconvocaaencorteseiLiraQrdinarias. 
Reuniéronse estas, y cambiaron laregencia, c(H^[M>niéndoladetiresen 
lugar de cinco individuos. La Regencíag(d>emó por medio de capitanes 
generales de provincia, como sucedia antes. VcÁvióFemandoVU, en-^ 
trando por Cataluña (U|n deseosa, según elSr. Casal Ribeiro,deliber- 
tarae del dommio de Madrid)» y el pueblo todo le recibió con un fre- 
nesí de alegría, y fué inmediatamente adasoado por rey absolutp; 
cayendo á tíerra en consecuencia sin la menor resistebeia la famosa 
Constitucipn llamada del año 12. El pueblo pues cambió de m ¡P'O^ 
pia voluntad la república federativa que existió dp hecho , por el go- 
bierno despótico y centraUzador. Esto prueba que ya en aquella épo^ 
ea quedaba poco ó nada de ese espíritu de provineialismp» de Qse 
espíritu de separación que ei Sr. Casal Ribeiro supone tan vivo aun 
en el día en las provincias de España. De otra manera, ¿cómo no hu^ 
hieran aprovechado tan excelente ocasión para conseguir ¿ds deseos? 
Y si entonces habia ya tanta unidad nacían^, ¿cuánta mas no la hay 
ahora , después que las luchas entre lois partidarios mas ó mepos 
avanzados de la aristocracia y democracia han l^eclio causa común, 
con exclusión de toda idea de provincialismo? Y si hay ahora unidad 
política, ¿cuánta mas no la habrá dentro de algunos años cuando £sr 
paña esté cruzada por caminos de hierro que hagan insignificanleslas 
distandas? Que entre los españoles se ha despertado un vehemente 
deseo de tenerlos es público ; que lacienc,ia no halla ninguna dificul- 
tad para construirlos está ya averiguado; 9ie hay rcQur^ pe(l^^ni^r 
rios para llevarlos á cabo es cuestión que hoy día no oirece dudas.^ 
En primer lugar, algunos ferro-carriles se han construido ó se están 
construyendo por especulación de capitalistas partici^íares sin ningu- 
na protecQiop del Gohierpo.^En segundo lugar, las poblaciones se 
Tan presentando espontáneamente, pidiendo se vendan sus bienes de 
propios para aplicar el producto á la construcción de feno-cmTÍies« 
Un periódico ministerial ha tratado de contener este entusiasmo^ 
llamándoles la atención sobre los perjuicios que de ello se les pue^ 
den seguir. Los bienes de propios de toda España valen por lo me^ 
nos 100 millones de pesos fuertes. Esfácil enajenarlos con ventaja ven*- 
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diéndolos á veinte plazos de un año cada uno, en cuyo caso se que- 
darían probablemente con los bienes las mismas personas que ahora 
los tienen arrendados. En tercer lugar, está ya visto que con asegurar 
el gobierno españpl á cualquiera compañía que emprenda un ferro- 
carril el 6 por 1 00 de beneficio y 1 por 100 de amortización, sepresentan 
capitalistas que le lleven á cabo. A pesar de los varios compromisos 
que ha contraído con este objeto en los últimos años, el crédito del 
papel del Estado no ha bajado , sino que al contrarío ha subido. Guan- 
do empezó la construcción del de Jatmjuez estaba el Sporl 00 á poco 
mas de 30 , ¡ y luego ha subido á cerca de 80! Es claro pues que no 
hay ninguna dificultad real en España para hacer los ferro-carriles; y 

' siendo estos la moda y la necesidad de la época, es evidente que se 
construirán. Tardarán tal vez diez, quince, veinte ó cincuenta años; 
pero se llevarán á cabo (1). Y ¿cree el Sr. Casal Ribeiro que estos 
conducirán á íos diferentes distritosde España el principio del egois- 

. mo , de lá rivalidad y de la desanexacim , ó mas bien el de la frater- 
nidad y completa fiision? Guando las grandes potencias se hacen ma<^ 
yores cada día y son las tiranas de las pequeñas, ¿ ñiera buena política 
en los españoles, cuya patria común es ya muy débil, comparada con 
aquellas, el volverse á dividir en varias nacionalidades, exponiéndose 
aÁ de nuevo á las antiguas rivalidades, desmembraciones y sangrien- 
tos combates intestinos? No, la España no camina hacia la división, 
sino hacía la completa unidad. Si hemos de ver en ella una repúbli- 
ca, no será federal como la de los Estados Unidos, sino unitaria como 
la de Francia. Sus limites están marcados por los Pirineos y por la 

(i) La oonstmcdon de an ferro-earrfl desde Cádiz hasta Bayona con nn ramal k 
Yigo , otro ferro-carril de Madrid á la fhmlera de Portugal, otro de Madrid á Gata- 
lofta por Zaragoza , otro de Madrid i Francia, pasando por Valencia y Barcelona, con 
Tamales á Cartagena y Alicante; la conclusión del de Santander, y la continuación 
del de GranoUers hasta las ricas minas de carbón de piedra de San Juan de las Aba- 
desM; la construcción , digo , de estas obras podría efectuarse muy cumplidamente 
con 100 millones de pesos fuertes. Parece que el Gobierno de los Esudos-Unidos 
tiene deseo de que la España le ceda k Cuba» abonando por ella una indemnización 
pecuniaria. La adquisición de la California le costó (cuando aun no eran conocidas 
sus minas) mas de 200 millones de pesos fuertes. ¿No seria cosa muy prudente y 
sabia admitir una respetable suma en cambio de una colonia que al fin tenemos que 
perder? Cruzado que estuviese nuestro país de ferro-carriles, ¿no habla de desar- 
rollarse en él la agricultura y el comercio? No hablan de acudir k España gran parte 
de loa centenares de miles emigrantes anuales que ahora desde Irlanda, Inglntem, 
Francia, Suiza y Alemania van á m^orar su suerte á las Indias? ¿No habla de aumen- 
tar nuestro presupuesto de ingresos en una suma muchísimo mayor que la' renta 
neta y aun que la renta total que ahora producen las Antillas? Además de construir 
todos nuestros ferro-carriles y canales, ¿no podriamos disminuir una parte de la 
deuda pública? 
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mar. El Ser Supremo la ha hecho para una sola nación » y no por 
cierto demasiado grande. Los reinos de Castilla, de Aragón, de 
León , etc. , no tienen limites naturales. Asi es que mientras perma- 
necieron separados sus fronteras estaban siempre cambiando, como 
rayas trazadas en la arena. 

Pero esa unidad ófusion presente, eéa mayor fusión futura, ennada 
se oponen al sistemadedescentraUzarla administración. En Inglaterra 
hay á un tiempo fusión y descentralización. Nada importará que cada 
provincia tenga sus ayuntamientos y diputaciones provinciales elegi- 
dos por el pueblo ; que estas repartan y recauden las contribuciones 
que les hayan tocado según el presupuesto aprobado por las Cortea ó 
gobierno central ; que hagan obras de utilidad y beneficencia públi- 
ca, imponiendo para ello arbitrios ; y en fin, podrán tener las provin- 
cias, como se ha indicado , sus leyes civiles antiguas y sus monedas, 
pesos y medidas particulares. Mas ó menos de todo esto hay ahora 
en los varios distritos de España ; y sobre todo, en Vizcaya , Guipúz- 
coa , Álava y Navarra rige exactamente la descentralización tal cual 
la hemos mencionado. — «¿Por qué pues, preguntará el Sr. Casal Ri- 
beiro, se levantaron los vascongados á la muerte de D. Femando VII? 
Por qué se les quitaron sus fueros en 1820 y en i833?i Los fueros 
vascongados eran (y son aun) algo mas que descentralización admi- 
nistrativa. No habia aduanas entre la frontera de Francia y las pro- 
vincias Vascongadas, sino entre estas y el resto de España (1) ; soste- 
nían su clero, sus establecimientos de beneficencia, los tribunales 
de justicia, una especie de tropa con el nombre de tercios y de mi" 
9ttelefes,para mantener la tranquilidad pública y construían todos los 
caminos y puentes que creian útiles ; pero ¿ qué pagaban para soste- 
ner el ejército español ? Nada. ¿ Qué para la escuadra? Nada. ¿Cuán- 
tos hombres daban para el primero? Ninguno. ¿Qué subsidio de di- 
nero satisfacían para libertarse del dicho servicio personal? Ningu- 
no. ¿De qué manera contribuían para satisfacer los gastos del cuerpo 
diplomático y consular en el extranjero? De ninguna manera. ¿Qué 
parte les tocaba de los 147 millones que el Gobierno paga anualmente 
por intereses de la deuda pública? Ni la mas pequeña (2). 

(i) Había aduanas, donde se pagaban módicos derechos , pero no los cobraba el 
gobierno espafiol, sino que constituían uno de los arbitrios de las autoridades pro- 
vinciales Yascongadas. 

(9) En tiempos de guerra han leranudo tropas, y las han mantenido mientras no 
ban salido de su territorio. También han mantenido á lasde Castilla que han entrado 
en él para defenderle. Han solido además construir buques de guerra y sostenerlos 
i su costa. 
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Se ve pnes ^e las ventajas principales de los fueros no conais- 
tian en el sistema de descentraUsacion , sino en no pagar. Es verdad 
que de cuando en cuando entregaban algunas sumas con el titulo de 
áanoHvo para el mantenimiento de la casa real ; pero estas eran in- 
significantes al lado de las que las otras provincias satisfacían regu- 
larmente. No convenía por consiguiente á los vascongados y navarros 
un gobierno espa&ol liberal, un gobierno democrático, que no podía 
menos de proclamar la igualdad de derechos y obligaciones. Asi es que 
al morir Fernando VII, y previendo que iba á publicarse una constitu- 
ción liberal, se sublevaron las provincias del norte , queriendo impo- 
ner á toda la Espafta i D. Carlos y la Inquisición , al principe mas 
fanático y ultra-retrógado seguramente de cuantos habia en Euro- 
pa (1). Esta sublevación dio motivo á la solemne abolición de los fue- 
ros; medida imprudente, que acabó de insurreccionar al pais (2). El 
Sr. Casal Ribeiro habla mucho del empeño de la Italia, de laHungria 
y Polonia endesanexarse^ y de laluchaentre el prindpio democrático 
y aristocrático, c Lancemos una rápida ojeada sobrelasituacionactual 
de Europa. ¿ Qué se ve en Francia, en ItaKa, en Alemania? La lucha ya 
sangrienta, ya pacifica, ya calmada» ya irritada, pero siempre ince- 
sante. Los dos gigantes que se baten son la sociedad vieja y la nueva. 
Sus divisas son legibles : la una dice monarquia^ conquiUa , privilegio; 
en la otra léese Ubertai poUnea^ independencia nadonaU emancipacim 
deltrábajo.9 

Y el autor de estas palabras naturalmente coloca á los vasconga- 
dos del lado de los que no quieren monatqfdaf privilegio; pero olvi- 
daba los hechos de la historia contemporánea, porque cabalmente 
sucede lo contrario; yes bien público que si hubiesen valido sus es- 
fuerzos^ tendríamos en España la Inquisición y al rey absoluto Car- 
los V.— Pero en realidad, ¿qué les importaba á ellos la libertad ó el 
despotismo? La cuestión era mas sencilla. La cuestión era no pagar, 
vivbr á cotia de los demás. Proclamaron á D. Garlos, y también hubie- 

(1) Gttarémofi un rasgo carioso de sn oaráder. Le escandaliza el ver que los 
hombres den por la caUe el brazo á las señoras, y no permite que lo hagan las perso- 
nas de su servidumbre. 

(2) Debemos advertir en este lugar que cuando decimos que los vascuences y 
navarros se declahiron en favor del gobierno absoluto, hablamos de la generalidad, 
no da la totalidad. En el ejército cristftto , que combatió hasta el convenio de Vergi- 
ra , babia infinitos oGciales y jefes vascos y navarros ; y en varias ciudades, como por 
ejemplo , San Sebastian y Bilbao , la mayoría de la población ftié sleaipre opaesta i la 
causa de D. Carlos y afecta á la de la libertad y de laBeina. Sea dicho esto éa honor 
de los que pospusieron el interés y el egoísmo á los buenos principios, haciendo ho- 
locausto del fuero ó privilegio en el ara de la justicia y de la igualdad. 
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ran proclamado al sultán Mohainad. En efecto, son tan injustos ¿ los 
ojos de los demás españoles esos fueros ó privilegios, que el mismo 
D. Carlos, por quien tanta sangre derramaban las provincias referidas 
del norte, jamás quiso jttrar stis fineros ; es decir, jurar que los conser- 
varía. Varias veces se le instó para ello durante la lucha civil, y siem- 
pre contestó que lo haría después que estuviese en el trono en 
Madrid (1). 

Después del convenio de Vergara se acordó que se modificarían 
los fueros. En su consecuencia se hizo un arreglo con los diputados 
de la provincia de Navarra, en el que se convino la suma que pagarla 
por toda contribución, según el número de familias, y loquehabia de 
dar en dinero para el subsidio del ejército. Los ayuntamientos y di- 
putación elegidos par el pudfló ponen estas sunias en la capital á dis^ 
posición del Gobierno. En la audiencia de Navarra hay siempre jue- 
ces naturales del país. En las Vascongadas se establecieron las adua- 
nas en las fronteras, y se les destinó la audiencia de Burgos como 
tribunal de apelación. El arreglo acerca la suma con que han de con- 
tribuir á las cargas generales del Estado fué intentado por el minis«- 

(I) La pobreía es el granargamento con que los vascos defleaden su egoísmo: 
«Somos pobres.» Pero ¿qaé razón hay para sostener que las provincias Vascongadas 
son par naiuraieta mas pobres qnelas otras de España? ¿Es acaso su territorio com- 
puesto de roca erial, como la mayor parte de la Ma de Menorca? ¿Se halla desprovisto 
de lluvias, como Murcia y la Castilla? ¿Por qué ha de ser pobre un pala fértil y bien 
regado por la Providencia? ¿No se ve , en efecto, todo él cubierto de vegetación? No 
tiene puertos por donde importar y exportar? No raya con una gran potencia extran- 
jera, con la cual puede comerciar? No es el paso de cuasi todos los españoles para 
dicha gran nación? Si fuese realmente pobre el territorio vasco, tendriamos que acha- 
car este mal á la existencia de ese mismo régimen, de esos fueros que no poseen 
las otras pr^yindas de España , cuyos habiuntes (según los vascos) son mas ricos 
que ellos. 

Entiéndase que cuando digo que los vascos defienden sus íberos alegando razo- 
nes de pobreza , hablo de defensa entre amigos, en conversaciones y discusiones fa- 
miliares ; con otros españoles, pues en el terreno ofichit sostiehen que los feeros son 
las leyes de su país, hechas por él, y aceptadasy confirmadas por los monarcas espa- 
ñoles como pacto de alianza y reconocimiento. Según ellos « privarles de los ftieros 
sería romper las condiciones del tratado en virtud del cual se unieron voluntariamen- 
te á la corona de Castilla. Los naturales, empero, de las demás provincias de España, 
al considerar que los vascongados disfhítan de todas las ventajas que puede propor- 
cionar k sus subditos el gobierno español , y que no contribuyen como ellos á soste- 
ner las cargas del Estado, solo ven en esos fkerot ii^ustos privüeifi&i. Tan cieno es 
esto, que los mas liberales son los mayores enemigos de los fueros vascongados. En 
la polémica que no hace mucho sostuvieron los periódicos de Madrid acerca el par- 
ticular (con motivo de la junta que está nombrada para el arreglo definitivo de este 
negodo) se distinguió El Clamor Público combatiendo con el mayor calOr los referi- 
dos ftaeros. 
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tro de Hacienda D. Alejandro Mon, y últimamente otra vez por D. Juan 
Bravo Muríllo. Pero en quitar á estas provincias el sistema de des- 
centralización por que se rigen , no se piensa, ni es probable que se 
piense nunca; por el contrario, lo que sucederá, según todas las apa- 
riencias, es que se extienda á las demás provincias del reino. 

Traida ya pues la cuestión á este terreno; visto que en España 
es compatible, aun bajo el gobierno monárquico absoluto, la unidad 
política ó nacional con el sistema de descentralización; y tan compa- 
tible,que rigeahora mismo hasta cierto punto en todos losángulosdel 
país, y del modo mas lato posible en Guipúzcoa, Álava, Vizcaya y 
Navarra ; considerando, por consiguiente, que nada hay mas fácil que 
el que Portugal, unido áEspaña, bajocualquiera fprma de gohiemOy sea 
regido igualmente con arreglo á esa completa descentralización, ¿ á 
qué se reduce la inmensa distancia que halla el Sr. Casal Ribeiro entre 
la federación republicana y la fusión política? ¿Cómo , encontrando 
tantas ventajas en la primera, solo descubre conquista, miseria y trai- 
ción en la segunda? ¿ Qué males habian de resultar á los portugueses 
de formar parte de una monarquía ibéricalL^í república federal, tal 
cual él la concibe, seria quizás buena, excelente, inmejorable : no 
quiero negarlo; pero en política es menester distinguir lo bueno de lo 
posible ; y cuando tratamos de cosas prácticas é importantísimas, 
de la felicidad y porvenir de mas de 20 .millones de habitantes, ¿no 
es un dolor que perdamos el tiempo en trazar planes que, si son rea- 
li%ables , no han de producir su fruto sino pasados algunos siglos? 

X. 

Mucha seria mi satisfacción si causasen las antecedente^ observa- 
ciones alguna impresión en el ánimo del Sr. Casal Ribeiro, que está 
probablemente destinado por su talento, honradez y posición social 
á influir poderosamente en la futura suerte de su interesante patria. 
Una cosa le i*uego , en la cual creo no sospechará engaño, á pesar de 
su viva suspicacia. Vaya á España y recórrala. Busque allí ese fantas- 
ma que se interpone entre Portugal y España para desdicha de am- 
bas : la intención de conquistar, de dominar, de tiranizar el territorio 
portugalense. Diganos á su vuelta lo que piensa. 

P. D. — Como en caso de verificarlo , supongo no se descuidará el 
Sr. Casal Ribeiro en indagar en Cataluña si los trastornos allí ocur- 
ridos eii este siglo provinieron , como él dice , del empeño de eman- 
ciparse del gobierno español , le indicaré desde ahora los folletos que 
acerca los mismos^se imprimieron; en los cuales hallará, me parece, 
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todas las noticias que desee para hacerse cargo del. verdadero espíri- 
tu de aquel país. 

Bullangas de Barcelona y original de D. i. del G. y M. Barcelona, 
imprenta de A. Gaspar y compañía, calle de la Platería , 1857. 

Diario razonado de los acontecimientos de Barcelona, publicado por 
el capitán general D. Antonio Wan-Halen, conde de Peracarops. Ma- 
drid , imprenta de I. Sancha , 4843. 

Contestación al Diario razonado del Excmo. Sr. Conde de Peracamps, 
que publican los generales y jefes que formaron la estipulación de 
Atarazanas. Barcelona, imprenta de A. Bérgnes y compañía , calle 
de Escudellers, núm. 2, 4843. 

Impugnación hecha por D. Joaquín Moreno de las Peñas al Diario 
razonado-dd Excmo. Sr. Conde dePeracamps, Barcelona, imprenta 
de Juan Oliveros (editor), calle de Escudellers , núm. 53 , 1843. 

Barcelona en julio de 4840. Vindicación razonada del pueblo de 
Barcelona. Barcelona , imprenta de José Tauló, calle de la Tapine- 
ría , 4844. 

Revolución de Barcelona. Redactado por un testigo de vista. Barce- 
lona, imprenta de D. Manuel Sauri, calle Ancha, esquina á la del Re- 
gomi,4844. 

Pronunciamiento de Cataluña contra Espartero y su gobierno, por 
D. J. A. de Alvarez. Barcelona , imprenta de A. Albert, calle de San 
Pablo, núm. 30, año de 1844. 

Contestación á los tres artículos del Sr.*** contra la memoria la Iberia, publi- 
cados por La Imprensa en el mes de abril de 1852. 

I. 
Voy á hacerme cargo de una serie de tres artículos escritos por***, 
que publicó La Imprensa del mes de abril del último año de 4882, con- 
tra la memoria La Iberia. He estado muchas veces dudando si el 
autor habla en ellos de buena fe. En efecto, en esa virulenta decla- 
mación (pues no es una impugnación) no se prueba siquiera á com- 
batir ni uno solo de los muchos argumentos de que está tejida la Me- 
moria. Por esta razón, y por la exageración de las ideas y palabras que 
contienen los artículos, pudiera sospecharse que la intención real del 
autor ha sido mas bien recomendar que desvirtuar el opúsculo que 
en la apariencia anatematiza. ¿Cómo es dable, por ejemplo, que crea, 
ni que él se figure que ha de hacer creer á nadie, que si el Portugal 
se uniese voluntariamente á España los españoles habían de perpetrar 
en los portugueses toda especie de maldades hasta arrojarlos al mar, 

40 
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de modo que los p.e8cadores cogiesen en sus redes, en lugar de peces, 
miembros humanos, y que habian de hacer aun cosas de maseiqui* 
sito género-de maü requintado gostof (Quizás freirían á los portugue- 
ses y se los comerían para cenar.) 

Tan persuadido estoy de lo que arriba he indicado, que voy á copiar 
largos trozos del escrito del Sr. *** á fiti de darles la publicidad poaible; 
y lo copiaría todo si no temiese alargar el mió haftta el punto de ha- 
oei;l6 fastidioso. Repetiré » sin embargo, la parte de los artículos in- 
dicados que el mismo- autor pudiera escoger. Empezaré por el epí- 
grafe francés con que encabeza su trabajo; .y en honor de la verdad, 
confieso que es lo que en todo él hallo de mas razona ble y lo que mas 
se asemeja á un argumento. 

Taut homme, m naissarU, cotUraete robligatim (i* oitner $a patrie ; el 
en se naurrissaní dansson seintetí ratifié V engagemeníde vitr0,elffi<m- 
rir pour eUe. (Oe-Noél, Di&:ours pour une benedieUon 4e drapeaux.) 

Si tomásemos esta máxima al pié de la letra , beberíamos llamar 
criminales y traidores á todos los que emigran de su país y se estable- 
cen para siempre én otro porque asi conviene á sus intereses, abando- 
nando su suelo natal. Pero dejo aparte esta cuestión, asi como la de si 
el hombre ama á su patria por obligación ó por un sentimiento natura- 
lisimo, por él apego que toda criatura tiene á las personas y á los si- 
tios que ha visto desde la niñez; apego mas pronunciado aun en el 
hombre salvaje, que vive sin leyes, que en el hombre civilizado. Ad- 
mito la máxima tal como suena, y pregunto , ¿qué quiere decir amar 
á su patria? Teiierie afecto, desear su mayor bien, su mayor prospe- 
ridad posible. Y si un portugués se persuade de que el único porvenir 
que queda á los habitantes del territorio portugalense para ser toda- 
vía ricos y felices es juntar su suerte con la de los demás habitantes 
de la península ibérica, para formar entre todos una sola nación, ¿en 
qué falta al amor que debe tener á su patria con desear la reunión y 
trabajar para quQ se verifique ? c Todo hombre bacontraido el empeño 
de morir por su patria. > Corriente ; pero será para defenderla cuan- 
do se la ataque. Y ¿qué tiene que verestoconla cuestión deque trata- 
mos, es decir, una reunión voluntaría de los habitantes del distrito 
portugalense con los del distrito español, á fin de mejorar en int^ro- 
ses comunes? Todo comerciante tiene obligación (ya que obligación 
llamamos á un instinto ó sentimiento natural) de amar su capital, y de 
defenderle cuando se le quieran robar; pero ¿quién aplicaria este 
principio al que, considerándose poco rico por si mismo, se une á otro 
capitalista para formar entre los dos una sola casa mercantil? Y pres- 
cindiendo de estas tan justas consideraciones, la península ibérica ¿no 
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es acaso la patria natural de los portugueses, asi como de los andalu- 
ces» catalanes ó castellanos? Esa península rodeada por el mar y por 
los Pirineos ha estado siempre bajo un mismo gobierno, ha sido 
siempre un solo pats, hasta que durante la larga lucha contra los sar- 
racenos se fraccionó en varios reinos independientes, cada unodelof; 
cuales constituyó una poMa para sus habitantes ; pero poco á poco el 
interés natural ha inducido á esos diferentes habitantes, que segu- 
ramente amaban también á sus respectivas patrias y estaban dispues- 
tos á morir por ellas; los ha inducido, digo, á irse agrupando como 
buenos hermanos (que Dios los ha hecho), á fin de formar entre to- 
dos una sola familia, una sola casa. Los del territorio portugalense 
son los únicos que aun están fuera de la puerta. La raza portuguesa, 
sin embargo, es de la misma fuente que la española , su religión la 
misma, ; la misma su lengua. Es verdad que en muchas palabras hay 
alguna variación, como diente y dente, decir y diser, feo y feio, ter- 
rible y terribel, hermano y mano, constitución y constitu^áo , etc. ; 
y que algunas pocas son diferentes (por haber quieás permanecido 
mas tiempo los árabes en Portugal que en España), como, por ejem- 
plo, alfas y lechuga, alcatifa y alfonibra, etc.; pero esto no destruye 
el hecho ile que la tercera parte por lo menos de las voces son idén-> 
ticas hasta en la ortografia» como soldado, casa, papel , vino, nacer, 
crecer, vivir, correr, subir, pegar, ver, mirar, andar, comprar, vender, 
crear, beber, amar, odiar, etc., etc.; y que la sintaxis y fraseologia de 
ambos dialectos son encámente igudes. ¿Cómo sucedería, si no, que 
tantos autores portugueses hayan escrito en prosa y verso con la mis- 
ma bcilidad y pureza en portugués que en castellano; y que en don- 
de se hallají un portugués y un español, aunque jamás haya oido 
el uno el dialecto del ptro/se entienden perfectamente desde la pri- 
mera palabra ? Los apellidos de las familias atestiguan igualmente la 
identidad de ambas razas y de la lengua : López , Suarez , Silva, Fi- 
gueroa, Costa, Casal, Nuñez, Mascareñas, Souza, Pacheco, Osorio, 
Méndez, Castro, Pérez , Lima , Acevedo , Meló, Pinto , Lobo, Matta, 
Avila, etc., etc., son nombres que se hallan a cada paso en Castilla, 
asi como en Galicia los de Silveira, Pereira, etc. ; y muchos otros hay 
algo variados, como otras palabras de la lengua, v. gr.; Mendonga por 
Mendoza, Ribeiro por Ribero, Gonzalvez por González, Falcáo por 
Falcon, etc.; pero-no se descubrirá, creo, un solo apellido verdade- 
ramente portugués que no se halle en alguna parte de España; y por 
consiguiente, será dificil que haya un español que no tenga parientes 
en Portugal, y al contrarío. 
Y ¿qué razón política ó geográfica puede aducirse para sostener 
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que el Portugal y la España son dos patrias distinta^ ? ¿No fué una fa- 
talidad imponderable para ambos países el hallarse divididos en los 
dias de Napoleón y atados el uno al carro de la Francia y el otro al de 
la Inglaterra? ¿Quién no conoce la rivalidad de estas dos naciones en 
aquellos años, y quién duda que si los españoles y portugueses hubie- 
sen estadoreunidos hubieran podido mantener su neutralidad, y nun- 
ca habrían penetrado los franceses en Lisboa, ó probablemente ni 
en la Península tampoco, por lo menos del modo tanimpune con que 
lo verificaron? El Duero, el Tajo, el Guadiana, el Miño^ ¿no son aca- 
so otras tantas protestas vivas contra esa división artificial de un país 
que la naturaleza ha hecho uno solo? Hasta ahora los portugueses 
han causado gran molestia á los españoles, impidiéndolesltevarsu co- 
mercio, como evidentemente lo hubieran hecho, á Oporto y Lisboa 
(con lo cual los habitantes de Portugal han sufrido mas perjuicio que 
los de España); y de aquí en adelante los españoles podrán impedir 
á los portugueses que se comuniquen por tierra con el resto de la 
Europa, pues dentro de algunos lustros todo lo que no sea un camino 
de hierro no se podrá llamar comunicación. No hay pues ningún ar- 
gumento racional en favor de esa nunca bastante lamentada separa- 
ción; y si , al contrario, todas las consideraciones posibles fundadas 
en la historia , en la geografía , en la política, en la religión y en la 
humanidad para convencer á los portugueses de .que su patria es la 
Iberia y la Península, y que sus conciudadanos son los andaluces, los 
catalanes , los navarros y demás hijos de la m^ma. En corroboración 
de lo expuesto se me ocurre la siguiente observación. Las siete islas 
Jónicas forman ahora un eátado independiente de la Grecia, con el tí- 
tulo de república, bajóla protección de la Inglaterra, fls público, 
empero, que sus habitantes, de la misma raza, religión, y pue- 
de decirse familia, que los demás griegos, anhelan salir de la tutela 
británica y unirse á sus hermanos de la Grecia. Tantas pruebas ha- 
bían dado de este espíritu, que hace pocos años tuvo el gobierno in- 
glés que disolver el congreso ó senado que allí existia. Podría pues 
decírseles : c Vosotros no sois griegos, sino jónicos; tenéis obligación 
de amará vuestra patria y de morir por ella ; y por consiguiente, es una 
traición en vosotros el pensar en reunir vuestra república al reino de 
Grecia para formar con él una sola nación. • ¿ Qué responderían l6s 
naturales de las siete islas? c Nosotros descendemos de los mismos 
abuelos y tenemos la misma religión y lengua que los griegos. Si nos- 
otros formásemos un estado independiente, deberíamos sufragar los 
gastos de un gobierno, de una escuadra, de un cuerpo diplomá- 
tico y consular en el extranjero , y para esto no bastan los recur- 
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sos de nuestro pequeño pais ; además , estando tan próximos al 
reino de Grecia , mayor que nuestra república , alguna vez se les ocur- 
rirá á los griegos el conquistarnos, y siempre nos someterían á sus 
exigencias. Y si quisiésemos resistir á ellas, tendríamos que ponemos 
bajo la protección de la Inglaterra, que solo nos la daria en beneficio de 
sus intereses. ¿Por qué pues nos empeñaríamos en estar mal solo 
por disfrutar de un vano titulo de independencia? Por qué no nos 
juntaremos con los habitantes de la Grecia , que tampoco se halla 
muy rica, poblada y poderosa, á fin de formar entre todos una nación 
de mediano tamaño? — Nuestra patria es la región helénica, > Y sí esto 
dirian con razón los naturales de las islas Jónicas, que al fin están se- 
paradas por medio del mar del continente griego, ¿con cuánto mas 
motivo no deben decirlo los portugueses, queno lo están del resto de 
la Península por limite alguno natural ni artificial? 

Pero empecemos ya á oir la tremenda declamación de nuestro or- 
tho-portugués. 

c La publicación de un folleto intitulado Ija Iberia ha dispertado 
vivamente nuestra atención , y nos obliga á tomar la pluma para de- 
fender, en cuanto nuestras fuerzas alcancen, la causa de la nacionali- 
dad portuguesa, tan expuesta en el dia de hoy á naufragar entre los 
escollos sembrados por teorías seductoras en la apariencia. Si; doc- 
trinas ó utopias hay no pocas veces que infunden á sus autores la ilu- 
sión de que han descubierto la verdad. 

>No nos mueve en este asunto otro sentimiento que no sea el del 
amor patrio, cpie gritando en el fondo del alma, nos incita á que ma- 
nifestemos con resuelta decisión á nuestros conciudadanos la inmuta- 
bilidad de este sentimiento, que nos recuerda incesantemente los sa- 
grados derechos que sobre nosotros ejerce la patria , marcándonos 
la obligación, también sagrada, de velar por ella y de volar al menor 
peligro á su socorro. 

> La fuerza irresistible de la verdad,'de la justicia y de la razón, que 
no toleran el disimulo, la desleaitad y la insidia, nos constituye en el 
mayor grado de convicción , para que como portugueses hagamos 
repeler ese lisonjero convite de fraternidad, esa astuta benevolencia 
manifestada en las expresiones del autor español del citado anónimo, 
que nos pretende atraer con persuasiva elocuencia á esa estrecha li- 
ga ó federación. Es verdad que nuestras disensiones poUticas, fo- 
mentadas por la hidra de los partidos, la fermentación délas pasiones 
malas y hasta abyectas que han acarreado á nuestra patria un cauda- 
loso torrente de males y de desgracias , y los inconcebibles planes ó 
sueños de una imaginación exaltada por la exageración de principios. 
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cuya novedad tau maguetizados tiene á algunos cerebros vacíos de 
sensatez y de juicio, son las causas que dan alimento á semejante pro- 
yecto de la fusión de los dos pueblos en uno ; acaso mawdo el piadoso 
ánimo de estos escritores por sus benignas y filantrópicas ideas en favor 
de un país que suponen perdido. 

• Nosotros, pues, os agradecemos ese sentimiento de que vosotros y 
vuestros correligionarios os mostráis tan penetrados; no nos juzguéis 
en el borde del abismo , ni nos queráis escudar con vuestra egida pro- 
tectora ; la Providencia, que siempre veló por la suerte del Portugal» 
hará que el imperio de la ley surja triunfante de en medio de un caos 
tenebroso , despejado de las pavorosas sombras que le cercan» y que» 
afirmando la felicidad de la patria, vendrá á borrar de la historia loa 
negros rasgos trazados por mano traidora y fratricida ; hará que asome 
con fuerza insuperable el ardimiento y arrojo de los descendientes 
de esos héroes que siempre supieron mostrarse valerosos contra los 
enemigos de nuestra independencia y gloria; finalmente, hará que 
cese esa mezquina política, por la cual nos vemos siempre los satélites 
obedientes de España (¿habrá querido poner Inglaterra en lugar de 
España?); y que reconocida la grande conveniencia de la entera S0- 
par ación de los dos pueblos ^ se conserve el deseado equilibrio en las 
relaciones de amistad y de una sana política entre nosotros y la na- 
ción española 

•¿Acaso Portugal , aunque menguadas sus fuerzas, está en circuns- 
tancias tan desesperadas, que se considere el medio de la unión fede~ 
ral como la única tabla de su salvación? ¿Por ventura no cuenta aun 
recursos en si mismo? Confíe solamente su suerte y la dirección de 
los negocios internos y extemos á aquellas personas de las cuales se 
tengan las deseadas garantías y probada moralidad, y su industria y co- 
mercio crecerán con próspero aliento , su hacienda se arreglará , y 
su nombre será respetado entre las naciones, como ya lo fué en tiem- 
pos pasados. También los pueblos renacen cuando al frente de los 
diferentes ramos de la administración pública se colocan genios tu- 
telares que se precian de dar plena cuenta de la autoridad de que se 
les ha encargado, y que solo aspiran á la noble ambición de ser útiles 
á su país. Si ; la patria para estos es su ídolo, y el dedicarle sus ser- 
vicios su mayor gloria 

tPerderiamos nuestras franquicias , libertades patrias y nombre. 
¡Cuesta el creer que tan criminales sujestiones hallen eco en el cora** 
zon de algunos portugueses ! ¡Ojalá que la nación toda los conociese. 
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y supiese distinguir á>los que puedan quizás entrar en esta liga de 
buena fe, y engañados por una ilusión de aquellos que por deslealtad 
é insidioso carácter la aconsejan y aplauden ! Porque estos sacrilegos 
al momento dejarían de pisar el suelo patrio, huyendo despavoridos á 
los gritos de lealtad y honra y al tronar de las maldiciones. ¡ Héroes 
de 1640, que obrasteis prodigios de valor y de fidelidad, Ínclitos ras- 
gos del mas ejemplar nacionalismo, manes de honrados patriotas ! al- 
zaos de entre las espesas sombras de vuestras tumbas, venid á con-^ 
fundir y aniquilar solo con vuestra veneranda presencia á esos hijos 
degenerados que, renegando de la patria con fementida traición, se 
presentan con unadiestraarmada de acero fratricida, prontos á vibrarlo 
en el corazón de la patria, y^on el lúgubre ciprés, símbolo de muerte, 
en la otra : tan poco importa la venta de la patria y la pérdida de la 
libertad é independencia nacional; hi>lgando de verse atados al carro 
triunfal de la perfidia 

9¿No deberemos nosotros clamar y hasta luchar con reiterados es- 
fuerzos por la mas estrecha unión de los buenos portugueses, de los 
hombres de bien de nuestro país, formando una barrera diamantinu 
que impida el rápido progresa del ejemplo contagioso del perjurio 
y de la traición, cuyas chispas, encendidas en algunas cabezas portu*» 
guesas, amenazan el hundimiento ^el trono y la venta de la patria? 
Quiera Dios que de nuestro horizonte se ahuyente esa nube eléctrica 
que nos amaga con tan lastimoso hado ; que respiremos felices y tran- 
quilos en medio de la paa , para que no nos acontezca como á Mario, 
sentado sobre las tristes rumas de nuestra patria , deplorando ei do- 
loroso desengaño, sin esperanza de podemos aun los dispersos frag- 
mentos juntar con manos trémulas : en balde aguardarian ios por-* 
tugueses otro dia igual al 1.^ de diciembre de 1640. 

>Deploramos(lo repetimos) el caprichoso modode pensar de algunas 
imaginaciones, que, agitadas con las preocupaciones aterradoras de 
que ya no hay en Portugal capacidades que puedan salvarle del, tre- 
mendo cataclismo de que está amenazado, se lanzan á la teoria délas 
federaciones, no previendoque esta, aplicada á nuestro estado con re- 
lación á España, no serviría para Portugal sino de un plano bastante 
indinado para su total aniquilamiento, ó porque llegarla á ser loda-» 
via mas fraccionado, ó del todo anexado ala otra parte,, que porsu im- 
portancia y supremacía atraería á la menor 
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11. 

Se toma gran trabajo el Sr. *** en combatir la idea de la federación 
republicana, mostrando las ventajas que sobre esta forma de gobier* 
no tiene la fusión nacional. 

Hé aquí sus palabras : 

c Conocemos que el fuego que contribuye á alimentar este proyec- 
to de unión es la teoría de las federaciones. Sobre este particular no 
podemos dejar de exponer algunas razones ó principios de derecho 
público que vienen ¿ corroborar nuestro modo de pensar acerca tal 
asunto, en el que estamos también conformes con la opinión de nues- 
tro distinguido jurisconsulto y publicista Silvestre Pinheiro Ferreira. 
Antes que todo, debemos sentar como principio inmutable en la teo- 
ría de los gobiernos, que la completa independencia de cada nación 
es el derechomas sagrado que tiene cada una de ellas, ysioelcual todos 
los demás derechos pierden su fuerza y acción. Ese derecho se conser- 
va en toda su integridad aun en el caso en que las naciones entren 
en alianzas, ya de guerra ofensiva y defensiva, ya de comercio, ó cua- 
lesquiera otras que armonicen con el pacto social condicional ó con el 
derecho público positivo de las naciones. En efecto, cada uno de los 
pueblos contratantes conserva respecto de los otros toda la indepen- 
dencia que como nación le pertenece. En las confederaciones, al 
contrarío, esta independencia queda anulada ó considerablemente 
modificada en su esencia ó estado compacto de sus derechos y po- 
deres; por cuanto los estados federados comienzan por nombrar au- 
torídades, á las que prestan obediencia, confiriéndoles el poder de to- 
nuu* en cuanto á sus intereses, todas y cualesquiera decisiones de ca- 
rácter urgente, las cuales tienen fuerza de ley para todos los estados 
de la unión. 

• Si consultamos la historia, nos ofrece esta ejemplos de diversas 
confederaciones , en cuyo detalle no entraremos, y de las cuales mu- 
chos publicistas han tratado , mas disj^estos ordinariamente á trazar 
el cuadro (le las mismas con lisonjeros colores que á exaoúnar los 
verdaderos inconvenientes; pero nosotros, descendiendo á ese ma- 
duro examen, vemos que en unas confederacionesla supremacía con- 
cedidaácada unode losestados, lejos de ofrecerlas indispensables ga- 
rantías para la duración de un orden regular de cosas, debe acabar por 
someter todos los estados confederados á la dominación de aquel que 
tomé la prioridad en la dirección ó gobierno; ó bien, en la hipótesis de 
que hay algunos de los confederados que se juzguen fuertes para opo- 
nérseles, hade ocurrir el peUgro de que quede reemplazada la domi- 
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nación por estos estados a titulo de los buenos oficios prestados; sien- 
do de esperar que la federación asi combatida y debüitada con la lu- 
cha de los partidos, fruto ordinario de tales asociaciones, venga ¿ 
ser presa de una potencia extranjera, que sepa aprovecharse de las 
disensiones intestinas ; ó no habiendo fuerzas para subyugarla, se la ha 
de ver firaccionada en cierto número de naciones independientes,'pro- 
porcionado á la extensión del territorio. 

'Además de esto, preséntase á los ojos de todo observador reflexi- 
vo que en tales uniones esos lazos de la llamada federación sirven 
mas bien para conservar á los estados en una debilidad individual 
que para mejorar su suerte ó favorecer su futura estabilidad. En lu- 
gar de precaverlos de las guerras extoriores, les aumentan el peligro 
de ellas y las crisis mas ó menos aventuradas; porque los perjuicios, 
verdaderos ó imaginarios, que cada uno de los estados recibe de las 
potencias extranjeras, arrastran á todos los demás estados confedera- 
dos á la misma lucha, sacrificando asi sus mas caros intereses y el 
orden vital 6 regular de sus negocios internos. 

»Otra cosa digna de consideración : cuando algunos de los estados 
de la unión presentan cierta fuerza y energía, y la posición geográfica 
y la naturaleza de su suelo les abren el camino para los mas impor- 
tantes progresos en la agricultura, comercio y artes, es claro que 
semejantesprogresos no pueden ser igualesen todos los estados confe- 
derados,- y por consiguiente los unos deberán ganar considerable 
ventaja sobre los otros, tanto en la industria como en la civilización ; 
debiendo nacer de aquí naturalmente un ascendiente proporcional 
de los primeros en las deliberaciones del congreso de la unión. Los 
representantes de estos estados no pueden dejar de considerar como 
el primero de sus deberes el de no sacrificar los intereses de sus co- 
mitentes á la posición menos favorable de los otros estados. 

> Aun ocurren las razones siguientes : como en consecuencia de la 
naturaleza é índole de estas confederaciones, ni el congreso ni el 
gobierno de la unión pueden intervenir en el régimen interior de 
cada estado, es absolutamente imposible á la acción gubernativa el 
poder aprovecharse, para suplir las faltas que quizás se ofrezcan en 
algunos d^ los estados , de aquello que haya en otros de superabnuf» 
dante, ya sea en cuanto á lo material de las instituciones, ya respecto 
al personal ó á los agentes capaces de mejorar la posición de estos 
patees, que, viciosos desde su origen, solo podrán ser reformados 
por la intervención de una potencia extranjera. Debemos notar ade- 
más que la envidia ó la rivalidad, vicio inseparable de estas asociacio- 
nes ó estados entre sí, y aun para con el gobierno ó congreso de la fc- 
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deracion, puede aumentar á proporción que cada estado se acerque á 
aquel grado de fueraa y de nobleza que inspiran vivamente el deseo 
de la independencia, deseo que en semejante hipótesis es natural- 
mente acompañado del sentimiento de superioridad sobre todos, ó á 
lo menosi algunos de los estados de la federación. 

>No podemos dejar de citar aquí la opinión de Destutt de Tracy, 
en sil C(nnentario al Espíritu de las leyes : Malgréleursheurcusespríh' 
piiétés y Fon ne doU regarder les fédératíons que eomme des essais, des 
tentaUves dhommes qui tíavaierUpas encare imaginé le vrai systeme re^ 
présentaüf, et qui cherehaietU se procurer d la fois la liberté ^ la Uranr- 
quüUé el la puissanee ; avatUage que ce systime représmktíif seul peut 
reunir. — Un éUU gagne en forcé en sejoignant á plusieurs autres; tnais 
ü gagne encare davantage en ne faisant qu*un avec eux , et ü perd en se 
subdivisant en plusieurs parties » quelque étraitement qu'elks demeurent 
unies^ — La fédér alian produU tóujaurs plus de forcea d la vértíé^ que 
la séparatian absolue^ nuiis mains que Fufrian inti$he et la fusión cam^ 
pléte. — Los apologistas de estas federaciones ponen ordinariamente, 
para sostener su teoría, el ejemplo de la federación americana y de la 
helvética; pero, contemplando la homogeneidad de sus elementos, 
esto es, de los pequeños estados ó provincias de que se componen 
estas federaciones, en donde no hay» salvas algunas excepciones, 
completa diversidad de gustos, de usos , de costumbres, de géneros 
de industria, de lengua, de índole, de carácter, etc, se ve claramente 
que estos pequeños estados, como provincias de un único suelo, uni- 
formadas ya por la naturaleza, pueden con fiícilidad y buen éxito 
garantir mutuamente su existencia política, sin juzgar afectado el 
dogma sagrado de su independencia. 

iResumiendo, vese de cuanto dejamos dicho, que todas las federa- 
ciones son una espeae de transición, por decirlo asi,'de la infancia de 
los pueblos federados para el estado de fuerza y de virilidad que les 
permite separarse unos de otros , agrupándose en tinmo de los mas 
poderosos para constituirse en otras tantas naciones capaces de orga- 
nizarse y mantener su independencia y libertad. > 

Siendo los artículos del Sr. *** una impugnación de la memoria La 
Iberia f cualquiera creería que en ella se enarbola la bandera federal. 
Hasnadade esto sucede; al contrario, aunque.su autor admite la 
forma federativa, asi como cualquiera otra que ^efectúe la reunión 
peninsular, manifiesta claramente su opinión de que la federación 
ibérica es una utopia impracticable , tanto en los tiempos presentes 
como en los ñituros. Revea, si no, el lector el párrafo que empieza: 

•Hay portugueses respetables (y conocemos algunos) que desean 
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la reuniofiy pero repelen la/tiMcm, etc. • Eu él se observará que la Me- 
moria y su impugnador están enteramente de acuerdo. ¿No tuve pues 
razón en decir al principio de este artículo que dudaba si el Sr. *** 
había escrito los suyos con intención de combatir, ó mas bieh de sos- 
tener La Iberia? 

III. 

Otro muy largo trozo de su trabajo parece también escrito direc^ 
lamente en apoyo de la Memoria. Esta, al recomendar la unión ibé- 
rica f se funda en gran parte en las luchas que se originan de la divi- 
sión de los hombres en diferentes naciones ; compara varias veces el 
estado de la antigua península, pompuesta de los reinos de Navarra, 
Castilla, León, Aragón, etc. (constantemente en guerras entre si), 
con el de la actual España; y dice sobre la futura unión ibérica : «Vea 
el relij^oso y humanitario si no es mas lisonjera la perspectiva de una 
paz, de una hermandad peninsular, que la de la antipatía, rivalidad y 
guerra. > Y cuando me-encuentro con qup el Sr. *** se complace en 
hacer una larga y minuciosa enumeración de todas las guerras que 
ha habido entre Portugal y España (guerras que ciertamente jio hu- 
bieran ocurrido si los dos países hubiesen formado uno solo), ¿no 
tengo derecho para persuadirme de que se ha encargado, aunque 
embozadamente, de sostener las doctríiias de La Iberial Solo le ha 
faltado hablar de las guerras que probablemente ocurrirán todavía 
entre los dos pueblos mientras uo se unan para siempre , como lo 
ha dispuesto la naturaleza, que no es otra cosa que la Providencia 
divina. 

IV. 

Enumera las colonias que perdió el Portugal, atribuyendo la de&-> 
gracia á la circunstancia de haber estado unido á España. Dejo aparte 
la cuestión de si el Portugal no hubiera perdido de todos modos á 
Ceylan, Malaca y demás puntos que poseyó algún dia, asi como la In- 
glaterra y la España han perdido cuasi todos sus estados en América,, 
y el mismo Portugal el Brasil ; no quiero examinar si Ormuz seria aun 
hoy dia un rico establecimiento que monopolizaría el comercio de 
la seda, y si Macao conseguiría el mismo objeto respecto al de Ghma; 
admito las consecuencias que el Sr. *** pretende hiicer derivar de la 
unión peninsular de 1S80. Mas le responderé en seguida , ¿ qué tiene 
que ver aquel año con el de 1853? El haber perdido en dicha época 
Portugal idgunas colonias, ¿debe ser una razón para que ahora buya 
de esa unión , aunque en ella reconozca ventajas? ¿No es acaso mas 
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exacto decir que la desafección del Portugal debilitó física y moral- 
mente á España en 4600, y que no pudo esta obrar con la energía y for- 
tuna que lo hubiera verificado si el territorio portugalense , sincera- 
mente uñido, hubiese aumentado su prestigio y su fuerza material, en 
vez de causar todo el efecto opuesto con su empeño de emanciparse? 
La España se halló con la conquista de Portugal en la misma situación 
en que se hallaría un general en campaña que , teniendo un ejército 
de 60,000 hombres y 10,000 prisioneros ansiosos de sublevarse y ñi- 
garse, se viese al mismo tiempo rodeado de enemigos, que estuvieran 
animando ¿ dichos i 0,000 prisionerosá tomar las armas, prometiéndo- 
les eficaz socorro y la cooperación de sus ataques simultáneos. ¿Seria 
asi tan fuerte este general , y podría conservar tan bien stís posicio- 
nes y sus parques y almacenes como otro que, teniendo un ejército 
de 80,000 hombres, recibiese un reñierzo de 10,000 , de modo que, 
en lugar de contar con 80, contase ya con 60,000? ¿ Qué no hubiesen 
podido hacer en aquella época los portugueses y espd^olestmúias? 
Si el Sr. *** quiere hablar de pérdida de colonias portuguesas ú pro- 
pósito de la unión peninsular, debería probar que los actuales esta- 
blecimientos ultramarinos de Portugal se encuentran florecientes y 
prósperos, y que producen grandes beneficios á su metrópoli; debe- 
ría probar que , en caso de unirse el Portugal á la España, se perde- 
rían estas colonias, en vez de hallarse mas seguras, como parece de- 
berían estarlo bajo la protección del gobierno ibérico , y con mas pro- 
babilidad de ser fomentadas y de ver aumentiídas su población y 
riqueza. Lo demás es equiparar la Europa antigua á la moderna , 
confundir los efectos de la unión forzada, es decir, la conquista^ con 
los de la reunión volufUaria^ que representa la prosperídad y la /tiersa; 
hacer un miserable caos de ideas inconexas. ¿Qué diría el Sr. *** al 
que se pusiese á disertar sobre la probabilidad de que venga el Papa 
con sus cardenales á conquistar la Península, y ñindasc sus temores 
en la historía de Roma y en las expediciones de Scipion ó de Julio 
César? 



«¿Qué vemos, en fin? Grandes promesas hechas y ventajas presen- 
tadas, que luego fueron desmentidas ; el mas atroz despotismo ejer- 
cido contra decididos patriotas, contra muchos religiosos y dignos sa- 
cerdotes, á quienes se lanzaba al mar por la gruta de la torre de San 
Julián, por el crimen de aconsejar la defensa de su patría; aconte- 
ciendo en algunas ocasiones sacar los pescadores en sus redes, en lugar 
de peces, trozos de cuerpos humanos. 
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lüesengañémonos : los hombres, dadas las mismas circunstancias, 
son los mismos en todos los tiempos y edades; principio este incon- 
testable en filosofía moral. Si otra vez pasásemos por semejante ca- 
tástrofe, se habian de ver las mismas pasiones, las mismas violen- 
cias, la misma tiranía en campaña, profundo vórtice de odios, de 
venganzas, de proscripciones, y tal vez aun de mas exquisito gé- 
nero...» 

Aquí si que digo con toda formalidad que me parece que el Sr. ""* 
ha escrito en favor, y no- en contra, de La Iberia: cOs homens, dadas 
as mesmas circunstancias» son os mesmas;* que es exactamente igual 
a decir : c Los hombres, dadas epuetías circunstancias, son apuestas ó 
de opuesto modo de obrar. » Esto es exactamente lo que se repite y lo 
que se trata cien veces de inculcar en La Iberia; esta idea es la que 
importa düundiic ^^ Portugal para destruir la preocupación , el fan- 
tasma de la dominación, de la tiranía, que tanto terror causa, de 
Castilla. Si el Sr. *** se ha explicado asi con toda intención, y es en 
su corazón ibera ^ le doy las gracias pcnr su cooperación , y le abrazo 
como compatriota. 

VI. 

c En tiempos mas modernos, sabemos cómo el ministro patriota, 
el gran marqués de Pombal, se portaba en todas las negociaciones que 
ocurrían entre España y nuestro Portugal. Él bien conocía, como há- 
bil diplomático, cuánto procuraba la política de Madrid estrechar mas 
y mas los lazos de^ amistad entre los dos pueblos. Bien preveía cuál 
era el blanco de esta tan inculcada amistad y estrecha alianza, cuál 
el punto de convergencia de esta política. No se le ocultaban en mo- 
do alguno los peligros que inmediatamente se seguirían á los intere- 
ses morales y 'materiales del país, una vez efectuada esta estrecha 
unión con la corte de España, cuyo fin de alta trascendencia fué 
siempre el hacer de Portugal un reino dependiente ó una mera pro- 
vincia de España.» 

Ciertamente que la España siempre ha lamentado la separación de 
Portugal , que le obstruye el paso de sus principales rios, y abre una 
gran parte de su frontera al contrabando, y puede abrirla á sus ene- 
migos. Ciertamente que, á no haber sido por la oposición de Ingla- 
terra y Francia, mas de un rey de España, por estas razones de alta 
política, antes y después de los tres Felipes , hubiera tratado de apo- 
derarse de Portugal, así como Femando lo hizo con la Navarra (que 
daba paso á las tropas francesas) ; y no para esclavizarle y destruirle, 
sino para constituirle en parte integrante de la monarquía, del modo 
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que la constituyen hoy día Navarra y Cataluña. Pero afortunadamente 
los tiempos han cambiado , y ya nadie sueña en España en conquistar 
al Portugal, y los hombres políticos menos aun que el pueblo. Estos, 
por el contrarío, sienten siempre una gran repugnancia á mezclarse 
en los negocios de Portugal, por el disgusto que causa la suspicacia 
de sus ministros, que luego sospechan la intención oculta ó , por lo 
menos , el deseo de la conquista. Sábese que la unión vendrá por sus 
pasos contados, por los efectos de la civilización , de los caminos de 
hierro, y de la variación que han experimentado en su respectiva 
posición muchas naciones del globo, y especialmente el Portugal, 
que de potencia de primer orden que era- hace algunos siglos, ha 
quedado convertido en una muy pequeña. Sábese que un ataque ¿ 
mano armada contra la independencia de Portugal seria hacer retro- 
ceder de un siglo el gran acontecimiento de la unión peninsular. Sá- 
bese, en fin, que este triunfo no se ha de conseguir por medio de la 
guerra y de la sangre , sino por medio de la paz y de la tinta. 

VII. 

Para concluir el Sr. '''''' sus finas observaciones sobre el empeño de 
España en estrechar la amistad con Portugal y seducirle y hacerle wi 
reino depeñdenU , habla de sus pérfidas insinuacianes^ fomentadas par 
unapoliüca tortuosa é dissimulada. Antes ha hablado de la soberbia 
castellana ; y sin embargo , dice que la España es una nación forte^ 
nación de héroes , que desempenha un dever sagrado de moral univer- 
sal , respeitando as foros das autras noyóes. Adivine el lector, si puede, 
lo que redmente piensa el ortho-portugués acerca de España. 

VUI. 

Has ya penetro, creo , llegando al fin del articulo, lo que encier- 
ran esos renglones de sagaz elocuencia. No hay duda que son una 
obra maestra de habilidad. Trata evidentemente el autor de hacer 
revivir en los pechos portugueses el antiguo odio á los españoles ; pro- 
cura neutralizar el mal efecto que sus palabras pudieran causar en el 
ánimo de los últimos, lisonjeándolos con los epítetos <ie generosos y 
de héroes ; y les advierte que no piensen emporem risco á nodonolt- 
dade de los primeros ; c porque en este apuro no hay fuerzas que 
puedan equivaler á una masa nacional penetrada de lo que son su 
poder y dignidad, cuya unión y entusiasmo heroico fueron y serán 
siempre el talismán de las victorias. Confiamos, por tanto, en que la 
razón, robustecida con los ejemplos; que la verdad, que no soporta 
oposiciones cuando brilla con toda su fuerza; y que la sana poUtica, 
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todas unidas, harán apartar los ánimos de tan execrando atentado, 
siempre abominable á los ojos de todas las naciones ceIosa3 de su 
existencia política;. de lo contrario, nuestra divisa será la máxima 
política del célebre publicista Benjamin Gonstant : Nam deinms mus 
réumr contre Vennemi wmm (¿cuál es el enemigo común ?) e( chev- 
cher á reñiré eette trise profUable á la mreté áu tróne etá la liberté 
publique. • 

¿Será necesario, para concluir este articulo, asegurar al Sr. *** que 
puede echarse á dormir descansado, y que no tendrá él la incomo- 
didad de tomar el fusil para rechazar el ataque de los españoles , ni 
las grandes potencias proUeíarai de Portugal la satisfacdan de ver re- 
nacer los odios y las hostilidades entre los dos reinos de la Península 
por cuestiones de nacionalidad é independencia? 

IX. 

Voy solo á añadir dos palabras. Nos asegura el Sr. **'' que el Portu- 
gal aun tiene muchos recursos para volver á ser tanto y mas prdsperó 
que en tiempos antiguos. 

t Confie solamente la suerte y la dirección de los negocios inter- 
nos y extemos á aquellas personas de las cuales se tengan las desea- 
das garantías y probada moralidad , y su industria y comercio crece- 
rán con próspero aliento, su hacienda se arreglará, y su nombre será 
respetado entre las naciones, como ya lo fué en tiempos pasados. 
Tanibien los pueblos renacen cuando al frente de los diferentes ru- 
mos de la administración pública se colocan genios tutelares, etc. » 

De modo que toda la dificultad consiste solamente en encontrar 
gobernantes hábiles, en encontrar un primer ministro tal como es 
necesario. El Sr. *** no indica el medio de descubrirle. Si viviese 
Didgenes, tal vez nos baria el favor de ir con su linterna gritando 
ministrvm qucBro^ y al fin le hallara. No siendo, empero, esto posible, 
yo marcaría la persona que me parece debe ser la mas á propósito. 
Esa persona no es otra que el mismísimo Sr. ***. El que concibe esos 
magníficos planes , cuya realieacion considera tan fácil, se ha de sen-^ 
tir naturalmente capaz para llevarlos á efecto. — Si, querido país de 
Portugal , te ves pobre y humillado; pero no te. aflijas. Tienes un sen-*- 
cilio y pronto remedio para curar todos tus males. Entrégate en ma- 
nos del Sr: **''9 y verás en qué poco tiempo te pone tan rico y pode- 
roso, que ni tú mismo te conoces. Necio serás si dejas perder ocasión 
tan propicia para salir de tu desagradable posición. 
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Segundo articulo en contestación á las cart€m del Sr, Casal Ribeiro, diputado 
á Cortes t acerca la memoria intitulada La Iberia. 

Después de escrito mi anterior articulo contestaado á lascartas pri- 
mera y segunda del Sr. Casal Ribeiro, publicadas en la Revue Lusita- 
nienn^ del 45 de mayo del último año de Í8S2, ha aparecido una ter- 
cera carta en otro número de la misma revista. 

Tiene por objeto principal esta tercera carta impugnar el brillante 
prólogo que precede á la memoria Iberia , escrito por un distinguido 
literato portugués. ' 

No toma» empero, en consideración los diferentes extremos que 
abrazad prólogo, sino que escoge como blanco para el ataque el 
trozo de él que sin duda le parece mas vulnerable. Este trozo es el 
que expresa la idea de que el mayor ó menor número de guerras en 
el mu^ndo está en proporción del mayor ó menor número de naciones 
distintas. 

El Sr. Casal Ribeiro califica esta idea de visión que ha podido de»^ 
lumbrar la imaginación del editar de La Iberia. Para formalizar áa im- 
pugnación empieza por copiar estas principales frases del referido 
trozo del prólogo: 

c'A civilisacao tende visivelmente a realisar o grande pensamento 
do christianismo, fundindo n' urna só fainilia os ramos dispersos e ri- 
vaes que sairam de. urna stirpe eommum, e reduzindo todas as na- 
CÓes ainda boje antipathicas e ciosas, a urna grande communháo, ¿ 
uma grande nacionaíidade, a um único povo— « humanidade christa.» 

c Se a federagáo europea nio é táo cedo possi vel, nao será mesquin-- 
ho o nosso desojo, se aspirarmosá diminuÍQáo progressivado númerodos 
estados independentes. Cada nacáo que se levanta de novo no mundo 
é uma préa que se da em pasto a ambicáo das grandes potencias; é 
vaidade nacional que ñas fronteiras lanca amanovasemente de guer- 
ra; é um elo que se rompe de novo na cadeia das liga^óes europeas ; e 
uma discordia nova que se manifesta em germen. Cada íusáo que se 
opera racional é espontáneamente é um duello tácito que se apasigua 
entre dois povos, é um exercito que se desarma, sao dois irmáos que 
se se reconciliam e volvem a alojar-se sob o mesmo tecto , um novo 
triumpho para a humanidade, un degráo que se aplana na inmensa 
escala da civilisa^áo. » 

La verdad que encierran estas sencillas palabras es clara, obvia, 
innegable. La historia antigua y moderna está llena de hechos que la 
atestiguan de un modo irrecusable. Apenas ha habido , apenas hay 
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un reino que no presente ejemplosde ella. No hablemosde los pueblos 
en que estuvieron algund^ veces dividida la Grecia y otras naciones 
antiguas; vengamos ¿ épocas mas modernas. Las actuales provincias 
de España y de China fueron no hace muchos siglos estados indepen- 
dientes que tuvieron entre si muchas y encarnizadas guerras. El ac- 
tual vasto imperio inglés en la India, compuesto de 130 millones de 
habitantes, abraza un territorio en donde habia, hace apenas un si- 
glo, infinidad de estados independientes. ^ El resultado era estar en 
continuas guerras unos coo otros. Esta anarquía filé cabalmente la 
que entregó el país á los ingeses. Llegaron alli unos cuantos xxmíer- 
dantes y fundaron una factoria.— Establecieron unos vigilantes indi^ 
genos para guardar sus almacenes durante la noche. Fué preciso li- 
marlos. Creciendo el peIigrodelosladrones,seaumentd el número de 
vigilante^, y se organizó al fin una especie de pequeña ñierza militar, 
compuesta de cien hombres. Los varios régulos indígenas, luchando 
entre si, acudieron á pedir la cooperación de la tropa organizadapor 
los comerciantes ingleses. Se concedió siempre esta en cambio de 
ventajas y de adquisición de territorio, y asi fué creciendo el poder de 
los ingleses en el Asia, hasta llegar al punto en que ahora se halla. Ya 
en la India no hay estados independientes. Todos los indios obede- 
cen mas ó menos directamente al gobierno británico ; se acabaron 
las guerras interiores, y ahora reina en aquella región completa paz, y 
se va con la mayor seguridad desde Calcuta basta la fuente del Jum- 
na , desde Bombay hasta la frontera de China. — Iguales aoonteci- 
mientoi^ se nos presentan en América. La descubren los tepanoles 
y la encuentran dividida en varios reinos que se odian y hacen la 
guerra mutuamente. En algunos de estos reinos puede mas el es- 
píritu de rencor y venganza que el amor de raza é independencia na- 
cional. Se ponen á las órdenes de los hombrea llegados de otro mun- 
do, para vencer y dominar á otros reinos americanos; y asi al fin todo 
el continente cae en poder de los europeos. Consolida la España su 
imperio en el sur de América, y toda esta región vive en paz octairia- 
na durante tres siglos. Llega el xix« se sublevan sushabitantes, pro- 
clamándola independencia ; sefonnan varios estados, independientes 
unos de otros , y apenas nacen estos cuando ya oímos de guei*ras y 
batallas entre Méjico y Tejas , entre Perú y Chile, entre la confede- 
ración Argentina y.el Paraguay, entre Chile y Bolivia, entre Costa- < 
Rica y el centro América, entre la banda oriental del Uruguay y la 
confederación Argentina , entre esta y el Brasil , entre Nicaragua y 
Nueva-Granada, entre Méjico y los Estados-Unidos ; siendo evidenie 
para todo el mundo que no se han escrito hasta' ahora mas que las 

11 
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primeras páginas de la historia bélica de los varios estados en que se 
ha fraccionado la que fué gran colonia de España en el sur de Amé* 
rica.— Pasemos á Filipinas, y hallamos los mismos acontecimientos. 
Los españoles encuentran en estas islas en i800 á un sinnúmero de 
pequeños estados independientes, masómenosenemigosunosde otros. 
Esto constituye la debilidad y nulidad de todos ellos y facilita el que 
un puñado de soldados, mas bien que le conquiste, tome posesión 
del archipiélago. Y no se crea que habiá una gran diferencia entre 
las armas de los fiUpinos y las de los españoles. Los árabes habian ya 
llegado á aquella región anteriormente, y aun la habian ocupado en 
parte. En el mismo sitio en donde torrea ahora la cindadela de Mani- 
la existia un fuerte coronado de artillería, que hizo un serio fuego á 
los españoles. Los cañones que en él habia eran fundidos , mientras 
que los que llevaban los navios de Legaspi estaban hechos de plan- 
chas de hierro amarradas con anillas del mismo metal. Así es que el 
. primer cañón fundido en la monarquía española lo fué en Manila por 
un natural del país , llamado Pandiapira. Mas, volviendo de esta pe- 
queña y curiosa digresión á nuestro asunto, desde aquella época to- 
do el territorio allí ocupado por los españoles es el país clásico de la 
tranquilidad. Gomo la extensión, empero, os grande, y la pobla- 
ción en prq[)orcion reducida, los montes del interior de las islas es- 
tán aun habitados por la razaindígena, tal cual se hallaba á la llegada 
de los cristianos. En la misma isla de Luzon, en donde se encuentra 
la capital Manila y el .gobernador general de la colonia, viven hoy 
dia unos 200,000 naturales en estado de idolatría é independencia 
completa, ocupando un territorio montuoso , si bien cubierto de ar- 
boleda, de una extensión apenas de cuarenta ó cincuenta leguas cua- 
dradas. Y ¿qué sucede con esta gente tan libre é independíente ? Está 
Slividida en un gran número de tribus, rancherías, ó sean peque- 
ñas naciones, distintas é independientes unas de otras, con los nom- 
bres de igorrotes, buriks , busaos, iletapaanes, guinaailes , ifugaos, 
gaddanes, calañas, apayaos, ibilaos, ilongotes, isinayes, panipuyes, 
altabanes , tinguianes, aetas, itas, etas, balugas, etc. , etc. Cuasi en 
cada grupo de montes, cuasi en cada cuenca ó valle se halla una di- * 
ferente, compuesta de mas ó menos pueblos. Y ¿en qué se ocupan 
priacipal y constantemente estas pequeñas naciones independien- 
tes? En hacerse la guerra las unas á las otras; pero en lo general del 
modo mas atroz y bárbaro, celebrando fiestas para degollar á sus 
prisioneros, probando su sangre y chupando sus sesos, adornando 
los jefes sus casas con los cráneos de los enemigos que han mata- 
do, ó bien colgándose de las orejas un arete por cada una de sus víc- 
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timas, en público trofeo de sus victorias ; y probando, en fin , cu las 
viejas y viejos apresados á sus contrarios, y atados á los árboles , si un 
sable ha quedado de buen temple y capaz de cortar de un golpe un 
cuello ó de abrir en dos una cabeza, y si el veneno recien fabricado 
y colocado en las puntas de sus flechas ha salido bien hecho y de 
virtud mortífera bastante activa é infalible (i). Pero ¿qué mas...? En 
los desiertos de Siria y Arabia, habitados por tribus nómades, desier* 
tos en donde no hay ciudades ni pueblos ni chozas ni aun campos cul-- 
ti vados, ni conquistadores, porque nada hay que conquistar; en esos 
desiertos ocurren, sin embargo, constantemente guerras y batallas (2). 
Y ¿por qué sucede esto? Solo porque en ellos hay muchas tribus er- 
rantes (Uferentes, formando especies de pequeñas naciones, indepen- 
dientes unas de otras, con los nombres deánazis, néjdis, wahabi- 
tas, etc., etc. Resulta pues, tanto del simple raciocinio dictado por la 
luz natural, como de los constantes hechos antiguos, modernos y 
presentes, que la proposición que encierran las palabras del prólogo 
de La Iberia que copia el Sr. Casal Ribeiro; esa proposición que pue- 
de resumirse en un renglón de esta manera : Reducir el número de 
naciones es disminuir el número de guerras , no necesita mas demos- 
tración que esta otra: La luz es clara. Sin embargo, el Sr. Casal Ri- 
beiro dice con el mayor aplomo : Quand on affirme que choque na-- 
tion indépendante qui disparaü est un pas de plus vers la perfectiotí , il 
y a y suivant mot, conclusiún de principes faux joint á contradiction 
historique. Y en efecto, ¿para qué le parece al lector que copia las 
referidas palabras del prólogo? ¡ Las copia nada menos que para im- 
pugnarlas, para combatirlas, y demostrar que encierran un error! 
Ardua empresa era esta aun para el mas hábil sofista del mundo, y no 
es extraño, por consiguiente, que al querer desempeñarla el Sr. Ribei- 
ro haya solo logrado llenar algunas páginas de argucias, sutilezas y 
teorías que nada prueban. Lo extraño es que haya podido decir algo 
que tenga sentido común. 

Para examinar el valor de la carta tercera en cuestión procuraré 
exprimir su sustancia, y reducir sus principales ideas y proposiciones á 

(i) Vea el Sr. Casal Ribeiro el Eitado de las islas Filipinas en 1842, impreso el mis- 
mo año en Madrid, imprenta de Sancha.— Y que no salga diciendo que ios indios, los 
americanos ó los filipinos eran mas felices con su independencia y feroz anarquía que 
con elgobiemoinglés ó español. Esto seria salirse de la cuestión. Se trata solo de 
saber si las guerras diminuyen ó no á medida que disminuye el número de naciones 
distintisLS. 

(3) Vea el Sr. Casal Ribeiro las curiosas noticias acerca el particular publicadas 
por Lamartine al fin de su Viaje á Oriente, 
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la inas corta expresión posible. Dice pues la carta, si yo no me engaño : 

1,^ Que no es cierto que la civilización tienda á fundir en una sola 
todas las nacionalidades, porque áser asi no bastaria que formase 
una federación la Europa entera; seria preciso que entrasen en ella 
todas las naciones de la tierra; y la cosa no pararía aquí, sino que 
seria además indispensable que se borrasen todas las diyisiones de 
provincias y de distritos municipales, y hasta que se disolviesen todas 
las familias. 

2."^ Que hay en el globo las leyes de la uniformidad y de la armo- 
nía , que no se confunden, antes bien son opuestas la una de la otra. 
Y que las naciones del mundo pueden existir independientes (es de- 
cir, sin uniformarse) , y vivir respetándose mutuamente , asi como los 
cuerpos celestes se mueven en continua armania sin chocar ni mez- 
clarse unos con otros , de lo cual resultaría el caos. 

3.® Que no es exacto que la facilidad ó aumento de las comunica- 
ciones y de los cambios dé por resultado la fraternidad entrelosbom- 
bres, sino que antes bien sucede todo lo contrarío. La teoría es esta : 
cada país ó distrito tiene sus producciones especiales para las cuales 
es mas apto, ya sea por las condiciones del clima , ó bien por los gus- 
tos y circunstancias de sus habitantes. Con la mayor facilidad de los 
cambios se promueve y desarrolla mas esa facultad de producción 
especial ó local ; de lo cual resulta ir en progresivo y porporoional 
aumento la separación de rasa entre los mismos hombres producto- 
res. La producHcn tena h Be localisery ^par canséquent á fixer dune 
maniire plus définiave les traüsparHcidiers de chaqué peufke en affer- 
missant et en enracinant le se^meni de Pindépendanee. 

n. 

Reducidos ya los argumentos de la carta tercera á términos cortos 
y claros, paso á refutarlos. Empiezo naturalmente por el priimefo. 

El autor del prólogo de La Iberia (permítaseme recordarlo) dice 
en resumen que los caminos de hierro, qué la civilización tiende vi- 
siblemente á hacer desaparecer los odios de raza j las guerras, y á 
reunir á todos los pueblos cristianos en una sola comunión, c A paz 
vira no dia em que a concurrencia internacional se manifestar larga- 
mente no commercio, quando as fronteiras desapparecerem, quando 
as pautas setiverem queimado, quando á Justina exereer ñas rela^óes 
de nacáo para na^áo o mesmo imperio que exerce ñas questdes indi- 
viduaes ; quando a nio intervenoio nos negocios interiores de cada 
paiz for um principio assentado e incoulestavel; quando os negocios 
europeos se discutirem n' um congresso legitimo, especie de coneüio 
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ecamenico da humanidade, e quando a guarda das decisóes e do di- 
reito escripto europeo se achar confiada a um corpo de amphictyóes, 
cpie representem o voto genuino da Europay e nao a influencia egoís- 
ta e ambiciosa das potencias dominantes no mundo. > 

Se ve, empero, bien claro que no imagina una fusión (como en*- 
tiende ó interpreta elSr. Casal hibeiro) de todas las naciones del mun- 
do en una soia^ sino que habla tan solamente de Europa ; y no de una 
fttstoii, sino de federación. Que esta federación posible ó futura de to- 
da la Europa no es un delirio ó aberración de la fantasía lo prueba el 
ejen^>lo de la China, en donde existe no solo una federación, sino una 
fusión y monarquía compacta, homogénea y centralizada, que contie-* 
ne «Michos mas millones de habitantes que todala Europa junta. Sin 
embargo, el autor del prólogo no menciona esta federación europea 
como cosa próxima ó probable; solóle sirve de introducción paratra- 
tar del objeto que se propone; y así es que, sin mas detenerse, conti- 
núa: c Se a federando europea nao é táó cedo possivel, nao seM mes^ 
quinho o nosso desejo , etc. > 

Y iodo esto no es mas que continuación de la introducción por la 
cual llega al punto que quiere sostener : la canvefüenda de la unión 
de Portugal y E^ña: 

c Ha na Europa tractos de terreno que a geografia dos políticos ( yo 
diria de los déspotas y ambiciosos) divide en pequeñas nacionalida- 
des ; que a geografia de Déos fadou para um único povo. > 

c A península ibérica... poderá, deverá ser um so paiz, pela fusáo 
espontanea.» 

E8teeseltema,elasunto verdadero y único del citado prólogo, 
desarrollado con lúcido razonamiento , con brillante estilo, con co- 
nocimiento histórico , con elevación filosófica , según habrá visto 
cualquiera que le huya leido ó que se tome la pena de leerle» Y ¿qué 
razones opone el Sr. Casal Ribeiro á las del editor de La Iberia? Voy 
á presentarlas en forma de diálogo para que se comprendan mejor , y 
por si asi fetiga menos á los lectores esta, quizá demasiado larga y pe- 
sada, polémica. 

Ilmo. Sr. Casal Ribkiro. El autor dkl prólogo á La Iberia. 

(Están estos señores disputando acerca las ideas que emite La Iberia. 
Las apoya y defiende el segundo. El primero las impugna en todo lo 
que se refiere á fusión ibérica , tu mismo tiempo que vota por la fede- 
ración. Entre estas dos condiciones sociales encuentra tanta diferetí- 
cia como entre la muerte y la vida lozana.) 
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EL AUTOR DEL PRÓLOGO. 

El modo de librar á Europa de las guerras y de sus tristes conse- 
cuencias seria el que todas las naciones de que se compone formasen 
una confederación y obedeciesen á un gobierno central, en el que es- 
tuviesen todas representadas. Bien conozco las dificultades que para 
estose ofrecen, y que la época en que tal plan pueda realizarse, si es 
que ha de llegar algún diá, está aun muy remota. Séame, empero, 
licito desear que se vaya disminuyendo en lo posible el número de 
naciones distintas. Hay distritos naturalmente indicados para consti- 
tuir un solo estado. Tal es, por ejemplo , la península ibérica. Con- 
viene á los habitantes de Portugal y España unirse y hacer de sus dos 
patrias una sola común. Trabajemos para que esto pueda realizarse , 
y entre tanto tengamos comunidad de intereses. Desterremos las 
aduanas de la frontera, compongamos un Zolverein, y adoptemos 
monedas, pesos y medidas iguales. 

CASAL MBEIRO. 

Aunque corro peligro de disgustarle , debo decirle que, á mi mo- 
do de ver, hay en el raciocinio de Y. confusión de ideas y análisis 
superficial de los fenómenos sociales; hay error de observación. Es, 
en mi opinión ; principio falso y contrario á la historia, afirmar que la 
disminución en el número de naciones independientes pueda influir 
en la disminución de las guerras. No es conveniente , no es posible, 
la unión de Portugal con España. Para esto seria preciso admitir tam- 
bién en la misma fusión y amalgama á la Francia, la Rusia, la Tur- 
quía, la India, la China, y en una palabra, á todos los pueblos del 
globo. Mas aun : no podrían existir en ese caso divisiones de provin- 
cias ó distritos ni municipalidades, y hasta la misma institución de 
la familia tendría indispensablemente que abolirs'e (i). Además, Y. se 

(i) <S*ii est vrai que la civilisaUoD tende , par le moyen du développement succes- 
sif des jouissaDcesmatérielles, á fondre en une seule toutes les nationalités, il est 
éijdent que la fédération européenne ne peut élre le terme de cette vaste carriére. 
Si le christianisme renferme en luí la pensée morale de cette fusión, il est évident 
que r/mmanité chrétienne doit absorber en elle rhumanité entiére. Si les rameaux 
disperses de la nómbrense ligne d*Adam doivent former une seule famille parcequMls 
sont tous nés d'un tronc commun , 11 n'y a pas de raison qui ex>:lue le mahométan el 
ridolátre, Tarabe et Tindien de cette communion uni?erselle. Une seule exception 
ferait disparafire la regle. Le christianisme serait un mensonge, le progrés serait une 
déceptionja civilisation serait uneiniquité, s'ils ne pouvalent tra versar les eaus 
de la mer Rouge el les steppes de la Tartaric. Devant une loi si absolue, loules les dif- 
fiouUés, toutes les résislauces naturcUes ou fiiclices ne pcuvcnt ctrc i\ peine qu'une 
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equivoca al pensar que una unión aduanera y una igualdad de mo- 
nedas, pesos y medidas hablan de disponer á los portugueses y espa- 
ñoles á fraternizar. Sucederia cabalmente todo lo opuesto, porque se 
aumentarían entre ellos las relaciones mercantiles y sociales, y cuanto 
mas crecen estas relaciones, mas extranjeros se vuelven los hombres 
unos de otros. 

XL AUTOR DEL PRÓLOGO. 

Señor Casal Ribeiro, ¿se está V. divh'tiendo conmigo? ¿Qué está 
diciendo sobre que el Portugal y la España no pueden reunirse y for- 
nuur una sola nación , sin que entren también en la misma comunión 
política hasta los britanos, los húngaros , los beduinos, los malayos, 
los japones y los hotentotes? ¿No pudieron acaso reunirse los reinos 
de Navarra, Castilla, Aragón, León, Granada, etc. , para constituir 
la actual monarquía de España, sin que fuese necesario para ello que 
entrasen en la combinación, no digo yo los tártaros y los abisineses, 
pero ni aun siquiera los portugueses, que están á sus puertas y que 
ya anteriormente y durante tantos siglos hablan estado unidos al resto 
de la Península, de la cual forma una parte? ¿ Ha sido acaso preciso 
tn España destruir las divisiones de provincia y las municipalidades, 
7 hasta separar á los hijos de sus padres y á las esposas de sus mari- 
dos? Por amor de Dios, Sr. Ribeiro, hable seriamente ; que este no 
es negocio de chanza. Se trata de la suerte y felicidad de todos los 
habitantes de la Península y de las colonias que de ella dependen. 

qnestion de temps. Elle ne peat avolr (Tantres limites qoe celles du globe terrestre. 

» Ainsi Tempire aniversel serait la coDsáiuence nécessaire de la ciyiHsation pro- 
gresive. Aídsí Pambitiop d'Alezandre oa de Charlemagne poorrait á peine étre acca- 
sée da erime d*étre appanie avant le temps. 

bD'oü antreoocé, la loi qni, ea détmiaant le travail de plnsieiirs síécles, niTelle- 
rait toates les barrieres des natioos, ne ponrrait laisser sobsister celles des provin- 
ces et des municipes; la méme raison devrait agir encoré avec plus de forcé sur les 
sabdivisfons inférieuresde la société. Entre rindivídu et la sodété, il ne ponrrait 
7 avoir aucun agroupement qni lierait les bommes plus aux uns qa*aax aotresde lears 
fréres. De tela agroopements seráient tout á la fois une defíormlté et un embarras. 
Que poorrait méme signifier la famille, la premiare et la plus natnrelle de tootes les 
associations humaines? A ce mode nouveau d*étre ponrrait seulement correspoiídre 
une formule socíale — le communisme; — non celui de la République de Platón ou 
dericarie, deM. Cabet, mais le communisme universel. 

»Si Ton proclame la fusión de toutes les nationalités oomme lol du nMMide moral, 
il faut , de toute nécessité, accepter cetle loi aTec toutes ses conséquenoes. La syn- 
thése séduit Tesprít, mais ne conduit pasa la Véríté, si elle n*e8t pas formée par Tana- 
lyse mínuüese de toas les éiéments, sur lescfucls elle doit s*appuyer. Or, la nationa- 
lité humaiue iic pcut ezistcr sans avoir pour base le communisme el runiformité de 
rcspéce. 
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CASAL aiBKIRO. 

Pues con toda formalidad hablo. 

KL AUTOR DKL PRÓUMH). 

Pero ¡cóiDo! ¿es posible que V. crea que para reuuirse el Portu- 
gal y la España es indispensable que se unan al mismo tiempo con 
ellas todas las naciones del mundo ? 



Sí , Señor. 
¥ ¿por qué? 



. CASAL RIBKIRO. 



KL AOTOR DEL PROLOGO. 



CASAL RIBEIRO. 



Porque si hubiese tina soIm excepción , el critíiumwno seria m\a men- 
tira, el profireeo seria una decepción^ la civíliMcion seria una ént- 
quidad. 

III. 

Paao al segundo párrafo de los tres en que he resumido la carta 
que estoy analizando. 

La primera calidad distintiira de los astros es la estabilidad ó per- 
petuidad. Lo mismo fueron en un principio que lo que son ahora y lo 
que serán en adelante. Las naciones » por el contrario » son fractura- 
bles y pasajeras, como todas las cosas humanas. ¿Qué se ha hecho de 
los reinos de Asirla, de Babilonia» de Egipto ? Qué de las repúblicas 
de Atenas y Sparta, ó de la gran Roma? ¿Quién pensaba durante 
los días de Gambyses ó Sesóstría en la existencia de Portugal ó la 
Gran Bretaña , de la Rusia, la Turquía ó los Estado^Unidos? Los as- 
tros hacen sus revohiciones con la mayor regularidad y armonlaf sin 
chocar nunca los unos con los otros. Las naciones chocan continua- 
mente, y de esos choques ó guerras proviene en gran parte el que 
usas se fraccionen, otras desaparezcan completamente , y otras naz- 
can y reemplacen á las muertas. ¿Cómo pues ha podido el Sr. Casal 
Ribeiro distraerse hasta el punto de comparar á la raza humana con 
el sistema planetario? 
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En cuanto á la teoría que compendia el tercer párrafo, hallo razo- 
nable y exacta la primera parte, y falsísima la segunda. Ciertamente 
que los habitantes , por ejemplo, de los antiguos reinos de Navarra, 
Aragón, Barcelona, Castilla, etc. , aumentaron sus mutuas relaciones 
mercantiles al destruir las fronteras y aduanas que antes impedían la 
libre comunicación , y convengo en que esta mayor facilidad comer- 
cial baya quizás contribuido á localizar los productos. Los mallorqui- 
nes se habrán dedicado con preferencia á plantar naranjos, los valen- 
cianos á hacer seda y los gallegos cáñamo ; los jerezanos mandarán su 
rico vino á los dpmás españoles, los malagueños sus pasas, los caste- 
llanos su trigo , los extremeños sus lanas y sus chorizos , los catalanes 
de la costa de levante sus corchos, y los de Barcelona sus artefactos. 
Pero que de esto haya provenido que los catalanes, andaluces, ga- 
llegos ó murcianos se miren ahora como mas extranjeros que cuando 
sus mutuas relaciones eran escasas, lo niego rotundamente; y aquí 
no se trata de una teoria desnuda de pruebas ó ejemplos , como la 
que fabrica el Sr. Casal Ribeiro , sino de un hecho que cualquiera 
puede comprobar. Este hecho es la consecuencia de causas natu- 
ralisimas. El capitán ó piloto de un. buque de Bilbao se enamora en 
Cádiz, y se lleva consigo por esposa á una hija de esta ciudad. El 
gallego que ha ido á Aragón por negocios referentes á sus sardi- 
nas saladas ó sus linos, se demora mucho tiempo en Zaragoza, hasta 
concluir por establecerse en el país, conservando sus relaciones de 
parentesco y amistad en Galicia. Un comerciante de Santander que 
quiere remitir trigos á Barcelona , forma una sociedad mercantil 
con un buen corresponsal de aquel puerto, y acaban las dos casas 
por considerarse una misma. Un catalán funda en Castilla un esta- 
blecimiento para fabricar ó vender manufacturas, y aunque luego 
de haber logrado buenas ganancias se vuelve á su pais natal, con- 
serva hasta la muerte en Castilla mil relaciones de grata y verdadera 
amistad. Asi van desapareciendo poco á poco los zelo» y preocupa- 
ciones entre provincia y provincia. Asi se ha ido fundiendo el país, 
de modo que ya forma España una nación cuasi tan homogénea como 
la Francia , y no hay en España quien no crea que la construcción de 
caminos de hierro va á dar la última mano á esa fusión. 

Después de combatir la teoria del Sr. Casal Ribeiro como con- 
traria, en mi modo de entender, á la razón natural y á los hechos, me 
cumple observar que poco ó nada tiene que ver con la cuestión que 
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470 
discutimos, que es la siguiente : iConviene ó no al Portugal unirse con 
Espam en términos de perfectaigualdad, para formar etüre losaos pal-- 
ses una sola nación? 

A ella quisiera yo que se contrajese el Sr. Casal Ribeiro si conti- 
núa, como ofrece, su impugnación , pues ella es el toma desenvuelto 
en el prólogo contra el que dirige su carta tercera, á la cual me he 
tomado la libertad y he tenido el honor de contestar. 
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PRÓLOGO DO EDITOR P0RTÜ6 A 



civilisa^ao tende visivelmente É realisar o grande pensa^ 
manto do cbrisiiaDÍsmo, fundiodo n'oma só familia os ramos 
dispersos e rivaes qae safram de urna stirpe commum, e re- 
duzíado todas as nagóes, ainda hoje aDtipathicas e ciosas, a 
urna grande communháo» a urna grande nacionalidade, a um 
único povo — a humanidade christá. Nao é talvez o evange- 
Iho, nao é a palavra divina que» langada no meio das lucias 
jntemacíonaes, vem afírouxar a intrepidez dos contendores e 
chamar os povos, outr*ora sempre promptos para a guerra, 
ás fias benéficas e civilisadoras da paz. Nao sao os povos 
que se convertem á lei, nao sao os estadistas que como Fe- 
nelon, reduzem a politica mundana, á política da escriptura. 
Mas o pensamento tende a realisar-se embora os meios nao 
sejam sempre eminentemente christáos. £* o interesse pro* 
prio, é a necessidade de alargar a sphera dos gozos physí- 
eos e moraes, ó o desojo que tem cada nagao de dilatar nK>- 
ralmente o sea territorio por todo o globo, de plantar a soa 
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bandeira fóra das snas fronteiras faabituaes e de sujeitar os 
outros povos a urna especie de suserania indirecta, pelas de- 
pendencias reciprocas da industria e do commercio. 

Os odios de raga tem-se extingaido diante dannidadedr» 
pensamento o da acgáo que o pros?resso imprimiu ás nagóes 
Diaís divididas por antipalhías tradicionaes. As folhas da his- 
toria, onde a vangloria nacional tinha eslampado os monn- 
inentos de antigás e sanguinosas desavengas, rasgam-se cada 
dia diante de um novó caminho de ferro que vae ligar duas 
capitaes, oatr*ora separadas por urna dupla barreira de amea- 
gadoras fortiíicagóes ; diante de um telegrapho eléctrico quo 
reúne dois centros de populagóes, outr*ora inímigas, n*uma só 
coromunháo de pensamento, diante da imprensa, ara santa e 
inviolavel, perante a quai se firmou o pacto da fraternidade 
universal. 

Antigamente as nagoes fortííicavam as fronteiras ; hoje qua^ 
si que as aplainam o as patenteam aos estranhos ; hontem 
era a guerra que estanceava á porta dos estados ; hoje é a 
paz que mais tempo Ibes serve de numen protector. Até as 
guerras da industria, as campanbas ignobeís do contrabando, 
estas guerras que se pelejam com pautas e direitos protec-^ 
lores, com exercilos de aduaneiros, com estados maiores de 
íiscaes, tem ido pouco a pouco desonecando alistadas mos- 
quinbas ri validades internacionaes. Ainda ha fronteiras infesta* 
das por estes bandoleiros da civiUsagáo, aidda se exige passapor- 
te em forma ás manufacturas estrangeiras, ainda o rigor fís^ 
cal bastea em muitas partes o pendáo já roto dos velhos ciu- 
mes internacionaes. Mas ha nagóes quo já aboliram as raías 
para a industria, e o Zolloerein, ou as unióos de alfandegas 
sao hoje uma instituigáo realisada em muitas partes, discuti- 
da e abragada em theoria por todos os povos policiados da Eu- 
ropa. 

A tendencia para a república europea manifesta-se a ca- 
da passo, ás vezes a deleito dos governos, ás vezes em odio 
AOS estadistas, que sao sempre os mais intoressados em per- 
petuar o egoísmo nacional sob color de patriotismo o de amor 
pelas tradigóes gloriosas da nagáo a que pf^rteacom. 

Quan<lo digo república, nao se ofiendam os ouvidos cas- 
tos e pudibundos de quem quer que seja. Tomo esta pala- 
bra na accepgáo mais lata, sem propbetizar a forma de go~- 
verno que ha do resumir a ultima pbase do direilo das gen- 
tes europeo. República europea é de certo, posto que imper- 
ietta, posto que ainda anarcbica, esse concertó, meio tácito, 
soeio escripto, que se chama o equilibrio das nagoes, equili- 
.brio insta vel, equilibrio tyrannico és vezes, equilibrio de pre- 
dominio para aa grandes potencias, e de sujeig^o para os pe- 
queños e mediocrQQ estados ; mas equilibrio quo tem realisado 
o miiagrci de deixar a Europa em paz desde 1815, e deevi- 
.tar ama conflagagáp geral numa regiao com alguns milhóes 
do soldados promptos a marchar, com ajguna oeutoMros áfi 
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mil cañhops seznpre abocados ad Urronm conlra as Da(5^ 
circomvizinhas. 

E esta forma actual do direito europeo é um progre899 
rral para a 'grande federa^áo da Europa. Estude-se a nistor 
ría europea desde a fundagáo dos reinos christáos até á pai: 
de Westpbalia em 1648 ; e díganse desapaíxonadatnente, se ^ 
fundagáo do equilibrio das nadóos nao oaarca um progresso 
real na lenidade e brandura das relagóes internacionaes. At4 
aquello periodo a historia accusa a cada pagina violagóesña- 
granles do direito natural, conquistas sanguinolentas, tromeor 
dos crimes de nagáo a na^o. Depois a espada embainha-s^ 
piáis vezes para deixar a scena polilica ás combinagóes e i^ 
intrigas de urna diplomacia menos bellicosa. O grande eon«- 
selho amphyctioníco ouropcu nao iica solemnemente organíf- 
sado, a ambigáo das conquistas nao ñca fulminada por uoia 
sanc^áo penal conveniente : ainda apparece Luiz XIV com os 
^onbos grandiosos da monarcbia universal, ainda a espadad» 
Napoleáo terá forga para corlar drt um s6 golpe a radeia frour 
xa que une as na(;5es por um pacto de desconfianza e de Ur 
midez. Mas, apesar do tudo, aposar das oxcepQóes que serer 
peiem a largos inlervallos, pode dizer-se que a» primeiras li- 
nhas do código iolornacional, os axiomas fundamenta(»s que 
devcm tornar o direito das gentes urna verdado, e proscrer 
ver o empirismo dos estadistas ciosos. ahi estáo escriptos e 
sellados com o sangue de tantas guerras que nos custoa a 
conquista d'esses principios humanitarios e civilisadores. 

Parallelamento á grande familia de estadistas que tem» 
para assim dizer, experimcntalmcnte, in anima vili, á cosi- 
ta das nagóos, descoberto as Icis que devom regular o mecha* 
nismo europeo, marcha urna familia mais humilde, mais pU- 
lusophica, mais enlhusiastica, maischristá; é esta familia de 
pensadores eminentes, que desde seculos procuram organisar 
a Europa á mapeifa de um estado regular, e crear um direi- 
to publico europeu, á símilbanga do que rege interiormente 
cada urna das nagóes. 

O contraste entre a anarchia intemaciononal e a ordem 
legal de cada nagáo fere a inlelligencia menos habituada ás 
grandes ideas. Pois se nao ha sociedade civilisada, onde ca«- 
da cidadáo tenha o direito de yiver indepeudente, de gozar 
de ampia e illimitada liberdade, de invadir osdjreitos dos seos 
concidadáos, e de se declarar soberano no meio do estado» 
como é que a Europa, o mundo politice, que é urna repú- 
blica, cujos membros sao as nagóes, pode manter-se sem um 
pacto escripto, inviola\el. que defina as obrigagoes e os di- 
reito^ recíprocos, scm um poder qne manlonha o equilibrio 
— que é a justiga — sera urna sancgáo consentida e acatada 

Eor todos os povos europeos? Como é que os homens, e os 
omens da Europa, estos seres eminentemente racionaos e 
eivilisados, fundaní o govorno para imprimir uma díreccao 
uiúíormo aos Qstaios, iu^iiiuem os magistraturas para dirioúr 
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os letigios dos cidadáos, e deixam a decisáo dos mais gravea 
negocios, dos negocios internacíoüaes, á mercé do mais forte, 
e coosentem que se insculpa oa culatra dos canhóes euro- 
peos esta ironía oloquenle da civilisagáo, esta ¡nscripgáo ain- 
da nao corroida pelo progresso e pelo tempo -- Ultima ratio 
regum ? 

£* por isso que muitos publicistas tem discutido a fuu- 
dagáo da república europea. £*'a estas ideas civilisadoras que 
se referem os projectos de paz perpetua do abbade de St. Fierre, 
de Joáo-Jacques Rousseau, de Jeremías Benlham, edeKant, 
o mais eminente pensador allcmáo dos tem pos modernos. — 
de lodos esses homena que nos legaram os seus desojos hu- 
manitarios, para que nos bomens do seculo XIX, Ibes des- 
'semos, relegando-os para longo, a denomina^áo quasi inju- 
riosa de irrealisaveis utopias. 

E' á mesma eschola philosopbica que pertonce o copgres^ 
80 de pas, tentativa apparalosa, mas impotente que serviu 
de tribuna ás grandes intelligencias políticas da Europa, e de 
palpito ás homilías eloquentes de alguns apostólos da í'rater- 
nidade, sem deixat um rasto sequer de appIicaQáo e de uti- 
lidade prática. E* que o congresso da paz era apenas um la- 
do da questáo. £' qne a paz é um fim, a paz é a prosperi- 
dade europea, a paz é a liberdade, a paz é odireitue ajus« 
ti^a ; e os membros do congresso, arvorados em academia 
de Plaláo, consumiram o tempo a disputar a these, sem des- 
cer aos meios possiveis do a realisar. A paz todos a querem 
a paz todos Ihe professam reneragao, tocios Ihe rendem cul- 
tos ostentosos. A Inglaterra quererá a paz, com a condigáo 
de dominar na Europa ; a paz quere-la-ba a Bus9ia, sem ar- 
redar o pé que já pousa sobre Constantinopla para avangar 
para o occidente. Napoleáo queria tambem a paz. Atrás dos- 
seus canhóes, que levavam lojige a conquista, ia a diploma- 
cia, que levava a protecgáo do imperador. Soult e Massena 
precediam Talleyrand. Era a guerra precedendo a paz. Era 
a conquista indo anounciar a fraternidade. Napoleáo adorava 
n paz. A paz era d*elle, era um thesouro de que elle só pos- 
«uia a chave. Mercadejava com ella e vendia-a por um pre- 
Qo exagerado. Era sobre os campos de batalha, ainda empa- 
pados no sangue das nadóos, que elle imprimía o ósculo fra- 
terno nos seus irmáos ooroados. Era ñas tondas decampanha, 
retalbando com a espada o mappa da Europa, que ^apuleáo 
entendía e praticava a diplomacia. A paz assim era o oppro- 
briü, a dominagáo, a soberanía universal. 

A verdadeira paz só pode resultar da adhesao esponta- 
nea e eíficaz de todas as potencias ao verdadeiro direito pu- 
blico europeo, A paz vira no dia em que a concurrencia in- 
ternacional se manifestar largamente no commercio, quando 
as fronleiras desapparecerem, quando a jusliga exercer ñas 
Telagóes de nagio para na^áo o mesmo imperio que exerce 
uas questóes individuaos ; quando a nao intervencáo nos ne- 
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godos interiores de cada paiz for um principio assentado o 
ificontestavel ; qnando os negocios europeos se discutirem 
u'utn congresso ligitimo, especie de concilio ecuménico da hu- 
manidade, o quando a guarda das decisdes e do direito es- 
criplo europeo se acfaar confiado a un) corpo deamphiciyóes, 
que represenlem o voto genuino da Europa, e nao a intluen- 
eucia egoísta e ambiciosa das potencias dominantes no mundo. 

Se a federado europea nao é táo cedo possivel, nao se- 
rá mesqumho o nosso desejo, se aspirarmos á diminuigáo pro- 
gressiva do numiero dos estados independentes. Cada nagáo 
que se levanta de novo no mundo ó uma préa qne se dá 
em pasto ái ambigáo ,das grandes potencias ; é a vaidado na- 
cional que ñas fronteiras langa uma nova sementé de guer- 
ra ; é um elo que se rompe de novo na cadeia das liga(;5es 
europeas; é urna discordia nova que se manifcstacm germen, 
f'ada fusáo que se opera racional e espontáneamente é um 
duello tácito que so apasigua entre dois povos, sao dois exer- 
cllos que se desarmam, sao dois irmáos que se reconciliam 
e volvem a alojar-se sob o mesmo tccto, é um novo trium- 
pho para a humanidade, um dcgráo que se aplana de novo 
na immensa escala da civilisagáo. 

Ha na Europa tractos de terreno, que a geographia dos 
políticos divide em pequeñas nacionalidades, que a geographia 
de Déos fadou para um único povo. A Allemanha, que já 
foi politicamente um imperio único, desconnexo, desordena- 
do, nao é uma federagáo de estados, é um povo só. As ra- 
qas slavas sao uma nagáo única. A Scandinavia outx^ora re- 
gida por uma só coróa pela uníáo do Calmar, é toda uma só 
nagáo. A Italia teve este nome muilos seculos anlesdeo ver 
riscar pelos poHticos para Ihe substituirem os nomes antiso- 
ciaes de Ñapóles, de Tiemonle, de Lombardia, de estados pon- 
tificios. Na Italia nao pode haver senáo italianos. O reino 
Lombardo-veneziano é uma usurpagáo, uma excepgáo mons- 
truosa 6 criminal á providencia polilica, e o tempo demons- 
trará se a aguia imperial terá de assentar por muito tempo 
o seu ninho sobre o Duomo de Milao. 

A península ibérica, que já formou uma só nagáo pela 
conquista, poderá, deverá ser um só paiz pela fusáo espon- 
tanea. O que os reis wisigodos nao poderam fadar que vives- 
se até hoje, o que os árabes conseguiram momentáneamen- 
te, o que a espada victoriosa do duque d'Alva e do marques 
de Santa Cruz só poude fundar por sessenta annos, a politi- 
ca pede que o fundemos para sempre. Qoem sabe se aquel- 
las tentativas seriam cxemplos imperfeitos? Quem sabe se a 
tyrannia dos Filippes occulta como um veo uma grande pro- 
phecia para o nosso tempo? Quem sabe se o quinto imperio, 
fahulado pelos fanáticos de outras eras, promettldo a Portugal 
pelos audacíosos commentadores de prophecias, reduzido a 
uma crenga popular pelo nosso engenhoso e erudito padre 
Yieíra, encerra n*uma ímagem mystica a promessa de um 
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poder robusto, de uro territorio immenso a esta pequeña tér- 
ra de Portugal, escondida cá no ultimo occidente como ura 
roanancíal de civilisa^áo? De humildes fontes, de ignoradas 
urophoras se despenham os grandes rios. Foi doTejoqnesaia 
rom Vasco da Gama a nova fortuna da Europa. Foi de Sagres, 
ponto sumido na carta do mundo, que se dorramou a primeira 
juz da moderna navegagáo. Foi Portugal que, surgindo de 
repente da obscuridade, se erguea no meio da Europa admi- 
rada, e Ihe di«ise, mostrando Ibe as primeiras pareas do oricn* 
te — Iloje acabou a idade media — cometa a nova era da hu- 
manidado. 

Portugal poderá tentar ainda grandiosas acQoes, e acá* 
lar gloriosos commettimentos. Mas só, romo está, desajudado, 
moribundo, o que poderá jamáis tentar? As nadóos defínham 
como os individuos ;'perdem como a térra a feracidade em 
culturas forj^adas e copiosas. Portugal exhariu*se deformas na 
lucia. Precisa que Ibe injcctem sangue novo. No seu solo eres-* 
ceu e enramou tao vivaz, táo luxuriante a arvore da heroí- 
cidade. queo torráo esterüisado só pode brotar hervas inuteis 
ou damninhas. E* preciso que um arado robusto o sulque pro- 
fundamento, e que um amanho carinhosolherestitua donovo 
a antiga fcrtilidade. 

O ílm para que os homens se reunem em nagao nao po- 
de «er senáo o de assegurar a paz e a prosperidade interior, ea 
indopendoiicia e a boberania do povo no exterior. Um povo 
pequeño só em casos. rarissimos e excepcionaes poderá alcan- 
Car a felicidade publica, e em caso nenhum mantera a sua 
independencia, senáo á cnsta de grandes sacrificios, de op- 
probriosas humiliagóes. Pode citar-se t) exemplo da Bélgica, 
como o de urna nagáo pequeña, que tem sabido elevar-se ao 
maior augre da civilisagáo. Mas é por ventura esta vel e dura- 
doura a prosperidade dos belgas? Nao é aquella nagáo, 0- 
Iba da revolugáo do Julbo, urna nagáo passag^ira, que lera 
um dia de sumir-se encorporada na Franga? Nao cometa a 
sua independencia a temer em Luíz Napolcáo, e ñas aguias 
imperiaes, novamentOAerguidas como umsymbolo de victoria, 
o pronuncio fatal da violagáo do territorio belga ? Será inde- 
pendente um reino circumscripto por linbas imaginarias, en- 
eravado no meio de potencias rivaes e poderosas, sem urna 
fronteira natural, sem recursos contra uma invasáo, sem po- 
sigáo geographica que justifique a sua soberanía? 

Portugal demonstra melbor que a Bélgica, melhor que 
nenhum povo, a necessidade da fosao dos pequeños estados 
rom as grandes nagdes que com elles tem uma certa afliui- 
dade de origem, de raga, delinguagem, de tradi^oes histori-' 
cas. Portugal é, depois da Turquía, o povo mais atrazado. 
Ouaodo toda a Europa é retal bada por uma rede immensa do 
vfas forreas, Portugal conserva as suas velhas estradas aspe- 
ras. desempedradas, iniraneilaveis. Quando as maiores e mais 
populosas nayOes resum?», por assiai diwr, q seu territorio 
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vastíssimo n*uin ponto uqíco, Portugal procura dissimalar % 
pequenez da sua superficie, afastaado mais e mais, pela dif* 
llculdade de transito, as ftovoa^óes menos dislanciadas. O teu)<^ 
po necossario para que urna carta passe de Lisboa a Londras, 
e para que de Londres cbegue a resposta a Lisboa, é aquelle 
que exige a administragáo dos córrelos de Portugal para com- 
muuicar pela posta a capital. do reino coro a ultima villa dQ 
Tras-os-Montes. 

Se Portugal, como se deprehende dos deploraveis exem-^ 
píos que acabamos de citar, nao pode aspirar boje á pros^ 
peridade publica, a sua fraqucza nao cúnsente que veja a sus 
Landeira respeitada no exterior. Para ae manter no rnoio da 
Europa, precisa curvar-se á Inglaterra, que sobre elle exer- 
ce um verdadeiro protectorado, encoberto ñas apparencias d9 
lima allianya amigavel e generosa. A bistoria contemporánea 
ministra-nos mais de um exemplo frisante da dependencia 
em que nos tem trazido sempre a nossa fidelissíma alliada. 
, Part sermos urna na^áo f^liz no interior, robusta e res- 
peitavel ñas relagóos estrangeiras, ó necessario que alargue^ 
mos o nosso territorio, que augmentemos a nossa populagáo» 
que accrescentemos os nossos recursos, que mantenbamos 
urna grande for^a naval, e que assum&mos entre as nagoes ma* 
ritifdas o logar que de direito perlence aos primeíros nave- 
gadores da £uropa. 

Mas o territorio conquista 4o>hemos ? Impossivel. 

Mas a populaQáo? Como a augmentaremos, se o estado 
actual do paiz impede o scu desenvolvimento ? 

Mas 08 recursos públicos ? Augmentaremos a rcceita, one- 
rando o povo com pesadas e novas coutribuigóes ? 

Esta ideia da fusáo de Portugal com a Ilespmlia sabe- 
mos que é antipathica e infesta a muitos portuguezes, que 
véem um insulto á memoria dos beroes de Alj abarrota e de 
Montíjo em toda a proposigáo que nao for a do odio nació* 
nal e a da guerra hereditaria. Sabemos que muitos desejam 
antes enviar a Madrid fecioes que declarera a guerra, do 
que embaixadores pacifícos que tratcm as avengas de uma 
«liianga intima e duradoira. Grande numero de portuguezes 
votam pelo ciume e pela inimizade perpetua entre os dois po- 
vos congeneres e irmáos. Outros, acolhidos ao que se Ibes 
afllgura impossibilidade de levar ao cabo a empreza gigante 
da fusáo, encobrom a sua indolencia ou o seu temor ñas ap- 
parencias de uma modesta descofían^j^a. Uns e outros laboram 
n'um erro deploravel. Aos primeiros respondemos que a nos-» 
8A prosperidade e a nossa forga politica nao ficaram selladas 
DOS túmulos dos nossos guerreiros o beroes. A esses díremo- 
que em Aljubarrota nao se escreveu a scutenga da nossa coms 
pieta barbaria, da nossa futura nullidade. A esses responde- 
remos que a sombia do condestavel, o busto de Joáo I, a 
espada do iparquez de Marialva, ou o bastáo do conde de Can- 
tonh^ei que s^ glandes e veaera^do» p^ra a bistQjrUi q4o 
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si^j^DiGcam nada na balanza política da actualidade. Soppo- 
nhamos que, á parle as arrogancias históricas, e a susceptí- 
lidade fidalga das nossas glorias, a uniáo com Hespaoha é urna 
grande idea política, um recurso supremo ñas nossas agonías 
dolorosas, um remedio infallivel para os nossos achaques eco- 
nómicos. Havemos de despresar o remedio, porque tememos 
que o spectro de Nüno Alvares nos venha lanzar em rosto 
a perda infamante da nossa independencia? Agora que a fa- 
ce das sociedades mudou, agora que a Tida publica é antes 
económica do que belhcosa e caTalleíresca, havemos de folhear 
as chronícas para achar ahi na frase lacónica dos monges his^ 
toriographos a solu^áo dos problemas nscionaes ? Aljubarrota d 
Montes'-Claros estáo bem ñas historias. Nao as invoquemos pa- 
ra os conselhos do governo. t}s odios castelhanos váo bem 
ñas chronicas e ñas tradigóes do povo. Nao os invoquemos 
como argumentos de valia para as resolugoes de interesse po- 
blico. 

A difGculdade da empresa nao é um argumento mais ir- 
refutavel. A difüculdade nao élamanha, como á primeira vis- 
ta se denuncia. £ depois nao se apagam duas nacionalidades 
com as estipulacoes de um tratado, ou com os desejos de al- 
guns theoricos. Antes que a empreza se torne fácil, é mis- 
ter dispor os ánimos do publico, mostrar as conveniencias do 
projecto, difTundir a idea pelas multidóes, crear proselytos, 
sujeitar a idea na imprensa ao criterio da discussao. Todos os 
grandps pensamentos seguem estes rigorosos tramites na saa 
propaganda. 

Mais de uma vez a historia do Portugal nos offerece a 
uniao prestes a operar-se pelos casamentes entro principes. A 
invasáo castelhana em 1385 leve a sua justificagáo n*um con- 
trato matrimonial. D. Affonso V pelo seu casamento com D. 
Joanna, illba de Honrique IV de Castella, estove a ponto de 
reunir na sua cabega as duas coreas das Hespanhas christás^ 
e perdeu em Toro, diante da forga, o direito que só com a for- 
ga se sustenta. N'aquelles lempos a fusáo era impolítica e 
odiosa. 

As grandes nagóes modernas existiam aínda apenas em 
germen. A Inglaterra, que boje mantem no mundo os seus 
foros de potencia dominadora, era apenas entao como que um 
grande feudo da Franga, como uma colonia recente de nor- 
mandos. A Franga, aínda retalhada no ultimo periodo do 
systema feudal em uns poucos do estados quasi independentes 
e hoslis, caminhava já para a centralísagáo e unidado qud 
Luis XI Ihe imprimió depois : mas estava aínda longo de ver 
o seu nome inscripto pela máo de Richelieu e do Luis XIV, 
no primeiro logar de catalogo das potencias europeas. O impe- 
rio germánico era uma anarchia de principes. A Austria gran- 
de potencia dos nossos tempos, era entáo um simples archi- 
ducado , um feudo immediato do imperador. A Prussia , o 
patrimonio de uma ordem reliigosa e militar, a cavallaria teu- 
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tónica. A Polonia» a Hungría, a Bohemia, reinos pequeños seto 
influencia política nos negocios europeos. Os reinos scandíoa- 
vos viviam quasi separadas da commanicagáo europea, a quo 
os trouxeram depois as aventorosas expodigóes dos Gustavos 
Adolphos, o dos liarlos XII de Suecia. Na Italia, parcellada 
n'ama infínidade de peqaenissimos estados, só bavía de po- 
deroso o reino de Ñapóles, o os estados pontifícios ; o resto, 
agregado ponco consistente de repúblicas frouzas e de princi- 
pados insignificantes, nao podia distrair-se das lucias intestinas o 
dos odios de familia para Tir influir nos destinos da república 
europea. 

Nao havia entáo grandes potencias na Europa, e Porta- 
gal, cá no sea recanto do occidente, repellia a tutelladoses- 
tranhos, e levava a gaerra com a victoria para longe das 
soas fronteiras marítimas. Por isso a nagáo, o povo se insur- 
gía contra D. Joáo I de Castella, e prostrou em muilos recon- 
tros o balalhas o orgulho e a ambigáo dos castelhanos. Em 
1580 os ánimos se insnrgiram, easarmasseempunharam n*um 
exfor^ heroico contra a dominagáo de Filippe II. N*aquelle tem- 
po a oniáo significavaa conquista. Unir -se á primeira, ámais 
extensa, á mais poderosa monarchia do mundo, era trocar o 
brazao glorioso das quinas pelo escudete obscuro de urna pro- 
vincia sabjugada. Portugal passava a figurar na chancellaría 
de Madrid a par dos Paizes-Baixos, ao lado da Catalunha ; e 
nm reino que encbéra o mundo com a fama das suas glorio- 
sas acg5es ia samir-se no despotismo sombrío do herdeiro de 
Carlos V. 1640 foiumareivindicaQáode 1580. Os quarenta con- 
jurados r^digiram a sessenta annos de distancia o codícillo na- 
cional ao testamento impolítico do cardeal-rei, e os canhóes de 
Montes-Claros responderam ao repto que ao brío da nagao lan- 
era na batalha de Alcántara o implacavel duque d'Alva. O 
paiz levantou-se, e desfez a falsa uniáo ibérica para recon- 
quistar a independencia com a liberdade. 

Hoje o caso é outro. Se a fusáo devesse Irazer o despo- 
tismo, nos seriamos os primeiros a aconselhar a guerra á Iles- 
panha no momento em que ella nos propozesse a paz hypo- 
críta da conquista. Mas ninguem falla boje de conquista : ó 
impossivel. A fusáo deve assegurar a liberdade e o progres- 
so dos dois povos, e nao tyrannisar a Portugal para engran- 
decer a Hispanha. 

Mas d*esta desuniáo, d*este isolamento fatal em que vivo- 
mos, os dois povos peninsulares, á fusáo das duas naciona- 
lidades Tai uma graáagáo immensa, que pederíamos vencer 
com o tempo. com o esfor^ indefesso e constante. 

As ligagóes de parentesco, a aíSoidade de lingua. a iden- 
tidade quasi de Índole, as relagóes de visinhanga devem indicar- 
nos como uma allianga natural a convivencia e o trato intimo 
com a Hespanha. E todavía d^sconhecemo-nos mutuamente. Já 
houve epocha em que, apesar dos odios mutuos, nos rendía- 
mos reciprocamente os eomprimentos de visinhos. A nossa 
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litteratura chegou algum trnnpo á ser qn^sí cooimam. No^ 
proprios tenopos em que o Iprrivel nome de Ca<Jtrlla era como 
Um symbolo de odios nacinaes, quando o canháo troara na^ 
fronféiras, para ganhar a independencia a Portugal, enláo n 
linguagem castelhana era.a lingua da corte e das gentes ele-» 
gantes, o os nossos liltoratos e poelasescreviam em prosa e poe-* 
sía 1^0 idioma sonoro de Cervantes. Hoje, que fazemos de Fran-* 
{a nina iraporlagáo coJossal de frivolidades litlerarias. ignora- 
mos quasi os talentos quoflorejam por essas térras de Uespa-* 
nba. Porqne nao comegaremos atando as nossas relagdes iutel- 
lectaaes? Porque nao diffandiajos pelas letras o espirito ibe-* 
rico ? Porquu razáo somos táo fácilmente francezes pela moda 
6 pela lílteratura, e recnamos de horror á idea de abragár maiil 
eordialmente urna nay&o él qüem nos liga ama estreita afiini-* 
dade? 

Uepois das interesses é das ligagóes intelleotaaes, a9 re-' 
lagSes mercantis se segaem naturalmente. Porque ndocbcga- 
remos a abolir as fronteiras que nos separam de Hespanha ? Por« 
que ndo imitaremos o etemplo das poienciaSí do Zollio^Hnt 
e nió fundaremos^ urna uniáo aduanéita que ao menos faQt 
dos deis paizes um nnico paiz commercial sem alterar aes^ 
aencia politica das duas monarcfaias ? Portfue nao levaremos 
tac longe quanto é possivel á idóa de Zolívetein, adoptando 
para toda a Península urna só moeda. um só sysiema mé- 
trico, urna só legislagáo commercial, assim como urna tariféi 
on pauta commtim? Comecemos por acabar essa batalba per- 
petua» ferida ñas raías entre o fisco e o contrabando, adune- 
mos n'um só interesse os interesses commerciaes dos doís po- 
vos, adoptemos urna moeda commam, urna medida Ibérica, 
e com a lingua quasi única dos dois povos tetemos salvado 
urna das barreiras que nos separam da Hespanha. 

Convencidos da neeessidade de dififundir entre nos as ideas 
da fusgo, ou pelo menos da allianga ibérica, com summo prazer 
fizemos traduzir a Tberu, memoria cojas doutrmas nos pa« 
recom mui s^n«atas, e cujo pensaitieAto encerra» no nosso 
entender, ú üúico porvir feliz que resta áos habiUuitoa 09 
Portugal. 



Digitized by 



Google 



IITBOaO&llO. 



Betfatiltf áh liliiloriA da Penln^ttla cIi^poU 
da conqHlfttii do« Aral»e«. 



?. 



'amos tractar do futuro da Peninsola. Rogamos por con- 
segainte ao leitor qae antes de enlrar na materia lance um 
rápido golpe de vista sobre o seu passado. A guerra com os 
sarracenos, darante aqual nasceu O' actual reino de Portugal» 
nos servirá de ponto de partida. 

Alguns montanhezes que se refugiaram ñas serranías das 
Asturias, capitaneados especialmente por Pelaio, comegaram 
a bostihsar os sarracenos, pouco depois de ha verem estes con- 
quistado a Península. 

D*entáo data a origem dos pequeños reinos de Oviedo e 
de Leáo. 

OVIEDO. LeÁO. 



Depois aquellos dois reinos se reunem em um s6. 
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750 D. AíTonso I conquistou muitas povoaQoes árabes desde a 

Océano occidental até aos Pyreneos de Aragáo» e desde o mar 
Cantabrio até ao que se chama térra de Campos de Casleüa. 

755 A Navarra, governada por condes sob a dependencia do 

reí de £e¿o, se torna independente, nomeando por isso reí 
a García Ximenes. 

Leáo. Navarra. 



7C1 Sublcvam-se e sáo vencidos os gallegos^ 

7C2 Forma-se o condado de Barcelona. 

Leáo. Navarra. Barcelona^ 



775 Elrei D. Silo tem de sujeitar uma rebelliáo dos gallegos, 

aos quaes vence n'uma sanguinolenta hatalba. 

783 D. Fruela, reí de Leáo, é despojado do sea throno pot 

Mauregato, e lefugia-se na Biscaya. 

Leáo. Biscata. Navarra. Barcelona. 



791 Tem a ser reí de Leáo D. Aflbnso, filho de D. Frcdtf^ 

L£Áo« Navarra. Barcelona. 



863 O conde de Galliza se subleva contra o sea reí, eoet-^ 

pulsa das Asturias, obrigando-o a refugiar-sé em Castella. 

Galliza (com as Asturias). Castella. Navarra. Barcelona. 



Depois de algum tempo (orna o paiz todo a sea potier. 
Leáo. navarra. Barcelona. , 
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Contra eirot D. AfTonso se rovoUa scü filho primogénito 
I), (iarcía, que o obriga a abdicar, ficando D. Garcia reí do 
Leáo e Casiella. sea segundo ülho roí de Oviedo, e o tercei* 
ro reí de Galliza. ^ 

Leáo. Oviedo. Gallina. Navarra. Barcelona. 



914 Horrendo sem saccessáo elreí de Leáo, pertence acoroa 

ao rei de Oviedo, fícando assim reunidos estes dois paizes^ 

Leáo. Gallua. Navarra. Barcelona. 



924 £lrei de Galliza succede ao rei d*Oviedo, e assim esta 

provincia se acha unida de novo a Leáo, Oviedo e Castella. 

Leáo. Navarra. Barcelona. 



930 A Castella sé subleva contra Leao e Oviede, declaráis- 

do-so indopendente, porém logo torna, a submetter-se. 

950 Torna mais tarde a sable var-se, mas o exitoéomesmo. 

954 Segué o seu exemplo a Galliza, e soiTre a mesma sorte. 

965 A Castella faz-se independente, e tem guerras com o rei^ 

no de Leáo e com o de Navarra. 

Leáo. Castella. Navarra. Barcelona. 



9^7 Sublevarse a Galliza. e é subjogada. 

981 A Galliza separa-se de Leáo. 

Leáo. Castella. Navarra. Galliza. Barcelona. 



982 Torna logo a reunir-se a Leáo por morte de D. Ramiro. 

Leáo. Castella. Navarra. Barcelona. 



1010 Os moiros, apoiados pelos condes de Barcelona e de Ur- 

gel, fazem a guerra a Castella, e sao vencido^. 
1029 Sancho II, *rei de Navarra, casa com a filha do rei de 
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Castella» e quando esta Iho ^uccadA, se renntin ambas as 
coreas. 

Leáo. Castella. Baucelona. 



1032 O rei de Leao casa sua filha com o filho soj^undodorei 
de Navarra e C&stclla, declarando-a ao mesmo lempo herdeí- 
ra do Ihrono de Leáo. 

1035 Morrcndo D. Sancho If deixa a se^ fiiho Gareia a Na- 
▼anra, a Fernando a Casteüa, a D. Gonzalo Sebrarve a Rt^ 
bagorza, com os castellos de Sobrarve eS. Ht^meierio. e a Ka- 
D.iro o qu¿ po88Uia- ora Aragáo, faMado*lbaa aasioi presan- 
te da discordia e da guerra. 

LeÁÓ. CaSTEI^LA. SoBRAKVE. NaTARBA. ArACAO. BAaCELOlf a. 



1037 D. Ramiro, roí de Aragáo, move guerra a sen irmáo D. 
Gareia, rei de Navarra. Esto apodcrá-so de seus estados, mas 
logo oi recobra. 

1038 Tiveram urna guerra Leáo e Castella, ajudada pela Navarra, 
•e defdo esta epoeha cómega a existir o reino de Castalia. 

Castella. Nayamiá. Sobraeve. Araoao. Baecblona. 



Ganham-se muitos territorios aos sarracenos em varios 
pontos. . 
1041 Por morte de D. Gongalo herda seus estados o rei da 

Aragáo. 

Castella. Navaei^a. Araj&ao. BARCEiiOifA. 



1065 Morre el-rei D. Fernando de Castella, deixa a .Vin fi- 
lho primogénito o reino de Castella, ao segundo o de Leáo, 
ao terceiro o de Gal liza, a sua filha Urraca, rainha de Za- 
. nuura, e a Ehtra.de Toro. 

Castuxa. íkáo. Gmuaza* SAmoRA. Tqm.« Navarra. 
^Aragáü. Barcelona. 



O rei de Arafjioi tave urna guerra com Castella. 
1072b A teletida fiM^aidiTisao foi a c^osak de nnuiíeroiw guer^ 



Digitized by 



Google 



-5 — 

ras entre os Ailos írMds e reinos, o que pai*a ié nsírrár exi- 
giría muita» paginas. Durante estas conteñdas aeonteceu o 
célebre sitio de Zamora, que deu origem áquelle rifáo po- 
pular — « Zamora nao se ganhou n'uma hora. » Por fim vie- 
ram todos os reinos a fioar em pode^ dé D. Affonsó VI, o 
qual eonquistou tambem multas térras aos moires." 

Gastella. Navabju. Aragao. Barceéoi^L. 



1076 ^ Foi assassinado por seu irmao o rei de Navarra D. San- 
cho III, e os reis de Aragáo e Gastella iñrádem áeuá esta- 
dos, e os dividein entre si, ficando o primeiró éom a H«- 
Tarra, e ó segundo com a Rioja e a Biscaya. 

Gastella. AragIo. Barcelosta. 



1077 Morre o conde da Barcelona dcixando este condado é 
o do Urgcl ao filho menor. 

Gastella. Aragáo. BargAona. Urgel. 



1082 O conde de Vrgf>l assassina setí irmao pfara tirar-lht o 

Ihrono ; porém, em vez de o gosar, perde ó seu. 

Gastella. Aragáo. Barcelona. 



« A Galliza, inchiindo dcbaixo d'esta dcnominagao a ex- 
« tensa provincia portugalense, a que naturalmente se deviá 
« considerar como encorporado o territorio novamente adqui- 
« rido no Al-Gharb musu Imano, forma va já um vasto esta- 
« do, remoto do centro da monarchia leonesa. Os condes qué' 
« dominavam os districlos em que esse largo trato de térra 
« se dividía, ficavam assaz afastados da acgáo immediata dó 
« rei, p eram assaz poderosos para que nao fosse fácil pos-' 
« suirom-se das ideas de independencia e revolta communs 
« n'aqiiollc tempo, tanto entre os sarracenos, como entre os 
« christáos. Affonso VI poude evitar esse risco, convertendo' 
« toda a Galliza, na mais extensa significagáo d'esta palavra, 
« em um grande sonhorio, cujo governo entregou a tím mem- 
« bro da sua familia, ao qual dera o governo de Goimbra í 
« Santarem logo depois da conquista d'esta, removendo pa- 
« ra odistriélo de Arouca Martim Moniz, e sujeitandó aono-^ 
^ vo conde o govcraadop de Sanfarem, Soeiro Mendes. , 
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^ « O fmncipe, a quem Aflbn.so deu o regimentó d*esta ím* 
« portante parte da nionarchia, era um estrangeiro, mas os- 
« trangeiro illustro por sangue, aue viera naluralisar-se na 
« Hespanha, arriscando a vida pelo christianisino o pela mo- 
« narchia leonesa, na terrivel lucia que dura va havia secu- 
te los sobre o solo ensanguentado da Península. Ilaymond, ou 
ií( jReimondo ou Raimondo, filho de Guilherme conde de Bor- 
a gonha, tinha vindo á iiespanha tempos antes ; por ventura 

* nos fins 'de 1079 ou principios de 1080 em conipanhia da 
«rainha Constanza, sua tia, segunda mulher de AlTonso VI, 
« ou no anno de 1086, em que, segundo o testemunlio da 
« chronica lusitana ou dos godos, inuitos francos paissaram 
«os Pyreneos para abalalha de Zailahá, ou finalmente, ai|i- 
« da depois como outros prclendcm. O rei de Leáo desjio- 
« sou a única filha legitima que tinha. Urraca, havida da 

* rainha Constanza, com o conde borgonhez, posto que ella 
« apenas saisse da infancia, e encarregou-o do governo de 
« toda a parte occidental da monarcbia, e da defensáo da- 
« quellas fronteiras. A infanta, cuja idade nestaepocha (1094) 
« nao podia exceder a 13 ou 14 annos, foi entregue a Rai- 
« mundo, mas, segundo parece, debaixo da tutella o guarda 
« do presbytero Pedro, mestro ou aio da joven princeza. 

« Além de Raimundo, outro nobre cavalleiro francez pas- 
« sára por aquella epocha á iiespanha. Era este II($nrique, 

* seu primo. , . . , que provavelmente veio com Raimundo. . . . 
« Buscavam, por ventura, fortuna na Península, onde, no 
« meio descontinuas guerras c conquistas, se ofTerecia ampio 
« theatro para a aipbi^^ao ou para o desejo de adquirir glo- 
« ría. Do mesmo modo que as acgóes de seu primo, as de 
« Ilenrique, nos primeiros tempes em que residió á quem 
4( dos Pyreneos, jazem sepultadas em profundas trevas. . . . 
« E' certo, porém, que no principio de 1095 Ilenrique esta- 
« va casado com Thereza, filha bastarda de AíTonso VI, que 
« aquello príncipe houvera de uma nobre dama chamada Xi- 
« mena Nunes de Munhones. A osc^ice^.a de memorias o do- 
« cumentos divulgados sobre a historia do nosso paiz na ul- 
« tima decada do secuto XI apenas consente uma luz frou- 
« xa e duvidosa, que mal deíxa descobrir o fio que prende 
« os succcssos d'aquella epocha. O que parece resultar da 
« compara^áo atienta dos diversos monumentos que nos res- 
« tam, é que Henrique comegou^a governar o terrilorio por- 
« tugalense aínda talvez nos lins de 1094, ou principio ,de 
«1095, e com certeza pelo monos os districtos de Braga nos 

^«primeiros mezes d'este ultimo anno, como conde dependen- 
« te de seu primo. Por mais curto que supponhamos este pe- 
« riodo de sujei^ño, por mais raros que sejam os vestigios 
« d'ella, sao positivos. Todavia em breve a porgan dos do- 
« minios de Raimundo, desde as margens do Minho ao Te- 
« jo, foí desmembrada definitivamente da Galliza para cons- 
ol ruir um vasto districto indcpendente d*elle para Hefnrique 



Digitized by 



Google 



«7- 

« Os successos militares occorridos na primarera de 1095 
« inoveram talvez AÍTonso VI a eslabel^cer esta divisáo, sem 
4< a qual era diíDcultoso fazer a guerra na fronteira com ener- 
ve gia, estando o centro do governo da provincia occidental 
« a mais de tOO leguas das raias musulmanas, muito além 
« do rio Minho. Enláo, segundo todas as probabilidades, se 
« urdiu um trama occulto debaixo da direc^áo do abbade de 

* Cluiii para annullar, depois da morte do monarcha, a pre- 
« tendida successáo do infante Sancho. Pelos fms' de 1106 ou 
« principios de 1107 um tratado secreto se jurava entre Rai- 
« mundo e Ilenrique ñas máos de Dalmacio Genez, emissa- 
« rio de Hugo, que dictara as condi(;6es d*esse pacto. Eram 
« estas que os dois condes lealmente respeitariam e defen- 
« defiam a vida e liberdade um de outro : que Ilenrique, 
« depois da morte do sogro, sustentaria fielmente o dommio 
« de Raimundo, como seu único senhor, sobre todos os os- 
« tados do mesmo rei, contra quem qüer que fosse, corren- 
« do prompto a ajuda-lq a adquiri-los : que no caso de Ihe 
« cairem primeiramcnte ñas máos os thesouros de Toledo, * 
« ficaria com um ter^o, e ceder-lhe-hia dois : que Raimun- 
« do, pela sua parte, dei>ois de fallecer o rei, daría a Hen- 
« rique Toledo com , o seu districto, sob condi^ao que, por 
« csse territorio, que assim Ihe concedía, ficasse suieito a el- 
« le Raimundo, e o tivesse como dependente d*elle, e que, 

* depois de o receber, Ihe entregasse todas as térras de Leáo 
« e de Castella : que se alguem Ihes quizesse resistir, ou fa- 
4< zer-lhes injuria, que fizessem ambos guerra, ou a come-^ 
« Casse logo qualquer d'elles, até que o territorio fosse en- 
« tregüe a um ou a outro, e Raimundo désse a Henrique o 

* que Ihe prometiera : que se Raimundo obtivesse primeira- 
4n me;ite o thesouro de Toledo, guardaría para si duas par- 
4( tes, dando ,a outra a Ilenrique. Tal era a substancia do 
««tratado. Parece, porém, que o conde de Portugal receiava 
a Ihcs fosse deinasiado diíTicultoso assenhorear^m-se da noVo 
«capital da monarchia, ou que esta tornasse a cair em po- 
« der dos sarracenos ; porque se acrescentou ao pacto um 
« como artigo addicional, em que Raimundo afllangava ñas 
« máos do enviado de Cluni, que no caso de nao poder dar 
« Toledo a seu primo, Ihe daría a Galliza, nao faltando elle 
« em ajuda-lo a apoderar-se de Leáo e Castella, effectuan- 

^« do-se a nova condigáo logo que Raimundo estivesse paci- 
« (ico senhor de tudo, e entregando-lhe Henrique as ierras 
« de Leáo e Castella, que estívessem ém seu poder, tanto 
« qife fosse mettido de posse da Galliza. 

« Ou o degredo sobre o pacto dos dois* condes nao foi 
« perfeitamente guardado, ou por algum acto externo elles 
« deram indicios dos seus designios pouco ajustados pelos de 
« AÍTonso VI. A accusagáo de se ha ver mostrado algum tan- 
« to rebelde ao sogro pesa sobre a memoria de Henrique, e 
« Raimundo dccaiu por esse tempo da gra^a do rei, ainda 
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« qpo na oceasiio da sua mortci p^r^ce quo Affontfo e$JlaT4i 
« congrayaáo com elle. Amorte, comeíTeito, salteando ocoii-* 
K de de Galljza no outono de 1107, inútilisou a alljanga dos 
^ dois primos, e destruiu as osperaní^pis qpe Henrique coú- 
^ cebdra de obter o dominio de Toledo. 

« Nao abandonou, todavia, o conde ^s suas ideias d^ 
,« engrandecimento e independencia ; os suecesaos posteriores^ 
« no-lo revelam. 

/ «A enfermidade que conduziu AfTonso VI h 9epuUiira 

« foi ionga, e aggravada nos últimos ipezes pela desgranada 
i^ sorte de seu íillio. Henrique hayia concebido, como o pac^ 
« to ieito com Raimundo e os successos posteriortí^s o pro-* 
«( vao^, a atrevida ideia de ficar senhor, por morte do mo^ 
« uarcha, de urna parte dos seus estadqs. Fallecendo o con^ 
.« de de Galliza, a sua ambi^ao, longe de ettfrja(]uecer, pu-> 
« nha talvez ainda raais longe a mira. Piucos días autos d» 
« expfrar o monarcha, Henrique foi persegui-lo no seu leita 
« de morte. Ignora-se até ondo chegavfim as pretengdes da 
« conde ; mas sabe-se que elle saíra de Toledo furioso con- 
« tra o sogrQ muribundo. Antes demorr«f, Aüonso declarou 
«única herdeira da coróa sua ñlha Urraca, etal foi por ¿er- 
ecto a causa da colera de Henrique e do audaz projecto que 
« de^de entáo formou de se apossar, nao de urna parte, ma& 
<< de toda a monarchia 4e Leáo e Cjvstella. » (*) 

1109 p. Urraca que, por morte de seu pae AiTonso VI, ficou 
rainha 4^ Leáo e Castqlla, tinha um fílho de D. Raimundo, 
conde 4e Qalli^a, chamado AlTonso Haimundes. D. Henrique, 
cande de Portugal, promoveu guerras com D. Urraca, emor-.# 
}Q^ em 1|H» depyois de liaYer feito conquistas sobre ossar- 
rac^^os. Sua viuva p. Tareja era ainda mais ambicio- , 
a^ ^0 qm elle» e í^vistentqu muitas guerras com sua irmá D. 
l}yr?ica. tinha P. Tarejfi um filho, chamado D. AJTonso Uen- 
liqqes, quasi dainesms^ idade de seu prii^o AiTonso Raimun-f 
§^^. Áinbos, apenas foram adolescentes, desthrqnaram a suag 
máes, e ^ apoderaram 4o mando, ui|i ei^ CasteUa o Lciáo, 
9 9utía en|i Portugal. ^ 

Pp^TVQAL. Castella. -Í^ráqío. Baeci:loi<a. 



' AiTonso continuóla a obra en^ q^o ^u pae se e43iponh¿-n 
ra de fazer Portugal iudependei^te. Foi principe de copAci-i 
dadc e guerreiro ; e gjudado píelo3 cruzadas, que indo do nois 
le da Europa para a Palostiuí^, toce^yam ás vezcs, e se de- 
tinham em Portugal, fez mullas conquistas sobro os árabes. 
Nao só desthronou a sua máe, seiiao qije^ a leve largosi ain 

o Ozilá o Uvesae coBseguido. 
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ilos présá, é so Ifae itía ft liberdade A ifli$tfi&ci«É repetidas do 
4( papa. 

« O repouso de tao tongas guerras era, em todo o easo^ 
«lima coiiTenieHCÍfl|, e no deeur so d*es¿a aarrativa temos vis^ 
« to que Aífonso I nao costumaTa ser demasiado eserupulo-- 
« so em sacrificar a generosidade de cavalleiro, e ainda a (á 
« poütiea, ás. conveniencias pttblieas. O modo com^ qtnsi s^n- 
« pre se houve, para assegurar a independencia e alargar os 
m limites de Portugal, faz mais honra ao exforgo e destreza, 
« do que o seu afierro ás ideas pundonorosas, de que Fer- 
« nanao U Uie dera uRimaiAeiite dois graades exem^^Ios. So 
« porém, a historia imparcial e severa tem de ver sombrad 
« no carácter de Affonso I como homeni, para ser justada^ 
« ve \angar na balanza, em seu favor, as diíllculdades que o 
« cercavam para poder \eg&r é geragáo seguinte uma exis- 
te tencía politicá ben; cimentada, urna nacionalidades digamos 
« assim, assaz compacta para resistir ás procellas que agi- 
« tavam a Peninsula. 

Fot assifld que um aVeBtui;eiro francez, nobre de nnsci- 
mentó, — e a quem bem se pudera applicar os epithctos de am- 
bicioso, ingrato e traidor, — e sua esposa, urna filha natural 
do rci de CasteUa, nao monos anUMciosa e capaz de susten- 
tar guerras contra sua irmá iegitiina, coíilho de ambos, ho- 
mem pouco escruf'uloso e cavalLeirn, langaram (para servir- 
me da expressáo do insigne historiador portuguez, de quem 
eopiéi os trechos quéprecedem) os grandes eimemos dana^ 
cionalUtade porttc^uesra. 
1109 Morto o rei de Castella D. AflVmso, o rci deAragao do- 

clara a guerra aquella uagao com o üni de a conquistar ; a 
raiiiJ^ia viuva casa-^e com elle, e assim ficam reunidos osdoi» 
estados. 

PoKTUGAii. ARAGÁO. BARCELONA^ 



1126* Duraporém pouco eslauniáo. Tlonvo guerras intestinas, 
c Leáo eGaUiza sublevara-se, acclainaudo reí aAlTonso, ain- 
da nK'niuo, fícando este por lim senhor de Castella, Leao ^ 
Galüza. 

PoHTUGüdi. Castella. Aragío. Barcelona. 



1134 Morrendo o reí D. Affonso de Arníí«io seni tílhos. sepa- 

ra-se a Navarra, nomeando umrei, ooulro oAra^ai). A Cas- 
tella faz a guerra a ambos, pretendendo o seu iiiunarcha que 
totlos estes estados Hie pertenciam por sucoessao. Faz-se co- 
roar com o titulo de imperador. 



Digitized by 



Google 



-10^ 

^135 • Logo o Arag&o e Castilla se juntam para fazer a guer* 
ra á Navarra ; porém o que rcsuliou de tudo isto foi que 11* 
caram divididos o Aragáo, a Navarra e Castella ; e o reí 
d*esta nomeia por 8cns herdeiros a seus dois íllhos, deixan* 
do a um a Castella, e a outro Leáo. 

PORTUOAL. Ca8TEI«LA, AiUGÁO. NaYARRA. BARCEtOlfA, 



1137 o conde D. Ramón de Barcelona casa-^e com afílhaher- 
deira do reí de Aragáo, e fícam assim reunidos estes dois 
estados. 

Portugal. Castella. Navarra. Aragáo. 



1157 Morre D. Aflonso reí de Castella, deixando esta a seu 
filho D. Sancho, e Leáo a D. Fernando. 

Portugal. Castella. Leáo. Navarra. Aragáo. 



1158 O Aragáo faz a guerra á Navarra. Castella devia ojudar 
o Aragáo; mas occorrem circunstancias que a impedem de 
o fazer. 

1159 Morro o roi do Castella, doixando por hcrdeiro ascufi- 
iho de quatro annos dcidado. O rei de Leáo a invade 6 con* 
quista. 

Castella. Navarra. Portugal. Aragáo. 



1165 A Navarra o o Aragáo fazem a guerra á Castella. 

1170 O prinri|>e de Castoíla, entáo do quinz(» annos de idade 

npodora-se de sous estados, que Ihe trazia usurpados o rei 

de Leáo. 

Castella. Navarra. Leáo. Portugal. Aragáo. 



1173 A Navarra ataca o Aragáo, em qnanlo souroi ostavaem 
guerra cotu os jnouros, do que resulta uina luota (»ntre os 
dois oslados. 

Í179 Arapráo o Caslolla fazom a guerra á Navarra, o tiram- 
Ihe muilas torras, e dcpois Loáo. 



Digitized by 



Google 



-Il- 
uso HoQTe oma gnerra entre Leao e Castella, que concluiu 
por motivo de Portugal atacar Leáo. Seu reí íica prisionei^ 
ro pelo rei de Leáo ; porém este depois Ihe restitue a liber- 
dade. 
1180 Aflónso I de Portugal, depois de ter feito presentes ao 

papa, eoflérecido um tributo annual, pormeio da qual cons- 
tituía seu reino tributario da corte de Roma (oxiue faz suc- 
cessivamente passar 'Portugal por nao poucos desgostos o ex- 
communhdes), obtem de Alexandre III o titulo deret úbPoT" 
' iugal para si e seus successores. 
1191 A Castella tem guerra com a Navarra. 

Leáo, Aragáo, Portugal e Navarra fazem urna liga con- 
tra a Castell<|. ^ 
1198 O Aragáo e a Castella invadem Leáo, e depois a Navarra, 
1207 Tornam a fazer-lhes a guerra, e tiram-lhe muitas térras. 
1212 Os reis de Leáo, Castella, Navarra, e Aragáo, colli^a- 
dos, ganham aos mouros a famosa batalha das Navas de To- 
losa. 
1217 Houve urna guerra entre Castella eLeáo, sendo o reí do 

Leáo pao do de Castella. 
1230 Por morte doprímeiro fícam asduascoroas reunidas em 

Fernando FII. 

Portugal. Castella. Navarra. Aragáo. 



1230 O rei de Aragáo toma Malhorca. D. Sancho, o reiralilo, 

rei de Navarra, te ve que sustentar urna guerra contra os ara- 
gonezcs e castelhanos, em que perde quasi todos os seus es- 
tados ; e maís tarde os torna a recuperar. Nomeia por seu 
herdeiro o rei de Aragáo. 

1234 O rei de Aragáo toma o resto das ilhas Baleares. 

1236 Conquista-se Cordova aos mouros. 

1276 D. Joáo de Aragáo divide seus estados entre dois filhos 

deixando ao maior Aragáo, Catalunha e Valencia ; e ao se- 
gundo as ilhas Baleares, e os estados que possuia para além 
dos Py reneos. 

Portugal. Castella. Navarra. Aragáo. ^^alhorca. 



1281 Os reis de Aragáo e de Castella fazem um tratado se- 

creto para conquistar a Navarra, e dividi-la entre si. 

1285 Ilouve urna guerra entro Aragáo c Malhorca. 

1296 ('olligam-se contra Castella, Portugal, Aragáo e os mou- 

ros do Granada ; e dáo-se varias acgoes. 

1335 , Houve urna, cruenta guerra entre a Castella o a Na- 
varra. 
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1336 A Navarra a o Aragao, coUigadós, faeaoi tú$m á Cas- 
talia. .^ 

1337 Hiuuva guerra entra Portugal a Castalia. 

1338 Conqiiista-se Valonea aos rnouros. 

1344 D. Pedro de Aragáo conquista omno dü Malhorea» qua 

aeu cuuhado poasuta. 

Portugal. Casxella. Na varea. AnAGla. 



1348 E' conquistada Sevilha aos monro». 

1349 Segirom a mesina aorta as ilbas Canarias. 

1357 Ilouva urna longa e sangrenta guerra entra a Castalia a 

• Aragao. 

O rei de Portugal, 1). Fernando, fíca legitimo successor 
do tkrono de Castella e Leáo ; e une-se com o Aragáo e os 
niouros do Granada para tirar aquelles reinos a I>. lienrique, 
quo Ih'os tinha usurpado ; porcm desbragadamente nada pou- 
da lograr; e tcve que renunciar* o titulo que já tiulra toma- 
do e usado de rci de Portugal e Castella. 

1373 . Os inglozes querem invadir a Castella, o o rei de Por- 
tugal Ihes abre passagem e Ihos dá auxilioi O que protlut 
urna guerra entro a Castella e Portugal, aqual acaba porum 
ajusto de casamento. EIrei D. Joáo de Castella casa com D. 
Beatriz, fiiha de olrei de Portugal, e se estipula « que mor- 
« rendo o rei de Portugal sem üllio varáo, bordaría o reino 
« sua íilha primogénita D. Beatriz, permittindo-se aseu mr- 
« rido, o rei de Castella, o intitular-se rei de Portugal ; re- 
« servando porém o governo do estado á rainha viuva I>. 
m Leonor, durante a sua vida, ou até que D. Beatriz e seu 
« marido tivessem fíllio ou filha de quatorze anuoa, em queyon 
« recaliiria n'este caso o governo e o titulo de rei/ de Por- 
« tugal, que seus paos deixariam entio de usar. » 

Morre o rei de Portugal, e fica herdeira D. Beatriz ; mas 
os portuguezes, oppostos á reuniáo com Castella, acclamam 
rei ao mostré de Aviz, írmáo natural do defuncto rei. Entra 
D. Joáo Qm Portugal para sustentar os direilos de sua w\Kh- 

1385 sa, e durante esta guerra soiTre o completo e famoso desba- 
rate de Aljubarrota. 

. Os navarros e aragonezes batenv-se na Grecia, dis^tan- 
do o principado de Alhenas e de Neopalria. 

1458 Morre o rei do Aragáo, e deixa por seu snccessoír aseu 

irmáo D. Joáo, rei que era da Navarra. 

PORTUGAt. CA9TELLA. AraOAO. 



Sul>leva-se aCalalunha; dcclara-sc ao principio in(Vopon- 
dente ; depois entrega-se i Castilla; d'alii a pouco acvlaiíMi 
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mu reí o oondesiavel de PorUigal, n d^tsamparada de ambos 
1473 0$ paizes, «ntrega-3«} á Franya. !\o íiin, poréiu, It^ui dti «e 
reuder. 

Casanse o rei de Portugal com D. Joanua, bcrdeira do 
throno de Castclla, e entra n'oste reino para tomar po8$e^ 
d'elle, appellidando-se rei de Castella. De[>ois de nniitos com- 
1475 bates, prevalece p partido de D. Isabel, casada coni D. Fer- 
nando, filho de D. Joáo U de Aragáo. 
1479 D. Leonor fica por heran^'a rainha de Navarra, qu9 asr* 

sim fíca separada de Aragáo. 

Portugal. Casteua. Aragío. Navak&a. 



1479 Por morte de D. Joáo II horda o throno de Aragáo o 

Erincípe D. Fernando, seu fílho, que se achava casado com 
K Isabel, proprietaria do reino de Castella. « Reunidas por 
« este meio as duas coreas em táo habéis inonarchas, se vi- 
« ram dentro em pouco na situagáo a inais florescente. A per- 
« feita harmonía que com o maior cuidado procuravam guar- 
« dar constantemente ambos os esposos produziu aquella in- 
« tima e indissoluvel uniáo que subsistiu em quanto viveram 
« e contríbuiu notave]mente a tornar uniforme ó systema de 
« admínistra^áo. Tudo era commum entre ambos, excepto os 
« direitos respectivos aos estados que cada um possma em 
' « propriedade. Estes os separaram de mutuo accordo para 
« apartar de seus vassallos toda a suspeita, ou iiitelligencia 
* (}ue podesse oecasionar o temor de que se perdesse a sua 
« monarchia, confundindo-se urna com aoutra (!!}. Cadauní 
« governava seus poros, como melhor Ihe parecía, iiniilan- 
« do-se um t ajudar ooutro com soecorros ouconselhos; «, 
« 3uppo8ta esta separa^áo, ainda que as ordens, assim para 
« os projectos, como paira a execupáo, se expedirán) sempro 
' « em nome de ambos, tudo se dirigia com o maior acertó e 
« felicidade. » 

1492 Gonquista-se Granada, ultimo ponto oecupado pelos mou- 
ros na Peuidsula. 

Por morte da rainha Isabel Cea seu marido D. Fernan- 

1504 do administrador do reino de Castella ; e como ellu era rei 
de Aragáo, reunem-se assim os dois paizes. 

Portugal. Castella. Navarra. 



Herda o throíJo de Navarra D. Catharina, que easou com 
nm conde francez. Da passagem ás tropas do reino de Frau- 
da, que cstava em guerra com o rei de Castella, 1). Fer- 
nando o Catholico. Nao {>óde este cousoguii* separar a Na- 
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varra da allían^a franceza, e tolher-o passo aos ihimigos até 
ao in teríor de Hespanha pelos Pyreneos. Os soberanos de Na- 
varr ^ estavam excommun gados pelo Papa ; e scu roiiio dfk^- 
1512 recibió ao primeiro que o conquistasse. Fernando o Catholi* 
co marcha contra elle, e o occupa em, menos de urna se- 
mana. 

Portugal. Hespanha. 



Pica herdeiro dos reís catholicos, Fernando e Isabel, seu 
neto D. Carlos de Austria. Este traz para a Hespanha seu 
aio, que era um flamengo, e dá altos empregos a varios es- 
trangeiros ; cousa que a todos desgosta muito. Reúne cortes 
em Castella, e n'ellas pede um subsidio em dinheiro aue ne- 
cessitava para ir coroar-se em Aquisgran, por ter sidoelei- 
to imperador de Allemanha. As corteas lh*o concedem, ainda 
que com diíHculdade, insistindo i>orém « em que a ninguem 
K)sse permittido, sob pena de morte, levar do reino nume- 
rario algum ; que os empregos e dignidades se conferissem 
* únicamente a nacionaes, tirando-se aos estrangeiros as que 
tinli^m usurpado ; » e accrescentarem que « pois a esquadra 
estava prompta a fazer-se de vela, proourasse S. M. voltar 
depressa dá sua viagem, sem trazer para o reino pessoas es- 
trangeiras ; que ordenasse sua casa com a economia que ha- 
viam mantido os seus predecessores, cortando pelos gastos 
inuteis e de mero luxo » e por ultimo^ « que fossem hespa- 
nhoes as pessoas a quem em sua ausencia confiasse o go- 
verno da coroa)>. Parte, porém, o imperador, e deixa por 
governador no reino o seu aio, o flamengo. Subleva-áe gran- 
de parte da Castella, sob a direc^áo dos chamados comu- 
neros, e especialmente de Joáo de Padilha, que com mui- 

1525 tos dos seus companheiros morre nocadafalso, depois deha- 
verem sido vencidos pelos realistas. 

Morto I). Henrique, rei de Portugal, tocava a coroa por 
legitimo direito de successáo a D. Filippe U. rei de Hespa- 
panha. Temiam, porém, muito tal acontecimento os portu- 
guezes, pelo odio que tinham aos hospanhoes, e pelo receio 
de verem-se dominados por elles. Apresenlaram-se varios 
pertendentes á coroa ; mas o favorito da plebe era sem con- 
tradic^áo o prior de Grato, D. Antonio, que o infante D. 
Luiz, irmáo del-roi D. Henrique, bou ve de urna indiana, fi- 
Iha de humildes mercadorcs. Os fidalgos e altos funcciona- 
rios pareciam deeidir-sc por D. /Filippe de Castella, e che-/ 
gam a proclama-lo em Castro-Marim rei de Portugal. D. 
Antonio, porem, com o poderoso favor do povo apodera-se 
de Santarem, de Lisboa c de outras cidades prinoipaes. En- 

1582 láo I). Filippe faz entrar cTn Portugal ao duque de Alba com 
um oxercito de h(\spanhoos, italianos e allemáes, que or^avatn 
por uus 17:000 horneas, e manda por mar urna boa esqua- 
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dra.' Como os portugueses se achavam divididos, c o baixo 
povo ignorante era quasi o único que se em|)enhava em con- 
solidar o governo do ¡)rior do. Grato, homem de pouco va- 
lor e talento, posto que ambicioso o intrigante, o duque do 
Alba apoderou-se fácilmente de Portngal. (]omo ó fácil do 
ver, o reino, em vez de ser reunido pacificamente! á IJespa- 
panba, foi antes csnquistado e dominado pelas arm^s. Nao 
l'oi possivel por em Portugal governádores indigonas; por 
nao ser prudente o contar com a sua fídelidade ; c os habi- 
tantes continuaran! sempre a considerar a domina^áo caste- 
Ihana como um jugo tyrannico, que contavam poder um dia 
sacudir. 

Uespanha. 



iwm. 




AHMAS DE HESPANHA 

[Cofñadai d*uma moeda de prata de Filippe 2.^ de 1586«) 

1582 Os francezes, que viam com cíume o engrandecimento 

da Uespanha, o punham todos os seus csfor^os om que Porr 
lugal contra ellsr se revoltasse, dcbilitando-se assim as for- 
jas do poderoso reino de Filippe II, mandaram urna arma- 
da de mais de sessenta velas, em que vinha o prior do Gra- 
to com muitos senhores francezes. O sen intento era apo- 
derarem-se promptamento dos Azores. Mandou 1). Filippe 
sair urna frota de 38 navios, que ancoraran! no Tojo, e diz- 
poz que urna outra, saindo de Andaluzia, fosse rcunir-se 
com a primeira. Esta, commandada pelo marquez de Santa 
Cruz, avistou a franceza, antes de se Ihe reunir a que saía 
de Andaluzia. Apesar d'isso, offereceu-lhe batalha, e derro- 
tou-a completamente. Morreram na refref?a o almirante fran- 
cez, o seu ¡mmediaíto e muitos outros, e ficaram prisionei- 
ros 300, entre elles, 80 fidalgos. E porque o rei de Franca 
negava que por ordem sua bouvcsse ido a Portugal a ar- 
mada franceza, o marquez de Santa Cruz tratou como pira- 
tas os prisioneiros, mandando-os enforcar, apesar dos rogos 
c da indignado das tropas hespanholas. 

Nao se achavam, porém, depois de todos estes succes- 



Digitized by 



Google 



-le- 
jías, submettKlad aínda as ilhas doi Acotes ¿ attctofidade áé 
D. Filtppf!. Havia n*estas ilhas guarnÍQdes de iuglezes é fi'ance- 
• 1583 zesqtlA asmanfcinham por D. Antonio. Tornou outra armada 
franceza anctorisada por seu reí. Marchou ao seu encontró 
o marquez dé Santa Cruz com 60 navios grandes e 35 trans- 
portes. Vencen completamente aos francezes, inglezes e por- 
lugueze«, e snjeilou as ilhas á obediencia de Filippe II. 
• A Inglaterra que, náomertos que a Franca desejava qne 
Portugal se separasse de Hespanha, mandou urna atmada do 
70 navios el4 mil homens commandados pele prior do Gra- 
to, a qual se eonservou ñas costas de Portugal, á espera do 
que o povo, animado peta sua presenta, se sublevasse con- 
tra oi hespanhoes, conforme D, Antonio o havia prometti- 
do. Porém, ao cabo de alguns mezes, vendp que nSo se 
cumpriam as suas predicQÓes, o havendo soí&ido algumas 
perdas, voltou com a frota para Inglaterra. 

Nao lograram os inglezes e francezes com as suas in- 
sidiosas tentativB^ separar por en táo Portugal da Hespanha, 
* mas contribuiram muito a manter vivazes as esperanzas dos 
portuguezes, e as suspeitas e desconfianyás dos hespanhoes ; 
d'onde havia de resultar o odio reciproco que preparava a 
cmancipacáo táo desejada pelas nadóos, que invejavam a glo- 
ria, felicidade e poderío da Peninsula ibérica 
1635 A Franca, sobre tudo, era a grande rival da Hespanha/ 
e seu ministro, o cardeal de Richolieu, Ihe moveu por esta 
epocha insurrei^óes em Ñapóles, Sicilia, Catalunha e Portu- 
gal, eajudou os sublevados eomdinheíro, tropas, e armadas. 

Foi mui favoravel aosseus intentos a tyrannia que exer- 
cia na Península o conde-duque de Olivares.» minish'o é fa- 
vorito de Filippe IV, rei nullo e indolente, que só tratava 
dojT seus prazere», deixando ao seu privado os cuidados do 
govemo. 

Gom as guerras que a Hespanha mantinha na Italia, Al- 
letnanha e Paizes baixos achavam-se summamente gravados 
os povos eoni coniribuigóes exageradas e. levas de soldados. 
1640 Subleva-se aCatalnnha; e durante a guep*a quesusten- 
tou contra «s armas de Filippe IV, quiz a^gregar-seáFran-»- 
(ja ; declara-se depoio república independeute, e vendo-se 
mcris tarde aperlada pelos castelhanos, plroclama o rei de 
Franca conde de Barcelona. 

Se todas »s provincias de Hespanha sóflreraiftinmnenRO, 
como se tem dita, com as guerras que o reino- sitstentava 
em remotas partos, e com o despotismo do privado do rei, 
muilo mais qne todas soílEreu sem duvida Portugal,* porque 
aos geraes motivos de desgosto e dosvcntuVa acéresela a des* 
cmiíiaiÉga que o governo de Madrid natarahnente- ttnhft dos 
fídalg^s e plebeos d*a(|ucrlle paias, porcaasar do nwd díssinni-* 
lado odie que profcssavaní 4 dominado castelhaña, ~ odio 
alimentado pelas incessaífites intrigas da Inglaierra, Franca e 
Holknda. £ra tiritado de feito^ Portugal como um poiz 
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conquistado ; üraraih-se de suas pra^^s todos os canhóes, 
que cliegaram a dois ou tres mil, e levaram-se para Iles- 
panha ; as tro[>as que guarneciam seus castellos ^ e ridadeíh 
«rain hespanholas, italianas ou flamengas ; os governadores 
qufl ali mandavam crain todos estrangoiros, excepto um ou 
outro vendido ao conde duque, ^ aínda mais aborrecidos pe- 
los seus roubos e tyrannias, do que os proi)rios forastéirot. 
N'esta situagáo ó indubitavel que a sua uniáo forjada com 
Hespanha era urna calamidade para Portugal. Homens e mu- 
Iheres, pequeños e grandes, suspiravam com razáo pela sua 
independencia. 

Apenas se subleva a Gatalunha, o conde duque, já para. 
^ reduzir, já parn tirar forgas a Portugal, onde se arrecea- 
va de um outro movimento popular, mandou que um corpo 
de soldados portugueses marchasse para o principado insur-' 
gido. Foi este como que o signal para que, a instancia^ de 
1640 Richelicu, se alevantasse todo o Portugal, acclamando rei o 
duque de Braganga. 

O gabinete de Madrid, acabrunhado pela snbleva^áo da 
Gatalunha, e pelas guerras que fazia em paizés estrangeiros, 
só poude acudir de um modo pouco enérgico á insurreifáo 
de Portugal, circumstancias que favoreceram a consolidagáo 
do governo do duque de Braganga. 

Alguns fidalgos de Hesjjanha, de combinafáo com ou- 
tros portuguezes, lamentando que a monarchia se dividisse 
em evidente prejuizo dos seus habitantes, conceberam o pla- 
no de matar el-rei D. Filippe IV, a üm do casar sua íilha 
com o principe de Portugal, e reunir assim de novo os dois 
1648 paizes sob o governo da dynastia porlugueza ; foram, po- 
rém, descobertos, e pagaram com a cabega o seu arrojo pa- 
triótico/ 

Portugal. Hespanhá. 



Filippe IV conseguiu apaziguar a insurreiráo da flaia- 
lunha, e fazer a paz, á custa de sacrificios, com a Hollan- 
da, a Franca, a Inglaterra e a Italia. Nos tratados que ce- 
lebróu foi estipulado que nao se protegería Portugal ; con- 
cluidos que elles foram, voltou Filippe de novo as armas 
contra o paiz dissidente. Os francezes e inglezes, porém, 
contra o estipulado, ajudaram aos partidarios do duque de 
Braganga com tropas,' esquadras e dinheiro ; e a Hespanha, 
querendo recobrar Portugal, nao alcangou senáo def rotas e 
numilhagdes. Os portuguezes bateram-se sempre como gente 
quepelejava pela sua liberdade. Fizeram prodigios de valor e 
de heroicidade, e conseguiram a final o que tanto desejavam. 
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homem é, nao podemos duvida-lo, o animal racional da 
creagáo. Temos, porém, que confessar que nem todos os seus 
actos correspondem ao que deyeriamos esperar de táo subli- 
me preeminencia. Por ventura vira um dia em que, aper- 
feÍQoandoHse o estado da civilisa^^áo, se eoveme antes pelos 
conselhos da razao que pelos instinctos do capricho ; porém 
no entretanto que atrazo ! Desde a europea que aporta e de- 
forma a cintura, e a drusa que até para se deitar p5e na 
cabera um cone de metal de uma vara ou mais de compri- 
mento, até á mulher china que quebra o pé dando-lhe au- 
gura de uma pata, e a india, que se eré deshonrada se nao 
se queima viva com o. cadáver de seu marido (tudo porque 
assim agrada aos homens) quantos absurdos ! quantas aber- 
ragóes I Oxalá que as loucuras humaqas se cingissem a es- 
tas eoutras similhantes extravagancias ! Oxalá, pelo menos, 
que nao se manifestassem continuamente na tendencia e no 
prazer feroz e inexplicaveU que parece innato no homem, o 
prazer da guerra 1 Com efifioito quem pode ainda calcular 09 

ó 
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lailhdes de creaturas humanas quo tem perecido ñas guer* 
ras ? D^estas algumas ha que podem chamar-se nacionaes ou 
civis, cuja origem éodesejo de melhorar o governo do pro- 
prio paiz. Desde que alguns bomens sereunem em socieda- 
de, se acham na indíspensavel neccssidade do que alguem 
mande, privilegio que recahe no mais valénte, rico, hábil, 
ou anciáo. O governo primitivo e natural nao é o republi- 
cano, como tem dito alguns auetores de contractos sociaes, 
senáo o absoluto ou despótico. Depois com os progressos da 
educagáo, os homens resistem a sujeitar suas vidas e fazen- 
das á Yontade e capricho de um monarcha absoluto ; exigem 
garantias ; inventa-se a representagáo nacional, e o governo 
mixto com o equilibrio de poderes, e chcga-se a fínal á pu- 
ra democracia. Poróm como entre estes dois extremos ha mul- 
los pontos intermedios, e os homens abragam varias opínióes 
Acerca de táo iny^ortanto materia, segundo sua idade, ins- 
trucQáo, educagao, posigáo social, e temperamento, resulta, 
que se formam partidos politices n'uma nagáo, e em vez de 
procurarem convencer-se uns aos outros com os argumentos 
da sá razáo, appellam para a forga das armas. D*este modo 
para conseguir uma fclicidade duvidosa trazem a» mais das 
vezes á nagáo uma calamidade real. Estas guerras, porém, 
tem, pelo menos, uma causa nobre, qual é o bem do paizv 
e ainda que frequentemente os chcfes de taes partidos poli- 
ticos sao pela maior parte hypocritas ambiciosos que esco- 
Ihem este caminho como o mais fácil para subirem ao po- 
der, o adquirirem influencia e riquezas, sempro resulta que 
as massas que se batem, ofazem de boa fé, crendo quetra- 
balham para a ventura presente, ou futura da sua patria, 
lías tem havido e haverá outras guerras (e estas sao incom- 
paravelmente mais numerosas), movidas somonte pelaamhi- 
$¿o do dominio. O espirito descarado de conquista tem sido 
origem de tantas e táo cruentas luctas, e de tantos crimes. 

Se realmente causa tristeza o 1er a historia, e que diante 
s quadrós que ella ap>resenta no» envergonhamos de sef 
homens. N^estes últimos tempes bastsmte se tem fallado na 
importancia da abstengáo da guerra, e iringnem ignora ñií 
«essdes do Congrésío da Paz : os bous desejos, porém, dos 
individuos qué o compunham tcmfeito rir a maior parteaos 
homens |>ensadores e prattcos : tambem- nos eremos (fue o d^ 
elatíiar simplesmeñte áoertí^ da cMireniencta áa riyer em 
paz, é pouco mencfd do que t&mpo percudo, wx conso 8é da 
vulgarmente, é pregar no deserto. 

Ceiistituem-se os homens em distinctas soctedades CRina-< 
fóes, originam-se linguas differentes, e adop1»imh^se porren- 
tura religióes diversas. Desde este instante nascem ás anti- 
pathias entre uns e outros ; cada poro persuode-se de que 
sómente as suas oousas sao boas, econdemna as dos outros^ 
4e que nascem eiumes; invejas, e interesses oppostos, e bas- 
ta que qualquer faisca salte, entre elles, para que se des»- 



Digitized by 



Google 



_21_ 

&ami se aborre^^m, e se declarem .cruenta guerra* Per 
lo Gommum os povos nao sao n^isto mais que os inslrumen^ 
tos cegos e estupidos de seus reguíos ou t^ranpos, que sar 
criíicam o proprio paiz com pesadas contribuigoes, a iim de 
armar exercitos com que ir despojar do que possuem os ou-r 
tros soberanos. Abram-se em qualquer pagina as historias, e 
nao se encontraráo senáo exemplos de táo triste verdade, Cy- 
rol . . . }^rxesl . . . Alexandrel . . . Gengiskan! . . . Timurl . . ^ 
Napoleáo I . . . Até as repúblicas, cujo espirito (como muito 
bW demonstra Montesquieu) deve ser a paz, se tem deixa«- 
do dominar pelaambi^áo. Yeja-se Athenas, Sparta, eRoma; 
e veja-se sobre tudo os Estados*Unidos. Depois de tantos ser 
culos de experiencias e provaQÓes, depois dainvenQáa daimr 
prensa e do vapor, naepocha que se chama da civilisa^áo, 
e tendo aquella república immensos terrenos incultos porfalr 
ta de habitantes, annexa asi o estado de Texas, compra com 
sangue e com ouro a California, ataca alei vosamente a Cur 
ba, e opprime cruel e injustamente a Portugal com reclama<r 
^5es absurdas (1) talvez com o fím de que Ihe ceda Macáo. 
O meio positivo e talvez o único de diminuir as guerras seT 
ría o diminuir, quanto possivel, o numero de povos ou nar- 
(^es differentes. Quando a actual Hespanha estava dividida 
pelos reinos de Leáo, Castella, Navarra, Aragáo, Malhorca, 
etc. estes paizes tiveram entre si continuas, sanguinolenta^ 
o vergonhosas luctas, ñas qnaes se viu mais de urna vez q 
irmáo bater-se contra o irmáo ou irmá, e o íilho contra o 
pai, aúm de engrandecer cadaum os seus proprios estados, 
á custa dos alheios. Logo que, por felicidade d'aauelles rei^ 
nos, Fernando e Isabel os reuniram todos fazendp aelles urna 
só nagáo, se acabaram esses odios e combates, e seus dille-r 
rentes habitantes se consideram actualmente comoirmáos, o 
se amam e ajudam mutuamente. Exemplos como este acham* 
se muitos na historia ; exemplos que aquí nao queremos in^r 
dicar sequer, por nao alongar superfluamente este escripto ; 
e porque, sem necessidade de demonstragóés, asórazáo na- 
tural dicta que é mais fácil occorrerem differengas de opi- 
niáo, antipatnias, interesses oppostos, e desavengas, entre ae;; 
ou doze, que entre dois ou tres. Assim por exemplo quero 
suppor que a Europa inteira houvesse formado umasónagáa 
ainda que nao fosse senáo desde a era christá. E antes de 
passar adianto vou observar que esta hypothese nao é táo 
disparatada como a alguns parecerá á primeira vista. Toda 
^a Europa boje em dia, que está mais povoada que nuiica,' 
nao conta senáo uns 240 milhoes de habitantes ; em quanto 
que a China contém pelo menos 400 (2), e existe ha secu^ 
los em perfeita ordem e tranquilidade. Em tempos remotos 
tambem o territorio que compoe hoje o imperio da China es« 
teve. dividido em varios reinos, e estes fizeram eqtve si a 
guerra amiu^adas vezes segundo era de esperar ; poróm des-^ 
de que se*-tundiram em urna só na^áo, se tornou a Qiin.^ 
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como todo o mundo «abe, um paiz nolaTcl pela sua precoce 
industria e civilisagáo, o pola paz constante que alli tem do- 
minado ; o que fez exclamar ao auctor do Espirito dxu Leis: 
« Feliz o povo, cuja historia é fastidiosa ! » Tornando pois 
desta digressao, se toda a Europa, dizia eu, tivesse compos- 
to voluntariamente (nao fallamos de conquistas) urna única 
naQáo, quáo diversa teria sido e seria hoje a sorte dos que 
a habitam I Quem nao vé que desde a era christa sómcnto 
se teria deixado de dar n'ella mil batalhás pelo menos ; que 
nao pagariam os seus desditosos habitantes asomma immensa 
de uns 500 mil con tos annuaes, para satisfazer osinteresses 
das dividas publicas, que os differentes governos d*esta par- 
te do globo crearam para sefaierem a guerra mutuamente; 
assim como táo pouco o que custam a manter 30 ou 40 fa^ 
milias reaes, grandes e pequeñas ; que nao haveria na Eu- 
ropa um exercito permanente de uns tres milhóes de solda^ 
dos, os quaes com as pragas de guerra etc. absorvem 400 
ou 500 mil contos por anno ; e uma marinha de mais de 
2-000 vasos de guerra, cuja construcgáo custou ummilháodo 
contos, e cuja manutengáo junta com a de arsenaes e mais 
dependencias navaes importa ánnualmente cento e tantos mil 
contos ; de mais. nao haveria táo grande numero de alfan- 
degas que obstassem ao desenvolvimento da industria e do 
commercio, e causassem vexames aos viajantes ; nem táo pou^ 
00 se veriam exercitos de guardas com varias denominagóes 
para evitarem o contrabando que custa igualmente ao povo 
sommas immensas, nem outros exdrcitos de contrabandistas» 
dispostos sempre a converlerem-se em ladróes e revoltosos ! 
O orgamento da despeza da Suissa, que por sua peculiar po^ 
sigao geographica e forma de seu governo nao n^antem em 
tempo de paz esquadra ou outras tropas, além das necessa- 
lias para o servigo dápolicia, monta aunstrinta contos an»- 
nuaes; contém 2 milhdes ou mais de habitantes. A Gran 
Bretanha tem 27, e gasta ánnualmente (sem contar os dizi- 
mos que percebe o clero) mais de 275 mil contos; seasnc^ 
cessidades d*esta nagáo estivessem em proporgáo cora as da 
Suissa, seus habitantes só deveriam pagar 405 contos em vez 
de 275 mil contos (1 em logar de d79 !) E havérá quem te- 
nha alguma duvida sobre a differente sorte que caberla aOvS 
infinitos subditos inglezes de ambos os sexos, que tem que 
trabalhar sem descango dez ou doze horas do día, para ga-* 
nhar um mesquinho alimento? a multes milhóes de proleta- 
rios que carecendo da habilidade,' da energía, ou da saude 
indispensavel para supportar'táorudetrabalho, tem que apel- 
lar para acaridade publica, e ser mantidos pelas parochias; 
• áquelles em fim, a quem a miseria lan^ou nocaminho dos 
erimes, em cujo extremo só encontram a grilheta ou o pa-* 
tibulo? Porque ébem sabido que as tres quartas partes dos 
delictos tem por origem a pobreza, e que isto explica o ha- 
▼ér t&o poneos delínquentes entre as mulhercí, as quaes acham 
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para satisfazer 'as suas necessidades ou tícíos o returso da 
prostiluigáo em vez do appellar como oshomens paraorou- 
bo., Quantas miserias pois, quantos vexames, quantos desgos- 
tos, quanto sangue, quantas lagrimas poupariam. os habitan- 
tes da Europa só com €ormarem voluntariamente entre todos 
urna única na^ao, obedecendo a um só governo 1 Nao á 
evidente que reinarla entre elles a paz, que pagariam insi- 
gnifícantes contri buigóes, e que adoptariam alguma lingua, 
assim como moedas, pesos, e medidas, quefossem communs 
a todos, aiuda que para os usos particulares cada provincia 
ou grande districto tives^e demais outros que Ihe fossem pro- 
prios? (3) « 

Muitosdiráo que a nossa hypothese se funda emumauto-r 
pia impratjcavel ; que ha iia Europa ragas distinctas, com 
iinguas e religioes difíerentes, e regióes, naturalmente sepa- 
radas de outras pelos ríos, ou pelas cordilhciras de monta- 
nhas. Poderia^ios responder que no colossal imperio chinez 
se encoutram estas barreiras natur^es, se fallam Iinguas mais 
disUnctas entro si que o inglez e o castelhano, e se profes- 
sam varias feligiocs. Poderiamos responder que outro tanto 
acontece em alguas reinos modernos ; e que na Hespanha 
mesmo se acham o castelhano, o cataláo, e o vascongo. Q\xe^ 
^ 'remos, sem embargo, fazer-nos cargo do peso d'este argu- 
mento ; oonvíremos em que sería impossivel fazer de . toda a 
Europa urna só nagáo ; mas insistiremos em que existem nel- 
la porgóos que sao aptas para formar um único povo, e que" 
boje por fatalidade de seus habítautos estáo divididas em dois 
ou em muitos : a Italia por exemplo. Esta regiáo táo fértil e de 
Uo temperado clima, esse jardim da Europa, bergo natural do 
genio, nao tem sido tantas vezes devastado por encarnigadas 
guerras intestinas ? Nao teni sido durante scculos o theatro on- 
do se tcm batido, e a presa que tem entro si disputado os alie- 
mies, francezes e hesimnboes? Sanguo brotai'ia o seu solo, se 
n'iilla se abrissem pogos. E' nestcs uítimos aunos que as fami- 
lias da raga italiana tem desfrutado mais independencia e mais 
tranquilidade. E nao obstante, se Napoleao invadió a Italia e a 
organisou a seu modo ; se levanten exercitos italianos para sa- 
crifíca-los á sua ambigáo em conquistas louginquas ; se a Aus« 
tria nos nossos dias humilha a Sardenha. Ihe arranca muitos 
Diilhóes, e Ihe dicta a lei; se a Inglaterra promove insur^reigóes 
em Ñapóles e na Sicilia, e opprime a Toscana com injustas re- 
clamagóes ; se o reino lombardo veneziano continúa entre as 
garras da aguia iipperial, e os francezes estáo ainda governan- 
do em Roma ; se a ragiáo italiana é, em fim, o joguete, a pre- 
sa, ou o instrumento das grandes nagóes, porque Ihe succedo 
tildo isto, senio pela sua desunido e parcellamento ? E nao se 
dirá de Italia que haja ali ragas, Iinguas, ou religioes diíleren- 
tes, e que csleja dividida por barreiris naturaes. Insensivel será 
sem duvida o que 1er com os olhos enxulos a liistoria d'essa pre- 
ciosa e desventurada parte do mundo. Porcm a quem, lendo-a 
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nSo Ihe ocóofrrerá exclamar. « O' italianos, se havéis sido mal- 
« tratados e ihfefizes, nao oulpeis a mais ninguem senáo a vos 
« mesmos. Um«-vos, constitui-TOs em urna só naQáo, e seréis 
« grandes e^respeitados, pagando muito menos contríbuiQoes 
« do que pagaes agora, » 

Outra formosa parte da Europa; ainda mais propriaque 
a Italia para formar uma só naQáo, é a Península ibérica. 
De feito, que rios ou montanhas scparam Portugal da Hes- 
panba? Ha alguma difTeren^a ñas Hnguas, ñas religióes, ou 
í'agas de ambos os paizes? Qne perdera em nao constituir- 
le em lun só poro? Examinemos estas qtiestóes. 



IL 



A Península ibérica formava um só povo ató á conquis- 
ta dos cartaginezes, 500 annos antes de J. C. ; pelo menos 
nada consta em contrario. Foi abandonada por estes, se é 
que nao foram expulsos d'ella no tempo da priraeira guer- 
t'a púnica ; mas tornaram a conquista-la pelos annos 237 an-^ 
tes de J. C. Poucos tempos depois vieram os romanos dis- 
putar-lhes a presa, e em 206 antes de J. C. fícaraní senho^. 
fes do paiz, se bem que tiveram que sufTocar no districto 
da Lusitania uma insurreiQáo movida pelo celebre Viriato, 
outra na Celtiberia, e outras de menos importancia ató ao 
anno 133 antes de J. C, em que succumbiu a famosa Nu- 
manoia. Desde entáo s5 fioaram independentes algumas mon- 
tanhas das Asturias, tralliza e Cantabria; que se submette- 
rám no anno 22 da era christá. Os romanos d-esde o prin- 
Tjipid da sua dominagáo dividiram a Penináula em citerior e 
vUerior, debaixo do mando de dois procónsules. O chefeda 
citerior tinha seu governo em Catalunha, e o da ulterior cm 
Andaluzia. Octaviano no anno 31 antes de J. C. a dividiu 
em Betica, Lusitania e Tarraconense. A península continuou 
tranquilla e mui identificada oom Roma, da qual receben os. 
" costumes e a lingua, e á qual deu um cónsul, um genera 
triumphador e quatro imperadores, entre elles Trajano « 
Adrtano. Pelos annos 400 de J. C. circunstancias que refe- 
re a historia trouxeram á Península, assim como a todo o 
meio-dia da Europa, os suevos, os hunos, os alanos, os van- 
dalos e os godas. Estes e os romanos tiveram em nossa pa- 
tria varias guerras entre si, e a Galliza permanecen em po-^ 
der dos suevos ató ao anno 530, em que se apoderaram 
d*ella os godos, que havia tempo deminavam todo o resto 
da Península ibérica e que continuaram a reinar n'ellatran- 
quillamente até 710 de J. C, em'que, ocoupando o throno 
D. Rodrigo, invadiranl os sarracenos a Península, e com- 
plétaram sua conquista em 4 ou 5 annos. Ató aquí temos 
áísío formar um só paiz a essa Península, que consta boje 
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em dia de Portugal e Uespauba, ora vÍTesse independen^, 
ora estivesse debaixo do sceplro dos cartaginezes, dos ro- 
manos, ou dos godos. Tambem se cooservou unida e cor- 
ren a mesma fortuna» ao cair eni nía os dos sarracenos. Co^ 
megaram, porém, os habitantes dos montes a sacudir o jugo 
musulmano e a estender suas conquistas, sobre os usurpado- 
re;s da patria ; faltou-lhes a uniáo necessaria e uní chefe ; 
dividiram-se os christáos peninsulares formando diíTerentes 
povos e nacionalidades ; 4ois, tres ou mais d^estes reinos 90 
reuniam ás vozes, e logo tornavam a dividir-se, segundea» 
vicissitudes dos Cempos ; desuniram-se'mais de uma occa- 
siáo, c íizeram entre si -cruenta guerra, chegando ao extre- 
mo de fbrmarem-se alliaiK^as entre christáos e sarracenos 
para destruir a outros christáos. Scm estas desavengas dos 
hespanhoes, ou Antes iberos, sem a lamentavel falta — que 
sempre exisliu entre elles — de unidade de acgáo, e de che- 
fe, os árabes teriam cortamente sido expulsos da península 
400 ou 500 annos mais cedo do que o loram. Tar4e ou ce- 
do, sem embargo, se consummou a expulsáo ; e como entre 
os varios diminutos reinos em que se tinha dividido a Penín- 
sula em quanto durou a lucta, .nás oxistisse nenhuma sepa- 
ragáo natural, tornaram ao seu antigo estado reunindo-se 
em uma forte e compacta nagáo, tendo só fícado de fórada 
grande familia, como filho perdido, Portugal (4). Veja-se 
na introducráo desta memoria o succinto quadro que traga- 
mos d'este fraccionamento e recomposigáo da Península ; re- 
senha histórica de grande importancia para o nosso objecto, 
e cuja leitura re conmien damos muito especialmente. £ no- 
te-so que n'clla mencionamos sómente as grandes guer- 
ras ; nao aquellas que se suspenderam em seus .principios 
e para as quaes só se fizeram custosos preparativos ; nem 
táo pouco as civis de cada reino, as quaes tiveram ori- 
gem em geral iias influencias ou intrigas promovidas por 
outro^ reinos vizinhos ; males todos provenientes da des- 
uuiáo. 

N'esta resenha se verá como tendo fícado herdeiro de 
Portugal o rei de Ilespanha Filippe 2.^, se oppoz o povo 
portuguez ^a recebe-lo por monarcha, proclamando em seu 
lugar a um natural do paiz, D. Antonio, prior do Grato. En- 
vión D. FilipjHj forgas de mar e térra, e sujeitou Portugal 
com as armas. Este adverso acontecimento, e os continuos 
esforgos de Franga, Inglaterra e Hollanda para separar os 
'dois paizes (porque assim Uies convinha) fizeram que o go- 
verno hespanhol tivcsso que governar Portugal como pro- 
vincia conquistada; e que o odio dos portuguezes aos hes- 
panhoes fossc em augmento até que por fim conseguiram no 
reinado de Filippe 4.^ sacudir, o forgado e tyrannico jugo, 
sob o qual tinliam gemido durante sossenta annos. 

As intrigas e in vejas dos estrangeiros, as circunstancias 
malfadadas dos tempos e a confíauga illimitada que um rei 
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sem capacidade (Filippe A,^) depositava n*um privado ambi- 
cioso e despota como era o Conde Duque d'Olivares, prepa- 
paráram este desenlace, que entáo pareceu aos portuguezes 
urna grande felicidade, e a que nos outros, porém, osactuaes 
habitantes da Peninsula ibérica, devemos chamar urna cala- 
midade. A Hespanha perdeu moral e physicamente muito, e 
á sua capital se fechou a communícagáo com o mar 'pelo 
Tejo. Portugal, cujo odio ao dominio castelhano tena desap- 

Sarecido com o tempo, como succedéu com a Navarra e Cata- 
jnha, (que nao lh*o tiveram menor) estaría agora amalga- 
mado de mui boa vdbtadecom o resto da Península, deque 
a natureza o destinen a formar parte. Portugal, ficou, éver- 
dade, constituido em reino independente ; porém reino ra- 
chitico, rodeado por grandes nagdes. E em quanto conser- 
vou o Brazil, poude ir mantendo urna tal ou qual indepen-^ 
dencia ; depois, porém, de perdida aquella colonia, sua exis- 
tencia tem sido sempre penosa e diíllcil. Devendo com urna 
pequeña povoagáo manter uma familia real com todos seus 
adherentés, ministros, conselhos e tribunaes supremos, e um 
corpo diplomático e consular nos paizes estrangeiros, tem 
feito e faz tudo isto mal e com difflculdade, carregando o 
povo com pesadas contribui^oes. Sem grandes forgas contra 
um golpe demáo que a Hespanha intente, e por conseguin- 
te sempre temeroso d'ella, tem tidb que lan^ar-se nos bra- . 
50S da Inglaterra, epor-se debaixo da sua protecQáo. E des- 
de este momento era natural que a Gram-Bretanha quizes- 
se tirar algum partido da sua vantajosa posigáo em troca da 
assistencia que Ihe prestava ou podía prestar-lhe. Qualquer 
outro governo teria feito o mcsmo e aínda peior que o d'es- 
ta potencia. Ella, em fím, é a priraeira em riqueza, em sa- 
ber, em generosídade ; em uma palavra, a primeíra na car- 
reira da civilisagáo. Casualmente o que escreve as presen- 
tes linhas é muito apaixonado das cpusas inglezas e dos pro- 
'prios inglezes tomados individualmente. A varios d'elles de- 
ve assígnalados obsequios e favores ; a muitos professa sin- 
cera amisade e illimitado apreso. Nao podem po^ém as suas 
affeÍQÓes particulares fazer-lhe cerrar os olhos ante o grande 
objecto da felicidade de uma povo inteiro, do valen te e bom 
povo portuguez, que nunca tem derramado sangue no meio 
de suas turbulencias políticas como o de Inglaterra, Franga 
e Hespanha. Amieus IHatn^ sed mnqU amica u/rita». Oes- 
lado ' das finanzas de Portugal, o de sua povoa^áo, indus- 
tria, caminhos e colonias, prova que a influencia ingleza tem 
sido pouco pro vei tosa a seus interesses materiaes. Por outro 
lado, se algfum apoio tem podido prestar-lhe contra a pre- 
potencia d'outros paizes, nao tem deíxado em mais de uma 
occasiáo . de fazer-lhe sentir a sua. Nao é nosso intento re- 
cordar f actos que provariam a nossa asserijáó. Os motivos 
de queixa que da Inglaterra tem os portuguezes estao pre- 
sentes e por ventura com exager^^áo na mente de todos. 
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Fazemos sem embargo men^o de um saccesso que por si 
só bastaría para demonstrar a exactidáo de quanto acabamos 
de indicar, successo de data recente, pouco ou mal conheci- 
d9, segundo suppomos, pela generalidade dos que tiverem 
de Icr a presente memoria. 

y Ao passar á luz do dia pelas rúas publicas di9 Macio, 
cidade portugueza, uma solemne procissáo de Corpus Chris- 
ti, estava rendó-a um subdito inglez de chapeo na cabega. 
O governador da cidade, que ali ia de grande uniformo, Ihe 
mandou que se descobrisse. Promptamente tirou o iiiglez^ o 
chapeo; mas tornando a si depois da surpreza, tornouaprMo 
dizendo que nao queria obedecer. Ogovernador mandou que 
l'osse preso e levado a um corpo de guarda. Depois ord?- 
nou que fosse entregue ao juiz de direito para o julgar. O 
capitáo Keppel, chcfe de uma esquadrilha britannica que se 
achava em Macáo,*foi, acompanhado de dois officiaes ingle- 
zes, aprescntar-se ao govemador portuguez, e Ihe exigiu que 
pozesse enr liberdade o individuo preso. Disse^lhe* o gover- 
nador, respondendo ás suas perguntas (e podemos assegurar 
isto como ccusa authentica) que o castigo que se impória 
provavelmente ap sujeiio em questao seria o de 5 dias do 
prisao ; que se podía commutar esta pena pagando elle 5 
taieis de ¡)rata (uns 5:000 reís) ; que poderia sair Ioro da 
prisáo, se alguem prestasse fianga por elle (para o paga- 
mento dos 5 taieis) ; e em summa, que se o sr. Keppel Ihe 
pedia a liberdade do preso como um favor ou obsequio, o 
conseguiría do juiz de direito. O sr. Keppel responden que 
elle nao podía nem admittía favores ; que exigía oíBcialmen- 
1^ que o preso fosse immedíatamente posto em liberdade. A 
isto respondeu o govemador de Macáo que, se exigía d'es- 
sa manoíra, nao Ihe era dado condescender, e que o nego- 
cio seguiría os tramites judiciaes. O capitáo Keppel entao de- 
cídiu nada menos que desembarcar gente armada, invadir p 
territorio de Macáo, e tirar o preso da prisáo, elevou tudo 
isto a cabo^ ficando morto um soldado portuguez, e ferídos 
dois ou tres, apesar de nao terem podido fazer defensa al- 
guma, em consequencia da surpresa, ede nao terem as suas 
armas carregadas. (5). 

O governo de Lisboa reclamou ; como nao podía deixar do 
fazer, porém o de Londres nao impoz o menor castigo ao sr.. 
Keppel. Este continúen a commandar o seu navio, no qual 
trouxe, segundo temos ouvido, para Inglaterra (1851) uma 
grande somma de dinheiro das Indias Occidentaes, que ihe terá 
valido uns bons tantos por cento. Contentou-se o ministerio in- 
glez com assignar urna pequeña pensao (ignoramos de que fun- 
do) á viuva do soldado morto, e 500 mil réis para serem re- 
partidos entre os que foram ferídos na referida occurrencia. O 
governo de Lisboa, nao podendo evitar o insulto que a Inglater- 
ra Iho tinha feito por meio do seu comodoro, nem tendo meios 
de vingar-se, acceitou (e por ventura n'isto esteva a sua falta) a . 
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mencionada satisfacao em dinheiio, a temado aínda offen- 
der a sua protectora, deu ordem ao governo de Maceo pa- 
ra que náoíizesse aiardo do que havia obtido da Gram-Bre- 
tanha. Tanto assím, que o periódico d'aquella cidade, que 
publica até as ordens concerneates aos soldados rasos da 
guarnÍQáo, guardou acerca d*esta materia o mais profundo 
silencio I Nao sabemos que um povo, que se ufana de in- 
dependente, possa sofírer humilhagao maior do que esta. Diz 
um auctor de direito internacional, que se fazultrage maior 
a urna nagáo invadindo-lhe sem necessidade o territorio, do 
que conquistando-lh'o. £ tem razáo, pofque, a effectuar urna 
conquista pode um governo *ás vezes ser forjado por mo- 
tivos d'alta política ; porém 'uma invasáo do territorio, co- 
mo por exemplo, a do capitáo Keppel, só pode ter por fun- 
damento o desprezo com que se olba o paiz que se inva- 
de. €om eiteito, vimos este offidal inglez dizer ao governa- 
dor de Macáo : « ReconheQO que esta é uma praga forte por- 
tugueza ; reconhe^o que V. Ex.' é o seu governador ; re- 
conhe^o que ha n'ella um magistrado da rainha de Portu- 
gal para administrar Justina ; (v) porém eu, capitáo Keppel, 
me constituo em juiz de appella^áo contra esse magistrado, 
e contra o governo de Macáo ; decido que obraram mal, e 
pronuncio uma senten^a, dispondo que se ponha immedia- 
tamente em liberdade, sem mais forma de processo, ao sr4 
Súmmers, agora sujeito a um summario judicial ; e exijo de 
Y. £x.^ sr. governador militar, oa ordenó-lhe (que vem a 
ser o mesmo) que execute esta.minha decisáo. n^ £ vendo que 
o governador portuguez se nao deixava convencer, fez uso 
da forga britannica que tinha ás suas ordens, invadiu ^ 
praQQ de Macáo, e tirou o dito Summers de uma prisáo por* 
Uigueza guardada por tropas da rainha de Portugal. £ logo 
e gabinete de Londres approvou, ou pelo menos tolerou o 
seu comportamento ; nenhum óutro gabinete europeo ou ame- 
vieano interveio no assumpto» e o sr. Keppel ficou-se rindo 
do govenio de Macáo e da nagáo portugueza. — Que se pon- 
dere depois d'isto o quanto estamos adiantados em civiltsa-^ 
fáo, e a utilidade de escrever tratados de direito das gen- 
tes ; que se proclame n'elles a igualdade das na(^5és entre 
si ; que se falle do systema de equilibrio das potencias ; e 
sobre tudo que se ufanem os portuguezes do seu isolamen- 
to e das vantagens que d'elle tiram. 

£ com effeito, quem poderá desconhecer que é un>a 
desgrana para uma na^áo o nao ser grande e forte? A Ir- 
landa fcem cortamente graves motivos de queixa contra a In- 
glaterra. 0*Connell e outros patriotas a tem commovido pro- 
fundamente; porém quando algum tem querido che^&r ás 
vías de facto, e alevantar b grito de insurrei^, ninguem 
se tem movido. D'onde provém a apaUria depois d'essa ap- 
párente eflervescencia? De que está mais ou menos grava- 
do no coragáo de todos os írlasdezes, que nao podem etis* 
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tir independentes. Livres, pagariam só ao sen clero, e go- 
zariam d'outras yantagens ; porém em troca d*isto quantas 
mais importantes nao poderiam? Como manteriam um res- 
peitavel govemo interior e urna estjuadra que protegesse os 
seus portos e o Reu commercio no exterior? Que ministros 
e cónsules achariam nos paizes e portos estrangeiros que am- 
parassem e que sustentassem os seus direitos? A que colo^ 
nías iriam exercer a sua actiridade, desfructandodas van- 
tagens que procura o beneficio da bandeira nacional? Que 
paiz Ihe assistiria com subsidios extraordinarios quando se 
Ihes perdessem as colheitas da batata? £m sumkna, nao se 
acharia a Irlanda cm condigao igual ácpiella em queseacha 
agora Portugal ? Por isso, apesar da diíTeren^a de religiáo o 
demais razocs que a poderiam induzir, nao deseja realmen- 
te a separagáo, nem por nenhum modo Ihe convem. 

Porém, se á Irlanda Ihe é proYeitoso estar unida com 
a Inglaterra, quanto mais o nao seria a Portugal o estar reu- 
nido á Hespanha ? Nao harendo difieren^ na religiáo nem 
na lingua, a fusáo seria cortamente mais completa que a 
que teve logar entre as /demais provincias que boje com- 
póem a Hespanha. algumas das quaes fallam distinctos idio- 
mas. £ entáo, ainda sem fallar da diminui^áo no pagamen- 
to de contribuicoes que deveria resultar em gcral para o 
poYO, nao se abriria um campo novo e vasto a todo o por- 
tugoez activo em fazer parte de uma na^-ao seis vezes, pelo 
menos, maior que a sua actualmente? Nao aspiraría umof- 
ficial a mais empregos de coronel ou general ? e ao mando 
de maiores provmcias e exercitos? Nao teriaum juiz mais 
numerosos e maiores logares na magistratura? £ o mesmo 
dizemos a respeito dos empregados na earreira da fazenda. 
Nao aspiraría um official de marínha a maiores accessos, pos- 
suindoasua patria uma respeitavel esquadra? Nao seoffece-^ 
ria aos homens de estado mais brílhante theatro, aonde mos- 
trassem os seus talentos, já ñas embaixadas e consulados (7), 
já ñas cámaras legislativas ? Nao seria mais glorioso e agra- 
davel, por exemplo, para o conde de Thomar ou para o 
marechal Saldanlia serem ministros da na^áo ibérica, do que 
do presente Portugal? Nao seriam os servidores do Es- 
tado pagos pontualipente, como succede em Hespanha, ape- 
sar dos infinitos empregados excedentes que ali ha em todos 
os ramos em conseqnencia das guerras civis? Nao estaría 
mais seguro o pagamento dos juros da actual divida dePor-^ 
tugal? Nao teria o auctor um público mais numeroso para 
comprar e applaudhr as soas obras? 

Nao acharia o editor de livros importantes mais proteo- 
^ao do que boje ? Na Hespanha o grande Diccionario de Ma- 
doz tem recebido tal auxilio do govemo, que n&o só tem per- 
mittido a oonclusáo deste grande trabalho como tem Ceito a 
fortuna de seu autor. Presentemente está o governo toman- 
do 2:000 exemplaires do Diccionario Siogralico Univenal 
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llo Sr. Carreras a 6 pezos fortes cada tomo. Monta pois, a 
somma por cada totume a 12:000 pozos fortes. — Protec^o 
similhante concede o governoao grande Diccionario d»*i Di" 
reclio Eipanol do Sr. £scosura. — hsi BiblioUca enlereniipada 
de autores clasico^ doSr. liivadeneira, do Periódico delnU" 
reeea Mat^riaUs do Sr. C. Rufino» e em summa de quasi todas 
as publica(;5es de mérito toma o governo um bom niimero de 
Gxemplares. Nao órnenos de 600:000 a 700:000 pezos fortes o 
que n estes últimos 12 ou 15 annos tem gasto n'este objecto. e 
nao se crea que taes favores se Hberalisam somonte aos cas- 
-telhanos ; pois nao o sao os editores das principacs obras que 
acabamos de nomear. — Porque, pois, um portuguex nao me- 
recería omesmo favor que o aragoncz, Sr. Madoz por exem- 
pío, ou o cataláo, Sr. Carrera ? 

Nao seria mais fácil ao commerciante desenvolver seu genio 
especulador na ampia escala de urna grande patria com muitas 
o opulentas colonias? Nao se cncontrariam copiosos capitaes qu« 
se destinassem agrandes obra«, como, por exemplo, as cpie faci- 
litassem a navega^io do Tejo, a communica^áo por térra entre o 
Porto e Lisboa, e ouiras por ventura de maior importancia, que 
sócom os recursos de Portugal talvez nunca se levariara a ca- 
bo ? N'este momento* por exemplo, se está concluiodo o ca~ 
miiüio de ferro de Laugreo que facilitará a esploragáo das 
abundajites minas do carváo do podra das Asturias, o qual fará a 
prosperidade e ventura destaprpviucia. Porém, teriam podi- 
do acaso costear «imilhante obra,'só os asturianos se estivos^ 
sem constituidos n um pequeño reino independent^ eomo 
estao hoje os portuguozpí» ? Nao se poriam os eaminhos hoJ8 
quasi intransitavcis de Portugal, pelo menos no estado em 
que se acham os da Hcst)anha, e por conseguinte nao esta- 
ría o pao téo barato, ou mais. do que alli ? £ o trigo ou o 
azeite de Hespanhá mellior que o de Portugal ? £ aquello 
tjjrreno niais fértil que este? Naiia disso, segundo eremos. 
£ um principio reconhecido em geographia physcea que a 
chuva é mais abundante ñas proximidades do mar, que no 
interiqr dos continentes. £sta theoria tem urna comprova(?áo 
na mesma península ibérica, pois que em Madrid só cahem 
10 ou 11 pollegadas de agua duranto o anno e em Lisboa 
27. E pois natural ■ que ' os terrenos portuguezes sejáo mais 
regados que 0^ do interior daHespaoba. Superfino forá fallar 
da influencia da chuva sobre 'a fertilidaée dos campos. Por 
que pois, o trigo sáe mais caro em Portugal do que na 
Hespanba? Porque no segundo paiz ha mais facilidade ñas 
communicagóes, e provavelmente .porque se pagam menos con- 
tribui^óes c^ ha mais peirfeigáo ñas pratioas ruraes do que no 
primeiro. .£ claro por conseguinte que pouco depois de reu- 
mdososdois paizes, se'acabaria em Portugal oconsummodo 
trigo e do azeite hespanfaol, cuja introduce ná'í emtam 
agora, nem evitaram nunca as fronttáras nem as; alfandcgas. 
O mestno se pode dizer dos fructos e dos vinhos. Nao par- 
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^ifiparao osles dos mesmos benofícios que o trigo e o azeite ? E 
íiendo mais baratos nao aug^nentariam a sua exlrac^ao ? Nao ga- 
nhariam infxmensamente o Porto e Lisboa, se so abrissem as 
sendas por onde com o Océano communicawem Madrid e as 

Írovincias do iníterior da península por meio das aguas do 
>ouro e do Tejo, ou porcaminho de ferro? Basta olhar pa- 
ra o mappa da península" para nos convencermos de que es- 
scs pontos (Lisboa e Porto) sao os seus ^ortos naturaes. Por 
caminho curto e plano fsem fallar dos ríos) se chega desde 
o interior da Hespanba aquellos portos ; delles se vae ás ilhas 
británicas, ao Báltico e ás colonias, sem ser necessario pas- 
sar pelo estreito de Gibraltar ; vantagem innmensa, especial- 
mente em tempo da guerra. Acbando-se porém, occupados 
por estrangeiros, tcm,a Hespanba que ir buscar longos edif- 
ílceis caminhos para cbegar á Corunba, Santander, Bilbao, 
€adi7» Alicante, Cartagena e Barcelona. E ao mesmo tempo 
que a Hespanba soffre este prejuizo, se privam as provincias 
protuguezas da riqueza que naturalmente Ibes bavja de pro- 
porcionar este tranco e communica^áo entre á Hespanba e o 
exterior ; ¡sto é, privam-se de ser as provincias mais florescen- 
tes da península. £ além desta considera^áo que respeitaao 
tsommercio que boje acode a oulros* portos da regiáo ibérica, 
' nao é evidente que se estabeleceria um trafico proprio entre 
o litoral de Portugal e as Antilbas, Pbilippinas ^ Marian- 
nas, -ñas quaes achariam por certo as vinhas do Douro um 
-extenso b novo mercado? Presentemente o» vínbos extran- 
geiros pagam allí 40 por cento de direitos. E estrangeiros sao 
os vinhos portuguezes. 

Na ilba de Cuba o valor total das exportagóes ascendeu 
>em 1850 a 27,519,531 pezos fortes, e o das importagóes a 
30,606,653. Entraram no mesmo anno naquella ilba 878 na- 
vios hespanhoes e 2:478 estrangeiros, medindo entre todos 
874:014 toneladas. A renda total da ilba subió a 12,248:712 

Sezos fortes. Sua povoa<;áo, contando com uns 50 ou 60:000 
omeñs que compoem o exercito e tripula^áo da marinba real 
sdbe a 1.000:000 do habitantes. Na ilba de Porto Rico o 
valor total das exportagoes subió no mesmo anno de 1850 a 
5,877;319 pezos, e o das ímportaQoes a 5,222:029. Os navios 
entrados foram 1:095, medindo 124.851 toneladas. A popula- 
(áo desta ilba é de umas 700:000 almi?s. Ñas ilbas Pnilip- 
pinas o valor das exportag&es subió a 4,053:447 pezos fortes 
e o das importagoes a 3,954:064. Havia 2:011navios perten- 
centes ao commercio particular destas ilbas, medindo entre 
todos 65:839 toneladas. A renda destas ilbas foí de 5,550:668 
pezos fortes. A sua populagáo segundo os dados officiaes á 
de 3,815:878 almas. Tem, porém, que accrescentar-se mais 
um milháo de idolatras e mahomentanos que, aínda que nao 
esteiam directamente sob a dependencia do gavemo hespa-* 
nhol, vivem mais ou menos disseminados pelas ilbas doseu 
archipelago e para os effeitos do commercio com os estran- 
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geiros 8ÍQ inteiramente como subditos hespanhoes. A despro^ 
porgáo que se nota entre os productos da ilha de Cuba e os das 
ilhas Philippioas, tomando em conta sua respectiya popula-. 
Qáo, demonstra o desenvolvimento de que é susceptivel esta 
ultima regiáo ; desenvolvimento sufiócado por estorvos que 
nao é necessario aqui mencionar, e que váo, em parte, de- 
saparecendo. O valor da importa^áo dos vinhos,. licores e de 
mais liqnidos ñas colonias ácima mencionadas subió noanno 
já citado a mais de tres milhdes e meio de pezos fortes. Des- 
tes succintos dados se deduz claramente que tanto em popu- 
la^áo, como em commercio e renda, as colonias qqe ainda 
restam á Hespanha sao como duas vezes todo o reino de Por- 
tugal. Seria acontecimento indiflerente para os portuguezes e 
ainda para a'nagáo mais opulenta do mundo o adquirir es- 
tas colonias? Parece até absurdo preguntal-o« Sem embar- 
go, nao está acaso ñas máos de Portugal o fazer tao im- 
portante adquisi^o logo que o queira, unindo^e com Hes- 
panha que nao espera mais senao que elle Ihe estenda os bragos? 
Já dissemos, porém, as consideragóes no tocante ao ex- 
terior e volvamos aos nosso proprio territorio peninsular. 
£ evidente que depois de unidos os dois paizes se continua^ 
ria (se nao se verificar antes) o caminho de ferro de Aran*/ 
juez até Lisboa, e que entao nao só passariam por esta ca« 
pital todos os géneros que das colomas e de outras partes 
vem pelo mar até ao interior da peninsula» e quasi todos os 
oereaes, vinhos, farinhas, azeites e de mais artigos que ex- 
porta Hespanha para o exterior, como tambem augmentaria 
consideravelmente com a facilidade e baráteza daoonduegáo 
o producto das mercadorias, e porconseguinte a sua extrae^ 
(áo. Além d'estes géneros de commercio» se criariam ou-* 
tros, que boje nao existem, as madeiras» por exemplo. Nos 
montes de Toledo e em outras partes do interior da Hespa-« 
nha existem madeiras excellentcs e em grande abundancia ; 
porém apodrecem nos bosques em consequencia da diíficul*' 
dade de transportaos até aomar. Conhecemos um proprie-' 
tarío da Estremadura, ,que tem magnificas arvores de 180 pés 
de altura, que se tem vendido allí a 1:500 réis, e que pos- 
tas em Lisboa valeriam 500 ou 600:000. A cortina, que éde 
muito boa qualidade, se cria tambem espontáneamente na dita 
provincia. A arvore que a produz é fácil de cultivar ; bas- 
ta tirar-lhe a casca cada seis annos ; por coiiseguinte podem 
beneficiar-se grandes herdades de cortina com um insignifi- 
cante numero de pessoas; porém conduzil-a a Cádiz ou á Corunha 
cnstaria mais do que aUi vale. A Inglaterra s^ leva agora 
algumas batatas de Portugal, onde a estagáo se adiantapor 
causa da difTeren^ do clinia. Em todos os terrenos do Alem* 
tejo, próximos ao caminho de ferro, se poderia estender • 
cultura daquelle tubérculo, assim como a de tomates ehor-^ 
taligas, e nascer daqui um productivo ramo de commercio* 
O vapor inglez, que tres vezes por mez parte de Lisboa pa^ 
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re Sottthampton, tomasempte eni Viga 8 a 10 tüfiel4das dd 
ovos, e maís tomaría, se os houvesse. Nao poderia este go* 
iiero saír lambem das lerias que atravessasse o ferrocarril? 
Toda esta proTinciá do Alemtéjo poderia coaverter-se n*um 
paiz vinhateiro. Em Arrayólos, bebemos nos vinho excellen- 
te, leree aromático, superior em nosso entender ao que seco- 
Ibe nos arredores de Lisboa. Perguntámos aos lavradores 
porpue o náoenviam á capital, ederam-^nos esta singell« res- 
posta : -— O carreto custa mais do que o vinho vale. £ con* 
«luido que estivesse o caminho de ferro, (8) nao poderia Por- 
tugal prover a Madrid demuítas frutas, de peixe, e d'outros 
eomestiveis que hojo transportam para alli .varias provincias 
de Hespanha ; e nao seria Lisboa a cidade aoáde víriam de Ma« 
drid e de outras partes as pessoas que por motivo do tomar ba» 
nhos ou por outras razóes desejam aproximar-se do mar ? Z nao 
é esta Gonsideragáo táo indifleren>e como á primira vista po- 
deria eifer-se. Durante os mezes de ver&o, sáem só de Ma«- 
drid pelo caminbo de Fran(^ mais de 1:000 qessoas, amaior 
parte das quaes vio tomar banhos de mar em S. Sebastüo 
e na Franca. Outras muitas vio a Andaluzia e Catalunha ; ao 
todo, pelo menos, 10:000 pessoas da classe abastada. Vio 
além d'isso mnitás outras a tomar aguas miaeraes a düFeren- 
tes partes do reino« ou'a passar os calores fóra da capital. 
Segundo noticias extrahidas das repartipdes do govmmo civil, 
sáem de Madria dura&te o anno unías trínta mil pes^pas. Quan* 
do haja caminhos de ferró sairao mUitiu mais. E quando che* 
gasse o porto de Lisboa, a ser porto de carga e descarga de 
lodos os géneros de importa^ e exportagio de Madrid e mais 
provincias do interior m peninsula, sería tambem inmienso 
o nittnero dos individuos que, por motivo de negocios, tives^ 
sem de acodir a Lisboa ; assím como haveria tambem infi- 
nitos que pela dita razio se estabeleceriam n^ella. É certo 
igualmente que o govorúo superior ibérico passaria em Lis* 
boa muitas temp<Mradas, se é que nao fixasse, como parece 
mais provavel, asuaresidencian'esteformosoporto, queser-^ 
vina naturalmente de quartel general da esquadra nacional, 
Muitas vezes se tem dito naKÍspanha, que a marinhanun- 
ea prosperaria em quaato a corte nao se estabelecesse em um 
porto de mar, e estivesse assim 4 vista d*ella. A familia real 
de Hespanha, 9^ por motivo de rtcreio, «ive lodos o$ anno$ 
algum tempo em Aranjuez, e em Santo Udefonso da Gran* 
ja, aonde se nio pode ir pela poBta em menos de dez horas. 
A residencia do govemo superior em Lisboa se faria aiuda 
mais provavel ou ftequente, te a reuaiie se verüicasse por 
nido de um casamento entre o principe herdeiro de Portu* 
gal e a princeza, das Asturias, no^qual caso occuparia um mi>* 
naroha portuguez^ o throno dá petiinsula. E sendo todo isto 
assim, pode alguem duvidar que Lisboa nao só tomaria de- 
pressa a sua antiga opulencia, senio que chegaria em pou-* 
oos anuos a um gréo de esfdendor e prospejüdade que jamáis 



Digitized by 



Google 



--34- 

ha conhecido ? E nSo é claro que nesta hypothese as, casas 
e terrenos, tanto dacidade, como de se^s arrebaldes, tiriam 
a valer o dohro ou o triplo do que^valem agora? 

£ o que diremos da provavel grandeza futura do Porto 
nao só pela extrácgáo dos seus yinbos para as colonias ago- 
ra hespanholas, senáo porter de V ir a ser um dosportosda 
projectada e mui realisavel communicagao do Occeano com 
o Mediterráneo pela júnceo do Ebro com o Douro ? Está ago- 
ra urna commissáo de engenheiros fazendo, por ordem do go- 
vemo hespanhol, ostrabalhos preliminaares'para leyara'ca-* 
bo táo importante obra. Urna vez estabelecida esta conrniu- 
nicagáo, ó provavel que grande parte dos'artigos de com- 
mercio, que, sobrecarregados com os gastos de seguro, fa- 
zem agora um extenso rodeio pelo estreito de Gibraltar, - aon* 
de os navios sao muitas vezes detídos por muitos dias, e 
mesmo semanas., iriam de um a outro mar atravessando o 
interior da peninsula, passando conseguintemen te pelo Porto. 
^ Isto sttccederia de certo em épocas de guerra, quando forjas 
' navaes cnizassem pelo estreito de Gibraltar com o íim de fa« 
zer presas, ou quando houvesse recelo de que assim acón* 
tecfesse. 

Toquei de passagem um ponto« acerca do qual vou< antes 
de passar adiante, fallar mais detidamente. Refíro-me á dímí-^ 
nuiQáo no pagamento das confribuigóes. Segundo o ornamento 
apresentado em Hcspanha ás cortes, monta a reedita d'aauelle 
paiz a uns 1:300 milhóes aeréales. Desta somma devem dedu* 
zir-se os 25 ou 30 milhóes que o govemo tira do producto das 
minas d' Almadén e outras, as sommas que mandam directa e 
indirectamente (9) as thesourarias das Colonias, e o valor da 
venda dos cigarros que se fabrícam em Hespanha com uns 
50:000 quintaes de tabaco que annualmente as Philípinas en-» 
viam á metropole livres de frete ou d*outro gasto : ao que ain- 
da devemos aerescentar uns 30 milhóes que produzem.as lote- 
rias. Resulta pois,^ que o que realmente pagam 'os habitantes 
de Hespanha, incluindo a snstenta(áo do clero, serio uns 1:006 
a 1:100 milhóes eflfectivos de reales, ou 50 a 55 milhóes de pe- 
sos fortes (50 a 55 mil contos de réis, próximamente). Segundo 
os últimos trabalhos estatisticos publicados, e contando com o 
emp^ho das povoa^óes em occultar o verdadeiro numero deseus 
habitantes pelo temor das contribuios, Hespanha parece que 
tem 18 milhóes de almas; e tendo Portugal 3, deveria contribuir 
para o thesouro, a fim de nao ser mais gravado que a Hespanha» 
com uns 9 milhóes de pesos, isto é, pouco mais de 8:000 contos, 
em quanto que agora pagamáis de 1 1 :000. Fesam além d'isso so- 
bre o povo poráiguez muitas contribuigóes municipaes, que nao 
íiguram no ornamento que se apresenta is cortes. Isto nao exis- 
te na Hespanha, ou é quasi insignificante. Todos os concelfaos 
possuem edtficios e terrenos, que se chamam predios proprios 
cóm cujo producto se cobrem os gasto's municipaes. O valor 
destes predios (10) ao prego actual das térras está calculado em 
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1:000 Ditlhocsde Táal9t (cerca de 100:000 jcon tos).. Káo quere-^ 
mos poróm avenlurar assor^óes acerca da difíeren^a (que no 
pagamento desta classe de contribui^óes municipaes ha certa- 
mente entre rPortogal e a Hespanha), porque careceipos de da- 
dos autbentioQS;(ll), e nao. queremos que nos aecusem de que- 
rer exagerar a peior condigáo dos portuguezes. O que haremos 
dita acerca. dos orgameotos (que sao do dominio publico, e es- 
táohbertos aoexame dos que se interessam na materia) iiQs pa^ 
rece. ser sufílciente.. Yem a proposito observar que a maior di- 
minuido no pagamento das contribui^es, tanto em Portugal» 
c(»no n& Hespanha, doveri resultar sem duvida da reuniáo pe- 
ninsular. Entáo teriamos um só góyerno, um só corpp diplo- 
mático e consular. no estrangeirp» um só tribunal supremo d^ 
justi^^um so tribunal de contas» um só conselho d^estado etc. 
etc. em vez de haver dois. para cada classe. Quem nao ve 4 
economia que d'aqui havia de resultar ? £ quando o governq 
ibérico, forte e Uvre de interesseiras influencias estranha^ 
(origem na Hespanha das insurrei^oes para derribar Esoartero 
em 1843 í*), dos últimos levantamentos em Madrid e Sevilha 
em 1848 {!^% e da recente lucta carlista naCatalunha etc. etc.) 
poder diminuir, consideravelmente o exercito permanente, re- 
gular a administraiQáp e a fazenda, extinguir o espantoso nu- 
mera de empregados militares ecivis superiluos, pu que estáo 
em disponibüidade, e der ás auas ricas e numerosas colonias o 
fomento dé que sao susceptiveis, entao se poderá realmente 
proporcionar um. grande allivio aos povos. 

E' este o logar de fazer urna observagáo importante, tf»* 
portanUsivma. A Hespanha está efTectuando a sua r.evoluQáo, 
que ooiaeQ9U no presente seculo. Tem soffrido e sofCre os vai- 
vens e borrascas por que passaram a Inglaterra e a Franga. Mas 
oseu tempo de booanga e de prosperidade chegará, etalve^^ 
que nao esteja longe. O ^ot>erno representatito, dissé um dos 
actuaes engenhos hespaahoes, i excellenie : o qué só Um de 
mdo sao os'prinmros cem anuos. Este chiste en cerra urna 
grande verdade. k Hespanha trabalha actualmente para des- 
fructar algum dia a verdadeira liberdade e ventura. Vira urna 
epocha em que, com mais educa^áo política e menos facilidade 
em deixar-se allucinar pelas palavras d'ambiciosos e falsos pa- 



(') Qoindo U9ve logal> o prfmtfro leTantamettto de Btrceloos, qa« 
•cftfK« com • ierrivel boobirdeMnento dest« cidade, leve o ffoTerQu que 
pOr em armis varios regioieolot de milicias proviDciaes. O f^astó que 
OCCMionoo aqoHIa iofaa^U compañía foi calculado Q*aqoplIe tempo etn 
mñis de 20 mí^hoes de reales, sem contar eom as pardas que a ci* 
dade soffreu com o bombardeameoco. 

(") O goverñb JoIfpoQeniio defermaiMtar para as eotonias e ttaiioa 
dos comprómeiüdos ii*e¿té8 moFimerié^. OOOforam para aa Pbilippni«48„ 
e sd o fpasio qae eaostram eei»e deportados para s^rem trasladados a)i« 
mamidos emr llcuii(|i, e depois trazidos d« r>ovo á PeniosnU, occasiot 
Doa ama despeza de 14 miUiSes (100 coatof)* 
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triólas, ^ mostró mai» «elosá pMlf Amtíi 4i» mw tahtadtffoi 
inieresses, e se estafbete^;^ aéskn «m Illadl*i4 utíi <goiiemo aolié«v 
l)iiB regme e simpUfiqae a admioÁtirii^So 4o país, ingritttBBio 
ttm rerdadeiro tribimál de costas ; ^ué facUáie^s ocuimunica** 
foes pot meio de earminhos, pontea e ean^eB, qoe (xrgatiiss leaii 
maiot escala aejaigra^ de irlandeces, fmneeees, wímos e al-^ 
temáes, que, em yez de «razareía, eomo afgfora, ^ifiloeis máMi 
pam trasladarem-se a remotas regides, vefibaiAtamar produc** 
tiros os fertéís e amenos campos da Aiiídatazia « ie ouln» pou- 
co poToados lugares ide Hespeiíhá ; que fomenle . [augmwlada 
já a poToagao., e por eonseqiienma a renda piiblica), a coDsIm- 
tio de caminhos ^e ferro ; que suppnma tanltos -^übreigM sa- 
perfluos, creados para saitisfacer a exigencias ^ oepuCados^ 
que diminua esse Wta!h&o de sBíetentoi- $ ^vUw geiieniaé e 
firigadeiros, e o fabuloso numero hoje esistenlie 4e eamM^adoa 
fem disponibílidade de lodos os ramos '(^e custam ISz mühoM 
Aeréales annuaes), fnicto índispensaTel dalueta dasi^o^^es, das 
ámbicoes immoderada&, é dacoi^iiMia «uudanfa de muiaterios;' 
que tira todo o pailido que é fKissi^el tirar Ae urnas oolo^ 
nías riquissimas/em que nao é^ tem agofá lempo de^iaisar; 
équelíTrejá, emsramma, do reoeie dos frúmmriamemto^, e 
i^onsideraudo que nada éevé teBMT ^ PoftugaU que osPf^ 
ttaeos sao i) «eu baluarte cotftra a Frauda, e que « mar eir^ 
^unda as suas costas, redusa de mélade piÁo afteuos o exar- 
icito que li^e em dia taiAo absorve. Essa epoeha de paz a 
de economia ñas despezas péMicas vira «ertamettlé t^MecRi 
tBdo para a Hespanha. A revohigáo nSo pode aer am |>arte 
alguma o estado normal ; é apenas <o estada da tuanrfi^o, o 
preámbulo da felicidade pública, os pT^ñ€vro$ emu amim nikáoi. 
Mas Portugal está em mui diferentes circuñslaacias. Essa 
epocfaa de economia nos gastos públicos jáaiais a terá, ttia 
a pode ter. Gom a fronteira aberta a urna toa^^o seis ireasaa 
ihaior que ella, ser^he-'ha sempre inéispensaTal roubargrati* 
de numero de bragos á agricultura para mantar em pé da 
guerra um exercito consideravel, otoerando uiM iSBO « po- 
to com pezadas contribuios. E á medida ^faa Haspa** 
hha se consolidad e progredir, aagmofalará iiacassariaman-- 
te o seu poder, e por ^oaseguitíte mais immkíetile será pa^ 
ra Portugal o risco de uma invasio hespanhóla ; mais pesa* 
rá sobre o seu eolio essa espada de Damocles. Nao tem país 
^pie asperar uma <ltmimiif áo ño OKerciio. G ainda se todo o 
mal parasse ahi I Porém, alfim, esses sai^fieioa, asse n«aia- 
roso exercito, livra-lo-Mo acaso da necessidade de submet- 
ter-se mais ou menos á protecgao da Gran-Bretahlia ? B 
nao vira um dia em que Portugal veja diminuir de 2 bu 3 
mil ooBtos o {»roducto das suas alfandegas, acabando-se o 
contrabando das fazendas inglesas, que pela firouteíra se in* 
Iroducem agora na Hespanha? £ nao faráo os heapanboes, a 
flnal, o caoánha de ferro para Vigo, se os {>ortaguezes con* 
tipuarom a cortar a communicagSo doDouro? Haannoa qua 
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eada miñistmo portuguee qne sobe ao poder cffeetua rnna 
banca-rota parcial, e augmenta o ornamento annual das des- 
pezas. Que ministerio aínda ha de vir que obre de um mo- 
do contrarío ? Quem evitará a forgosa banca rola a que de- 
pressa se oaminha e que diminuirá em muitos milhares da ^ 
tontos o capital social da nagáo, augmentando assim as ea- 
lamidades publicas? Triste é a soorte actual de Portugal; /O 
triste o seu porvir, se se obstinar a resistir aos decretos da 
natoreza ; ae qmzer contrariar os designios do Creador, que 
nao póz nenhuma barreira para o separar daHespanha; ^a 
o fez peninsular, e nao inglez. 

As vantagens ¡que resultam da renniáo com a flespanha 
sao obvias e innegaveis. A muitos occorrem, porám pcmcos 
ousam declarar-se por ella. De queprovem este temor, esta 
reserva? Em que consiste que muitos portugueses se uáo 
atrevem a confessar que votam pela uniáo, temendo inoor- 
rer na' nota de pouoo patriotas ou de traidores? £ preciso 
fallar claramente. A razáo disto é que Portugal é muito mais 
pequeño que a Hespanba, e que grande numeco de portu- 
guezes creem que unir-^se com ella é fazer-se Portugal seu 
dependente, vir a ser uma provincia de Hespanha, e íioar 
dominado e govemado por ella. Nao comprehendem a tmtáo, 
8Ó veem^ a conquista, ou pelo menos a absorpgao, a donii- 
nagao. £ este o fantasma quetem sempre diante dos oHk^s. 
Figura-sa-lhes ver já em Lisboa um govemador lusapaidiol 
com outros empregados catelhanos, e tropas andaluzas ou cá- 
talas que Ibes imponham a lei, e Ihes atropellem seusifo- 
ros. Sempre háo sido os povos zelosissimos n'este ponto. Por 
isto os italianos e fiamengos aborreccram tanto a dominagáo 
hespanhola, os gregos a turca, os hespanhoes a árabe, e age-* 
ra os lombardo-venezlanos a austríaca. Veja-se no quadro 
histórico, no principio d'esta memoria, a insurreigáo das com-' 
munidades de Gastella, em que Padilha e tantos outros per- 
deram a vida, só porque Carlos V. dera importantes empre- 
gos em Hespanha a alguns estrangeiros, e levara fundos para 
dispender em dominios da coroa, porém fóra da península. 
Se a uniáo com a Hesptmha tivesse de ser em seus resul- 
tados para os portuguezes uma especie de dominagáo estran- 
geira, convimos em que obrariam sensatamente rejeitando-a. 
Porém, como podem recear que tal venha a acontecer ? Nao 
estáo ahi os reinos de Aragáo, Gastella e Navarra, que em 
outro tempe viveram separados e se guerrearam, e agmm 
nao aspiram a dominar-se uns aos outros, senáo que todos 
se consideram irmáos e igualmente hespanhoes? Tem ha- 
vido n'estes últimos tempes disseng5es políticas. As provin- 
cias vascongadas, por exemplo, sustentaram a causa de D. 
Carlos durante seis anuos, e com incrivel tenaioidade ; po^ 
rém, imnca pensaram na separagáo. Desejaram impar o g<(>- 
verno da sua escolha a toda a Hespanha; quando viranu 
fioréov quo liies fáltavain as forgas, succumbiram b sub- 
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mcUeram-se ao govenio constitucional. Na Catalunha houi^ 
movimentos em sentido contrario. Barcelona foi bombardea- 
da duas ou tres vezes, correndo inuito sangue hespanhol ; 
porém nem urna só voz se levantou a gritar — sepnremo^ 
nos de Hespanha ! Ao que houvesse proferido tal, o teriam 
por louco (12). Quem qucr que tenha estado em Hespanha 
concederá urna verdade innegavel, e ó que alli nem para a 
Bomeagáo dos ministros, generaes ou altos funcionarios, nem 
para conferir honras e mercés, se tem na minima conta a 
provincia a que pertencem as pessoas. Pergunte um portu- 
guez em Madrid onde nasceu tal ministro, este ou aquella 
conselheiro ou senador, e verá quanto Ihe cüstará a achar 
quem Ih'o saiba dizer, porque o publico se occupa da opi- 
niáo, da mor ali dado, do talento, dos principios e da car- 
reirá dos homens políticos ; porém nunca Ihe occorre infor- 
mar-se da provincia em qjie el les nasceram. Na Hespanha 
Dáo está sujeita a Catalunha á Castella, ou a Navarra ao 
Aragáo, assim como em Portugal nem o Alemtéjo governa 
os Algarves, nem a Beira a Tras-os-Montes ; senáo que to- 
dos sao compatriotas c irmáos, e eguaes perante o go ver- 
no commum. Para que d'esta verdade se convenga qualauer 
que 1er a presente memoria, vamos inserir urna noticia (cu- 
jo detalhe circumstanciado damos n'uma nota) (13) á cerca 
do numero dos dilTercntes ministros que cada provinjcia da 
Hespanha tem dado á córoa desdo a morte do ullmo mo- 
narcha Fernando 7.*^ — Tambem inserimos outra relativa- 
mente aos generaos boje existentes na Hespanha (14), a qual 
será uma nova demonstragáo táo concludente como a dos 
ministros. Cremos superfluo observar que sao os ministros 
que governam o paiz, e que seus afrentes immediatos sao 
os generaes, tanto porque n'elles reside o mando supremo 
das provincias, como porque clles sao os chefes da forga 
armada, sem cu jo apoio nenhum governo so sustenta. 

£ antes de passar adianto devenios advertir que nao 
tomamos para as noticias de que temes a tractar a ac- 
tual divisáo das provincias de Hespanha, mas sim a antiga. 
Todavía fizemo-lo assim por ser esta a popular. Assim, em 
Hespanha, tanto se chama cataláo ao natural da provincia 
moderna de Lérida como a um da de Gerona ou Barcelo- 
na. Táo andaluz é o natural de Huelva como o de Jaén 
ou Cordova. As mesmas actuaes capitanías generaes com- 
prehendem os districtos das antigás provincias, exceptuando 
a Andaluzia que foi dividida em tres : a de Sevilha, a de 
Granada e a das Canarias. £m summa os autores modernos 
portuguezes que imaginam.uma república federativa penin- 
sular fallam sempre dsi Ando Ixizia, Navarra, Aragáo eCa-- 
taLunha, etc. como dos estados que unidos com Portugal 
formariam a federagáo. Incluimos na Catalunha os minis- 
tros e a populagáo das ilhas Baleares. 

Tambem devemes advertir qao na prkneira edic(;ao da 
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nossa memoria uáo appareoia táo grande como na presen* 
fe a düTerenga entro os ministros andaluzos e os das outras 
provincias. £' istó devido a ter havido despachos de novos 
ministros desde entáo, e a rectifícarmos algumas pequeñas 
equivocares qud se achavam naquellá edicQáo. Se os por- 
tuguezes, seja dito de passagem, soúbessem quanto custou 
a reunir estas noticias acerca da naturalidade dos minis- 
tros e generaes hespanhoes (16) se llies desvanecería so- 
mente por este modo da mente cssa idea fixa que táo afer- 
rada teem da centralisagáo e dominagáo de Madrid. 

Os dados sobre a populagáo sao tomados do dicciona- 
rio de Madoz, exceptuando a das provincias de Avila e Se- 
vilha a respeito das quaes temos preferido a que marca o 
decreto do governo de 2 de Dezembro de 185a que publi- 
cou o projecto de reforma constitucional. O numero de ha- 
bitantes que o governo assigna a esses dois districtos no 
referido documento oíFicíal ó maior que o que Ihes suppoo 
Madoz, e por oonseguinte o temos por mais exacto. Estes 
dados nao dao a verdadeira populayáo de Hespauha, pois 
é publico que em todos os povos ha um interesse geral em 
diminuir o numero de habitantes ; porem sao os melhores 
que possuimos. E de mais sendo a diminuigáo proporcional, 
o resultado para o objecto que aqui nos propomos é igual. 

Mappa que demonstra o numero de ministros que cada uma 
das provincias de Hespanha tem dado á coroa desde a mor- 
te do ultimo monareha Fernando 7.^ 



PROVINCIAS 


MINISTROS 


POPüLAgÁO 


Aiidaluzia 


6.3 


2,793:161 


Castella Nova 


20 


á,H 1:277 


Galliza 


16 


1,730:92!) 


Vascongadas 


14 


373:149 


Estrcmadura 


12 


601:124 


Asturias 


11 


510:000 


('.atalunha 


10 


1,536:734 


Oastella Nova 


8 


1,291:054 


Valejicia 


8 . 


1.110:960 


Murcia ,. 


6 


595:531 


Aragáo 


6 


847:105 


Navarra. 


5 


280:000 


.Nascjdos fora do 


6 




Hespanha . 
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Mappa que demonstra o numero de generaes hoje exislenies 
(seeundo a Guia ie forasUros, ou almanak ofScial dos annos 
de 1851 e 1852) que cada provincia deHespanha tempro- 
duzido. 



PltOVINaAS 


GENERAES 


POPUUCÁO 


Andaluzia (incluindo 
as ilhas Canarias) 


79 ■ 


3,350:880 


Catalanha 


34 


1,536:734 


Castella Velha 


26 


2,141:277 


Galliza 


24 


1,730:929 


Aragáo 


21 


847:105 


Vascongadas 


21 


373:149 


Castella Nova 


17 


1,291:054 


Asturias 


15 


511:000 


Navarra 


14 


280:000 


Murcia 


11 


595:531 


Valencia 


11 


1,110:960 


Estremadura 


5 


601:124 


Nascidos flSra de He>- 


25 




panha 






303 





Mappa no qual estao sommados os ministros e generaos que 

compoem os dois mappas anteriores depoís de deduzidas as 
pessoas que se acham em ambas ; e que sao de Andaluzia 17; 
da Catalunha 5 ; das Asturias 5 ; da Galliza 7 ; de Murcia 3 ; 
de Valencia 4 ; das Provincias Vascongadas 3 ; do Aragáo 
2; da Castella Velha, da Castella Nova, da Estremadura o 
da Navarra 1 ; e nascidos fóra da Hespanha 3 (17). 

Andaluzia (inclusas a^ Canarias) 123 

Castella Velha . . ., 45 

Catalunha 39 

Galliza 34 

Vascongadas 32 

Aragáo •. 25 

Castella Nova 24 

Asturias 20 

Navarra 18 

Valencia ^ 16 

Estremadura .....*. 16 

Mureia M 

Nascidos fóra de Hespanha 28 

^35 
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Na r.' lista a Castelta Nbra está mr %.^ hignr, 9im &.* • ^.^ M 
7.^ Ha» vesu4la aíxulki esta inferioridiade para Castella com- 
parande o numero dos minifttrM e generae» eom o dot habi- 
tantes de caáa^ provincia. Esta compairagáo mostra com effei- 
ta a Terdadeinr ^reper^aa. \ 



PROVINaAS 



MucisTaes 



NUMERO DOS MINISTROS QUE 
TEM BATIDO POR CADJl 

200:000 . 



Vascongadas 




14 


7 


Andalozia 




63 


4 


Asturias 




11 


4 


Estremadara 




12 


3 


Navarra 




15 


3 


Murcia 




6 


2 


Galliza 




16 




Castella Yelhi^ 




20 




Valencia 




8 


.1 


Aragio 




6 




Catalunha 




10 




Castella Nova (cuja 
capital é Madrid) 


8 





a e.77a 
41 4et 

<,4J7 35a 

2,793J6t 
10 

5? 
298 3t9 

300 56f 
4 
7 

8^3S 

595.531 

1>469,07I 

Í.730,9i9 
i. 858,723 

ÍÍ,i4l,377 
ejl3 

13,887 
70,579 
169.421 
231,633 
768,367 
1 54 473 
645,527 
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PROTINCIAS 



GENEBAE5 



NUMEBO DE GENERAES QUE 
TEU P09.CADA 20j:000 
ALMAS . 



Vascongadas 

Navarra 

Asturias 

Aragáo 

Catalanha 

Andaluzia (inclumdoas 
Canarias 

Murcia 

Galliza 

Gastella Nova 

Castella Yelha 

Valencia 

Estromadura . 



U 

15 
21 
34 

79 

U 
34 
17 
26 
11 
á 



il 
10 

i 

4; 
4 



3< 787 



í 
í69.Ái\ 

7tfa b7 

39,a87 
M.7TS 

413477 

695.53Í 

1.838 14f 



4 ^! 

3 
2 

2 

2 

1 
1 



1 730,92 1 
458^440 
04» 8Í7 
917.446 

JJ4Í.J77. 
<3«!3 
13 í<8f 
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bÉNÉJlAES obí T¿M DADO 

caííá:' "PHÓTirTciÁ' ^k ca- 

'»l^«»0!^OAbr»AS 

^: Ir yr ■!, ■ ■ ■ ' ^ /. 






Yaisrnngariag 



-¿2. 



il- 



Navarrtí''-'" ''••-« -"i 

Asturias ;_ ^ j 

Andaluzi^! [(iiiQli:|9ÍY& ' 
as Canarias. -'g • i 

Aragáo ' "'' " » i 



i-* i 



KBtPomftáitfa 



"20 

!,' I !::í: 

!«•'- 



8 



Catelunha '•;""< '" 

'.' ; 1 •l-iiiiü •• ! 

Murcia 



CMtelhiVelba' <i ^ 
GaHtóft'/ ■'.'<' 

Castella '^ova. . t 
Valencia O ' 

> ■..'■■;« i; ~ 



í::..a4 : 
•■i« 



50,467 

Tnírer 
rt . 

7 
34 

57 
S383 
6781 
<»2,835 

• icoiií ; 

48,593 
1ÜÓÍ81 

. ^ . 768 367 

595.531 

713.7;59 

2 JM07JJ3 

1,730 02» 

.o 483 419 

645,529 



.' tv. .» 
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Enáo^a diga^qoe esta iv)9sa demonstra^ao encerra parodoTo 
posto (|u» lio Cast^U^ ¿ a veRki ooma a nova. Unidas as duas 
semprQ ficam i^ígrior^s ás Vascongadas, á Nararra, Anda- 
luzia^ .Cataluaka « quasj todM as demais provinvincias. Vo- 
jao^so os sogumtos algarjsinos r 



PROYINCIA& 


TROSÍ 


POPULA- 


NUMERO DOS MINISTROS 
QUETEM DABaPORQA- 

DA 200:000 ALMAS 


Vascongadas 

Andaluzia 

Castella Velhal 
Castella Nova J 


14 
63 


373:149 
2,3»116| 

3.132:331 


7 W.773 
4U4«I 

; M/T.3aft 
^ f,79Í;!(ri 

. 9167 667 
3.4di333 



As duas Casteffas, pois« r^unidat temí em propor^p da ne^ 
pectiva popuiafio sobre ,a 3."^ parte dos ministros que a An- 
daluzia sámente, e a 7.^ que a^si Vascongadas. 



PROYncca» 


GENE* 
RAE» 


POPtJLA- 
giO 


NUMERO At QtsmmáXS 
QUE TBM TIDO POI(. CA- 
DA 200:000 ALHAfl 


Catidunha 

Navarra 

Castella Velhal 
Castella Nova J 


S4 

t4 
43 


1,936:734 
»0:OOQ 

3,432:331 


. 163 S66 , 
^ i«4.fál 

10 

9 1 «735,388 
^ 3,439.33t 
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Para cstarem representadas as duas Castellas com o mesmo nu- 
mero de generaes que a Catalunha e a Navarra {ba duas pro- 
vincias annexadas pelas armas á coroa de Casiella) em^ pro- 
por^áo da respectiva popaUQ&o, deveriam ter no primwo 
caso o dobro dos que tem, e do segundo 5 vezes maís. 



PROVINCIAS 



uims- 

TROS 



popula- 
Cao 



NUMER0D09IIINISTR0S 
QUE TEM Tina P0R CA- 
DA 200:000 ALMAS 



Vascongadas 

CastellaVelhal 
CastellaNova J 



14 

2S 



373:143 
3,432:331 



>0 77a 

tj 67,067 
3.4 2«¿3d 



Se as duas Castellas tivessem dado tantos^governantes ana- 
dio como as Vascongadas, onde nao te falla o ca$Ulhano, em 
propor^o de sua respectiva popula^áo deviam ter na lista mi- 
nisterial em logar de z8 individuos, 129 ! 

Calculado a tanto por cenlo a parte que Custella Nova tem 
tido no governo do paiz, toca-lhe segundo a lista dos ministro a 

4 — - ; segundo a dos generaes * 5 rr^ - ; e segundo a dos 

miniaos é generaes reunidos & 5 rjg -. A* Andalnzia toca-lhe 

o 
ñas listas dos ministros mais de 34' (18j. 

Em que, pois, pode fundar*«e essa credulidade tao geral 
em Portugal de que na Hespanha a Castella (comprehendo ainda 
sob esta denominado a Velha e a Nova) manda ou domina ás de- 
mais provincias ? Que rasáo ha para suppor-se que Portugal ] 
teria de ser de peior cóndilo que a Catalunha, por exemplo, 
que é a mais apartada da corte, que foi eonquüiada pelas ar- 
mas e euia lingiUL nao i n cast$lkana ? Nao sabemos se é por- 
que consideramos a questáo com cabe^ hespanhola ; porem 
estes dados, estes resultados, estes algarismos nos parecem tao 
claros, táo sem replica que o resistir á sua evidencia seria, a 
nosso entender, mma preoccupa^áo, uma pertinacia, e até 
uma loucura tao grande como a do que empenhando-se em 
crer que é noite is doze do dia cerrasse bem os olhos e ainda 
depois os tapasse com as máos para nao v6r a luz. 

Eis-aqui a estatistica ministenal posta ^m mappa para maís 
clareza. 
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A Porto 

B Lisboa 

r. Madriti 

t> Gibrahar 



a Gallita 

b Asturias 

c CatellaVeiha 

d Vascongadas 
Navarra 
Aragáo 
Catalunha 
Portugal 
Estreniíadura 
Castella Nova 
Valencia 
Andaluzia 



m Murcia 
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Esta ostalislica minislerial demonstrut o repetimos, da ma- 
íieiva maisconcludenfa possivel que nao é a Cantella e menos sna 
capital Madrid a que domina as provincias de Hespanha. Gom 
eíTeito, dá a grandissima casualidade (pois nao é mais, neste 
caso feliz, que urna casualidade) de que em proporgáo de sua 
populagáo é a Castella Nova a que m^nos governanles tem da- 
do aopaiz, de maneira que os Madridenses ou melfaror eastelha- 
nos poderiam dizer que tonge de govemar, sao elles os que es^ 
(áo governados por todos os demais hespaphoes. A maioria res- 
pectiva está em favor dos Vascongados, apesar de que a sua 
lingua nativa distamaisdacastelhaimdoque a alemán ou a persa; 
c a maioria numérica immensamente em favor da Andaluzia : 
de ihaneira que o mais exacto seria dizér que os andaluzes man- 
dam em Hespanha e dispóem de sua sorte. Apesar disso, se ha 
hoje nella algumá provincia privilegiada á certamente essa a 
(latalunha, a mais distante da corte. Só os inieresses^ deísta pro- 
vincia mantem vivo na Hespanha o systema protector contra-^ 
rio, mais que a nenhuma outra provincia, ámesma Andaluzia, 
cultora e exportadora de vinhos e de frutas. Apesar d*isso Ma- 
laga e outras cidades da Andaluzia forám em 1843 as primeiras 
que se lovantaram contra Espartero, quando elle quiz abrir as 
portas ás manufacturas inglezas, protegendo assim a saida dos 
productos andaluzes. As bases detractado com alnglaierra, cha- 
mado o tractado dos al^odóes, eram publicas. Nao obstante, o 
fogo de Sevilha o decidiu a fugir para Londres. Sao factos re- 
centeS) que ninguem desmentirá, factos da mai(»r importancia 
para a questáo de que tratámas. 

Ninguem pode dizer, o repetimos mil vezes, que Madrid 
domine a Hespanha. Esta capital nuilca toma a iniciativa ñas 
mudanzas violentas de governos ou administra^óes. NáHes^ 
panha asrevolugóes fazem-se nas provincias. Madrid se man-- 
tém sempre passiva espectadora até que acoeita e legalisa 
os factos consammados. 

Se na Hespanha, pois, como estamos demonstrando, nao 
tem sido politicamente annuüados, pem aínda os* habitantes 
de Navarra e Catalonha (paizes realmente conquistados por 
Fernando o Catholico e por Fihppe V.), senáo que todos os 
habitantes da Peninsnla sao perfeitamente iguaes parante a 
leí e perante o governo de Madrid, d'onde pode ioferir-se 
que aos portuguezes caberia peior sorte? Quem pode duyi-^ 
dar que, se Portugal e Hespanha fossem úm só povo, have-' 
ria nessa citada lista de ministros um grande numero de por- 
tuguezes? £ sendo assim, como poderiam ser desattendidos 
os interesses de Portugal? Parece-nos, pelo contrario, que, 
sendo o numero de seus depútados mais consideravel no con- 
gresso, qué os de nenhum outro distrieto daPeninsuIa (An- 
daluzia, Castella Nova, Castella Yelha, Estremadura, Galli- 
za, Catalunha, Asturias, Navarra), e estando o governb prin- 
cipal interessado em que nao nascesscm* motivos de kiesgos- 
to, que conduzissem a uma segimda sppararáo fatal para io- 
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dús, semm os portugueses (pelo menos durante os primei- 
ros secttlosj os seos protegidos on favorecidos, os seus ine* 
niños mimosos. Esta política dicta-la-ia a razáo natural ea 
experiencia. 

Dizem alguns ^e nao é posável a reuni&o, porque ha 
inUrHMM ereadm^ que os fidalgos « proprietarios portugue- 
ses perdertam a sua posí^io e importancia. A isto sómente 
responderemos : Perderam os seu^ títulos os condes, cu mar-^ 
quezes de Aragao, por elemplo, quando esta provinpta se 
reoniu i Casieila? Haveria^por ventura de tirar-se aalgnem 
em Portugal a sua casa ou a sua fatenda T Nao é quasi cer- 
to« ao ooBítFario, que augtn^ntariam de valor os predios do 
país em :gflral, e osdeLiá)oa e Porto em particular T Onde é 
•que estáo os prejnizosT 

Outros ditera que sendo a lingua de Portugal differente 
da de Hespanha nao poderíam os portugueses competir com 
os hespauliJdes ñas cortes, nem ser seus eguaes na govema^^o 
do país. As noticias estatísttcas que temos publicado sobre o 
pessoai dos ministros e^eneraes de Hespanha nos dispensara 
de responder a esta objec^áo. £ntreter-nos em demonstrar 
que ovBsoenso eocataláo sao muitissimo raais diferentes do 
eastelbano -que o portu^ez seria acensar os nossos irmáos lusi- 
tanos de «tna ignorancia demasiado crassa. 

Oatra olqecfáo que apresentain em Portugal os que nao 
appetecem a reuniáo, é que ficariam os portugueses nao só pri- 
vados da. sua independencia e oadonalidade, senáo que se des-* 

Srenderíam cometía da gloria que Ibeslegaram asfa^anhas 
os seus antepassados. « Perder, dizem elles, urna existencia 
de aete secutes, urna historia, urna bandeira ! Deixar de exis- 
tir I sñicidar-se I » E* esta urna preocciqDagao táo infundada, 
como a anterior. Cada distrícto, cada cidade tem a sua historia 
honrosa ou desfavoravel, e nao ha mudanza on acontecimento 
que lh*a possa tirar. A da Catalunha é talvez tao gloriosa, co- 
mo a de Ponugal. N*eHa tem orígem a poesia e a litteratura 
moderna. Os priiaeiros poetas italianos nao fizeram mais do 
que imitar es provenios. O priraeiro collegio de poesia es- 
tabeleceu-se em Barcel(nia. o segundo era Lérida. D'alli se es- 
lenderem á Provenga e ao Aragáo. Cento e cincoenta anuos an- 
tes que em Castdla e nos mais pontos da Península se deixas- 
se de usar a tingua latina nos documentos públicos, já na Cata- 
hmha seAüzga uso dapropria vulgar. Os primeiros cónsules que 
ecísfeiram para proteger ocommercto nospaízas ecstrangeiros 
fbnam os que o novemo de Barcelona estabeleoeu no Levante. 
As iastruii^des e ordenanzas qm 3e redigíram para este fim for- 
mam aínda hoje a Inae do ¿ireíto ñrtemacioBal. N'vUas se con- 
signou «principio tio combatido pdoa publicistas inglezes, o 
defendido pehn de outroe paizsa, da que a nveroadoría nao con- 
fieea a handehra, e que a bandeiim nao oobre a tneroadoria. An- 
tes que PoKugal existiase «nao nagáo, já em Barcelona havia 
MUB especie de ri>jiublira muí bem fffganisada, com um conde 
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1^*6^118136 (1^, dMb do^poéer «xeentmi. A WRimUéa -nació* 
mi icompiinha-^é Bemf^ar'diB atm T^proeenlantes do povK», e por 
ÍBM » chxm^ín o CofUNrlho do» €¡ma. Ainda nisto o «ad&i» 

nttgii«rnBC8niosig«m>)MMi6*odtrotpi»fo^ UmattpdiiíCáb 
cwiim4"D"^" ^ ttUtti» « «rogDiMtM^ ifimimntwhMte f«lo eailaláo 
R«^ da Flor, dépois do «stebelecwr on aen tbrmo ad Reí da 
Siedia, ttiiurcfaDu a€oiuttaiil»Gpla ataiaila pékm tnrm, recbaa^ 
sou «quolte batteros pna «l« das tattteim» de isiperia gra- 
go/aiominattoulaeB'el&ojparagitDasfacaflliaat qae a botona 
qm d'oAa '«cpedi^ escraveo Moscada fwaoaria om angeabo^ 
sa romoDca, se díd tívease mi si menoo o aAUo da fardada 
bmís imfiámal, <eaa «láo foadassa en daoaiaaatos as tnass aa- 
tbénCioos e iiTMÍiBatáb. N'alla se Téem, entre cmlrot fehos, as 
mulbaras daa cataliea, ^eio aáoievo da 40ft, enoenradas tt'um 
caMello caai 40 feridoá, oa^Uoítar amsítio tontra xis^regoa, 
geno vales « cmtroa aasiüMaa, a mpellir tres «ssaMes» no nitá- 
mo dos qaaas pardea «mve ouúw adrada áa mios das aamaou 
nos caAalis o propiío alatfiaiflaf eQoaea> De todas eetas gknrm 
aio'satemasealaliinpof déaiberdados; irfaaatti*«e com dlaa^ 
a «B «efema aoe seas bvna;< moaamentos, poesias, e conrer- 
aé^óes. TeMonmilio 4*iBto aia asnéenles importaiites -obras 
de Amat e dos srs. ^ ^temU. Diroaos dettaas iqpie se aleraa 
ba S^acteafa praga deS. Araoeisco de Barcelona «na magni- 
fica colunuia a estalua de tocase ao antigo ahniranto cataláa 
Galcerany Kaiiqiiet. Men^aiai baapanbol de outna proríndaB 
disputa aainveja asa oaUÍ&esaapiioeusdos aeasvn^ d*aquek 
tes qae viaeram ao aofaoioaatD qae eUes (agora occapam; asaíni 
como nemaaoalaKea» tam asoaiíteUiaiioa,*heni ningocra dispata 
aSaragbca» pitf «ae&qdo» x> roadme e gatasdio que ihe oabe pe- 
la Mía bwoóiaa xasislODCia aotítra o eiao6Íta de Mapoleáa. Ha 
eawa maiaipopolar am Heopsnba qae as glorias e aoües da 
Saguto a 4e ttinaaaeia^ aínda qae apeaas ee sabe o aitio aado 
existiram estas cidades heroicas T £ nao é, por ventura, Yieia^- 
«e <an dos héroes diíi tnstorias kespaobolaa T Conservem, pois, 
e^aiacateA os portugueses ao sea districto a memoria de bove* 
lam T«adda oonsplelaBaeiite ae bespanhoea «m Alfubarrota, da 
baTerem deacoberto o Caba 4a BoaEsparaiiQa (mj^ o Bnoil^ 
as libas da Especüna oH^attaappnlQa; de bmaem derroaido 
eom 4001iomens a 300,0M indios «emCoolám, de batevem íuih 
dado «stabeteaioMatoa am 6Aa^ aas Daasio, em Mo^amfaiqne^ 
naCbiaa, eaonvertida á mKgíáo chaiala a nmitoa millióes do 
infiaia. fUan os navarros aam os raragoneasa onaatoríaiios Ibea 
bio dedffipntar eaaseareeer éátasf^ioiiías; aao porderáo os 
portugaezas an ápice d'eUas^ poc^nor parte dana^oibernu 
aasim cnxao os oataSos aáo perdenin as suas oom .serem <Sffda** 
daosdafiaspaidia^ 

IFMnos ourído a maitos portognetes nma ofojeotio «entra 
a «laoaiáo ibérica, ^aejáosiaiB'hOQvanaBOB previsto, eqneUiea 
f», daremos oonfessa^o, amita^ihonra. Cansam-lbes immenaa 
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horror '.aBdesgragas occtírridas. «iQ¡Iié8pAalka d«aQÍe<ra^.8iiad 
dÍJScor.<lias<civis. Parece-ncí^' que* iod« esta ineiiu>ria respidra paz. 
O principal argumentQ - de )que.poa^ValemD9 para rocommendar 
a uQÍáo de palees quid^ a natmresa nao dindiu {eomo' a Italia e a 
Peniasu)a);éte&caotameiiteoitemQr«dftv|^iiiBrra'i teeusAmos» pois, 
a ¡aceusa^o efe- sanguinasio^'; psorémiao'imesttfio.tansbOíperguQ- 
taremos a <eases portugueses : Nao tem havidó em Itigiatérra é 
Franga iguaes* e aínda; maioresraago&.de fer(ftctdade?.Já'.acon- 
teceu en9.HespsQfaa.:alguma^cousa: que >e posea ü^liii.^uer 
«omparar -aps ^ifogaiBestos deGariier? iQoeai é O'Danton^ q 
]k(acat, (ou to Robespierre bespftnhol?' E nao oibsijante'ficarain, 
'por Ten tolva /«Cid Inglezes 6>Q»Franoeze6^ atraz.de D(^.otttB08 os 
pjenixusularesnasv artes/ na$ sciettoias, na agBÍcvfttum^<no» ea-^ 
mijobos de&rro^ !na CLVÜisaQáo/jtia pnispor-iiMbr'tfi' nao se 
:peiise qüequerernUBilirato d'iestes.faotos .aconseqBetaciatdeque 
a Inglaterra ida Fran(^ estáOiinai&'ddisiBtddasiqüe.a Peninaala^ 
pdrque u^aqualks- nagóé^ se<tamaMiCssiffladi>inai»>genta. Nao 
aoiBos.d'aJqueUes fgaerékiíem que é pieoiso regar com pangue a 
.arvote úa liberíladeí i Só qui^ejoiosiindicbr - ^up i^ ^^t^hof, que 
se.le/vanta «onteai.areuniáo.ibeáricia íuqdandcHse , nos. d^&cessos 
conunettidosi'naHeapanhaj^ia/mo^entbS'de «Secveseenoia po* 
pnllu'.'ainda'tqiieseja bastante oolnmufia leniiPortugid'/lláO'p^e 
•admitlir^seiiKvcatalógo das abjetígóessfiriás. . -< ; o ;, ../. . 
Porimgueee^ ha, emTim, ^uaiéfcclainíam ; «Itío^JMi.dut^ida 
4( que é uma< desgrana para uiiia<nAí(^á6 e.SBT pequeña; > porque 
«.nao /pode 4ázér re^eitar atsuá indíspendei^oia ; .pbrém^. é pcll 
4( Tonti&raam bom alvitre oqntra smilhcHikte ipconveaiante 6 
<íi perder oompletamente essa;mtana peiicain dependencia qué 
4C4[pei8e.de8fruota:? Isto equirale^ di2er.de «limenfecmo/ que 
« o nielhoi^íremedio que pode» adoptar pdraicuraiyse.é dcixtr-se 
4c morrerjOD* Confessámos que'eslaseflexáanaoéjdeuiaia^péso» 
<fii&eséet argmnesilo nao 'i imais rafoaTet^e solidq q^i0a.pr€»e^ 
«Éeates ;^ como eUes da^appa^ecerá dianle d6))¿ii!«xania,des-^ 
apai^onadOi. •; - ••; ,•> •-.. . l\ ': >•• ',.;.-• .-. ■.•.'•' . * 

, Aa.'vafttageils'. de qéeigosa urna grande! nagáo.rtiio consis^ 
tem Apénas'.emums Táidade'féfa, sanea nos. beneñdo» piositiros 
que- aiseíu^ bbbitefites (jroporoiona'^o sea governo pbruieio de 
ti^Utdbs> faTÓT/arw ási piezas ÜmposM^ft atoutras naüj^s á^ibeiñ 
na p9ate¿icáotqii& lheá«dá nos pfizíes' estrangnros,, n<>s inercados 
quB'lhesTabré nas.oolfóniaiB jque^posBuei^ie/tonsístem binda> na 
meniKr somMa de.coatntiuifde^qtteinataralnsehle pagana os 
povos, attenédndo a que qitesi'cusitsio nieámo.o gi» yerno,! lésp^ 
cialmentoi o naonarohicoi dei^m .paisiivasto,. que- .orde''um<paÍE 
pequeño^ AJéní d'isso cada individito represtota decetto Imodo 
aiisua patria, e ¿osa is yazes;. e 3ab^e' tudo nDs>.paizfiSie&|tmn-> 
geirosi-i'de urna consideraigáoi -proporcioBacia lá grandeza . e ao 
poderío da sua nagáo. Assim diga de boa fé . o pqptdgHéz que 
tem viajado ,> b»quetnáO'tenLpod]idoapves^tatem<£eaíator a 
recommenda^Qáo / da riqueza cu algoma outra péssoal, . se. nao 
Ibe tesa paredido veiv^e ii atafto oom , urna especie ded^dem 
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pelos inglezes ou oulro» cstrangeíros com qiiem tenha tid» 
occasiáo de communicar. Diga se if aquellas circunstancias nao 
Ihe haveria agradado e coaviado mais gozar de maior deferen* 
cia e respeito^ aínda que, em logar de portuguez, se houvesse 
de chamar ibérico, — Supponhamos que ha um negociante que 
possue um pequeño capital, e que trabalha em seu nome e por 
sua conta. Apenas é conhccido na pra^a, o seu crédito é insi- 
gnificante» e por isso muí pouco o seu adiantamento. Offerega- 
se-lhe occasiáo de entrar como socio n'uma grande c^sa de re* 
puta^áo europea, oomposta de varios socios, como a de Halifax» 
a de Baring etc. Renunciaría por ventura a offerta, porque o 
seu nome teria dedesapparecer da lista das casas decommercio? 
Nao eré ao contrario que vae gauhar em posi^áo e em benefí^ 
cios positivos, e que augmentaría o seucapital mais rápidamen- 
te, como um dos socios da casa de Halifax, por exemplo, que 
trabalhando em seu proprio nome ísolado e sem crédito? — Pa- 
remos outra reflexéo muí a proposito. Segundo o nosso projec-» 
to devcriam confundir-se osportüguezea e hespanhoes sob o no- 
me commum de ibéricos. Porconseguinte, so Portugal deixar de 
existir> o mesmo succederia á Uespanha ; se perdía o primeiro 
a sua independencia, igual sorte caberia á segunda. Sem em- 
bargo, estoucerto, que na Hespanha nao adiaría oprojectooppo- 
si^áo, e atrevo-me a assegurar que os portuguezes que lerem 
esta memoria seráo da nossa propria opiniáo, crendo cpie os 
hespanhoes nao se opporiam a unír-se com elles debaixo do 
nome deibericos, peninsulares, ouqualquer outro. Emque con-* 
siste pois isto? Gomo é que os portuguezes sao táo ciosos da 
sua existencia política, e os hespanhoes táo indiíTerentes? Nao 
é pois a existencia, nao 6 a bandeira, nao é a historia o qua 
sentem perder. Talvez que assim fígurem o caso ; mas vivem 
n*um engaño funesto. O que Ihes succede é o que já temos re- 
petidas vezes observado. Nao sabera, em geral, considerar a, 
uniáo com sua irmá, a Uespanha, senáo pelo lado da conquis- 
ta, da superioridade, da tyrannia.— Apresentemos4hes aques^ 
táo de outra maneira. Deplora acajso a provincia da Beira a sua 
dependencia do governo jwrtuguez ? Quererá ella formar por 
si sóum reino independente? Ganhariam com isto os seus habi- 
tantes ? Pagariam menos tributos que actualmente ? Seriam 
mais respeitados e protegidos no exterior ? Gozariam de mais 
considerado no mundo por se apresentarem com uma bandei*» 
ra em vez de portugueza, beiróa ? Tudo isto sóa ridiculamente 
ao ouvido de um porluguez. Mas nao é a Beira em relagáo a 
Portugal o mesmo que Portugal relativamente á Península in^ 
teira? 

£m conclusáo, a reuniáo de Portugal e Hespanba apré- 
senla grandes vantagcns para todos os habitantes de ambo3 
os reinos ; porém especialmente, eremos, para os primeiros. 
A Franca gestaría pouco d'esta reuniáo, e menos a Ingla- 
terra ; porque, separados os dois paizes peninsulares, estáo 
^unbos fracos, e uáo podem resistir, como multas vezes «COQ- 
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téc«ria, ás su.as exigencias e influencias. Isio apresentaria^e^ 
embargo pequeña difllculdade. Se todos, ou pelo menos a 
maior parte, fossemos da mesma opiniáo, se o espirito pu- 
blico na peninsula ibérica (ou para melhor dizer em Portu- 
gal) se declarasse em favor da reuniáo, nem a Franca nem 
& Inglaterra poderiam impedi-la. A Inglaterra ainda menos 
que a Franca, porque isto nao seria urna qnestáo maritima 
e ñas questóes de térra é pouco o poder britannico. Veja- 
se qual cedeu na questao de Buhver ; qual sofíreu que se 
despedisse o seu embaixador de Madrid, aonde nunca tor- 
nou em quanto que o representante hespanhol, que pelo mes- 
mo tempo se achava em Londres, foi occupar de novo o sea 
posto. Supponhamos que se resolvesse com algum forg.ado e 
especioso pretexto (como, por exemplo, a recente reclamagáo 
contra o governo grego, por objectos roubados em caminhos 
públicos a uns viajantes inglezes (21), que se resolvesse, di- 
zemos, a intervír para obstar á reuniáo. o que poderia fa- 
zer? Desembarcar na peninsula 25, 50 ou 100:000 faomensT 
Nao entrou em 1807 maior numero dos aguerridos france- 
zes de Napoleáo ? ^ Queimaria os poucos navios que temos t 
Construir-se-hiáo outros em 10, 15, ou 20 annos. — Ataca- 
ría a Cuba? Nao é fácil toma-la, nem os americanos do 
norte o permittiriam. — As Philippinas ! No tempo em que o 
seu estado de defensa era quasi nullo, comparado com o de 
hoje, os inglezes chegaram a toma-la, porém logo se viram 
sitiados dentro de Manila, pra^a que os hespanhoes se prepara- 
'vam já para baler em brecha, quando a evacuaram os in- 
vasores. — Atacariam Góa, Macáo, Angola? Que ganhariam 
com isto ? Todas as manufacturas que alli poderiam vender 
já as vendem agora. Os portuguezes nao Ihes fazem n'es-* 
la parte concurrencia. A posse das colonias portuguezas nao 
Ihcs traria senáo despezas. As melhores colonias, exceptúan-' 
do tal vez a de Cabo-Verde» apenas dáo a renda suínciente 
para cobrir os gastos do seu governo com a economía com 
que agora está montado. Um alféres de infantería, por exem- 
plo, em Góa, tem desoldó 10 patacas ou 10:000 reís mcn- 
saes, em quanto que um inglez do mesmo posto n'aquella 
regiáo, recebe 80:000 réis. Em todos os demais gastos ha uma 
diíTerenQa por este esiylo. As colonias podem certamente, cora 
o tempo, vir a ser productivas, ou pelo menos dar alimento 
a um commercio de alguma importancia entre ellas e a me-^ 
tropole ; mas para isto é preciso que se cultivem os seus 
campos* agora despovoados ; e para chegaf a esse resulta- 
do, o principal, o indispensavel elemento é o augmento dá 
povoa(;áo. Para a chamar áquelles pontos, seria necessario 
íivra-los, durante muitos annos, de todo o genero de im-^ 
postoR, mandando a metropole fundos para pagar aos em* 
pregados, como agora pratfca o governo de Hespanha cora 
as ilhas Mariannas, e como pratícou com as Philippinas até 
1820. Segundo uma estatis tica publicada recentementc na Cu^ 
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í)a recebeu aqniella ilha nos 41 anno^ gue decorreram desde 
1^766 ató 180o a enorme somma de 108,150:627 pozos for- 
tes. Quando se farao em Portugal sacrificios d*esta classe 
para o desenvolvimento de suas colonias ? E gostará de fa- 
ze-los a Inglaterra, que tanto tem já a que attcnder com 
as vinte e tantas que possuef 

A Frangá poderia dar-nos mais que fazer que a Ingla* 
térra ; porém nao nos parece que esta nagáo tomasse gran- 
de empenho em evitar a reuniáo ; e por ventura ainda a 
veria com gosto. — No tempo em que a Pranga e a Hes-^ 
I^anha eram potencias rivaes, quando as armas de Castella 
dominavam ou se faziam temer na llollanda, em Flandres 
e na Italia, entáo era mais natural que a Franga intrigas- 
sé quañto fosse possivel contra a llespanha, e tratasse de 
tirar-lhe as forjas. Mas hoje em dia as circuiíistancias sao 
óutras. Portugal e despanha reunidos nao formariam mais 
de 20 ou 21 nlilhóes de habitantes ; e, contando ainda com 
as colonias, nao seriam mais de 26 ou 27, em quanto que 
3Ó a Franca contém perto de 40, e (ó preciso confessa-lo) 
muito mais adiantadps e ricos do que nos. Os Pyreneos no§ 
separam : que poderia a Franca, pois, temer da nagáo ibé- 
rica? Ao contrario, se esta, restabelecendo-se um pouco de 
seus estragos, tivesse urna marinha (como 6 natural que 
a tenha todo o paiz circundado pelo mar), entáo a Iberia 
é a Franga poderiam formar uma esquadra coUigada, que vin- 
gasse ainda al^m dia a derrota de trafalgar. 

Toda a questao, pois, está em diffundir em Portugal a 
idea da conveniencia da reuniáo. Dizemos em Portugal, por 
que toda a difliculdade vem d'aqui e nao de Hespanha. Em 
Portugal teme-se a reuniáo, porque se raciocina assim. « O 
«no^o paiz ¿ pequeño, e a» Hespanha grande : unirmo-nos 
«é ñcar sugeítos a. ella, dominados por ella. Portugal de- 
« sapparecerá para formar uma provincia de Hespanha. A Hes- 
« panha, ao contrario, ficará existindo, com a differenga de 
« ser maíor e de contar com os recursos de Portugal, » Na 
tiespanha nao se teme a reuniáo ; reconhecem-se á vista a» 
vantagens, e nao se suppóe o menor perigo. O Aragáo, por 
éxemplo, nao teme de se ver governdo por um capitáo ge- 
neral portuguez, nem os andaluzes rebollar- se-hiam em ne- 
ñhum caso por ver no seu tribunal de justiga a um ou mais 
juizes portugyezes, nem a Cataíunha se opporia a que se Ihe 
mandasse de guarnipáo um regimentó dos nossos no vos irmáos 
ibéricos, nem o reino todo, em fim, mostraría o mais pe- 
queño desgosto porque houvess© entre os ministros da coroa 
um ou mais individuos nascidos no Algarve ou na Beira. 
Repetimo-lo, isto nada importaría. Na Hespanha diz-se : <( Agov 
«ra formam uma na^áo os castelhanos e aragonezes, an- 
«daluzes, cataláes, gallegos, asturianos etc. Depois dareu- 
« niáo faremos uma na^áo tambem com os portugueze^ ; com 
«o mesmo governo que hoje temos, e só com a diíTeren- 
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4 <;^a de augmentar um ' capilüo general e mais algumas au- 
^ ctoridades, augmentará nossa ronda com os recursos de Por- 

* tugal ; e sobre tudo possuiremos dois rios que poráo a nos- 
« sa capital e as provincias do interior em communicagáo com 
« o Océano ; . dois rios que sao as portas de nossa casa, e 
« que hoje Portiigal nos tcm fochiidas, com o que nos causa 
«um incalculavel prejuizo. A Hespanha só vale cinco, e Por^ 
« tugal um, e a península toda valoría dez ou dozo. « 

Importa, pois, preparar o espirito publico para este gran- 
de acontecimcnto, táo útil para os hespanhoes e porluguézes» 
é especialmente para os últimos. 

É preciso entusiasmar os convictos, para que se pro- 
ponham a decidir os vacillantes, e desilludir os obceca- 
dos e rudes.^ 

Para isso poderia, por ventiira, contribuir miutissimo» 
urna sociedade similhante á liga de Cobdcn, ou a urna das 
tárias propagandas da fé. A de Lyao acccita subscrip^óes 
á Tírn vintem por semana, e junta, durante o auno, mais 
de tres milhóes de francas ; e o mcsmo resultado» e ainda 
muito mais brilhante, poderia obtor urna sociedade penin- 
sular de propaganda política (22). Os fimdos obtidos dever- 
.^e-hiam gastar na pubticacáo de obras, folhetos, periódicos, 8 
ém fazer tudo aí^uillo que conduzisse a diñundir a idea de 
que é do maior mteresse para todos a fusáo dos dois povos 
em uma joven península. 

Que os republicanos procurassem effectua-la a beneficia 
ñví urna república ou federa^áo, que os carlistas a invocas- 
sem para um governo absoluto, c os homens do justo nieio 
imaginassem combina^óes matrimoniaes, isto pouco impor- 
tarla, com tanto que todos trabalhassem para o mesmo fim 
— anuniSn pentnsu/or. Asociedade nao deveria rejeitar « ne- 
nhtim partido, porque naturalmente o dar a preferencia a um 
Sería privar-se do concurso dos outros, e por ventura expor-se 

* perseguÍQ:áo dos govemos existentes. A sociedade ibérica ha 
de ácr como a companhia de um caminho de ferro, em que so 
tracta de interesses raateriaes, enáo de formas de governo; cu- 
jo fim da parte dos especuladores é grangear interesses, e cujo 
resultado ¿ um beneficio publico que indistínctamente levam a 
Cabo individuos de todas as opinioes políticas, em consequencia 
tía parte que tomam na obra, comprando acQóes da companhia. 
Nao saíndo d*estes principios, ninguem poderia razoavelmente 
oppor obstáculos á mstallagáo e propagagáo da sociedade. Que 
|)essoa, por'exemplo, pode parecer mais interessada em que nho 
se leVe á effeifo a reuníao, 'do que a rainha de Portugal ? Sem 
embargo, nao é summamente possivel que seu herdeiro se case 
*Com tima princeza das Asturias, e venha por conseguinte a ser 
íeu ftlho rei da península, em loriar de se-lo somonte de 
Portugal ? Porque, pois, S. M. 'F. se havia de negar a ser a pri- 
ineira em p6r o son nome na lista dos ibéricos ? (23) 

A única üpintóo que a sociedade deveria afastar de si serfa 
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a que recoaimendassc o systema da violencia, porque a fusáo» 
para que seja realmente proveitosa e solida, ha de levar-se « 
effeito por meio do cónvencimcnto geral, por meio da opiniáa 

fmblica, e só e exclusivamente por ella. Longe, muito long¿ 
oda a idea de conquista, de dominagáo, de coacgáo, de sup&« 
rioridade. Uniáo voluntaria »• igual (íadc, fraternidade, patria 
collectiva, prospcridado e independencia nacional commum, 
emancipagáo de toda a influencia estrangeira ; eis-aqui os prin- 
cipios de que nao nos devcmos nem um apicé afastar. 

Táo possuidos oslamos d'elles, que nao quizeramos a fu- 
sao por meio de um convenio entre os governós de Lisboa e d^ 
Madrid e imposta até certo ponto aos povos ; quizeramos, ao 
contrario, que o movimento, se aJguma vez houvesse de \ir, 
hascesse dos povos, e obrigasse aos governós. Njosso deseco nao 
é allucinar, nem surprehender. O que desejümos é que o pu- 
blico portuguez considero, examine e discuta detidamente, sem 
prevengfio, de boa fé, se a r^uniáo Ihe convem ; se se haviijt 
de achar depois d'ella mclhor ou peior do que está boje. Calcu- 
le o agricultor se níio veuderia melhor os seus productos natu- 
raes, livres já da concorrencia dos productos bespanhoes, iu- 
Iroduzidos por contrabando, e das grandes contributQÓes ; sa 
nao augmentada a sua exportagáo de fructas, jal i>ara pai- 
res estrangeiros, já para Madrid (pelo caminho de ferro), 
e se nao poderia mandar as suas farinhas e liquiílos pa- 
ra as colonias boje hespanholas. Veja o commerciante se 
os portos porluguezes se nao converteriam em ricos empo- 
rios de trájico e de transito; veja o pobre se nao terja o pao 
inais barato, e o povo em geral se nao pagaría menos oon- 
iribuigóes ; veja o religioso e o humanitario se nao é maii 
lisongeira a perspectiva de urna paz, de urna irmandade penia- 
sular, que a da antipathia, da rivalidade e da guerra ; e soibr^ 
ludo veja o publico se ha algum termo de comparado entre a 
reuniáo peninsular de 1580, e a que hoje pi*ojectámos ; v^ja ^ 
nao caberia aos porluguezes urna parte mui importante, no gp- 
verno e regimentó da península ; se nao valeria mais ter maa 
bolilica propria, natui'al, independente, urna política peninsu- 
lar, que umajpolitica huüiilhanle, subordinada ás intervenQÜe?, 
fis exigencias, aos interesses dos que o destino separou de »és 
por meio de mares e- de mpntaulias ; examine bem se esse te- 
mor da centralisagáa, da dominagáo de Madrid nao ó como um 
pesadelo de que o houiem se ri depois que desperta e abre os 
olhos; se náO' é' a sombra q.ue desappareco ao aproximar-so 
üma luz. Considere o povo portuguez seriamente tudo i«to ; & 
se depois continuar na persuasáo de que Ihe nao convém a reuniáo 
peninsular, pode repelli -la muito embora: obrará períeitainfien te. 
Ha porluguezes respeitav.eis (e alguns conhecemos mSá) que 
desejam a reunido, e repellem a fiisao. Querem r^^uscyit^Mr M 
fiespanha o antigo espirito de provincialismo, e fazer de toda a 
península urna federagáo. Alguns d'estes senhores imaginam 
ttma república pura, como a Helvética ou a Norte- atP^ricaí^ : 
eulros urna monarchia com instituigócs municipae's muí livres ;, 
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jou de outra maneira. urna especie de Suissa ou de Estadosx 
Unidos com um presidente perpetuo ou hereditario, chamado 
Rti. O seu objecto é conseguir as vantagens da reuniáo penin* 
sular salvando ao mesmo tempp a entidade, a nacionalidado 
portugueza. Chegam estas pessoas ao extremo de sustentar que 
de modo nenhum convirifli que a capital da Iberia se cstabele- 
cesse em Lisboa, preferindo que o soja Madrid. Dizem que, urna 
•vez que em Portugal estlvesse o centro do geverno, aqui acu- 
diriam de todas as provincias de Ilespanha as pessoas e os ca- 
pitaes ; e que esta prosperidade e contacto com os liespanhoe^ 
extinguiriam de prompto o espirito de nacionalidade local. Es- 
sa vantagem, segundo a opiniao d'elles sería na realidade urna 
desgrana ; o proveito material sería a morte política. Mais va- 
le, segundo parece, que Portugal seja pobre, mas com espirito 
Sortuguez, do que opulento com espirito ibérico ou peninsular, 
ías para (jue pode Portugal desejar, preguntamos nos, conser- 
var urna vida propria (uma vez acceito o ponto fundamental da 
reuniáo), senáo é para ter uma garantía contra essa temida do? 
mina^áo ou centralisagáo de Castella ? Cré-se útil, sem duvida 
manter um governo local, até certo ponto independente, e um 
espirito local, a fim de que se defendam, em caso necessario, os 
intcresses locaes, quaudb se ponham em opposigáo com os do 
outros districtos da Iberia. Trata-se, n*uma palavra, de assegu^ 
rar a possivel prosperidade local. Como pois se repelle o privi- 
legio de possuir a capital, só porque (i prosperidad^ tería do 
ser táo grande, que extinguisse esse espirito que sejulga útil 
. para assegurar alguma prosperidade? Nao haaquiumcirr 
culo vicioso ? Nao ; o que ha é um coragáo porluguez em op- 

tosÍQáo com uma cabera peninsular ; ha uma impressáo rece- 
ida desde a infancia, impressáo que o convencimenlo da*utili- 
dade nao pode apagar inteiramente ; ha urna lucta entre o pre-r 
juizo e a razáo. Tambem os aragonezes e 6s castelhanos, ao ca- 
sar-se Fernando o Catholico com Isabel, temiain muito que che^ 
gassem a confundtr-se as suas respectivas patrias !. (Vipja-se o 
Dosso resumo histórico). — Nao somos partidarios de uma cen- 
tralisagáo exagerada. É positivo que em assumptos de obras 
publicas de utilidade os govemos nunca fazem para os povós o 
que os povos fíizem no seu proprio interesse ; o povo 6 capaz 
de muítos sacrificios, quando o que paga é gasto á sua vista a 
no paiz ; mas ao mesmo tempo é preciso confessar que o prin- 
cipio da centralisagáo é o principio da ordem, e que a ordem é 
o prímeiro elemento da prosperidade das na^oes. Urna descen- 
tralisa^áo mui pronunciada pode conduzír fácilmente á des- 
membragáp, e a desjncmbragáo conduz ás fronteiras, ás alfan- 
degas, aos eiercitos, ás guerras. Léa-se, pedimo- lo com instan- 
cia, o nosso resumo histórico de Hespanha. Reflexionc-se sq 
pode haver alguma satisfa<;áo de interesse local, que compense 
os desastres de similhante desmembramento e anarQhia. Uma 
discussáo acerca das vantagens ou desvantagens do systema do 
fitscentralisa^áo, systema que pode existir, tanto na forma dq 
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^Verno republicana, como na do mixto ou despótico (24) nao 
cabe nos limites nem no plano d'esta memoria. Ha vemos ape- 
nas feito as indicaQóes que precedem, porque eremos que ha 
pouca ou nenhuma probabilidade de que jamáis se leve a cabo 
a reuniáo ibérica, se sómente se admittir o systema da federa- 
^ho como base sitie qua non, Expliquemo-nos. Na Ilespanba 
o espirito de provincialismo, em vez de resuscitar, como dése- 
jariam os ibéricos federaes portuguczes, tende cada dia mais e 
mais a extinguir-se completamente. Provem ísto de que váe 
augmentando a idade da na^áo, e sobre tudo provem de ha ver- 
se estabelecido um goveno representativo com um congresso 
onde se reunem e se communicam as notabilidades de todos os 
pontas, — notabilidades aquem dominam pensamenios mais 
elevados e mais humanitarios que os que* dicta o egoísmo (e tai- 
vez a preoccupagáo e a ignorancia) nos estreitos e isolados cir- 
cuios dos difieren tes cantos do paiz. Os íntimos amigos, os ver- 
dadeiros irmáos nao sao agora os cataláes, ou os andaluzes en- . 
tre si ; sao os realistas, sao os constitucionaes;, sao os republi- 
canos de toda a nagáo. Um liberal navarro eoutro valenciano 
abragam-se : um biscainho republicano e um biscainho legiti- 
mista odeam-se e matam-se. De mais, as provincias onde ató 
hoje se tem conservado alguma vida propria sao a Andaluzia/a 
Catalunha e as Vascongadas^ A Andaluzia acha-se bem com. a 
fusáo, porque ó sempre andaluza a maioria dos ministros. Que- 
rem-na os cataláes para que o governo central imponha á na- 
^áo inteira o systema protector^ fonte da sua prosperidade. As 
Vascongadas, que tanto se bateram para sustentar o seu porto 
franco, digamo-*lo assim, seacham agora muito bem comas 
alfandegas, que estorvam a entrada á industria franceza. O- re- 
sultado tem sido um rápido fomento da industria vascon^^, com 
que ganham igualmente os ricos e os pobras. Aquello paix^esta 
agora mais florescente que no tempo dos antigos foros. Ainda 
que o liberal e philantropico gabinete inglez fez ultimamento 
os maiorcs esforgo» para levantar na Hespanha os carlis- 
tas (para se vingar da affront» recebida com a expulsáo do seu 
embaixador'Bulwer), e com eíTeito commoveu profundamente 
a Catalunha, nadapoude conseguir ñas provincias Vascongadas. 
Os interesses locaes já pouco ou absolutamente nada sjgnificam 
em Hespanha postes ao lado dos interesses geraes. A medida 
que os hespanhoes se teem occupado mais da causa pub tea 
teem pensado menos na privada e parcial. A política, felizmen- 
te, matou o provincialismo. £ dizemos ftlizmente, porque con- 
sideramos o principio da fusáo como o principio da fraternida- 
de e da paz ; e por conseguinte da civilisaQáo, da felicidade ; e 
ao contrario vemos n*uma descentralisa^áo exagerada a con- 
servagáo dos egoísmos locaes, das rivalidades, e por conse- 
guinte o germem da discordia e da guerra. — A pesar de tudo 
isto, nao condemnámos nem excluimos as doutrinas dos fede- 
raes. Admittimo-las ña nossa sociedade ; deixar-lhes-hemos a 
Uberdade de pregar o seu dogma no seio d*ella, e por meia 



Digitized by 



Google 



^ 58 - 

do9 seas orgáos. Nao nos fegam ellos poís a guerra. Ao ins« 
ere ver o federal o seu nonje na lista dos ibéricos, accrescente^ 
«e qui^er, a sua qualidade de federal, como üm protesto con- 
tra qualquer outra forma de reuniáo peninsular. Tenha na 
sociedade a sua cor conhecida ; nao negué, porém, o seu con-; 
curso a urna grande obra que em globo reconhece como boa. 
Nao comece por levantar um scisma na nossa egreja ñas- 
cente. 

Tem havido em outros tempes varías occasióes felizes para 
effectuar a reuniáo ; porém a malfadada antipathia que tem 
reinado entre ambos os povos e as intrigas dos estrangeiros as 
teem inutilisado. Em nossos^ días mesmo se tem apresehtado 
mais de urna. Qnando D. Miguel reinava em Portugal, se sa 
sustentasse no tbrono, se teria podido casar com Isabel 11. 
Este era o plano de Zea fermudcs. Tambem se apresen toi^ 
outra óccasiáo, quando o actpal Imperador doBrazil se acha- 
ra solteiro, se houvesse trocado o seu sceptro com D. Ma- 
ría da Gloria, combinagáo em que a rainha de Portugal te- 
ría ganhado muito. O filho primogénito de D. María pode- 
ría ter casado oom Isabel II. e o seu irmáo com a Infanta 
(25). Tambem pedería ter abdicado Isabel II. em favor de 
sua irmá, casando-se esta com o filho de D. María. Assim 
como estas, se apresentariam para o futuro outras novas 
eccasíóes. Nao 6 possível que Isabel II. tenha só filhas, e 
que a maior se case com o primogénito da rainha de Por- 
tugal? E aínda suppondo que Isabel II. tenha filhos e filhas, 
|iáo podem morrer os primeiros ? nao morreu já um princi- 
pe? Nao se pedería persuadir ao principe ou principes her- 
4eiros, que abdícassem em favor de sua irmá mais velha, a, 
iim de que podesse casar com o herdeiro de Portugal ? Qual^ 
quer dimculdade d'esta natureza, que occorra, pode desap- 
parecer fácilmente por meio de urna abdícagáo. £ qual se- 
ria o principe que se negasse a ella, sobre tudo se se lh«i 
houvesse aconselhado desde a infancia, sabendo que com tal 
rasgo de abnegagáo (que por conseguínte redundaría em seu 
rcpouso, gloria e felicidade pessoal) havia de contribuir táa 
ponderosamente para o bem do seu paiz? Nao deu ha pou- 
tüs anuos D. Pedro de Bragan^a uma prova d'este patrióti- 
co heroísmo ? Quem assegura que nao estáo destinados a cair 
•€is thronos de Hespanha e Portugal, deixando o seu logar a 
repúblicas mais ou menos duradouras ? Muitas occasióes, nao 
• ae pode duvidar, se apresentaráo. O que importa ó que o 
e^writo publico esteja preparado para aproveita-^las. E ver- 
•dade que a Inglaterra provavelmente se opporia, se podes- 
se, como já temos dito, a esta reuniáo, porque nao couvém 
9i seus interesses. Porém nao provém d'aqui, torn&mos a re- 
petir, D maior obstáculo, mas sim da pouca sympathia dos 
dois povos entre si. Quando a Hespanha e Portugal quizessem 
Ibrmar uma só na^áo, quando esta idea fosse popular em 
ambos os paizcs, nenbuma potencia poderia evitar que se 
Jevasse a eíTpitn. 
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Neste momento asorte nos favorece. O herdeiro deTor^ 
tvgal é uní principe e o herdeiro de Uespanlia é umaphni- 
ceza. As suas idades respectivas sao as mais a proposito. Discur- 
ta-se, pois, táo importante questáo. Faga-so popular esteeniace. 
Se chega a ser popular realisar--se-ha. Nao sirva de^obsta- 
culo' o poder D. Isabel II. ter um ou mais üllios. varóes 
antes do tempo em que a reuniáo se possaeífectuar. As ideas ibé- 
ricas espalhar-se-háo. O systema de fratemidade terá que subs- 
tituir o da antipathia. O desejo.da uniáo ter-se«-ha manifesr- 
tado. Os poyos peninsulares só aguardaráo urna occasiáo fa- 
voravel para se abragarem. Construir-se-ha o caminlio de 
.ferro de Badajoz. Havorá urna allianga oílensiva e defensiva 
entre os dois reinos. Ha verá umapolitica peninsular o inde- 
pendente, 

Vae-se felimente pouco a pouco extinguindo o dio que 
Portugal por tanto tempo tem professado á Hespanha, ^ odio 
que éum dos maiores obstáculos á propagagáo dos princi- 
pios fraternaes e ibéricos. 

As convulsóes que tem agitado a Península uestes últi- 
mos anuos, se. bem tem sido a origem de muitas calamida- 
des, quando nenhuma outra vautagem tenham produzido, 
iem irmanado os habitantes dos dois reinos. Tem desappa- 
recido em grande parte a antipathia que reinou largo tem- 
po entre hespanhoes e portuguezes. üs legitimistas de um 
paiz sao amigos dos legitimistas do outro, assim comoman- 
tem reciproca amizade os constitucionaes e republicanos. En- 
-contram-se já muitos portuguezes que nao tem duvida em 
declararem-se sectarios da reuniáo com a Hespanha, come 
o unioQ futuro lisongeiro que ainda ha para Portugal. Q 
illustre duque de Palmella, cujos servidos a seus reís e a 
sna patria ninguem desconhece^ durante a sua vida muitas 
'vezes declarou sem misterio a opiniáo de que Portugal de- 
pois de separado do Brazil, nao tinha outro remedio senáe 
iinir-*se com a Ilespanha.. 

Consta-nos que o defunto conde do Tojal, nao ha imii- 
lo tempo ministro dos negocios estrangeiros, abundava ñas 
mesmas ideas. 

O hispo de Macáo D. Jeronymo José daMatta éumentu- 
aiasta ibérico. Este virtuoso esíüsio prelado achou-^se duas ve- 
zas desempenhande o cargo de Presidente do Conselho do 
Governo daqnelle estabelecimento em consecpiencia dos ul- 
-times successos allí occorridos. Os düferentes apuros em que 
•se tem visto durante táo criticas circunstancias, e as ¿nva- 
fióes que tem soffi'ido na sua qualidade de diefe das mis- 
sóes caiholicas portuguesas na China o iem naturalmente 
4)brigado a lanzar as vistas sobre a próxima e opulenta co- 
lonia hdspanhola das Philippinas^ d'onde tanto Macáo como as 
missdes teriam podido receber prompto e dobrado aoccoiv- 
fix> de todas ás especies se Portugal e a Hespanha nao for- 
«jpassew mais que urna sáji&$áo. —• Vimos urna carta ioiana 
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qual di2ia, fallando da qaestao ibérica, entre outras coa-* 
tas o seguinte. . . . « continuo a pedir a Déos a gra^a db 
ülustrar os governantes egovernados d' ambos os paizes pa- 
ra que pelos meios maís suaves, sevenha a realisar embra- 
ve uAia idea' de táo grande alcance, nao sópolitico mas re- 
ligioso )^ . . . Bom seria que a classe sacerdotal que tanta 
parte te ve na separagáo de Portugal de 1640 fosse agora a 
que se pozesse a frente do movimento fraternal e humani- 
tario da reuniáo peninsular. 

Nao ha muitos annos fizeram em Pariz varias reunidesi 
uns 400 emigrados portuguezes e hespanhoes, todos parti- 
darios da uniáo ibérica, com ofím detractar deste assumpto. 

O Sr. J. V, II. Nogueira disse o seguinte fallando sobre 
a conveniencia da reuniáo. « Homens de crengas sinceras na 
« religiáo da patria, respeitamos o motivo de vossos escru- 
« pulos, se alguns tiverdes em perder um nome, que signi- 
« íicaria muito se a existencia dos pequeños estados da £u- 
«ropa, nao fosse como tera sido umjogo de equilibrio eum 
« ponto de iatriga para as grandes uagóes. Nos tambem nos 
« prezamos de amar a torra em que nascemos, e de render 
« culto ás suas gloriosas memorias^. Mas por profundo que 
«soja em nos esse respeito, elle nao chej^a a fazer-nospr^ 
« ferir a conservagáo de um nome falso á acquisigáo de um 
« bem verdadeiro. Somos muito amigos e muito ciosos da in- 
« dependencia, que é a expressáo mais completa da liberdade 
^ dos povos, para assim a sacrificaremos táo pródigamente a 
« existencia de um simulacro de nacionalidade, que por gro~ 
« tesco e mutilado já a ninguem illude. Qual é o portuguez 
* digno d'este nome que nao tem corado de vergonha e es- 
« tremeeido de indignagao, vendo a impudencia com que os 
« gabinetes proleetores póem e dispóem das nossas cousas, 
« como se dossem ordens aos governadores de suas colonias ? 
« £ haverá ainda quem lamente a falta de uma tal situagáo 
« que tem os nossos ministerios á mercó de uma nota diplo- 
« matica, os nossos navios para serem presa deesquadras po^ 
« derosas, e as nossas fronteiras e o solo sagrado da patria para 
<( supportarem as pegadas arrogantes do soldado invasor I I 

« Hinha pobre patria, escuta a voz do ultimo, do mais obs- 
« curo de teus iilhos, que te falla a linguagem forte mas sincera 
« de convicQáo. Despresa desdenhosamente as argucias desses 
4( homens sem pejo e sem cora^áo, que pretendem conservar-t* 
« elevada, como vaidosa rainha de theatro, para melhor te diri- 
« girém os seus tiros. Sacode essa nuvem de harpias, que espe- 
je culam com a tua passada grandeza para se nutrírem em tea 
« corpo extenuado. Quando volverem dias mais auspiciosos» 
« langa-te resolutamente na vanguarda do movimento peninsu- 
« lar, onde tu, e os povos teus briosos companheiros, tens tudo 
« a ganhar e nada a perder » 

Operiodico doPortoaPfnin^uia emseun.^ 40 fazendo uma 
critica da 1 .> edigáa da nossa meiboría A i6erta dissa entre ox^ 
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(rascottsas « as demonstragóes sao claras, os argumentos con- 
* cludentes » . . . . eu nao sei se haverá alguem que lendo aten- 
te lamente nao fique convencido. £* preciso resistir á eviden- 
« cia. » 

No Almanak Democrático pardi 1853impresso em Lisboa em 
1851 se lé o seguinte. « Bom ou máo grado dos que hoje regem 
« os destinos da península ella tende a approximar-se, a conhe- 
« cer-se, a unir-se. O povo portuguez e o primeiro a aventar 
« esta grande Uga disposta pela natureza e reclamada pela póli- 
ce tica. Como o sequioso que procura a fonte para se saciar, as^ 
« sim nos almejamos por sahir, com dignidade e com vantagem, 
M desta posi^ao falsa em que nos collocou a nossa pequenez » .... 

« Portugal, outr'ora grande pela importancia de suas colo- 
« nias, podía, por prodigios dezelo o illustrada administragáo, 
« elevar- se á cathegoria de nagáo respeitavel. Mas infelizmente 
4( nao foi assim. A minha patria, por motivos que nao vem pa- 
« ra aqui relatar, perdeu urna a urna as joias da sua antiga opu- 
4c lencia, teve a desdita de soffrer quasi constantemente gover- 
4< nos immoraes, . estupidos ou violentos, e por isso desccu á 
« triste condigáo de tutellada, já pelas facQóes, já pela diplo- 
me macia. Neste estado o seu melhoramento éimpossivel, a sua 
« ruina certa e a sua salvado quasi milagrosa. Filhos emanci- 
« pados da patria hespanhola fízemos com gloria e com estron- 
« do, a navegagáo de mares nao conhecidos e a conquista de 
« extensas regioes, pagamos depois o tributo inevitavel ásorte 
«das cousas humanas, soíTremos amarguras e humilhaQóes e 
« hoje pobres de rí^eza, mas n&o de brios, mas nao de fe, majs 
« nao de experiencia fítamos os olhos em nossa velha mái e sen- 
« timos aquello alvorogo, aquello sancto respeito que se apo- 
5K dera do fílho que peregrinou por distantes térras ao avi5- 
« tar o tecto onde nasceu. Que os povos, a quem nos diri- 
iK gimos, se compenetrem da alta missáo de nosso regresso, 
« que táo intimamente affaga as mais caras sympathias do 
iá todos elles. )^ 

O Sr. José Estevao Coelho de Magalhaes n*uma exten- 
sa 6 importante memoria dirigida aos eleitorcs e publicada 
últimamente, na qual, segundo o mesmo disse, p5e patente 
nao sómente as suas convicQÓes políticas mas tambem o seu 
coragáo, tracta da qiiestáo ibérica de um modo summamente 
rasoaveí. Deixa entender que Portugal tarde ou cedo se ha 
dé incorporar com a Hespanha ou por forga ou voluntaria- 
mente, eque Ihe importa muito por conseguinte aperfeigoar 
quanto possivei o estado de sua civiliságáo. « Ou como 
« meio de defeza para uma guerra, ou como razáo para ser- 
« mos bem considerados no caso de uma incorporagáo pací- 
« fica devemos pdr todo o peito, empenhar todas as nossas 
41 forgas, applicar todos os nossos recursos para em qualquer 
jK destas eventualidades nao apparecermos como um povo in- 
« culto, rude, desprczivel, de modo que. . . . entremos na 
$ ñora parceria política como quem nao traz para ella nem 
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« industria, nem ca[aitaes, nem sciencia, nem capacidade. % 
E mais adiante, para que uáo haja duvida na oi^iniáo sobr# 
a materia, exprime o desejo de quecos principes de PortU'* 
gal se casem com as princezes do Ilespanha. « Nao m» 
«julgo competente para dar conselhos á dyuastia, mas tal^ 
'« vez ella por sua parte devosso pensar emalgumas ligagóes 
« de familia, (¡ue em caso extremo c em certas cirouoataiH 
« cias, poderiam servir-llio a ella e á nagáo, 

N'um artigo contra a primeira edigáo da Infria publi- 
cado no mez de Abril ultimo no periódico de Lisboa A Im^ 
prensa se leem entre outras, estas frazes, fallando do parti- 
do que se váe formando em Portugal em favor das ideas ibé- 
ricas. « (]usta a crer que nos coragoes d'alguns portuguezes 
«achem écco táocrimmosassuggestóes! ... Héroes de 1640... 
« levantaO'Vos das espessas sombras de vossas lousas, rinda 
« confundir e anrtiquilar . . . esses degenerados fíllios que, rp-- 
« negando o patria com fementida traigáo etc. — Nao de- 
« vemos nos proclamar e até pugnar com reiteradas provas 
«pela mais estreita uniao dos bous portuguezes, dosb![Mncns 
«honestos do nosso paiz, formando urna barreira diamantina 
« que impega o rápido progresso do exemplo c(MStagioso do 
« perjurio e da traigáo cujas centelhas ateadas em allomas. 
«cabegas portuguezas ameagam a subversáo do thrcmo e a 
«venda da patria?... Praza a Déos que do nosso borisont»^ 
« se afugente essa nuvem eléctrica que nos amea^ táo las- 
« timoso fado ... 

Sabemos de alguns banquetes onde respeitaveifi portogae- 
zes teem brindado á uniáo ibérica, e puderiamos citar outros Ca- 
ctos e nomear a outras pessoas; porém para isto nao estamos au-^ 
ctorisados, o demaiscremo-losuperfluo. Que em Portugal ha 
presentemente partidarios da reuniáo peninsular é consa <|ue^ 
consta a todos os portugviezos. Onde isto se davida,. e atoda 
cm geral se nega completamente é naHeapaoba. E porisso 
que, verdadeiramente fallando, de proposito teiao$ escripto as. 
anterioras linhas mais para hespanhoes que para portoguezes. 

Káo é porém, menos certo, por desígraga, que osinimi- 
pos da uniao, os semi-ingle^zes, os preoocupados, os tímidos, 
os Ignorantes, os que nao podem tirar da imaginado ope-f 
sadmo da coucfnista, da dominagáo castelbana sao aindaia^ 
fioitomcote nxais numerosos que os ibéricos. 

E bastante <)oiamum enüra os estadistas de Poiingal di-^ 
xerem : « A Península reunir-se-ha algum dia : a natureza o 
tem determinado ; os que hoje vivem nio lO ^egaráo a ver ; 
mas a uniáo ha de realisar-se. » Perguaiaremos mis a esses. 
senhores : £jn que fundaes a vossa creniga, de que a aaoio- 
nalidade portugueza se ha de ejctinguir para íazer parle de^ 
iiutra mais forte e mais independente, a MicionaMdsídB petitn^ 
sular? Fundaes-vosseguranaenleemque opovoportuípiezba 
íie conhecer que a reuniáo Ihecojivem jé, que ha de pedí- 
)a, ou pelo menos acpeila-k. Pois jsolbe ha de coiur^r jd*aqui 
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* álguns seeulos, porque Ihe nao convirá já Üaje ? E se lh« 
•cottTem, porque nao haveis detrabalhar para que se effectue 
o mais cedo possivel ? Se os que prepararam as revolutos de 
Inglaterra e de Franca houTessem dito : « Os governos despo- 

* ticos nao podem ser eternos ; algum día teremos represen- 

* tagáo nacional » e se se houvesscm contentado com fazer es- 
tas reflexóes, julgaes que se achariam agora aquelles paizes 
no estado em que se acham ? Como se eíTectuou a revoluQáo 
ñas ideas, a que se seguiu a mudanza das instituÍQÓes ? Pela 
propaganda dos philosophos ; por meio da imprensa. Pois é 
isto exactamente, e nada mais, o que propomos : escrever, 
despréoocupar. Isto é quesería tr^balharf o mais é dormir. 

Nao devemos desanimar só porque a reuniáo ibérica nás pos- 
esa effectuar-se n'ura futuro muito próximo. Muitas coisas po- 
deriam fftzer-se sem necessrdade de esperar que propicias cir- 
'eumstailcias favorecamafusáo dos dois reinos ciA um só. A mais 
importante de todas é sem disputa a construc^áo do caminho de 
ferro de Lisboa a Madrid, Sua reaKsagáo pelo que respeita aos 
meios pecuniarios nenhuma diíHcnldade offereceria, ufnavez 
émpenhados os governos portuguez ehcspanhol em leva-Io a ca- 
ho. Esle "caminho soría proravelmente um dos que mais benefi- 
cios produzissem de quantos ha ou pode haver na Europa, por- 
que teria em cada extremo urna capital, porque em breve sería o 
canal -de todo o commercio da Península com o exterior ; e em 
consequencia do trafico que se accumularia em Lisboa, se- 
rla immenso o movimento dos viajantes entre este porto e o 
interior de Hespanha e até da Europa. Mas suppoftdo ainda 
que esta resultado se apprcscntasse como duvidoso, asse- 
¿nrando os govenios peninsulares um rédito ás ac^óes do ca- 
minho de ferro achar-se-hia capitaes de sobra, já na Pe- 
ninsula Já no estrangciro para a sua construcQáo. Esta obra, 
porém, nao se cmprehende, nem aínda se quer se tractade 
üma pauta das alfandegas que é a pedra angular de simi- 
Ihante edificio. Eís-aqui o que diziámos acerca deste particu- 
lar na primeira edigáo desta memoria referindo-nos ao pro- 
jecto de urna sociedade de propaganda ibérica. « Existe na Hes- 
panha o serio empenho de prolongar o caminho de ferro dé 
Aranjuez até Almansa, e para isso se preparam os trabalhos. 
Chegindo a este ponto, náohaverá outro remedio senáo con- 
timia-lo afé Alicante. Tendo o govemo da Hespanha um fer- 
l^-carríl que Ihe abra a communicagio cora o mar achar-se-hia 
pouco dísposto a fazer sacrificios para construir outro. Ainda 
que esta difflculdade com o «tempo se salve, e se venha a es-^ 
tabelccer o caminho de ferro para Lisboa, já nao terá esta 
capital o monopolio da comnranica<;áo entro o mar, e o inte- 
rior da Pcninsula, que é o que mais Ihe importa. É pois do 
maiof itifcrcsse para Portufral obrar de modo que se detcnham 
e abandonem os trabalhos de ferro-carril para Almansa. Nao 
creníos que para oble-lo baja outro meio mais eíBcaz que o 
da formal mstalte^ao da sociedade que nesta memoria sc'pro-^ 
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poe. » Desiar palarras nenhum cascT ée fez em Portagal : ne-^ 
i^buma manifestagáo da imprensa nem dos particulares se dei- 
xou ver. Qual foi o resultado de tal fríeza, de tal indifTe- 
renca ? Que se einprebendeu a construcgáo do ferro-carril de . 
Aranjuez para Valencia i trabalhando neste, desde ontáo, mais 
de 30:000 horneas, eque estará provavelmente concluido por 
todo o presente anno de 1853. Tambem se come^ou o de 
Santander que nao tardará em achar-se em estado de fune« 
clonar» Esta-se construindo o ferro-carril de Barcelona a Mar- 
torell : e vae-se^^come^ar o de Martorelí a Reus. Urna com- 

Í)ánhia áqual as deputa^5es provinciaes de Tarragona, Castel- 
On e Valencia asseguram um juro de 3 por cento empre- 
henderá égualmente a de Reus a Valencia ; linha fácil, eco- 
nómica e que completa a communicagáo terrea entre as.gran- 
des cidades de Barcelona e Madrid. A linha de Madrid para. 
And&luzia até Ciudad-Real acha-se em construc^áo e é muí 
fácil faze-la chegar a Visillo. Uma sociedíade áqual as depu- 
tagoes provinciaes asseguram o pagamento de 5:000 pazos for- 
tes annuaes por cada legua durante 20 annos, váe dar co- 
me^fo ao de Andujar a Sevilha. Deste modo para completar 
a Via férrea de Madrid ao mar atravessando á Andaluzia, só-' 
mente restará o ponto de Despeñaperros que, em quanto que 
outra obra se nao faca, poder-se-ha atravessar por meio de 
coches ou carros puchados por cavallos, como até agora, pelo 
f^aminho ordinario. Vé-se, pois, que dentro de mui poneos 
annos terá Madrid caminhos de ferro para os portes de Va- 
lencia, Barcelona, Santander e Sevilha ; e por veniura tam- 
bem para Alicante e Cartagena, para cujos ramaes se fizeram 
já concessóes. (26) £m summa muítos sustentam em Hespanha 
que o caminho que deveria preferir-se a todo custo é o de 
Vigo. O magnifico porto d'este nome é o melhor situado para 
o nosso commercio com a Inglaterra e de mais paizes do norte, 
© para exportar nossas farinhas e mais productos do interior 
das Castellas para a America. E evidente que as farinhas sa-^ 
hidas de Vigo chegariam sempre á Cuba duasoutres sema- 
nas antes que desde Santander ; e por conseguinte mais ba- 
ratas e em melhor estado. Uaveria entáo possibilidade de di- 
minuir osdireitos sobre a importa^áo das farinhas- estrangeiras 
naquella ilha ; sendo estes direitos principalmente o que muito 
tem irritado aos amai^icanos do norte. Vigo nao está encer- 
rado como Valencia dentro do Mediterráneo pelo esireito de 
Gibraltar, que pode ser occupado por duas oil tres fra- 
gatas inglezas, e interceptado assim (como já tem succedido) 
nosso trafico do$ portes d'aquelle mar com as colonias e com 
o exterior. Desde Aranda do Douro poder-«e-hia estabelecer 
um ramal até Irun : e deste modo servir até este ponto o 
mesmo caminho para Vigo e para Franca. A Galliza é o pai¿ 
mais povoado da Península e por conseguinte o ferro-carril 
para Vigo nao poderia deixar de ter movimento. Poria em 
summa termo á eterna questáo que a Hespanha sustenta com 
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Portugal', o qual, como é notorio, Iba tomaopasso do Don-* 
ro, sem que para isto possa fundar-se em nenhum principio 
de direito internacional. 

É, sem embargo, indubitavel que se Portugal, antes de 
eome^ar-se as vias férreas que acabamos de mencionar, 
tivesse dado alguma mostra positiva de desejar a uniéb pe-^ 
RÍnsular, e se esses desejos já convertidos em espirito publn 
co e communicados por conseguinte ao mesmo ministerio ti-^ 
Tessem promovido e facilitado um systema das alfandegas, 
o govemo da Hespanha teria dado a preferencia sobre outro 
^ualquer ao ferro^carfil para Badajoz» que estaña agora a: 
concluir->«e. 

E devemos accrescenlar que em nesso conccito eiwa má- 
nifesta^áo da parte de Portugal em favor da futura uniáo 
ibérica é indispensavel para que o caminho de ferro indica- 
do se leve a effeito. Vamos copiar outro paragraíb que acerca 
4este particular continha a prímeira edi^áo da presente me- 
moria. 

* O caminbo de ferro hadé fazer de Lisboa o porto da Pe- 
ninsula ; ha de trarer ao Tejo a maior parte dos barcos que 
agora váo a Cádiz, a Bilbao, a Santander, e a outros porlos de 
Hespanha, porque de todos os pontos d*aquel)e ricino ha lK)as 
estradas para Madrid ; até parte da populagio e dos ca pitaes 
de Hespanha bao de accüdir a Portugal- Prosperará pois este 
paiz á custa daquelle. Alem disso, separado Portugal, e de- 
baixo da influencia ingleza ou franceza, pode sempre che-^ 
gar a ser um inimigo para a Hespanha ; e quando Ihe nao 
cause outro prcjiíizo, obriga-la-ha a manter um exercito na 
raia. Serta pois boa politica auxiliar o fomento de um paiz 
estrangeiro limitrophe em detrimento do proprio ? Os homens 
de estado de Hespanha decidir-se-háo talvez afaze-lo, sopor 
que se acham persuadidos de que os portuguezes háo de dei- 
3tar algum dia de ser estrangeiros para os hespanhoes. > 

A idea queindicavamos ñas linhas que anteriormrate temos 
escripto váe-se convertendo, podemos assegura-lo, n'uma 
opiniáo dicidida. Varias pessoas que ha dois ou tres annos atraz, 
quando se fallou desta materia fazíam votos pelo ferro car- 
ril de Lisboa, tem mudado de modo de pensar. « Esse c«- 
4< minho, dizem, traria em resultado a prosperidade de Lis- 
« boa e a ruina de nossos portos. E que vantagens se nos 
«offerecem em troca? A esperanza de que com o augmento 
« das relaigdes pessoaes e mercantfs desapare^m os odios e 
« rivalidades nacionaes e se nos una voluntariamente Portu- 
*gal. Porém, quem assegura essa consequencia ? Nao pare- 
jee pelo Contrario mais natufal que acnando-se os portu- 
« gnezes ricos e prósperos e com meios, por conseguinte, d 
« manter essa independencia, se conseryem na sua vaidade 
« nacional e persistam em viver separados de nos outros ? Se 
« agora que estao acossados pela pobreza e pelas bumilha^e^ 
« que esta acarreta mantem em táo subido ponto o seu orgu^ 
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« Iho ; 6 que será qtiando desapareja essa pobreta ? Seriamos 
«pois táo nescios dos outros que tirassemos o commerck) e* 
« riqueza da nossa casa para leva-la á sua ? Seriamos os que 
« assim dessemos nova vida a essa pequeña potencia que nos 
« toma a passagem de nossos ríos e está sempre dieposta a 
« unifHse com a Inglaterra em prejuizo dos nossos interés- 
« ses, obrigando-nos por mais de urna occasiáo a ceder á in^ 
«fluencia franceza, em resultado do qual nos é ímposstvel 
« manter a neutraUdade e a verdadeira independencia penin-* 
«sular que tanto nos importa? A construc^áo áo ferroH^ar- 
« ril de Lisboa seria para nos urna perda certa em troca á» 
« urna vantagem muito remota e duvidosa ; seria da nossa 
« parte urna falta politica. Que se unam os porttiguezes com 
« n¿s outros e entáo formaremos o ferro-earrilj » E* esta a 
opiniáo que desgragadamente se váe desenvol vendo, por que 
se eré que o espirito publico de Portugal se aeha muito dis-' 
tante de ser favoravel á uniáo^ £ nao é estraobo que assiof» 
se pense na Hespanha, porque tem sido grande e popular a 
odio portuguQz a Gastelia ; e as ideas ibéricas sño mujrto mo- 
dernas e estáo aínda encerradas nos circuios privados. £m 
poucos documentos públicos se tem levantado o estandarte 
da unido, e isto cpasi sempre proclamando a fedéragáo a 
persistindo na coütmuagáo da independencia lusitana. A maior 
parte destes federalistas ibéricos eomprehendem, parece^ a f^ 
deragáo como urna especie de allian^a oflensiva e defensiva ; 
e isto nao é uniáo nacional ; pelo menos nao é urna uniáo 
eom cuja solidez e duragáo possa contar-se. Quando ap^ 
parecen a primeira edi^áo da nossa memoria a í^ena alguns 
periódicos em artigos communicados a atacaram e nenhuní 
a defendeu. Somente no fím de oiio ou dez mezes um do 
Porto, de carácter nao político, Ihe fez um elogio. Que maisf 
o periódico portuguez que se tÍBm pelo maia liberal, mais to« 
lerante • mais partidario da liberdade da imprensa, A Ae* 
tolu^üo de Septembro senegou, sabemo-lo, a transcrever ñas 
suas columnas alguns artigos do periódico progressista hes* 
panfaol La Nación, em que, com motivo de ser umvaráoo 
actual herdeiro da eoroa de Portugal e urna princeza a da da 
Hespanba se elogiavam as vantagens da uniáo ibérica, se- 
gundo os pricipios da fratemidade o igualdade e demais con-^ 
eiliadoras doctrinas que se emittem na aossa memoria (27) ^ 
A elles allude seguramente a seguinte recente impreca^áo 
do dito periódico contra o ministerio hespanhol a respeito da 
liberdade da imprensa. 

« Liberdade de imprensa na Hespanha. 
, « Á Época, folha de MaAid, deu conta de urna reunía» 
« (de senadores, e do assumpto* que nella se tratava. Com« 
«sempre acontece a respeito de reunioes similbantes, com*- 
«TOJBtteu alguma^ inexactidóes, e por este simples facto foi 
ík denunciado nao só aquello jornal mas lodos os que trans^ 
^ creveram o artigo. 
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« Urna per segoigio tao irracional mo9ira' sómente a fra-- 
« queza daquelle governo, e os meios que emprega para os- . 
« tentar for^a sao os^.que revclam a falta della. E' na ver- 
« dade digno de lameñtar-^se que um povo generoso viva de- 
« baixo d*um despotismo táo feroz. 

«Vamos copiar os documentos deste processo. Admira 
« que um ministro d* estado no anno de 1852 assigne o que 
« assignou o Sr. Bordiu. £ aos jornaes hespanhoes, que nos 
« encarecem a uniáo dos dois paizes» mesmo debaixo do scep- 
« tro do filho da Sr,^ D. Maria II, respondemos que o exem- 
« pío da pratica da liberdade que o governo hespanhol dá 
«ao mundo, serve para todos os cidadáos fugirem do seu 
« imperio em vez de o querepem e amarem. O governo que 
« assim procede pode ter quem seja obrigado a obedecer-lhe, 
<v mas nunca hade ter quem procure a protecQáo das suas 
« leis (|ue sao de ferro* (Revolugáo de Septembro.) 

Citamos este artigo da Revolu^áo de Septembro nao 
para ímpugna-lo, senáo para observar que um periódico . 
que táo entusiasta se mostra da liberdade da imprensa cer- 
ra sem embargo as suas columnas á innocente e pacifica dis- 
cussáo sobre a uniáo ibérica. Este facto prova oque acaba- 
mos de dizer acerca da frieza e do desdem com que sere- 
cebem commummente em Portugal todos os convites que 
partem de Uespanha ; frieza e desdem mui fatal, como te- 
mos asseverado tratando da próxima construcgáo do ferro- 
carril de Badajoz. — Repetimos que nao citamos este ar- 
tigo para impugnado ; nao obstante, por isso que já o co- 
piamos, nao podemos resistir ao dcsejo de fazer acerca do 
seu conteudo alguma observagáo ; nao podemos deixar de 
chamar a atten^áo sobre a estreiteza de circulo político, a 
curteza de vista e até a falsidade de yensamento que ha 
em fazer depender um acontecimento táo grande e táo alheio 
das formas do governo como é o enlace ibérico, de urna or- 
dem de um certo ministro do partido que r^e em certa épo- 
ca a Hespanha, dando ou tirando mais ou menos liberdade 
aos periódicos que Ihe fazem a guerra. Comprehenderíamos 
talv^z o citado artigo se encerrasse a seguinte proposi^áo. 
« Os faespanhoes, em ideas liberaes, em desenvolvimento io- 
li tetlectuai, e em civilisagáo, se tem deixado ficar atraz de nos 
« outros os portuguezes ; para que nos unamos é preciso que 
« elles primeiro se ponham ao hosso nivel. Agora o amalga- 
4i mfi nao daria bom resultado porque o progresso e o atra-. 
« zo nao podem marchar de accordo. Os habitantes de Gé- 
« nebra e os de Constantinopla düficilmente se uniriam ou 
a formariam um s6 corpo politice sem que uns tivessem que 
« apoderar-se da supremacía sobre os outros. » Porém isto^ 
nao. o pode pensar ou dizer a Revolu^áo de SepUmbro só- 
mente porque domina neste momento em Uespanha- a 
partido chamado moderado e em Portugal o progressis- 
ta. Os partidos politices «sobem e descem ; porem o que 4 

• 6 
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positivo i qtie em todas as múdanos do fonna de gorerno 
come^ando pela installagáo da constituigáo de 1812 a Hes- 
panha lem dado o exemplo a Portugal. £ quem expulsou 
de seu territorio -a D. Miguel senao os soldemos hespanhoes 
enviados por Martínez de la Rosa? Nfio ha muito tempo que 
a Franca, arvorando a insignia republicana era em ideas li- 
beraes mais adían tada que Portugal, e hoje em día ufana- 
se com o imperio. 

Que é o que quer o autor do citado artigo da Rero{u- 
^ao de Septembro para que Portugal e a Hespanha possam 
reunir-se? que no mesmo grau da immensa escala das opi- 
nióes políticas em que elle se tcm ílxado, se reunam e pa- 
rem lambem todos os hespanhoes? Somonte assim se pede- 
ría assegurar o dominio desse partido único que elle exige co- 
mo base indispensavcl dareuniáo ibérica. Nao seria maisra- 
soavel quo como progressísta que é', dissesse « unamo-nos os 
« portuguczes e liespanhoes e os que somos progressistas te- 
« remos desto modo mais for^a para derribar o partido mo- 
« derado que domina agora Hespanha ? » 

N*um discurso que acaba de pronunciar na Academia de 
Historia D. Francisco Martínez de la Rosa attribue este es- 
clarecido homem de estado a perda das liberdades de Cas- 
tella, Aragáo e dos mais antigos reinos com cuja reuníáo se 
constituio a monarchia bespanhola ao espirito, de isolamento 
e rivalidade em que se conservaram uns a respeito dos ou- 
tros durante muitos lustros. « Assim acontecen, di/ elle, que 
4( quando a Castella pelejou para defender suas franquías e 
«liberdades, Aragáo ría impassivel esta lucta, ealéconcor- 
« reu com suas armas a destruir aquella nobre causa ; e 
« quando annos depois se viu n'um trance semelhante, nao 
« sómente nao achou amparo na Castella, senao que as tro- 
« pas desta penetraram naquelle privilegiado solo para fazer 
4n executar e cumprír a severa voniade do monarcha. Nem 
« táo pouco acbaram melhor acolhimento as supplicas de au- 
« xilío que dirigiu o Aragáo a Valencia e á Catalunha, por 
41 maior que fosse o amor daquelles naturaes a seusproprios* 
« foros, quo tinham de correr egual perigo n*um praso mais 
« ou menos remoto. » 

£ o que diremos da lógica com que a Rerfolufao de 
Septembro combate os convites fraternaes de um perió- 
dico liberal progressísta hespaRhol, por causa da persegui- 
do que exerce o partido reinante na Hespanha contra a 
imprensa, perseguígáo deque é victima o mesmo jornal cu- 
jas effusóes repelle. E isto aopasso que assegura que o go- 
vemo que de tal maneira está obrando é débil e sem for- 
jas, isto é falto do apoío da opiniáo publica. 

E* uma calamídade que se considere esta questáo ibé- 
rica sob outro ponto de vista que o dos ipteresses materiaes 
As vantagens que proporciona a uniáo tom de resultar da 
mesma uniáo, e nao da forma do governo debaixo da qual 



Digitized by 



Google 



-69- 

\ 

se opería. Sé utn i*opublicano so op5e a fratei*nisar alé que 
tenhamos na llespánha o gorro vcrmclho, üm miguelista até 
que rcinstállcmos a inquisÍQáo e um socialista até que abra- 
mos phalaiisterios certamenle a reuniáo nao se verificará nun- 
ca. Unamos mclhor os paizes eaomesmo tempo os partidos 
unirao as suas respectivas legioes. Ha annos que o povo 
portuguez e o hespanhol discutem em áeparado com rasoes 
e com as armas qual é a forma de governo que mais Ihes 
convem. Nao poderáo, por ventura, continuar essa discus- 
sáo quando estejam reunidos? ^E* isto ao contrario» o que 
parece lógico» legal, realisavel. Tudo o mais é sahúr da ques- 
iáo e divagar. 

Supponhamos que alguem proposesse aclimatar nos ríos 
da Península o esquesito e fecundo peixe guramié de Java 
transportado outr'ora do Japao aquello paiz ; ou trazer 
o passaro martin perseguidor e destruidor da lagarta que 
da China se tem espalhado por varios paizes e últimamente 
ñas ilhas Philippinas ; ou introduzir, em summa, ^ualquer 
melhoramento na producQao, no clima ou na salubridade da 
Península ibérica» achar-se-hia rasoavel que se levantasse um 
portuguez clamando contra tal melhoramento fundando-se em 
que ha na Hespanha algum ou alguns individuos que sao 
menos liberaes do que elle, ou que nao sao partidarios co- 
mo elle do systema de medicina de Le Roy, de Hahnmann; 
ou de Broussais ? Que tem uma cousa com a outra ? Por em 
dependencia a questáo peninsular com a questáo política ou 
governativa, isto é da forma do governo, nao é fazer urna 
confusio de principios e ideas? 

Tornemos, pois, ao caniinho de ferro que era do que 
iratavamos. Pode ser que nos engañemos, o de todo o co- 
rag^o dizemos quizeramo^ enganar-nos ; porém estamos na 
persüasao de que o ferro-carril de Madrid a Lisboa nao se 
construirá; pelo menos de um modo que leve á capital por- 
tugueza, como naturalmente de vería levar, todo o commer- 
cio exterior da Penyisula, em quanto o publico portu- 
guez nao der provas positivas de mclinar-se á uniáo e de- 
sejar aproveitar a primeira occasiao feliz que se aprésente 
para leva-la /ao fim; ató que se decida a manifestar-se pe- 
ninsular e nao inglez. 

Queira o céo ouvir nossos votos edar ásnossas s¡nce-r 
ras palavras alguma influencia. Possámos ter algum dia a 
consolacao de pensar que esta humilde memoria será, por 
ventura, o primeiro rail assente no ferro-carril ibérico. 
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NOTAS. 



(1) Depois do assássinato do govemador Amaral peIo9 
«hinaa em 1849, e depois das hostilidades que se seguiram 
entre estes e os portuguezes, julg%u-se geralmente na Chi- 
na (me la haver urna guerra entre aquello imperio e Por- 
tugal, e que o governo de Lisboa nao queria nem podia já 
sustentar Macio, que de nada Ihe serve, e causa despezas. 
désgostos e humilha^óes ; até nos periódicos inglezes d'aquel-' 
le paiz e de Singapura se discutiu esta, questao : Que naíoo 
tae ttnar po9se de Maedo ? 

Os americanos do norte sao n*aquelle imperio os emú* 
los commerciaes dos inglezes, e na' guerra passada, quando 
se tractou de forgar as portas de Cantao, etc. sempre se tem 
conservado neutraes, deixando que os inglezes se intromet- 
tam, luctem, e triumphem, achando-se os americanos logo 
promptos a aproveitar-3e das vantagens conseguidas pelos 
seus rivaes. 

Em guanto durou a ultima guerra, os americanos do 
norte realisaram immensos lucros em beneficio de sna nea- 
tralidade. 

Se occorre outra guerra (como oocorrerá) teráo mais 
que provavelmente os americanos do norte que sair de Can- 
tao ; pois apesar do seu desejo de mostrar-se amigos dos 
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chinas (ou antes inimigos dos iuglezes) os mandarías «s ti'a- 
ctam, pouco mais ou menos como aos outros, barbaros a- 
trangeiros, Em Macáo, occupada por urna pequeña guarní- 
gao portugueza, mal paga, nao podem ' refugiar-se com «e- 
guranga ; por conseguinte ver-se-háo obrigados a procurar 
Hong-Kong, aonde, *longe de intrigar, por ventura, contra 
os inglezes, teráo de pdr-^e debaixo da sua protecgáo. 

Por isto conviria aos americanos possuir o porto de Ha- 
cáo, onde já tem estabelecido agora o deposito de viveros, 
e demais cousas necessarias para a forga naval que sempre 
mantem na China. Nao ha allí nenhum americano do nor- 
te que nao o deseje. £' natural que, n* aquellas circumstan- 
cias, os mais influentes da marinha de guerra e do com- 
mercío escrevessem para Washington n*este sentido. Apre- 
sentou-se, em consequencia, urna reclamagáo singular e in- 
tempestiva, porém apoiada por urna esquadra ; e ameagou- 
se, a fim de provocar urna negociagáo, pela qual se pensou 
obter talvez com facilidade a cessáo de Macáo. Na Europa 
toda a gente se admiren de que se suscitasse urna reclama- 
gao, injusta a todas as luzes, e abandonada do mesmo go- 
verno americano ; porém na China, onde se conheciam os 
antecedentes, se Ihe deu geralmente a interpretagáo quedei-' 
xftmos indicada. 

E nio se creia que o que acabamos de dizer provenha do 
ciume nascido da rivalidade nacional,; porque a nossa opi- 
niáo é que o governo portuguez obraría perfeitamente em 
ceder ou vander Macáo aos americanos do norte, e queha- 
viam de ganhar muito n'isto todos os que tem propxiedades 
ou interesses n' aquello malfadado paiz. 

(2) Segundo um minucioso recenseamento mandado fa- 
zer pelo governo em 1812, conheceu-se que havia 361 mi- 
Ihóes de habitantes. 

A* primeira vista se pode ver que estes algarísmos nao 
sao muito extraordinarios, se se attender a que a China, pro- 
priamente dita, é oito vezes maior que a Franga ; e estan- 
do povoada em igual proporgáo que esta, conteria mais de 
300 milhóes. 

Mas qualquer que tenha estado na China, ou que sai- 
ba as muitas e immensas cidades que alli se encontrara , 
e o auanto é alli geral a pratica do infanticidio, e que 
se acnam p^ssoas que por 100 pesos fortes (1 00^000 rs.) 
se oíTerecem a solTrer a pena capital em logar de al- 
gum criminoso condemnado á morte, com o fím de dei- 
xar á sua miseravel familia um soccorro^ se convencerá 
de que a povoagáo da China deve ser muito mais densa que 
a da Franga. Confirma esta opiniáo a constante e im- 
mensa emigragüo por mar e por térra, apesar de estar prohi^ 
biüa pslas Uis do imperio. Dígam-no as Philippinas, Singa- 
pura, Pinang, Malaca, Java, Borneo. Calcuta, Ceylán, Lima, 
e Ilavana. A Tartaria Manchu tem sido láu invadida peloi» 
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chlnas, qne a língua propria do paiz desapparccen, ó toiv^ 
nou-se urna lingua morta como o latim e o kebraicó. Ein 
üm a grande felicidade dos chinas consiste, em grande parte^ 
em ter fílhos, e o que nao os pode obter de sua mulher 
cu concubinas, obtem íllhos alheios por compra. 

Aínda que á povoa^jáo, pois, /da China nao lenha aug- 
mentado mais queum porcento cada anno desde 1812, de- 
ve contar agora mais de 400 milhóes. 

(3) No grande imperio china succedeu isto, e ainda que 
a lingua fallada varía muito em algumas provincias, ado- 
ptoui-se um earact(?^ de escripia, que é o mesmo para toda^. 

Os tártaros (que tem para a sua lingua um álpbabeta 
pouco mais ou menos como o nosso), quando conquistaram 
a China, obrigaram os seus habitantes aadmittir muitoscos- 
tumes tártaros, e nao intentaram, comtudo, ensinar-lhes o 
seu ' alphabeto fonético, ainda que seja mui fácil, pgrquevi- 
ram desde logo que era de grande vantagem para o mes- 
mo governo fazer uso de uma escripta commum a todo o 
imperio ; e por isso, em ,vez de impor a escriptura tártara, 
ndoptaram elles a China, ainda que mais complicada. 

(4) « Temos examinado as relagóes que se poderiam dar 
«entre nó^ e aquella por^áo de tribus célticas denominadas 

, «os lusitanos. — Qual ó o resultado de tudo o que fica di- 
« to ? — Que é impossivel ir entroncar com ellas a nossa his- 
« toria, ou díellas descer lógicamente a. esta. Xudo falta ; a 
«conveniencia de limites territoriaes, a identidado de ra^a, 
«a fíliagao djd lingua, para estabelecermos uma transiyáo^ 
«natural entre esses povos barbaros e nos. 

«Se o haverem estaoceado em uma parte do nosso tcr- 
«torio nos désse o bem pouco precioso. direito de os consi- 
«derar como antepassados, esse direito pertenceria igualmen- 
« te á Galliza, Estremadura hespanhola, e ató á Andaluzía. 
«Por outra parte é evidente, .que a antiga raga céltica, nao 
«só da Lusitania, ma^s de outra qualquer parte da tenin- 
• « sula, se corrompeu, desapparecendo por um na successáo 
• « de tantas invasóes jb conquistas, Como as qq^ passaram por 
«este solo, e sobre tudo em virtude do dominio romano, 
«que iransformou radicalmente a sociedade. 

«Esses tempes antigos podem ter relaQ&o com a histo^ 
« ría da monarchia hespanhola; nunca, porém. com a nossa. 
« Portugal, nascido ño seculo XIL em um ángulo da 
« Galliza, constituido sem atteu^áo ás divisóes politícas ante- 
« riores, dilatando-üe pelo^ territorio do Al-Gharb sarracena, 
«e buscando alé, como veremos, augmentar a sua popula- 
« cao com as colonias trazidas de além dos Pyrenoos, e uma 
« na^áo inleiramente moderna. » (Herculano — Bist. de Port. 
Tol. I pag. 46.) 

(5) Vejáo-se os seguintes curiosos documentos officiacs 
fobre este acontecimeuto, notavel por mais de um aspecto, 
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Commvtitea^ao dirigida por D. Siniíaldo dé Mas, enviado 
exiraordinariOf e ministro plenipotenciario de sua tnages^ 
iade eatkolica na Ckina, ao sr. ministro dos negocios es-- 
trangeiros em Madrid^ 

III."^ e Ex.n^o Sr. — No dia 7 do corrente» por ser o 
día da celebra^áo de Corpus Ckristi, houve aqiii urna pro- 
eissáo, a que assistiu o 'governador. Um missionario (*) pro* 
testante, chamado Sammers, estava vendo-a passar sem ti- 
rar o chapeo. Parece que isto desgóstava^ e ató irritava a va- 
rios circumstantes ; e quando o govlrnador o viu, mandou- 
Ihe urna ordenanza a dizer-lhe que se descobrisse ; mas el- 
le respondeu qile nao quería. Entáo o governador ordenou 
que fosse preso para o próximo corpa de guarda» e nó día 
seguinte o remetteu eom um officio (cuja copia traduzidtt 
envío sob N.^ 1) ao juiz d'este estabelecimento-. No dia se- 
guinte (8) devia haver aqui urna corrída ou regata de bar- 
cos á vela e a remos» a qual tinham disposto alguns nego- 
ciantes americanos e inglezes, o que tinha dado motivo a 
reunirem-«e n^esta bahía os tres navios de guerra dos Estar- 
dos Unidos, que se achavam na- China, e o bergantim de 
guerra inglez Colomfnne, a corveta de egual classe Amaxon, 
a fragata a vapor Medea^ e a de vela MoMtnder, todas ás 
ord^is do capitáo H. Keppel, que, por estar actualmente em 
Singapura o almirante da esquadra britannica n*estas aguas» 
era o chefe superior da marínha na China. Tambem se acha- 
va na baliia, próximo á térra, o vapor mercante inglez Can-- 
ion. Na manhá do dia 8 escreveu o sr. Summers da prisao 
um bilhete para ver se o capitáo Keppel quererta dar al- 
gum passo em seu favor. Fpi este em seguida e o capitáo 
Troubrídge, commandante áeiAmaxon^ e o capitáo deinfan- 
teria Staveley, que se achava aqui com licen^a, e exigiudo 
governador que pozesse immedíatamenle em Uberdade ao sr. , 
Summers. O sr. Troubridge, segundo disse o governador de 
Macáo, portou-se com muito pouco comedimento nás suas 
palavras ; o governador disse em substancia ao capitáo Kep- 
pel, qjie o individuo havia já sido posto em máos da jus- 
ii^ civil ; porem que, se se Ihe pedia cerno um favor a sua 
liberdade, alcan^a-la-hiado juiz, em obsequio a elle. O ca- 
pitáo Keppel respondeu, que nao queria pedir favores, se- 
náo que exigia (/ demand) que o individuo fosse posto imme- 
diatamente em liberdade. Ao que o governador» oSr. Ama- 
ral, respondeu, que Ih'o nao podía fazer. 

.Retirou-se o comodoro. Keppel, e dirígiu ao governador 
um officio, cuja copia traduzida envío sob N.^ 2. 

O capitáo Keppel tinha ha tres semanas estado em Ha^ 



(*) Uto é vm «rro do «r. Mjs« 'Mr. SamiMrt nio era miiile- 
atríoi nis ig«duite d*«in mettre cteh^U de H.og Koof . 
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cao, durante um <ou dois días, e me havia feito urna Tili- 
ca ; tendo vindo no dia 7 para se achar aqui no dia da cor- 
' rida dos barcos, que devia verifícar-se no dia seguinte, fui 
pagar-lhe a visita á urna para as duas horas da manhá do 
mesmo dia a casa do sr. P. Stewart, cavalheiro inglez, re- 
sidente n'este estabelecimento, na qual estava alojado o ca- 
pitáo Keppel,. que eu ouvia dizer que partia para Manila no 
dia seguinte. Porguntando-lhe eu, secom effeito partia, res- 
pondeu-me que tai havia sido a sua intengáo ; mas que, n*a- 
quelle momeirto, nao sabía se teria de deter-se, um ou mais 
dias, em consequencia de um caso desagradaveí, que havia 
occorrido. Entáo me referiu o negocio do missionario Sum- 
mers, assegurando-me que havia de fazer com que elle sais- 
se da prisáo ; porque, a nao tira-lo d'aili o governador, iría 
elle mesmo pd-lo em liberdade. Estando n'isto, entraram o 
commandante da Amaron e o oapitáo Staveley, quetraziam 
a resposta do sr. Amaral. Gomo ninguem alli entendia o 
portuguez, offereci-me para o traduzir, e achei que conti- 
nha o que V. Ex.« achara na inclusa traducQáo sob n.^ 3. 
O sr. Keppel, depois de inteirado do oíTicio, disse : isto nao 
é responder {ihi$ is no answer at all) e mandou aocapitio 
da Amason, que enviasse no mesmo instante aquella carta. 
£u nao sabia que carta era ; mas suppuz, pelas violentas 
expressóes que ouvia aos ditos senhores, que era portadora 
de disposi^es bellicosas. 

O capitao Keppel, em especial, me havia, dito duas ou 
tres vezes : quero que me enforquem, se eu nao soltar este 
homem (/ wiH be huruj, if I have nní that mav). Conhe- 
cendo eu o sr. Amaral como homem de uma energía, valor 
e resolugao a toda a pro va, estando certo de que no pre- 
sente caso sustentaría o seudireito até perder a vida, e ven- 
do por isso, que uma grande catastrophe estava imminente 
sobre Macáo, julguei chegado o momento de dizer ao capi- . 
táo Keppel a minha opiniao franca, como homem que a po- 
día emittir em materia de direito internacional ;'e assimtra- 
teí de o chamar de parte a um terrado da casa, d'onde se 
divisava a bahía. Aínda que era esta a prímeira vez gue eu via 
o comodoro, manifestei-lhe em termos que nao ferissem o 
seu amor proprio^ mas bem claramente, que elle estava im- 
buido n'um grande erro, crendo que tínha direito para in- 
tervir no assumpto do sr. Summers ; que todo o homem que 
rae a um paíz, se acha sujeito ás suas leis e auctoridades ; 
que quando eré que é tractado com injusti^a, apella para as 
auctoridades ou tribunaes que tem jurisdicgao sobre aquellas ; 
e que nunca podía competir a uma auctoridade ingleza, o 
muito menos ao commandante de um navio de guerra in-^ 
glez, o sindicar dos procedimentos de um governador ou trí-' 
Imnal de umacidade, porexemplo, de Portugal, ou deFran- 
4:a, qualifíca-los segundo a sua propria auctoridade e segun- 
do o seu modo de ver, como exigir altera^^áo dos ditos pro- 
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•edímentos «onform» a sua tontada ou eaprícho, a passar da- 
pois a térra a impor á máo armada a aua voQtade co- 
mo lei. 

« Manifestei-lhe sem rodeios o immenso compromisso em 
que podía incorrer, se commettesse. um acto violento de im- 
tempestiva aggressáo, que Ihe custaria caro ; pois nem os seus 
chefes nem o seu governo podiam approva-lo ; acrescentan- 
do que toma va a liberdade de Ihe dizer tudo isto como ami- 
go, e em virtude do interesse que me inspirava pelo muito 
e bem que tinha ouvido fallar d*eUe. Notei-lhe o exemplo 
d'um caso similhante, que succedesse em Hong-Kohg com 
um subdito francez e o commandante de um navio 3a sua 
nagáo, que quizesse tira-lo á forga d*entre as máos da Jus- 
tina ingleza d'aquelle paiz ; e referi-lhe, para melhor o con- 
vencer^ varios factos históricos» que sería agora extenso re- 
petir. Tudo isto escutou com muita attengáo« dando eviden- 
tes pro vas de fícar persuadido, e só me respondeu : « Porém 
nao Ihe parece a Y.... que, quando fui pedir ao governador 
que soltasse o sr. Summers, deveria te-lo feito, ainda que 
nao fosse mais que por attengáo para commigo?» V....res- 
pondi-lhe eu, pjklo na impossibilidade de o fazer ; elle oQe- 
recia-lh'o como um favor; porém V.... respondeu-lhe, se- 
gundo V.... proprio m'o contou, que nao queria admittir- 
Ih'o como um favor ; que antes o exigia como um dever ; 
o que equivale a dizer que Ih'o ordenava. E quer Y....ad- 
mittir o principio de que o governador de«Hacáo de ve fe- 
ceber ordens de V....?,Ofrereci-lhe por varias vezes osmeus 
servidos, indicando-lhe bem claramente que poderia ter em 
mim, a qualquer hora que quizesse, um mediígaeiro amiga- 
vel. A tudo se mostrou agradecido ; e, ao despedir-se, dis- 
se-me que podia mandar-lhé as minhas cartas para Manila, 
porque no dia seguinte, ao amanhecer, sem falta havia de 
íazer-se á vela* 

Antes de passar adianto devo manifestar a v. ex.^ que 
o commandante da curveta americana Plymouth Mnha con- 
vidado o -governador e todas as pessoas notaveis de ambos 
os sexos, e existentes em Macáo, para que fossem a bordo do 
5eu navio para verem a corrida dos barcos, a que mui pou- 
cas foram, por caasa do máo tempo. £m quanto eu estava 
fallando com o capitáo Keppel no terra^ de sua casa, vi- 
mos o governador, queembarcava comosr. Rouen« enviado 
de Franca, e «om a senhora d'este, para sedirigirem éiPly" 
mouth, distante algumas milhas de térra, e n*esta occasiáo 
disse o sr. Keppel : « Agora parte o governador, e nao po- 
dem fazer nada. » Tudo isto contribmu para que eu fícasse 
fia persuasáo de (jue o sr. Keppel nao commettaria violen- 
cia alguma, e assim é que fui para minha casa escrever as 
cartas para Manila, porque desejava ir depois ver as corri- 
das dos barcos a remo^ que deviam comegar áa 4 da tarde, 
a depois tinha qua ir jantar ás 7 com o sr. Keppel • as 
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pessoas mais notaveb da eidade em casa do cónsul ameri- 
cano o sr. Forbes, que era um dos directores da festa. 

Ao sr. conde de Manila referí a occurrencia do sr. Sum- 
mers, e disse-lhe emconclusño: Segundo creio, «deixeicoi?-- 
« vencido o comodoro jnglez. O goyernador foi a bordo da 
« cúrvela americana, e nao voltará senáo á uoité. A'manhá 
'« de madrugada parle o comodoro ; por cousequencia julgo tu- 
« do concluido, salvo algum protesto, ou cousa similbante. » 

A carta que fóra expedida a bordo da fragata Mgmh^ 
der, e de que anteriormente fiz men^áo, continha, segundo 
vi pelo resultado, urna ordem para que viessem a ^erra em 
seis botes uns 1:50 homens armados entre marinheiros e sol- 
dados, os quaes cbegaram pela Toltá das 4 horas sem quo 
ninguem reparasse n'isso, pelos muitos botes queeruzavama 
' báhia ; e fosse que o comodoro Keppel dissimulasse, ou que 
depois de eu o deixar. outros o instigassem (e isto é o mais 
provarel) desembarcaram d'aquelles botes ' 40 ou 50 mari- 
nheiros com carabinas, e metteram-se n*uma casa habitada 
por urna familia ingleza que hoje se acha em Hong^Kong^ 
casa que tem na frente opposta outra porta que distará uns dez 
pasaos da casa da cámara de Macáo. N'esta se achavar a sua guar- 
da composta de 1 sargento e 8 homens, e 7 pe^^as de artilba- 
ria de calibre 8 ; duas est&o sempre alli carregadas, jb n*a- 
quelle día havia mais cinco que se haviam traxido na tarde 
anterior para dar a salva á procissáo. Os marinhciros ingle- 
res iam CapitaiTeados por um oíTicial daesquadra. Ocapitáo 
de infantería Staveley, daguarui0o de Hong-Kong, tambem 
se achara com elles para Ibes ensinar o camlnho, segunda 
creio ; porque havia ido pela manhá visitar o sr. Summers. 
Ao saírem os inglezes pela esquina fronteira A frente da ca- 
sa do senado, dispararam uma descarga sobre a guarda, que 
nao poude fazer a menor defesa, por nao ter as armas car- 
regadas, e haver sido completamente surprehendida. A sen- 
tinélla i>arcte que calou a baioneta ; desarmaram-na porém 
tirando-lhe a espingarda em que estavam penduradas as cha- 
ves dos arm5és das pe^as ; cntraram no edificio disparando 
tiíos ; uíh soldado que nüopertenciaá guarda, e que, ao ou- 
vir os tiros, éaiu desarmado, receben duas ou tres balas, que 
o deixaram morto ; o sargento e dois soldados ficaram feri- 
dos ; grande parte dos ínglézes ficaram aquí, tendo prisio- 
neiros os soldados da guarda feridos e saos ; e os restantes 
cercaram a outra esquina contigua, e a poneos pauses acha- 
ram o carcere onde estavam um cabo $ quatro homens com 
as armas descarregadas, surprehenderam-nos edesarraaram- 
nos, disparando ao mesmo tempo alguns tiros, aos quaes a 
fllha do carcereiro se langou per umíi janella, ficando gra- 
vemente molestada ; arrombaram a porta do carcere, tira- 
ram o missionario Summers, e marcharam comtudo pelo mes- 
,mo caminho pbr onde baviamvindo, embwrcando-se precipi- . 
tadaraente. 
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ó sitio do embarque está a algumad brabas de um pos- 
to principal contiguo á ca^a ou palacio do gbvernador, na 
qual ha urna guarda de offlcial, c^ue tem em fíente urna ba- 
tería do cinco' pegas de calibre Ib. Ao retirarem-se os in- 
glezes aos seus botes, já sabía a guarda principal o que ti- 
nha acontecido ; mas achando-se sem ordens ou instrucQóes 
algumas, ninguem se atrereu a mandar fazer fogo, e os bo- 
tes se retiraram tranquillámente, sem que ninguem os mo- , 
Icstasse, levando comsigo o missíonario, objecto da saa ex- 
pedigáo 

O governador de Macáo voltou ás cinco horas da tarde, 
sabendo pelo caminho o que hovia succedido ; em seguida 
mandou a Hong-Kong um oñioial com urna comraunicagáo 
dando parte ao governador d' aquella ilha, o sr. Bonham, do 
tudo o occorrido. O comodoro Keppel nao veiu a térra jan-, 
tar nem individuo algum dos navios de guerra inglezes^ 

O governador de Macáo expediu aquella noite a circu- 
lar, cuja traducgio remetto sob o n.^ 4. O capitSo Keppel, 
partindo ao amanhecer para Manila, deixou urna carta, que 
pela tarde veiu da cúrvela Amazon, o cuja traducgáo enviu 
com o n.o 5. No mesiho dia appareceu um boletim extraor- 
dinario que o governador me remctteu oñicialmente, e que 
inclusa remetto. Na noite do dia 8, o durante odia 9, hou- 
ve bastante irritagáo entre os portnguezes, e principalmente 
entre os soldados nacienaes ; porém nenhum acto injurioso 
se commetteu coi^tra os náuitos inglezes que aquí se acha- 
vam. 

Só a casualidade de havcr-se achado ausente o gover- 
nador livrou Macáo na tarde do dia 8 d'uma grande alami- 
dade. Aquelle senhor, que estava já prevenido, houvera lo- 
go percebido o fim da gente que vinha nos botes, aínda an- 
tes de haverem desembarcado. Nao se teria cíTectuado a sur- 
freza no caso que o<5apítáo Keppel tivesso querido iniental-a. 
la em Macáo, entre soldados de artilheria e nacionaes, uns 
700 a 800 homens. Tem os últimos 8 pegas volantes, e ba 
multas nos cinco fortes que defendem Macáo, cujas rúas sJo 
todas estreítas. Os inglezes tinham duas fragatas, urna d'ellas 
de vapor, uma cúrvela eum bergantím do guerra. Havia de 
mais um vapor mercante, pertencento á companhia oriental, 
cujos üavios tém obrigagáo, em caso de guerra, de presta- 
rem ao govemo o servigo ^ue se Ibes exija. Havia tambom 
varios botes inglezes, que tmham concorrido á regata, e quo 
em caso de hostilidades, se houveram provavelmente posto 
á disposigáo da'esqüadra. Macáo podía defender-se ; mas po- 
día tambem succumbir ; e o peor sería que a esquadra ingle- 
za, no caso de flcar victoriosa, se haveria talvez retirado, 
deiíandO" estes habitantes, por assim dizer, á mereé dos chi- 
nas de fóra e de dentro, achando-se, como se acha o gover- 
nador portnguez ha algum ;tempo, em lucta com osmanda- 
irins por varias providencias atrevidas que tomou de conve-* 
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niencía para tsie tstabeleaimcnto uliramarino, mas contrarías 
aos interesses dos maudarins ou ás preoccapa^és dos natu- 
raes, como por exemplo, a de fazer tirar os cadáveres que 
havia e aínda ha em grande parte enterrados ao redor da 
cídade, e que impediam a construc^^ao de caminhos e jar- 
dins. 

Todas estas considera^des me occorreram quando ouyí 
dizer ao comodoro Keppel, que, se Ihe nao dessem o missio- 
nark) Summers, de bom grado, elie o soltaría porforga. Por 
isto, apesar de fallar com elle a primeira vez, julguei neces- 
sarío dizer-lhe o que referí da minha conversagao com elle ; 
e se, antes de passar a fazer uso da forga, houvesse decla- 
rado ao governador a medida violenta que esta va resol vido a to- 
mar (que é, a dizer a verdade, tudo o mais que eu temí podesse 
o comodoro chegar a fazer), ou se me houvesse respondido 
quando fallamos d'este negocio, que apesar de todos osmeu$ 
argumentos, elle persistia na sua idea de apoderar-se do su- 
íeito tírando-o á viva* fqr^a da prisáo portugueza, entáo eu 
ihe tería dirigido uma communicagáo official, dizendo-lhe por 
escripto o que d' antes Ihe díssera de palavra, protestando em 
nome do goverho de S. H. contra táo injustifícavel violagao 
de jurisdicQao e invasáo de territorio de uma nagáo amiga o 
alliada, tornando-o responsavel de todos os damnos e pre- 
jnízos que podessem resultar aos subditos hespanhoes residen- 
tes em Macáo. V. ex.^ vé, porém. pela exacta relagáo que te- 
nho escripto, que me foí impossivel dar simílhante passo. O 
ministro dos Estados-Unidos achava-se em Macáo e em térra, 
mas nada soube até achar-se tudo concluido, O sr. Rouen, 
enviado de Franca teve conhecimento d*isto quando com o 
governador voltou da curveta americana ás cinco iá dadas 
da tarde, c— Déos guarde a v,. ex.^ muitos annos. Macáo 13 
de Junho de 1849. — Ex."*^ sr. — De v. ex.* attento servi- 
dor. Q. S. M. B. — Sinibaldo de Mai. — Ex,^^ sr. ministro 
dos negocios estrangeiros etc. 

* COPIA N.o 1. 

111."*^ e ex."® sr. — Hontem ao passar a procissáo do 
Corpo de Déos, achava-5e J. Summers, missionario protes- 
tante, junto á igreja da Misericordia com o seu chapeo na ca- 
bera no meio do numeroso povo, que todo mostrava respei- 
.to á religiáo do paiz ; e tendo eu mandado urna das minhas 
ordenangas dízer-lhe que tirasse o chapeo, nao o quiz fazer ; 
em consequencia do que o -mandei em custodia para a casa 
da guarda, e agora oremetto a v. ex.", afim deque v. ex.* 
se digne obrar n'este caso, duas vezes escandaloso, como for 
de justiga. Déos guarde a v. ex.* Macáo 8 de junho de 1849. 
III.™® e ex.™® sr. conselheiro /. A. de Moraes Cameiro, juiz 
de direito d'esta cidade. — JoÍ9 Maria Ferreira do Ama- 
raL 
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H. B. M. MoMLPder — Macao road June 8,tb 1849 — Sir 
^ As I understand from the personal interview I ha.ve just had 
wiüi your Excellency in the presence of Capt. Troubridge 
of H. B. M. S. Amaxon and Capt. Stavely A. D. C. to the 
Hajor General commanding the troops at Hong-Kong, that 
Mr. Sommers, a Uritish subject resident at Hong-Kong has 
been put in the common jail by your Excellency's order, for 
not tiüdng ofT his hat in obedience to your order, conveyed 
by a soldier, on the occasion ofthe host passing, and your 
líxcellency having entirely sef^rated the supposed olfence 
from any reIi|pous aspect, by dfstinctly stating that he was 
committed to jail for not obeying your order to take his hat 
off, I deem it my duty as Sénior naval Offlcer of Her Bri- 
lanic Majesty^s ships.in China to demand his immedíate re- 
léase and a fuU explanation of the circumstances wich led 
to his enprisonment, for the information of Her Britanic Ma- 
^csty's Government. — 1 have the honour to be — Sir — Your 
most obd. serv. — Hmry Keppel, Capt. and Sénior naval of- 
fieer ^ To his Excellency the Governor of Macao. 



Bordo, do navio de S. M. B. McBander, ^urto na rada de 
Macáo. Junho 8 de 1849. — Senhor — Tendo concluido da 
conversacáo oue acabo de ter com v. ex.^ perante o capitáo 
Troubridge, do navio de S. M. B. Amazon, e o capitáo Sta- 
Teley, ajudante d*ordens domajor general commandante das 
tropas em Hong-Kong, que mr. Summers, subdito britanna- 
eor residente em Hong-Kong, fdra remettido para a cadeia 
publica por mandado do v. ex.^, por nao ter tirado o seu 
chapeo em obediencia á ordem de v. ex.*, intimada por um 
soldado em occasiáo da passar a hostia, e havendo v. ex.* 
estremado d* aquella supposta offensa todo o carácter religio- 
so, quando afifirmou mui dislinctamente ^ue o preso fora man- 
dado para a cadeia, por nao ter obedecido á sua ordem pa- 
ra se descobrir ; é meu dever, na cpialidade de commandante 
das forjas navaes de S. M. B. na China, reclamar a im- 
mediata soltura do preso, e bem assim uma plena explica- 
^áo das cifcumstancias ^ue originaram a' sua prisao, para co- 
nhecimenta do govemo de S. M. B. — Tenho a honra de ser 
— Ex.°^® sr. govemador de Hacio — De v. ex.* muito ob- 
diente servo. — H. Keppel, capitáo em commando das forjas 
navaes. 

COPIA N.o 3- 

Em resposta á carta que v. s.* acaba de dirígir-m^ de 
bordo do navio de S. M. Britannica, Mwander, surto na ra- 
da de Macáo, transmitto a v. s.* aqui junto por copia o of- 
ficio que acompanhott a mr. Summers, quando foi por mim 
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hoje romelliJo ao conselheiro juiz de direíto, a quem com- 
peto o restante andamento d'aqucUe negocio, segundo sa leis 
portuguezas. *— - Déos guarde a v. s.* — Macáo 8 de jünho de 
1849. —111.'"° sr. Henry Keppel, commandante da.estaQáo 
naval británica na China. -^ Joáo Marta Ferreira do An\araL 

COPJA N.o 4. 

Circular. — Secretaria do governo da provincia em Ma-** 
cío 8 de junho de 1849, — ^ Sao convidados os srs. oíBoiaes 
de batalháo d'artilhería e do provisorio para acompanharem 
ás seis horas da tarde de amanbá o funeral do soldado Roquo 
Barrache, do primeiro dos ditos corpos^ assassinado por or- 
dem do capitáo de mar e guerra mr. Ilenry Kcppel, com- 
mandante das forjas maritinaas de sua magostado británica 
na Cliiua. — A. J. ¡liranda, secretario do governo* 

COPIA N.o 5. 

B. B. M. S. MoBandcr — Macao road 8.th June 1849. ^ 
f;¡r — Finding by the tenor of your Excellency's reply lo my 
requisition for the immediate liberation oí* Mr. Summers Ihál 

Íou had not the sligbtest intention of complying Iherewilh, and 
oaring from yourself that you had not the power to constrain 
the judge ío whom you had delivered him, I rcgret the necessi-* 
ly I was undor of recovering him from gaol. — »I have the ho- 
nour lo be — Sir — Your ExccUency's most obd. serv. — To Hi» 
Excellency Joáo María Ferreira do Amaral, Governor of Ma- 
cao eto. — Henry Keppel, Cap. H. B. M. S^Mceander and se« 
BÍor naval oíQcer. 



Bordo do navio de S. M« B. McBamiert surto na rada da 
Macáo. — Junho 8 de 1849. — Senhor. — Vendo pelo theor da 
resposta de v. ex.^ á minha requisi^áo pela soltura de mr. 
Summers, que v. ex.^ nao tinha a menor inlangáo de a sa- 
iisfazer, e tendo ouvido da prppria bocea de y. ex.^, que v. 
ex.^ nao tinha o .poder para obrigar o juiz, a quem y. ex.^ 
o tinha entregado, ou te^ho de lamentar a necessidade em 
que fui enllocado de o ir eu mesmq tirar da cadeia. Tenbo 
a honra de ser -— Ex.'"^ sr. Joáo Marta Ferreira do Amv- 
ral — De ▼. ex,* unnito obediente servo —Henry Keppelt ca- 
pitáo do navio de S. M. B. McBander, p can^n^andantie dA 
estagao naval. 

(S) Insistimos na palancra reeonhecer, porque os perió- 
dicos de Üong-Kong e outros inglezes quizeram entáo defen- 
der o Gomporlamento do eapitáo Keppel, sustentando que Ma- 
eáo nao era. povoat^ portuguezf . Para que a ninguem po»- 
sa surprehendcr um táo. especial argumento, cxplecaremoa a 
sua origen). 
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Nao existe documento algum eoi que o imperador da China 
ceda o territorio de Macáo aos portugueses ; porém estes o 
tem possuido tranquillamente desde que o occuparam ha por- 
to de 300 annos ; e tem costumado pagar és auctoridades de ; 
Cantáo, como aluguel 6u censo» 500$000 réis por anno. I 

No tempo dos Filippes^ com emotivo da guerra que os. 
hoUandezes faziam áHespanha, coneederam os mandarins aos 
hespanhoes, como consta no archivo do governo de Maniiá 
que fortifícassem o estabelecimento de Macáo. Os primeiros 
iortes que se construiram foram o de S. Fran(íisco, o o da. 
Barra. O da Guia nao existia' aínda quaodo os hoUandezes de- 
sembarearam, e ^oram batidos n'aqueUe estabeleciniento» .e se 
erigiu por causa d'csta oceurrencia. 

Tendo o commercio porfuguez altrahido a esta colonia 
muitos chinas, pediram os portugueses és auctoridades da pro* 
vincia, que nomeassem ummandarim, que residisse entre el- 
ies para governar aos ditos chinas. 

Os portuguezes porém sempre tem tido em Maceo urna 
guaraÍQáo regular, urna municipalidades um magistrado para 
administrar Justina, e urna alfandega, a cujas pautas se'tem$u«« 
jeitado constantemente todos os navios europeos, pagando 
n*ella avultadas sommas ; e .tem tido arvorada a sua bandei- 
ra, a qual todos os navios de guerra tem saudade ; iiicluin- 
do os que tem ido alli sob o mando do capitao Keppel. 

Assim que se fundou o estabelecimento inglez de Hong- 
Kong (1841), nomeou o sr. Pottinger, governador da ilha, e 
ministro plenipotenciario de Inglaterra, um vice-consul (ca- 
pitao Rickers) para Macáo ; mas o seu governador. o sr. Pin- 
to, nao o poudé admittir, por nao se achar para tal aucto- 
risado ; Portugal seguia o systema de nao receber cónsules 
estrangeiros em suas colonias ; e só em 1848 come^u a mu- 
dar de legislaQáo pelo que respeita a Macáo. 

Os inglezes de Hong-Kong, que náogostaram, pelo que 
parece, de contradic^óes, e menos da4>arte dePortugal^ se . 
irritaram por achar esta opposi^o, e se vingaram com uma 
ordenanza, que se iez em UongnKpn^v ürmada por Sir i. 
Davis, successor de Pottinger, acerca do modo de prender 
08 devedores, etc., na qual se inseriu um artigo que'dizia: 
« e tenha-se entendido que para os eíTeitos desta ordenan(;a 
« o estabelecimento de Macáo se considerará como territorio 
« pertencenle aos dominios do imperador da China. ^ 

Isto quería dizer que, assim como um aguazU inglez po- 
día ser mandado para prender um subdito britannico a Cau- 
tao, Emuv, Shanghai, etc., por ordem das auctoridades bri-* 
tannicas de Hong-Kong, da mesma maneira o podía ser in- 
do prender a um subdito inglez a Macáo. 

Era isto com eífeito declarar a Macáo paiz china, e nao 
recontiecer n'elle, por consegninte, o dominio e governo da 
Rainha de Portugal. Com tal artigo susciten o sr. Davis uma 
questao de titulo de posse, que podía dar motivo talvez a 
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düTÍdss e diñlculdades antro oí governos portügatc • cbina^ 
porém nao entre o portugués e o britannico. 

Supponhamos que a Rainha de Portugal nao possue o 
terrítono de Maceo ; mas que o tem de arrendamenlo. £m 
quanto pagar o seu aluguel annual, emquanto ttgovemoehi" 
na nao retlamareite ierritario. e deixar Portugal emiran- 
quilla ú€cupa0o deíU, em quanto alli estíverem as suas for-^ 
tiíica(^oes, a sua for^a armada, e seu goTerno defacto; pa- 
ra que ha de suscitar a Inglaterra a questáo, se o territorio 
de Maceo é proprio de Portugal por cessáo, garantido por 
direito de presertp^, ou occupado por arrendamento ? 

Porque eu vivo em urna casa alugada e nao de núnha 
propriedade, pederá vir da rúa umhomem metter-se nami- 
nha fíabitagáo, com o chapeo posto» e pdr-^se a mandar den- 
tro della como eu mesmo, d^ndo-me por motivo de seu atre- • 
yimento : « Esta casa nao é de V. . . pertence a fulano de 
tal, e V. . . nao é mais dono d*ella, do que eu ? » Certamente 
ninguem dosconhecerá quanto serfa absurdo tal argumento, e 
sem embargo é este exactamente o caso da referida ordenanga 
ingleza, relatiramente á soberanía portugueza em Maeáo. 

Porém vamos aos factos ; como o referido artigo nao po" 
día levar-se á execugáo sem urna colUsáo entre a for^a armada 
ingleza e a portugueza, fieou em palarraa, ou para melhor di- 
rer, em letra moría. 

O goverao de Lisboa reclamou^ e lord Aberdeen, ministro 
dos negocios estrangeiios, deu uma explícagáo satisfactoria, e 
expediu ordens a Hong-Kong para que a ordenanza se nao le- 
vasse a effeilo. O9 ingleze» centinuaram de facto a reconhecer 
o dominio portuguez em Macáo , nao deixai am um moipento* 
de pagar direitos na sua alfandega, e de saudar a sua bandeira^ 
e sofireram sem queixa alguma, que subditos inglezes fossenk 
presos, e julgados pelas auctoridades de Maeáo. 

Duas semanas depois de occorrida com ocapitáo Keppel, 
foram mettidos na prisáo- quatro subditos inglezes, e condem- 
nados a trinta dias de detengo ; pena que soffreram sen> 
que as auctoridades de Hong-Kong fizessem a menor reclama- 
(áo. E aínda mais, o dito comodoro ñas sua» instancias pes- 
soaes e ñas suas communica^óes oíBciaes acerca da prisáo de 
Summers nao aUegou a incompetencia* do govemo portugués, 
para exercer jurisdiccáo em Macáo ; antes deu ao sr. Ama-, 
ral todos os titnlos de costume, e Ihe chamou, tanto no so^ 
brescripto, coma no interior de seus ofiicios — governador de 
Macáo etc. — E podemos aínda mais assegurar que a nenhu- 
ma pessoa fallou n'aquelle día sobre se Macáo era ou nao 
paia^ portuguez, nem acerca da ordenanza de Hong-Kong que 
mencionamos, e de que provavelmente nao tinha noticia ; pelo 
menos é certo que entáo nao Ihe veiu sequer á memoria. 

Aquello seu acto foi apenas um rasgo deorgulho edes* 
potismo, e uma mostra da pouca consideragáo que Ihe ins- 
pira, ao que parece» a nagao portugueza. 
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Crea ({ue podía insulta-la impunemente e. .. naoseeu^ 
ganou I ^ 

Pergnntfie-lhe se tena feito outro tanto n*um porto £ran- 
cez ou ^usso. 

(7) Em 1619 chcgou á Persia pelo caminho de Ormu^ 
(e pelo mesmo se retirou logo) um embaixador de Filippe IV. * 
ehamado García da Silva e Figueiroa» com 20 ou 25 pessoas 
de comitiva. Todos estes sujeitos eremos que eram portugués 
zes. Pelo menos náoforam aquello reino senáo paraadvógar 
os interesses dos estabelecimentos. da India. Levou. o embai- 
xador de presente vasos de ouro e de prata, cadeias, eou- 
tras joias no valor de cem con tos de reis» e além disto tre- 
zentos camelos carregados de pimenta. 

O rei de Hespanha exigia que o da Persia restituisse o 

E[>rto de Bender, ou, por outro nome, Combru, situado nQ 
toral pérsico, e que antigamente haviam possuido os portu- 
ipiezes com as ilhas de Besem e de Baharem. Desejava que 
nos portes persas fosse só admittida a bandeira hespanhola, 
ficando excluida toda a outra estrangeira, e especialmente a in- 
gléza. 

Quería estabelecer regulamentos para o commercio da se- 
da da Persia, e que o Scbáh enviasse um cónsul persa a Or- 
muz, e outro a Lisboa para protegerem os negociantes per- 
sas que a estes portes acudissem ; offerecendo-lhes para seii 
transporte o auxilio de navios nacionaes. 

£ porque naquelle tempo andava oScbah da Persia em 
guerra com o Gram-Senhor, fazia 'Filippe IV. proposigóes d^ 
allianga offensiva e defensiva; e (ffectivamente cbegou a 
mandar cinco galeóes ao mar Roxo com tal objecto. A iur- 
fluencia ingleza em Ispaban inutilisou todos os esforgos des- 
ta custosa embaixada hespanbola. 

(8) Se o defeito que se attríbue ás térras do Alemiejo e 
a outras de Portugal é a pouca fertilidade ^(procedente qua- 
si constantemente da cscassez da agua), de vemos por isso 
mesmo crer que seriam mui proprias para as vinhas. Estas 
jiáo prpsperam ñas térras húmidas mas sim ñas seccas. A 
Causa é a seguinte. As plantas nao só absorvem por nieio da^ 
raizes a humidade da térra (jue Ibes é necessaria mas tam- 
bem da atmospbcra por meio das suas folhas. Sendo mui- 
tas as que adoruam a cepa e pequeñas as suas raizes é gran- 
de a quantidade de bumidade que altraem as primeiras ; e 
ueste caso outra quantidade importante de agua absorvida da 
térra por meio das raizes, em vez de favorecerem ieím-- 
üificam as vinbas. Esta tbeoria comprova-se nos arredores 
de Madrid, naturalmente áridos pela escassez da cbuva. Nes- 
tcs é quasi impossivel scmear trigo, arroz ou outras plantas 
de escassas folbas e grandes raizes, entre tanto que a cepa 
prospera pei;feitan^ente, assim comotambem o grao. Hapou- 
' eos annos a esta parte se tem plantado de mui tos bacellos 
os arredores de Madrid e é mui provavel que vao em aug* 
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mento, especialmente quando a construc^ao «ele caminhos á% 
ferro facilite a exportagáo dos vinhos. 

(9) Na Gazeta de Madrid de 31 de Agosto de 1852 vi- 
mos n'uma rela^') da cobranza obtida pelo thesouro, publi^ 
cada pelo governo no mez de Julho do tnesmo anno, ase- 
guinte parle. « Obrigagócs da Península que estao consigna- 
das no ultramar pela remessa de documentos dos pagamen- 
tos feilos no ultramar por cenia do thesouro » Rs. vn. 555:000. 
Multiplicando esle numero pelos doze mezes do anno resul- 
ta o de 6:560:00a, ou 328:000 pezos fortes. Na mesma ñela- 
§do figuram 40:000:000 rs. vn., ou 2:000:009 de pesos fortes 
como procedidos das sobras do ultramar : e ainda que esta 
ultima parcella se lenha somonte recebido uma vez durante 
o anno inleiro, resultam sempre 46:500:000 rs. vn. reccbi- 
dos das colonias. 

(10) O partido progressista deseja faze-los vender para 
applicar a sua importancia á construcgáo de caminhos de ferro. 
Muito9 povos váo pedindo esta mesma medida. 

(11) O único que temos 6 o que mostra ter entrado na thesou- 
rariageral 250:000 pesos fortes annuaes, producto do imposto 
árazáo de 20® sobre a renda dos bens propribs. De modo que 
a declarada nSo é menos da somma de 1.250:000 pezos for- 
tes. Como todas as 'autoridades municipae» tem, por ventu- 
ra, o interesse geral em diminuirem a somma para diminuir 
tambem o forte imposto de 20 -| que sobre ellas pesa, se 
assegura aue A renda declarada é apenas a 3." ou 4.* par-' 
te da veraadeira. 

(12) Rogamos aos hespanhoes que Icrem esta memoria 
que passem por alto a presente nota. Acha-la-hiam supcr* 
flua e fastidiosa. Escrevemo-la somonte para os portuguc-' 
zes. ' 

Algumas pessoas fora deHespanba ouvindodizer que os 
habitantes das provincias Vascongadas se tinham batido pe- 
los seus foros, e recordando-se da guerra de suecessáo da 
Catalunha, temcjuerido ver nos acón tecimen tos qucagitaram 
aquellas provincias uestes últimos tempes, uma renovagáo áp 
antígo espirito de independencia, um dífscjo ou pelo menos 
umsymptoma de desojo de separarem-se do resto das provincias 
hespanholas. Os que tal imaginam nunca estiveram naquellas 
provincias, nem tem lido os mullos folhetos e periódicos que 
sobre aquellos acontecimentos se escreveram, nemconhecem 
em fim as questóes. O que é certo éque nao quizeram as 
ditas provincias separar-se, nem podiam jamáis quere-lo. 

As provincias vascongadas tinbam desfructado, durante 
08 reinados absolutos, varios privilegios ou pyros ; sendo os 
principaes nao dar contingente para o exercito, e nao pagar 
nenhum direito de alfandega. 

As alfandegas esfavam situadas, nao entre a Franca e 
aquellas provincias privilegiadas, mas sim entre ellas e o 
resto da Feninsula. Eram como um grande porto franco. Ti- 
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nham as toanufactaras estrangeiras baratas, efiodiam aindt 
em cima fazer um extenso contrabando. 

. Desenvolvidas as ideas liberaos. na Hespanha, e procla- 
mada eml820 urna constituido com represen tagao nacional, 
perderam essas vantagens, porque naturalmente a base da 
constituigao era a egualdade de todos oshespanhoes peran- 
te a lei. 

Aquellos^ habitantes pois fízeram-se realistas, porque as* 
sim Ibes convinfaa, e proclamaram em 1834 a D. Carlos co«. 
mo rei absoluto de Haspanha (e nao sómente do seu pa»)/ 
A conservagáo deseus/broí, ou, para melbor dizer, a con- 
servagáo das vúntagéns que com prejuizo e ácusta das do- 
máis provincias tíravam destes foros , e a sua Separa^áo 
do resto da Hespanha, eram cousas incolnpaliveis. 

Independen les, teriam que recrntar soldados eestabelo- 
cer direitos de alfandega, ououtracousa análoga para man- 
teólos. Que ganhavam pois com a independencia ? Jáín^slhos 
ocoorreu ta! pensamento. 

A Catalunha é a provincia manufactureira da Hespanha, 
e nesta se extrahem e consomem os seus productos, em con- 
sequencia do systema protector, e mesmo prohibitivo, de que 
se queixam muito por certo oyproprietariDs de vínho^ e de- 
mais productos agricolas das outras provincias. 

A industria catalán, está muito longe de poder compe- 
tir em barateza com a britannica, franceza, e alloman. Se^ 
parando-se da Hespanha, faltava-lhe coijipletamente o mer- 
cado, e aonde iria buscar outro que o sobstltuisse ? Para a 
Catalunha a sua separagáo da Hespanha e a ruina das suas 
fabricas (e por consequencia a Ma sua riqueza e prosperida- 
de) seriam duas cousa^ synonimas. • 

Logo que fossem os vascongados e cataláes independéis 
tes do governo de Madrid, teriam de entrar como estrangei*- 
ros ñas Antilhas e ñas Philippinas, aonde sao casualmento 
os hespanhoes os que mais tráfico mantem: 
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(13) lista ^oK DMüistród da coroa que tdni'havido emRes^. 
panha desde setoBfibro de 1833 (epocha em que mor- 
5reu Fernando VH) alé hoje. Muilos d'estes srs. tom sido 
ministros düas» tres e mais veEes disünctas durante a mes- 
ma épocha» 



'ii(m£Á 



MINIStfiRIOQÜ£ 
TEM DESEMÍPE- 
NHADO 



PnoVlNCIA DA SUA 
ÑATUnALIDADft 



1). Frán^íísco Zea Bermu- , 
(i,ez . ^ 

Ib. José de la Cruz . . . 

Conde ^e Ofalia .... 

"D. Joá'o Gúalberto Gonzá- 
lez ... ,. 

te. Antonib Martínez . . 

D.. Francisco Xavier de 
Burgos 

T). Antonio Zairco del Val- 
le •. . 

18351. 

t). F^fiíricisco Aártinez de 

%r Nicolao Haría Garelly 
TB. José Tasques Figueroa 
D. 'José 'de ArhaMe . . 

"í). íósé de Imáz .... 

T>. José María ildscbso 

de Altarnifa 

Conde deTorenó .... 

IX Manuel Llauder . . . 

1835. 

D. Jerónimo Valdez . . 

P. Joáo de la Dehesa . 

I). Diogo Medrano . . . 

Márquez de las Amarillas 

D. Joáo Alvarez y Men- 
dizabal 

D. Manuel Garcia^ Her- 
reros 

D. Miguel Ricardo de 
Álava 



Estado e presi- 
dencia 
Guerra 
tomento 

Cra^a e justi^^i 
t^azenda 

Fomento 

Guerra 



Estado 

Gra^a e Justina 
Ñarinha 
íonrento (Inte- 
rior) 
Fazenda 

Fomento 
Fazenda 
Guerra 



ídem 

Graga ejustiga 

Interior 

Guerra 

Fazenda 

Graga ejustiga 

Marinha 



Andaluzia 

Asturias 
Andaluzia 

ídem 
Castella Velha 

Andaluzia 

Cuba 



Andaluzia 
Valencia 
Galliza 
Vascongadas 

Andaluzia 

Galliza 

Asturias 

Catalunha 



Asturias 
ídem ^ 

Castella Nora 
Andaluzia 

ídem 

Castella Velha 

Tascongadas 



Digitized by VjOOQ IC 



^87- 



NOMES 



MINISTERIO QU¿ 
TEM DESEMPE- 
NHADO 



PROVINCi^ DA SUA 
NATURALIDADB 



D. Joáo Mvarez Guerra 
D. José Sartorio . . . ; 
Duque de Castroterreüo 
D. Manual déla Ribabor- 

rera 

D. RomáO'Gii de la Cua- 
dra 

D. Francisco Xavier ülloa 
1>. Martím de los Heros . 
Conde de Almodoirar . . 
D« Alvaro Ckme3 Becerra 

1836. 

* 

D. José Rkwao Rodil . . 

D. Francisco Xaviejr Is- 

turiz i ....... . 

Duque de Rivas . . • . 
J>. Antonio Seoane . . ^ 
D. José Aguirre^olarte . 
D. José Mairia Chacón . 
D. Antonio Alcalá Galla- 



no 



D. Marianno de Egqa . . 
D. Manuel Baarrio Ajyuso 
D. Félix Olaberriague. • 
D. Santiago Méndez y igo 
D. André García Camba 
D. José Laodero y Cor- 
chado • - . 

D. Miguel Moreno . . . 
D. Joaquim Haría Ferrar 
D. José Mairia Calatrava 
D. Joaquim Maria López 
D. Francisco Xavier Ro- 
drigues Vera ..... 



1837. 

D. Pío Pita Pizarrp . . 

Conde de Luchana . . . 

D. Ensebio Bardají y 

Azara ......... 

D. Evaristo S^^ Miguel .. 
D. /J^ Marj^ Yadillo . 



IntQrier 
Harioha 
Guerra 

Interior 

ídem 
Marinba 
Interior 
Guerra 
G^aga ,9 juístita 



Guerr* 

Estado 

Interior 

Guarra 

Faze^da 

jMacinha 

ídem 

Fazenda 

Qra^a e Justina 

Fazenda 

Guerra 

ídem 

Graca »e justi^ 

Marinha 

Fi^enda 

Estado 

Governagao< 

Guerra 



Governagflo 
Guerra 

l¥sta4o 
Querrá 
(Jover^aíáo 



Estremadura 
Andaluzia 
Ca*teUa V^pi 

Yasconga4i* 

ídem 

Ai^daluzia 

VascQpga(liHt 

Andaluzia- 

¿stref^ad^ra 



CiaiiH 

And^^ii^fa 

ídem 

Galliza 

Vascongadas 

Gajlj» 

Anda^ttzia ; 

i4eip 

Castella Velha 

Vascpi^ga^ai 

Asturias 

Ga^li^ 

Estrgní^iuja 
Andaluzía 

£str^D;ia4vfr^ 
Valenfia 

Murcfa 



Galliza 
CastpU^f Nov« 

Aragáo 

Asturi^ 

Andal]^ 
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MOU£S 



MINISTERIO QUE 
TEM DESEUPE- 
NHADO 



PROTINCU DA SUA 
NATURALIDADE 



D. Romáo SaWato . . . 

D. Diogo Oonzalez Alonso 

D. Ignacio Balanzat . . 

D. Joáo Antonio Castejon 

D. Rafael Pérez .... 

D, Paulo. Mata Vigil . . 

D. Francisco Ramonet . 

D. Antonio Maria Soijas 

Bario del Solar de Espi- 
nosa 

D. Alexandre Mon. . . . 

D. Francisco Castro y 
Orozco 

Márquez de Someruclos 

D. Uanuel de Cañas . . 

183». 

D. José Carra tala. . . . 

D. Joáo Aldama .... 

Duque de Frías . . . . 

D. Domingos Maria Ruiz 
áp 1?L Vega 

D. José Vigil de Quiño- 
nes .......... 

Márquez de Vallgornera. 

D. Isidro Alafx. 

D. José Antonio Ponzoa 

D. Francisco Huhert . . 

D.. Evaristo Pérez de Cas- 
tro * , 

D. Antonio González . . 

D. Lourenjo Arrazola . 

D. Francisco Agostinho 
Sllvela 

D. Antonio Hompanora 
de Cos , , , . . . . . 

D. Mauricio Carlos de 
Onis ...,.,... 

1839. 

D. José Ferraz 

p. Casimiro Vigodet . . 
))« Domitigos Jiménez. . 



Gra^a e Justina 
Governagáo 
Guerra 

Graga e Justina 
Governagáo 
Gra^a e justiga 
Guerra 
Fazenda 

Guerra 
Fazenda 

Graga e Justina 

Governagáo 

Marínha 



Guerra 

ídem 

£st. e Presid. 

Graga e justiga 

Fazenda 

Governagao 

Guerra 

Governagáo 

Guerra 

Est. e Presid. 

Oraga e justiga 
Id^m 

Ooverna^áo 

}dem 

Estado 



Fazenda 
Miirinha 
Fazenda 



Catalunha 

Estremadura 

Malhorca 

Andaluzia 

ídem 

Asturias 

Castella Velha 

Galliza 

Andaluzia 
Asturias 

Andaluzia 
Castella Velha 
Andaluzia 



Valencia 
Va'^eongadas 
Castella Nova 

Andaluzia 

Asturias 

Catalunha 

ídem 

Murcia 

Andaluzia 

Castella Velha 

Estremadura ' 
Castella Velh^ 

ídem 

Ideni 

Saxonía 



Andaluúa 

Ídem 

Sul da Ameriot 
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MINISTERIO QUE 


PROVINCIA DA SUA 


NOMES 


TEM DESEMPE- 
NHADO 


NATURALIDADE 


D. Joáo Hartim Carra- 


• 




molino 


Govemagáo 


CastellaVelha 


D. José Primo de Rivera 


Marinha 


Audaluzía 


D. José San Millan . . . 


Fazenda 


ídem 


D. Manuel Montes de Oca 


Marinha 


ídem 


D. Saturnino Calderón 






CoUantes 


Governacáo 


Gallíza 


D. Francisco Narvaez . 


Guerra 


Andaluzia 


1840, 






D. Romáo Santillan , . 


Fazenda 


Castella Velha 


D. Agostinho Armendariz 


Governa^jáo 


Navarra 


D. Joáo de Déos Sotelo 


Marinha 


Galliza 


Conde de Clonard. . . . 


Guerra 


Catalunha 


D. Francisco Armero y 






Peñaranda 


Marinha 


Andaluzia 


D. Valentim Ferraz . . 


Guerra 


Aragáo 


D. Vicente Sancho \ . . 


Governacáo 


Valencia 


D. Francisco Cabello . . 


ídem 


Aragáo 


D. Francisco Xavier de 






. Aspiroz 


Guerra 


Valencia 


D. Firmino Árlela . . . 


Governacáo • 


Navarra 


D. Joáo Antonio y Zayas 


Estado 


Valencia 


D. Modesto Cortázar . . 


Graga e jusliga 


Castella Velha 


D. Dionisio Capaz . . . 


Marinha 


Andaluzia 


D. Facundo Infante . . 


Guerra 


Estremadurt 


D. Pedro Chacón . • . , 


ídem 


Andaluzia 


D. Manuel Cortina . . . 


Governagáo 


ídem 


D. Agostinho Fernandez 






de Gomboa 


Fazenda 


Vascongadas 


D. Joaquim Frias. . . . 


Marinha 


Andaluzia 


1841. 






D. José Alonso 


Graga e Justina 


Navarra 


D. Pedro^Surra y RuU. 


Fazenda 


Catalunhjft 


1842. 






D. Antonio Marta Valle 


ídem 


Fstremadura 


D. Miguel Antonio Zu- 






malacárregui 


Graga e justiga 


Vascongadas 


D. RomáoMariaCalatra- 






va 


Fazenda 


Eslremadura 
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KOMES 



BIINISTEIllOQUE 
TEM DESEHPE- 
NHADQ . 



PROYINGIA DA 8UA 
NATURALIDADE 



D. Marianno Torres So- 
lauot , . . , 

1843, 

D. Manuel Maria Aguilar 

D. Francisco Serrano. . 

D, Matheos Miguel Ayl- 
lon '. . . 

D. Firmino Caballero. . 

D, Isidoro de Hoyos . . 

D, Olegario de los Cue- 
tos 

D^ Pedro Gomej.de la 
Sema. . ....... 

D, Agoslínho Nogueras. 

D. Salustiano de Olozaga 

P. Claudio Antáo de Lur-. 
zuriaga ,...,.., 

D. Jacinto Félix Dome- 
nech ,\ ,.,,,. . 

D. Manuel Cantero . . . 

D. Luiz González Bravo 

D. Luiz Mayans .... 

D. Manuel mazarredo. . 

D. JosófilisbertoPortilr 
lo , . 

Márquez de P^ñafloprida. 

P. Joáo José Garcia Car- 
rasco .,.,,,... 

1844. 

D. Romáo María Narvaez 
D. Pedro José Pidal , . 
Márquez de Viluma . . 

1846. 

D. Frederico Roncali. . 
Márquez deMiraflores. . 
B. Joáo Bq)tista Topete 
D. José de la Peña Aguayo 
P. Joao de la Pezuela 
D. Peáro Egaña . .* .♦ . 



Governacdo 



Estado 
Guerra 

Fazenda 
Governa(;4o 
Guerra ' 

Marinha 

GoremafSo 

Guerra 

Est. e Fresid. 

GraQa e Justina 

Governagao. 

Fazenda 

Est. e Presid. 

Graja e j^s.tl5a 

Guerra 

Márinha 
Goyerna^ao 

Fa^nd«^ . 



GueK e Pr«sidf 
Governa^jáo 

Estado 



Guerra 

Est. e Presid. 

Marinha 

Fazenda 

Marinha 

Graf a e Justina 



Aragáa 



Andaluzisi 
ídem 

ídem • 
Castella Nova^ 
Asturias 

Andaluziti 

CastellaVelha 
Aragáo 
Castellón Yelha^ 

Iden^ 

Catalunha 
Castella Ñova^ 
Andaiuzia 
Valencia 
TascongadaS 

Valcnciii 
Andaiuzia 

Bstrcmadnr^ 



AndHluzia^ 

Asturias 

Galliz^ 



Andaiuzia 

Castella^otak^ 

j^ndaluzia 

ídem 

Peni 

YasconígadiLs 
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MINISTERIOQUE 


PROVINCIA DA SUA 


IfOMES 


TE» DES£MP£- 
NHADO 


NATÜflALIDADE ^ 


D. Francisco de Paula 






Orlando 


Fazenda 


Andalulia 


D. Laureano Sauz . . . 


Guerra 


Ualliza 


P. JoaquimDiaz Caneja 


Graga e Justina 


Castella Velha 


1847, . 




> 


Duque de Soto Mayor. . 


Est. 6 Presid. 


Estados Unidos 


D. Joáo Bravo Murillo. 


Gra^a e justiija 


Estremadura 


D. Manuel Seijas Lozatio 


Govema^áo 


Andaluzia 


D. Manuel Pavía .... 


Guerra 


ídem 


D. Félix María Mesina . 


ídem 


Catalunha 


D. José Baldasano . . . 


Marinha 


Muróla 


D. Marcelino Oraá . . . 


Guerra 


Navarra 


D. Alexeudre Olivan . . 


Marinha 


Aragáo 


]). Joaquíin Francisco 






Pacheco 


Est. e Pvesád. 


Andatozia 


D. Antonio Benavidés. . 


Uovema^áe 


ídem 


D. José Salam;anca , . . 


Fazenda 


ídem 


P.. Nicomede» Pastor Díaz 


Com.., instru- 


Galliaa 




gao e obras 






publicas 




P, Florencio' Rodríguez 






Vahamonde 


Graga e justiga 


ídem 


P. FtíWiando Fernandez 




• 


de Cordova 


Guerra 


Andaluzia 


P. Patricio de laEscosura 


Governagao 


CaslélU Nora 


i). Antonio Ros de Glano 


Com. iifstruc- 
gáo e obras 


GatalunkML 


4 


publicas 




i). Florencio GarciaGoy». 


y% 




xqí 


Graga e justiga 
Governagáo 


Navarra 


b. Li|¡z José Sartorius 


Andaluzia 


D. Manuel Bertrán de Liz 


MarÍQba 


Valencia 


P. Marianno Roca de To- 






gores • • . • 


Iden^ 


Murcia 


P. Fmn^isco de Paula 






Figueras ....,,. 


Guerra 


Andaluzia 


}848el849. 






D. Salvador Zea Bermu^ 






dez 


Estado 


ídem 


D. José Maüresa .... 


Graga é justíga 


Murcia 


D. Vicente Armesto . . 


Fazenda 


Castella Velha 


P. Trinidad Balboa. , . 


Governagáo 


Andaluzia 
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IIINISTEIIIOQUE 


PROTINCIÁ DA SVá. 


NOMES . 


TEM Dj£SEMPE- 
NHADO 


NATURALIDADE 


Conde de Mirasol .... 


Guerra 


ídem 


D. Ventura González Ro- 






mero 


Gra^a e justiga 


Castella Velha 


1851. . 






D. Josó María Bustillos 


Marinha 


Andaluzia 


*D. Santiago Fernandez 






Ncgrete. ....... 


Com. instruc- 
QÁQ obras 
publicas 


Asturia& 


D. Francisco Lcrsundi . 


Guerra 


Galliza 


D. Antonio Doral . . . 


Marinha 


Murcia 


1852. 






D. Joaquim de Espeleta 


Guerra 


Cuba 


D. Marianno Reinoso. . 


Fomento 


Castella Velha 


D. Joáo de Lara ^ . . . 


Guerra 


Galliza 


D. Melchior Ordoñez . . 


GovernaQáo 


Andaluzia 


D. Chrislovfto Bordiu. . 


ídem 


ídem 


D. Caetano Urbina . . . 


Guerra 


Vascongadas 


D. Alexandre Llórenle. 


GovernaQáo 


Andaluzia 


D. Francisco Yahey . . 


Graga e justiga 


ídem 


D. Gabriel de Aristizabal 


Fazenda 


Castelk Nora 



(14) Aínda que hapouco morreu o principe de la Par 
incluimos o seu nome na lista dos generaes porque recorda 
urna época de bastantes annos durante o qual toda a Ues- 
panha esleve governada completamente por um favorito ; e 
este nao era caslelhano, mas raiano de Portugal ; e tanto 
que provavelmente passeou e brincou muilas vézes quando 
croan^a om territorio lusitano. 
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(IS) Relai^So dos Generaes existentes na^Hespanha segundo a 
Guia de Forasteros de Madrid para 1851 e 1852 



NOMES 



PROVINCIA DA SUA 
NATURALIDADE 



Cafitdes Generaes, 

D. Manoel de Godoy. Principe de la Paz 

D. Baldomero Espartero, Duqne do la Vi- 
ctoria e de Morella 

D. José Romáo Rodil» Márquez de Rodil 

D. Joáo Nieto, Marquoz.de Monsalud. . . 

D. Prudencio de Guadalfajara, Ouqiíe de 
Castroterreño . * 

D. Romáo Maria Naryaez, Duque do Va- 
lencia 

D. Manoel Gutiérrez do la Concha, Már- 
quez del Duero ' . . . . 

Tenenies Generaes, . 

D. Pedro Villacampa. 

D. Pedro Alcántara Tellez Girón, Prin- 
cipe de Anglona 

I). Joáo Ramirez de.Oro^co 

D. Francisco de Paula Bcrnuy y Balda, 
Márquez de Valparaíso, Conde^dé Mon^ 
tealegre ' . . . . 

D. José de la Cruz , 

D. Pascual Lifian 

D. Manoel Llauder, M^qu^z d©. Valle 
de Rivas 

D. Rafael Maroto, Conde de Casa^Maroio 

D. Jerónimo Valdez, Conde de Villaren 

D. Miguel Tacón, Duque dolaünioq. . 

D. José Manso, Cond^ doLlolíregatt. . . 

D. José Bellido . 

D. José Santos de la Hera, Conde de 
Valmaseda . . , 

D.Fernando Gómez de. Butrón. .... 

D. Antonio Romáo Zarco del Valle. . . 

D. Joaquim Ezpeleta 

D. Marcelino Orad. 

D. Romáo do Meer, Conde de Grá. . . 

D. Luiz Carondelet, Baráo de Carondeiet 

D. Filippe Ribero 

P« Joáo Apionio Aldama. ....... 



Estremadura 

Castella Nova 

Galliza 

Estremadura 

Castella Nova 

Andaluzia 

Sul do America 



Aragáo 

Castella Velha 
Sul de America 



Andaluzia 

Asturias 

Aragáo 

Catahmha 

Murcia 

Asturias 

Murcia 

Catalunha 

Navarra 

Vascongadas 

Castella Velha 

Cuba 

ídem 

Navarra 

Catalunha 

Cambray 

America 

Vascongadas 
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WOMBS 


PROVINCIA ]»A SUA 
NATURALIDAD^ 


D. José Carralalá , , . . • 


Valencia 


D. Isidoro Alaix, Conde de Vergara.. . . 

D. Antonio Van-Üalen, Conde do Pera- 

camps * é\ 


Catalunha 
Andajliuia 


D. Filippe Montes , 


ídem ** 


D. Valentim Ferraz 


Aragio 


D. Leopoldo O'Donell, Conde deLucena 

* D. Francisco Narvaez, Conde de lumuré 

D. Alejandre Gronzalez Villalobos. , . . 

D. Laureano Sanz. ..... ^ ... .' 

D. JoacTuini Averbe 


Canarias 

Andaluziii^ 

ídem 

(3al1i7ji 

Aragáo 


D. Antonio Seoane 


Galliza 


D. Francisco de Paula AloaM 

D. Santiago Itendez Vigo 

D. José Cortines y Espinosa . . . ^ . . 

D. Francisco Xavier Azpiroz, Conde de 

Alpuente 


Caslella Nora 

Asturias ^ 

Sul da Amarioa 

Valencia ' 


D. Miguel López Bafios . 

D. Rafael Arrislegui, Conde de Mirasol 

D. Francisco de Paula Figueras, Márquez 

de la Constancia .•...«.... 


CasteUa'Velha 
Andaluzia 

ídem 


D. Francisco Roncali, Conde de Álcoy 
D. Francisco Serrano ......#». 


ídem 
idran 


D. Francisco Armero . 


ídem 


D. Narciso Claveria, <>)nde de Manila. . 

D. Manoel Bretón, Conde de'laRiva. . 

D. Jacob María Espinosa, Baráo del 

Solar de Esoinosa 


Vascongadaií 
Castella Velhik 

Andaluzia ' 


D. Bartholomeu Amor 

I). Francisco Poig Samper. • 

D. Manoel Pavía, Márquez de Novaliches 
D. Manoel Hazarredo . 


Castelk Yelha 
Andaluzia 
ídem 
Vascongadas 


D. Manoel do Soria 


AndflhirJ^ 


D. Joáo de la Pezuola « 


&al de Amerioa 


D, José de la Concha . . , 

D. Joáo Villalonga, Márquez del Maes- 
trazgo ' 


ídem 
Baleares 


D. Gaspar Díruel 


ídem 


D.Evaristo S. MigueL . 

D. Serapiáo Mária <lo Soto/ Conde de 
Clonard 


AstttrioB 
CaUlunka 


D. Ferminb Irjarle 


.Navarra 


D. Antonio Urbistondo, Márquez d» la 
Solana 


Vascongadas 


D. FrancisGo Xavier, Duque de Ahumada 


Jindatatia 
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KOIIES 



IPROVINCIA DA SUA 
NATURALIDADE 



D. Joaquiífe Bayona v 

D. Ricardo Schelly 

D. And?é García Camba 

D. Fernando Fernandez de Cordova. . 

D. Aplonio Ros de Qlano 

D. Facundo Infante 

D. Manoel Haría de Medina Verdes y 

Cabanas 

D. José Uranga 

D. Fermino Ezpeleta '. 

D. Caélano ürbina 

D. Valentim Cañedo a 

D. José Luciano Campuzáno 

D. Romáo de la Rocha 

D Narciso de £guía, Conde de Casa 

Fgma. . 

D. Bruno de Vilfeircal 

D. Fernando de Norzagaray 

I). Manoel de Enna 

D. Luiz Armero y Villares.*" ; 

D. Pedro Chacón 

Marechñes de Campo. 

D. Jo6o Antonio de la. Barre, Barao de 
la Barre , 

D. Fnneisco Manoel do Víllena .... 

D. Demetrio O'Daly 

D. Rafael Sampere 

D. Francisco Badals 

D. Romác Sandiez Salvador 

D. Franciseo Lemans 

D. Nicolá<>' Isidro 

D. José Idiranda y Cabezón 

D. Francisco Conway 

D. Joáo José S. Llórente 

D. José Harta Rejas. 

D. Vicente Minio .. 

D. Pedro Aloantara Muco 

D. José X^adaval .. 

D. Pedro María Pastors 

D. Pedro Finmno de Irribcrre 

D, Carlos Uiman 

D. José de Silva y Palafox, Duque de 
Hijar. .. 



Navarra - 

Valencia 

Galliza 

Andalazía 

Catalanha 

Estrcmadura 

Andaluzía 

Vascongadas 

Navarra 

Vascongadas 

Asturias 

Castalia Velha 

Canarias " 

Vascongadas 

ídem 

ídem 

Aragáo 

Galliza 

AndalttEÍa 



Aragáo 

Estremadura 

Canariaa 

Valencia 

Catalunha 

Castalia Velha 

Aragáo 

Castella Nova 

Andaiazia 

Catalunha 

Galliza 

Andaluzía 

Ídem 

Mureia 

Gelliza 

Catalunha 

Vascongadas 

Sardenha 

Castella Nova 
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PROVINCIA HA SUA 
NATURALIBADE 



D. Luiz María Andriani 

D. Joaquim de Pedro,. Márquez de S. 

jose» ••••••••■•■ ••••4« 

D. Carlos Heron. 

D. Francisco Arteaga y Pídafox .... 

D. José Rich . 

D. Anastacio Arango. 

D. Francisco Warleta 

D. José Maria Colubi 

D. Joáo Manoel Pereira, Márquez de la 

Concordia , 

D. Joáo Tello 

D. Manoal Fernandez ^ . . 

D. Santos S. Miguel 

D. José Maria Rendon ...-..-.. 
D. Marianno Fernandez Monloya .... 
D. Agostinho Nogueras. ........ 

I). Segundo Wibarri 

I). Casimiro Valdes 

D. Joaquim Bereterce 

D. Ensebio Ruiz . '. 

I). Antonio Buitrago 

D. Victor Sierra 

D. Manoel de la Puente 

D. Joáo Penna . 

D. Pedro Aznar 

D. Romáo 'Castañeda 

D. Miguel Araoz. 

D. Gregorio Piquero 

D. Isidoro de Hoyos. ...... 

D. Miguel Mir de González. . . . 

D. Simáo de la Torre 

D. Ignacio Alonso Guebillas . . 

D. Luiz. Gastón 

D. Firmino Salcedo 

D. Antonio Huintanillas ..... 

D. Trinidad Balboa 

D. Antonio Moreno , 

D. Joáo Zabala 

D. Santiago Otero 

D. Francisco Xavier Ezpeleta . , 

D. Antonio Lasanca 

D. Manoel Crespo 

D. Rafael Mahy 

D. Celestino Ruiz de la Bastida, 



y Aranguren . 



Catalunha 

Valencia 

Frange 

Castella Nova 

Catalunha 

Cuba 

Andaluzia 

Catalunha 

Andaluzia 

ídem 

Castella Velha 

Asturias 

Andaluzia 

Castella Nora 

Aragáo 

Castella Velha 

Asturias 

Ídem 

Sul de America 

ídem 

Asturias 

Andaluzia 

Castella Velha 

Galliza 

Castella Velha 

Andaluzia 

ídem 

Asturias 

Catalunha 

Vascongadas 

Castella Velha 

Navarra 

Vascongadas 

Castella Velha 

Andaluzia 

ídem 

Sul de Amenca 

Andaluzia 

Navarra 

Aragáo 

Castella Nova 

Cuba 

bul de America 



Digitized by 



Google 



-97- 



NOBlES 



PROVINCIA DA SUA 
NATURALIDADE 



D. Athanasio Al«son .-. . 

D. Uaríanno Carrillo . . 

D. Joáo Sociáts » . . . . 

D. JoáO Van- Halen . .-. 

D. Joáo Mantilla. . 

D. José Grases -....•... 

D. Martinho José de Iriarte 

t). Caetano Garcia Olloqui . . . » . . • . 

D. Ignacio Iturbe . . . 

D. José María Puig . . . 

D. Francisco Fernandez Velarde . . . , 

D. Miguel Oset 

D. Francisco Xavier Rodríguez Vera . , 

D. Romáo.Tejeiro ..'..., 

I). José Rodríguez Vera . . . ... . . . 

D, Thomaz del Anillo . 

D. Luiz del Corral . , 

D. Francisco de Paula Osorio . . . . , 

D. Francisco de Paula Ruiz , 

I). Vicente Sancho , 

D. José Cabrera 

D. Vicente de 'Castro 

D. Jaime Alburthnot 

D. Joáo Baptísta Ametler . . .... 

D. Christpyáo Linares de Butrón. . . 

D. Ignacio Chacón. .- «. . .• 

D. Francisco Castrillwi 

D.José Trillo , . . . 

D. Manoel Bayo 

D. Antonio Rute 

D. Miguel Domínguez, Conde de S An 

tonio 

D. Joáo de Lara 

D, Jacob Gil de Aballe ....... 

D. Manoel Obregon 

D. José Boadella . 

D. Fernando Cotoner . 

D. Antonio Gallego y Valcarcel. . . 

D. Miguel de iSenosiani 

D. Joáo Prim, Conde de Rcus . . . 

D. Antonio Ordoñez 

D. Braz Requena .......... 

D. Francisco Mazarredo. . 

D. Francisco González 

D. Ajitonio María Blanco. . . , . . ¿ 



Castella Velha 

Sul de Ameríctt 

Catalunha 

Andaluzia 

Castella Velha 

Catalunha 

Navarra 

Castella Velha 

Vascongadas 

Valencia 

Asturias 

Aragáo 

Murcia 

Galliza 

Murcia 

Castella Velha 

Aragáo 

Galliza 

Murcia 

Valencia 

Andaluzia 

Galliza 

Irlanda 

Catalunha 

Andaluzia 

ídem 

Aragáo 

Andaluzia 

Sul de America 

Andaluzia 

Idém 

Galliza 

Ídem 

Castella Nova 

Catalunha 

Baleares 

Murcia 

NaTarra 

Catalunha 

Andaluzia 

ídem 

Vascongadas 

Andaluzia 

Vascongadas 
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D. Francisco Lavalett^. • 

D. Xoáo Antonio Pardp ¿ . 

D. Joaquim Fernandez dp Cordpvíi* Mar-^ 
qoes de Malpica * , 

D. Luiz de Sal»nane4i concje dp* C^m- 
po-AlaD§o 

D. Tiburcio de Zaragoza ^ . 

D. José Oribe 

D. José María J^viAa ^ • • 

D. Alfonso Luiz de ^ierja 

D. José Prieio 

D. José CarbajaU duqu9 ^e S. Carlos . 

D. Angelo Loigorri, conde de Vista-her- 
mosa. . ............... . 

D. Francisco Serrallach 

D. Rom&o Bidurrenecbea ........ 

D. Antonio. Loriga !«..,. 

, D. José Filisberto Pitillo 

D. Lourengo Fernandas de Villavicenqio, 
duque de S. Lorenzp q 4^1 Parque . . 

D. Fernando de Sada, Varque^ íe.Cfim- 
po Real 

D. Manoel Mulioz de Paca 

D. Marianno Quiros . . . ^ 

D. Frederico Benous, M^irqu^z de Campo. 

D. Francisco Ocafia 

D. Nicolao Sanz 

D. Manoel Rosales 

D. Mtooel Ll(MrGiUe ... - 

D. José Ainat y Funes 

D. Joaquim Martineai de Medinílla. . . . 

D. José Martínez 

D. Bernardo .Ecbaluce 

D. Anselmo Blaser 

ü. MwaupoPeray •*•.•• 

D. José Rodríguez Soler .......... 

D. Félix Mftría Mefsína. ......... 

D.José Macrop *. . 

D. Joaquim Armero • • • 

D. José Bei;nandez Cendrera. • . . . . 

D. Marcelino Junquero .• .• • 

D. Leáo Rodrigo Vallabrijga ...... 

D. Carlos Gonzak^ Llanos. . . '. . . . 
, D. Francisco de Pauia Guajardp . . . . 

D. Romáo Montero . . . . ^ .^ . . . 



Andalozia^ 
Galliza 

Castella Nova 

Castella Velba 

Aragáo 

Castella Nova 

Andaluzia 

Asturias 

Andaluiia 

Castolla NoTa 

Andaluzia 
Catalunba 
Castalia Velha 
Galliza 
Valencia 

Andaluzia 

Baloairet 

Andaluzia 

Idom 

ídem 

Aragáo 

Gallis^ 

Andaluzia 

0alli'za 

Valencia 

Castella Velha 

Castella JNova 

Navarra 

Aragáo 

Catalp^ha 

Idom 

ídem. 

Gajliw 

Andalucía 

Id^m 

ídem 

Aragáo 

Ast^Iia^ 

ídem 

Andaluzia 
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MOMEá 



PROVIÑCiA DA SÜA 
UÁTíJBALtÚAVÉ 



'ÍK José Maria Cintilé. • . « 

t)*. José Rodrigoez « , 

D. Ignacio Caslellá ¿4.4 

t). José Lemery . • i é 

D. José dé la Peña Beniiez. ...... 

p. Dionisio Marcilla ••••••«•« 4 

i). Manoel Ebron 

D. ft^artinho Lucas . , • 4 ¿ 

t)« Pascual AlTares .« 4 •«.«•. « 

t>. Leandro Quiros 

1). Francisco del iSietto .... 4 ... . 

D. Vicente Sánchez 

t)i Gaspar Antonio Rodríguez 

D. MariannoBéléstá ¿ • • • 

t). Nicolao Hinuiser ¿ . 

D. Francisco de Mata y Alos . 4 . • . . 
D. Henríque España, Marquen de Eilpaña 
D. Francisco de Paula Laiorre. . 4 • . . 
D. Manoel Gonzdlea del Campillo 444. 

D. Modesto de la Torre . » 

D. Rafael Leáo y Nayarrete . . .- 4 ¿ . 
D. Rafael Mayalde y Villarroya .... 

D. Romáo Salas/ * . 4 ^ . 

D. Jayme Ortega ^ . 

t). Romáo Boigueat . ..-.*... 4 4 4 . 

D. Euaeliio de Calonga 4 

D. Francisco Lersundi 4 . . 4 4 . 4 # . 

D. José Jara y Garda .4 / 

D. Pascual Real. . . . 4 • . 4 4 4 . - 

I). Braz Royo de León. ..... 4 . . 

1). Joáo Manoel Sarasa. 4 4 .... 4 . 

D. Félix Alcalá Galiano. 44 

b. Fernando Muñoz, Duque de Riansares 
D. Francisco Ortigosa ... 4 4 ... 4 

D. Romáo Nottvilas 4 • . . 

D. Francisco Garcia Paredes 

h4 Romáó Aagles.. .... 4 ... 4 . 

D. José Maria Sanz • • . ^ 

D/ Alb^to Rodríguez 44.-4^.^. 
D. Joaquim Hidalgo Mesmay .,.444 
I>. Miitheoa Hefmandez. 4 > • . 4 . / . 
n. Pedro Antonio Hidalgo . 4 . . í4 . . 
D. Joao Vigil deQuÜUkneís ; 4 . * . ,. . 

D. Salvador de la Fuente Pita " . 

D. Joáo Contreras 



Arágib 

Andalucía 

•Catalunha 

Franca 

Andaluzia 

ídem 

Gatalunha 

Arágao 

América 

Gatalunha 

Andaluzia 

Galliza 

Cástella Velha 

Gatalunha 

Aleibanhá 

Gatalunha 

Baleares 

Andaluzia 

Amerloá . . 

(Rioja) Vascongadas! 

Andaluzia > 

Valencia 

Castélla Nota ^ 

Aragao 

.Valencia 

Vascongada» 

.Galliza 

ilástella Nova 

Castélla Velha 

Aritgáo 

Navarra 

Castélla Nota 

ídem 

Navaita 

Gatalunha 

Galliza 

Aragáa 

Andaluzia 

Asturias 

Andahuift 

Galliza 

Caatellar Velba . 

Id0nil^ 

Galliza-w '. ... 

lUUa 

8 
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PIU)ymCfÁ DA 8UA 

náturalibade 



D. Domingos Dalca' .... 
D. Joaquinr del Malizano . 

D. José Mazarasa 

D. Joáo Antonio Zatatiegui 
D. Melchior da Siiyestre. • 
D. Prudencio Sopelana. . • 
D. Antonio Sequera . • • • 
D. José Antonio Turón . . 
D. Agostinho del Barco • . 



CEKBBAB8 DE lURlNHA.. 

JCevsnles GcnerÁeé. 

Prancisoo Xavier de UUoa • • • 

José Primo de Ribera 

Roque ^umeeta 

Francisco Armero j F^fitranda* 

D. Dionisia Capas • • 

D. Casimiro Vigodel 



D 
D 



OhéfM d$ Etquadra.' 

D. Jos4 Pemandea de las Pefias 
D. José Baldasano j Roa • • • . 

B. Pedro de Mídiéo 

D. jQaquiíñ Bocalan 

D. Antonio Doral 

D. José Fermino Pavía 

D. Joáo de Déos Sotelo . • . • . 

D. Joao José Martínez 

D. José Ruiz' de Apodaca • . • , 
D. José Bíaria de Bustillos. • • . 
D. José María de la Crus • • : < 

D. Manoel de Quesada 

D. Francisco Balasano 



Gastella Nova 

fsbremadum 

Yasconfadas 

Navarra 

Tascongadas 

ídem 

Andaluzia 

Calahinfaa 

jGallisa 



Aadaliiiía 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 



Andaloxia - 

Murcia 

Navarra 

Castella Vellia 

Murcia 

Andaluzia 

Galliza 

Murcia 

Andaluzia 

ídem 

Andaluzia 

ídem 

Murcia 



(16) A naturalidade dos .generaes poude por fim a^e^ 
ríguar-se por meio das. noticias, subministradas poK algñna' 
offlciaes do ministetío.da guerra, da direc^fio geral de*en«- 
genheiros t da de lurülhana, do. OQrourt Torves>'énoMmg«d6' 
das folhas do servifo dos generaes no tribunal de guervA e 
marínluu do director {[eral da cavalbm D. Ricardo Seke*- 

Ze sobre ludo do- inspector geral de mfenteria o mar^te* 
I Novalicbet. .... 
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(17) ti« aqui a rela^ao detalhada dos Srs. Oeñéraés qüi 
lém sido ministros ^m alguns dos annos que tem decomdo 
a morte do idtimo monarcha Femando VII. 



Éta^ 



KQHbtf 



NATlTAALtlIAat 



Aiídálüda 



B. Tiinidád Balboa. 

Baráo del Solar de Espinosa 

I>. Francisco Armero 

D. Dionisio Capai . 

D. Francisco Serrano 

D. Pedro Chacón ...» 

Duque de Valeneia \ • * 

D. Frederico Roncdi . 

D. Manoel Pavía. .• , 

D. Fernando Fernandes de Cordova . . 
D.Francisco de Paula Figueras. ; .. . 

Conde de Mirasol 

D. José Haria Bustillos * . 

D. Francisco Xavier ÜUoa 

D. Casimiro Vigodet 

D. José Primo de Ribera 

D. Francisco Narvaez » conde de Yu- 

muró. . . ^ ....."' 

D. Manoel Llauder '^ 

D. Isidro Alaix . . í 

Conde de Cleonard r Catalun&a 

D. Félix María Mesina I 

D. Antonio Ros de Olano -^ 

D. Isidoro do Hoyos 

D. Santiago Méndez Vigo 

D. José de la Cruz^ V Asturias 

D. Jerónimo Valdes . 

D. Evaristo S. Miguel -^ 

Duque de Castroterreño )- Castella Ve&& 

D. José Romáo Rodil . 

D. Antonio Seoane. . . • , 

D. Joao de Lara • • 

D« André Garcia Camb% ....,,. } tiallixa 

D.. Laureano Sanz . . , 

D. Francisco Lersundi 

D. Joao de Deus ¿ótelo 

Dr Francisco Xavier Rodríguez Vera. . *) 

D José 3aldasano y Ros > Murcia 

D. Antonio Üoral J 

Duque de la Victoria ¡^ Castella NotA 
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B: José Carratalá 

D. Vicen le Sancho 5* Valencia 

D. Fíancisco Xavier Aspiroz . '^ 

Dt^Jesé-Fitífibepto Portillos. , 

D« Caetano Urbina ) 

D. Joáo Aldama. . • / Vascongadas 

D. Manoel Maria Mazzarredo J 

D. Facundo Infante h Estremadura 

D. Valenlim Ferraz • • I Araffiin 

D. Agostinho Nogueras J ^"^^k*^, 

D. Marcelino Oraá }- Navarra 

D. Antonio Romáo Zarco del Valle. . . ~( ^ .¿ ^^ ^ 
D. Joao de la Pezucla. ^ 



;] 



d: z^ íspeTer: ; ; ; ; ; ; : : i «-p-»'» 

(18) Na primeira edigáo da Iberia nao se inseriram 
estes importantes cálculos em consequencia das dila^óes que 
se experimentaram na Hespanha quando quizcmos averiguar 
a naturalidade dos ministros e dos generaes ; por ser ob- 
jecto, co;no já dissemos, do que ninguem faz caso na Hes- 
panha. E assim que o auctor e editor da memoria se dc- 
cidiram a imprimi-la, e somente puderam dizer em globo 
que a maioria dos ministros era a favor dos andaluzes. 
Quando a impressáo se achava já concluida apenas se tinha 
reunido a noticia indicada com respeito aos ministros, e se 
tinha mtii pouco adiantada a que dizia respeito aos gene- 
raes ; motivo porque se pnblicou a memoria sem esta no- 
ticia se inserir. 

(19) Por isso a rainha de Hespanha se intitnia aínda 
hoje condessa.de Barcelona. 

(20) ^Dizem' alguns, e temo-lo por certo, que Nearco, 
almirante de Alexandre, saíra de Bassorá com tres navios, 
e d'agy^ partirá para Alexandria dando volta pelo Cabo da 
BoáEsberan^a, e negam por este motivo a gloria de Vas- 
co da Gama. Crémos firmemente que este intrépido nave- 
gante nao tinha a mais pequeña noticia* da viagem de Near- 
co. Em todo o caso é um facto incontestavel, que a sua 
expedigáo nenhum resultado produnu, e que sómente a de 
Vasco da Gama deu outro curso ao commercio da India e 
da China, em troco do qual trooxe a ruina da poderosa 
Veneza. 

(21) Esta reclamagao nos trouxe á memoria urna pa$- 
sagem da historia do celebre Haber, conquistador e ret do 
A^anistan. 

•Apresentou-se-lhe um dia um viajante queixando-se de 
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hatef sido ronbado ; perguntou-lhe o reí : de que madeira ? 
respondeu-lhe que quando se achaVa dormindo. O rei, qcw 
eslava de bom humor, disse-lhe : Porém, homem, porque 
te deixaste dormir ? todos os circumstantes riram^ao ditodo 
monarcha ; mas o pobre homem nao se río, antes respon* 
ileu mui grave : Senhor, deitei*me a dormir, pensando que 
o governo velava. Entáo, disse o reí a seu ministro, este 
homeiii tem rasáo, pague-se-lhe tudo aquillo que Ihe rou- 
baram, e depois correrá por nossaconta recobradlo dosla-^ 
droes. 

Parece que o governo ingles obrava em yirtude da 
doutrína de Baber ao exigir do rei da Grecia que imitas* 
se o seu exemplo. Somonte se esqueceu de que nao podia 
argüir com a reciprocidade, pois nao sabemos que na In- 
glaterra paguem as auctorídades ao5 estraugeiros o que Ihes 
roubam os ladroes inglezes. 

(22) Sao tao enormes as sommas que recolhem as di* 
Tersas sociedades da propaga^áo da fé, que além de occpr^ 
rer aos gastos de impressáo e de remessa de milhares de 
biblias, e outros livros e (olhetos mysticos, escriptos n*uma 
iiiBnidade de Hnguas, man tem 5:000 missionarios espalha- 
dos por diiferentes partes do globo. 

(!Í3) Vamos a inserir aqui um esbozo do regúlameos 
to, a fim de explicar melhor a nossa idea. 

Logo que se reunissem em Madrid 50 dos que no dito 
regulamento chamamos deeiberot, e outros tantos em Lis- 
boa» se erigiríam em directo provincial, e se podería re«- 
digir um regulamento formal : cada direcgao oi^anisaria o 
seu, e depois a directo de Mfidrid nomearia urna deputágáo 

3Qe fosse a Lisboa munida das competentes instiucgdes ; este 
eputa^o hespanhola e a áirécqho portugueía adoptarimn o 
regulamento difinitivo, e se constituiría a sociedades 

Etbofo io regulamento da Sociedade A Iberu. 

Todo aquelle que se inscreva n*esta sociedade se char 
mará ibérico, e contribuirá annualmente pélemenos comuin 
cruxodo. > 

O que recrutar nove iberieoe se chamará diciberíeo. Es- 
te será encarregado de remetter a quem pertenga o impos- 
to da sua subscripf&o, e a dos nove iberieoe que tem apre* 
sentado. 

O que recrutar 100 iberieoe ou 10 dedberieoe se chamará 
eentiberico 

O qué recrutar 1:000 iberieoe, 100 decíberteos ou 10 cetv- 
iiberieoe se chamará milibvrieo* 

Quando uma deeiberiea, pormotivo de morte de algum 
de seus membros, ou por outra rasáo, fícar iucompleta, 
os individuos que restarem seráo aggregados a outra coufor«- 
me o disponha a directáo de que depender. 
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HáTerá em Lisboa ama direefio componía do dei pür 
«oas, e outra igual em Madrid. Cada urna d'e$ta3 noméar4 
Ires ip()ividuos d'entre si para formarem urna commissáp 
permanente de governo, e dirigir todos os negocios da so-^ 
eiedade em^ nome da direcgáo. E&ta se reunirá urna vez ca<- 
4a mez, e terá sessáo extraordinaria sempre que o presir 
¿ante da commissáo a convoque, 

A direcgáo será de elei^áo annual. Só os qu^ ienhafv 
« grao de decibericQs para cima poderáo. ie^ voU) ñas éí^i^ 
fóes. 

Harerá alternativamente no mez de maio jiinta ^eral 
•m Madrid e Lisboa, isto é, um anno em urna d' estas car 
liitaes, e no anno seguinte na outra, na qual se trataráo 9 
aecidiráo as questóes relativas aos interesses da sociedada» 

Como nao será fácil que todos os individuos da direc- 
lo de Lisboa se transportem a Madrid, o vico versa, a 

de celebrar a junta geral annual, poderá a darec^áo, 
^e deva transportar-se. nomear como representantes seus 
iuguns individuos d'entre si, ou outros da sociedade que te-p 
imara residencia, habitual ou temporaria na capital, aond^ 
«e haja de celebrar a junta. Estes representantes, aínda qu^ 

Xn menos em numero, poderáo dispor para votar de igi^al 
ero de espheras que os do paiz aonde se aoharem ; de 
modo que se a junta geral tiver de telebrar«>se em Madrid, 
• por conseguínte os individuos da direc^ao hespanbola fo- 
yem dei, e os portugueze^ que se apresentarem forem tires» 
^les tres disporaa de dez votos a íim da serem iguaes.aor 
keq>anhoes. 

Em qualquer cidade. ou povoagáo em que cbegar aha* 
Mr roo iteneos se formará urna direo^ áo subalterna, cooi-r 
fosta de tres individuo?. Para a sua eteicáo poderáo votar 
todos os ibéricas. . 

Quando se tíver de formar uma direcgao de segunda 
classe.ou do provincia, se liomeará uma diri9c\^o clUnposta 
de cinco individuos. N'esta eleigáo só poderáo votar os que 
-tenham o grao de deeiberien. 

Aa direcfóes 4o segunda classo n&o far&o mais que ror 
eolher e remetter os productos das subscripgóes ás diisecgóas 
ée Madrid e Lisboa. A estas <toca sóndente dar^lliea destino. 
As direcQóes subalternas faráo além disso, para o bwv (Üa 
«ociedade, tudo aquillo que as superiores llxas índioarom. • 

As thesourarias das direcgoes nao abonaráo oarnbiciis 4a 
saoeda por sommas menores que as ip . importe d¿ subs- 
cripQóes de uma ceuiiberia, 

]ftibUcaii«>se-ha no dia 1.^ 4e aadá mei em Líab<>a um 
periódico intitulado A Iberia, e no dia Ib 4o., mesba^ aada 
vm outro em Madrid oom o .meamo titulo e dijxüHisdes. 
lite periódico será enviado a to^os ea que tanJiam* peto 
filenos, o grao de dieiberieo. 

Apenas sáia á liu^ o. periódico portugutt, M ataviaré una 



Digitized by 



Google 



— 10^- 

•lemi^ár a Madrid, aonda hnimdtalameiite Mírá tradtuidb^ 
impresso 6 dástribnido, éo masmo se- fará. em Lisboa ooAi 
o periódico hespanhol. O resultado d'isto será oue tanto am 
Hespánha como em Pordugal A Iberu salará á luz duas Te- 
las por met, 

Além de distribuir exemplares dalBBRiA diOS miliheriton, 
teniibericos e deciberiéos de ambos os paize^, se remetterte 
•muitos exemplares gratis pelo coireio, ou por' outros meiés 
-que se julguem mais convenientes, a todas as pesseas a cmenii 
se julgue «til envia-los. O objeoto do periódico tndioado ha 
de ser o diffundÍF as ideas da reaniáo qtie a sociedade tam 
por fim propagar, e por conseguinte .quantos niaís exempla^ 
res se distribuirem, tanto mellior s)» preeacheM aqaalle ob- 
jecto. 

Além do periódico mencionado, ÍBoprimirá a sociadteda 
folhetos, memorias, e quaescioer entras pnblioacóes qua tmr 
aídere uteii aos fíns da sociedade. 

A baadeira ibérica se comporá das e6reS''aznl, branca^ 
encarnada e amarella, do modo que se vé ña figura A da 
estanpa antaexa» e tere no meio as armas nacionaes com- 
posias das de ambos os paizes. 

O escudo de armas ibérico dererá eonter as de Porta-^ 
gal e as de fiespanha; As de Hespanha se aompor&o das dos 
reinos que existiam independentes em tempps de Fernanda 
e Isabel, cban^ados os reís catholioos, poh|a6 n'aqneUa épo- 
ca foi auando acabaram de sair os sarracenos da Peninsola 
e qiíanao Hespanha se constitüin tal qual existe hoje em día. 
Os reinos mencionados eram Castellaa incliiindo Leao, Ara^ 
^io, Navarra o Granarfa- 

0: escudo O' armas ibérico será b 0a socierlade. > 

Far-se-ha urna fíta.com as mesmas- odres da baddeirai 
€om seis 'linhas de largura (fig. B.), diitra de (^oze, outra de 
vio te a quátró.'e outra. ile guaren ta e oitó, as qnaes uébl^ 
rao em días de reunidos iborieas, ou sempre que qniaeram 
esibeticosi deciberiéos, e^nliberi-cn, emiliberwosi; traxdndo^ 
as no chapeo, na casa da casaca, no pesco^o^ oa émqual^ 
'quer ontra parte em que Ihes aprover. 

Se as senkoras ibéricas^ por motivo de anda, .qmzoram 
algoma vez trazar faixas larcas ibéricas;* sem que por mu 
grao na sociedade tenbám direito a braaer oütrassenio ases¿ 
treitas, poderáo usa-las segiimlo o modelo que se vé ñas fi- 
guras D ou C da estampa junta, 

Os individuos que subscrevercm com 10 até 100 cruza- 
dos novos annuaes teráo o grao de deeiberico ainda que nao 
hajam apresen tado nenhum ibérico na sociedade. 

O que subscrever com 100 até l.OOO cruzados teri o 
grao de eenfiberico, — O que subscrever com 1: UD oumais 
cruzados terá 9 grao de mitiberico. Estes postes se perder|io 
quando se deixarem de pagar as quotas annuaes respectivas. 

Todo o miliberico tera o direito de assistír ás juntas das 
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.direc(dcs ^balternas e saperioref, aisdaque nao sejamev^ 
bFO das mesmas por eleiQ¿o especial ; e votará com os dt 
mais individuos d ellas. 

Quando as dtrecgóes, depois de haverem occorrído aos 
gastos da publicaQáo do periódico e memorias, tiyerem fan^ 
.dos de sobra, os applicaráo da maneira^ mais conveniente 
aos interesses da sopiedade. Tal sería, por exemplo, conce^ 
der dotes de 1:000 ou 2:000 cruzados ás mulheres portu- 
gu^zas que se casassem com hespanhoes, ou ás hospanho- 
las gue se casassem com portuguezes ; promover a troca de 
offlciaes do exercito portugués com outros da mesma classe 
no exercito hespanhol, etc. 

. Para publicar e distribuir o periódico ibérico, assim co- 
mo para tudo o mais que tenha rela^áo com os gastos do e^ 
critorio e correio, as direcgdes superiores trataráo de int&- 
ressar o patriotismo ibérico dos individuos que trabalhera ; 
mas concederáo, quando o julguem indispensavel, emprega*- 
dos ou escreventes aos thesoureiros, secretarios, se assim o 
exigir a grande afccumi^lagáo de servidos. 

No iim de cada anno se publicará urna conta geral cir«- 
cumstanciada da receita e despeza da sociedade para* satis^ 
ía^áo de todos os subscriptores, e se distribuirá a todos os 
milibertcos, centiberieoB, e deeib$r%co$. Os nomes d*estesso^ 
cios se acharao no caderno. 

N*esta sociedade seráo iguaes em direitos prerogativos as . 
. sen)iQr43 e t>s homens. ' 

(24) Na Turquia cada bacha envia a Constatinopla a par- 
te do .tributo que Ibe corresponde, e no demais exerce o go^ 
vemo interior da provinjcia do melhor modo que Ihe pare^ 
ce, sem ser dirigido pelos ministros do gram-senhor ; é este 
p antigo systema do imperio turco. 

(25) Alguem objectará que nao poderia eaposar-se o 
actual principe herdeiro de Portugal com D. Isabel 2.*, por 
que o prímeiro \^m meno3 seis ou sete anuos do que a se* 
gunda. Responderemos que em todos os paizes se estáo to^ 
dos os dias verificando matrimonios mais desiguaes sem que 
para estes militem as importantissimas razoes de estado qu« 
no caso presente. £is aqui para prova disto uma parte á% 
urna curíosissima rela^ao estatistica matrimonial da Bélgica, 
girada dos as^entamenjos officifies pelo professor Quetelet. 
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CoiamÉntoi na Bélgica no$ annot 



HroMiit de 
M on me- 
nos annoi* 
de idide 



i "'Hnllieres de 30 oa me 
DM aonot deidade 

Malhereide30alé48 
annoi 

Ilttlhereiie45até60 
anuos » 

Volberet para cima de 

. 60 «naos 



1841 



12,78i) 

2,630 

03 



1842 



13,422 

9.626 

121 

6' 



1843 



12,308 

2,406 

1¿5 

8 



1844 



13.024 

2,373 

129 



184S 



13.457 

9,438 

lOi 

8 



(26) Tambem se principiou em Barcelona o chamado xio 
Centro que é o que se dirige a Marturell, Reus e Mequi^ 
nenza. Já ninguem evitará, por conseguinte, que dentro de 
muí poucos annos tenha Madrid cominunicagáo férrea com 
Alicante, Valencia e Barcelona. Isto é realmente lamentavel 
para os que estáo juntamente penetrados da importancia po- 
íitica e mercantil da linha de Portugal. 



POIITICA El'ROPEA. 



POBTUCSAIi. 



(27) « Queremos consagrar aínda algumas liuhas mais á 

(( monarchia de AíTonso Henriques, porque possuímos o in- 

' timo e profundo convencimenio do que nunca se fallará 

demasiado de um paiz com o qual estamos ligados pelo 

triplice vinculo da natureza, da historia e da convonienr 

úa. O tractado de Utrecht poude arrebatarnos, para nao 

^rnarmos jamáis a recobra-la a soberania de alguns es- 

^os qua em lempos mais venturosos formaram parte 

*e nossos dominios ; porém esse paiz que está enera va- 

^.no nosso territorio, e até esses rios que nascendo 

^ y nossas altas montanhas só váo desaguar no Ocea-r 

^ Adepois de ter regado com suas crystallinas aguas os* 

* ^^ de Portugal, seráo um eterno protesto contra a fu- 

* ^^1 scparagáo produzida pela imprudente politica do fa- 
« v^ de iíllippe IV. 
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« Desde que a JVcrcíon io appreselUou na arena da ím- 
€ prensa periódica para advogar os grandes interesses da 
4 nossa patria, temos fixado constantemente a nossa atten- 
« ^0 em tudo que diz respeito ao bem estar do povo lu- 
« aitano, detendo-nos de preferencia a examinar sob todas 
é as suas phases a importantissima questáo da unidade pe- 
€ ninaular ; porque em nosso entender sómente essa unida- 
€ de nos pode recobrar a nossa decaida grandetáj porqué 
€%m noaso sentir essa unidade é a que. tem de transfor- 
« mar a estes dois reinos, cujo atrazo e abatimento sao 
^koje tao notorios como funestos, n'uma na^áo Uvre, ia- 
€ dependente, feliz e poderosa. 

« Ao foi'mulat o npsso meditado jui2o sobre a fusao 
€ da Respanba e Portugal expuzemos os tres únicos meios 
€ de leva-la ao fim, a conquista, um matrimonio entre as 
cduas djrnastias reinantes, e a juncgao de um paiz pela 
«influencia lenta, porém crescente e decisiva do outro. 

« A respeito do primeiro dcstes meios emittíínos í>an- 
« ca a explicitamente nossa invariavel opiniáo : díssemos qué 
« que condemnavamos a conquista assim como condemna- 
« mos sempre a usurpagao e a violencia ; e agora aceren- 
« centaremos que se houvcsse algum día na Hespanha, — o 
« ((ue nao eremos que chegue nunca a succeder — um par- 
« tido que tivesse a audacia de proclama-la, nos outros se- 
« riamos os seus mais infloxiveis e os knais ardentes ad- 
« versarios. 

a A respeito do terceiro níeio nada dissemos porque o 
« conceituamos desnecessario, havendo, como ha, grandea 
« probabilidades, de levar a fim o segundo. 

« Com effeito, nunca as circumstancias foráo tao pro- 
« picias para realisar o gigante pensamento da uniáo pe- 
« ninsular. A feliz coincidencia de ser um varáo o herdei- 
« ro de D. María da Gloria e ser urna femea a* que é cha- 
« mada a succeder á nossa rainha, ofTerece urna brilhantis- 
« sima occasiáo para fundir n*uma só as duas coróas da Hcs- 
« panha e de Portugal. O enlace de Fernando V com Isa- 
« Del I produziu a combina^ao pacifica dos reinos de Ara- 
« gao a de Castclla. A Providencia, benigna a nossos fer 
« ventas rogos, concedeu duas vergonteas de um e ouW 
4f sexo ás familias reinantes de Bourbon e de Bragafn^a pr 
é ra completar a obra grandiosa dos reis* catholicos. 

♦ Os dotes nnoraes e iittellecluaes com que o ceo favoféítftf 

* o principe real T). Pedro dcf Alcántara o tomam dignodl 
«• sua elevada e regeneradora missáo. Identificada a sua 6íB- 
^tencia com o sustentáculo do systema constitucional, «tó- 

♦ bailado no seu bcrga pela máo carinhosa e tutelar A ü-* 
« bcrdade, e cducadt) denaito da immediata dii^ec^ao «'*«* 

* illustrado aio o visconde da Carreira, que tao em't^^i^ 
^ servidos tem prestado á sua patria — da qiwl foi ptenrpo- 

♦ tanciario era Roma pelos anuos de tSíd a t8H -'<l«^•- 
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€ ttoft «ver que augmentará c^m altos feitos o claro hrilfao 
«da 8ua regia estirpe : de vemos esperar que nao ae dev 
« viará da senda das. virtudes e do patriotismo que condut- 
al zíu á immortalidade seu excelso avó o imperador D. Per 
« dro : devemos persuadir-^nos que nao desmentirá o nobra 
«sangue do rei D. José I. que circula em'&uas veas. 

« Conseguida a reuniao de ambas as monarchias d*esta 
«maneira táo factivel e taosocegada, os deis povos confuor 
« dir-se^hiáo n*um só, com as mesmas lois, e com eguaes 
« direitos, com deveres recíprocos, e adoptando urna ñora 
« denominagáo que apagasse a ingrata reoordagáo das suafl 
« passadas dissidencias, e que evitasse para o futuro todo o 
«motivo de zelos e de rivalidade. Quando Filippe o For- 
« moso aggregou aos seus estados, por meio do um casa<- 
« mentó, os'paizes de Champagne e de Brie nao viu entre 
« os scus subditos mais que francezcs. Nos os peninsulares nao 
«nos chamariamos táo pouco ñera portuguezes nem hespa- 
« nhoes : seriamos membros da grande familia peninsular, se- 
« riamos os íilhos do urna patria commum que iros cobriria 
« a todos igualmente debaíxo das suas azas protectoras, se* 
« riamos 25 milhóes de ibéricos. 

« Realiáada d*esta maneira a fusáo dos dois reinos, abrir- 
« se-hiáo extensos e desconhecidos horisontes á nossa rique- 
« za agricola, fabril e commercial. A térra de Vasco da Ga- 
« ma e de Nunes de Balboa nao deixou cair para sempre 
« das suas máos o tridente dos mares. A encantadora cida- 
« de do Tejo nao abdicou para sempre o seu sceptro ma-. 
« ritímo. A Península levantar-se-ha da sua prostragáo maior 
« e mais. opulenta do que nos melhores tempes da sua his- 
« toria, quando ao constituür^se a nacionalidade ibérica sejáo 
« declarados francos os portos do archípelago dos Agores, 
« assim como acabara de se'-lo os do archípelago das Cana* 
« rías;. quando a maravílhosa machina deNewcommen apro- 
« xime da Península aquellas ilhas por meio de communi- 
« cagóes facéis e rápidas, quando leis sabias e benéficas 
« abram as portas daquellas opulentas possessóes ás capaci- 
« dades e aos capitaes estrangeiros. 

« £ntáo seráo esses archípelagos o ponto de permuta- 
« gao para as sobras de todos os productos da Europa, o 
« ponto aonde viriáo ancorar os navios procedentes das eos- 
« tas do Océano, e das orlas do Mediterráneo e dos ríos trans- 
« atlánticos ; o deposito geral de todo o commercio do mun- 
« do. Entáo acudirá allí oom a sua intelligencía e os seus 
« thesouros a immensa emígragáo que boje afUue ás praias 
« hospitaleiras dos Estados-Unidos ; entáo iráo estabelecer-se 
« allí os que tem creado alguma fortuna na America. En- 
« tao será Lisboa o que n*outro tempo foi a rainha do Adria- 
« tico, e o que é agora a capital do imperio ottomano. 

« O alto grao de poder a que deste modo se elevariam 
« ós reinos de Portugal e de Hespanha, longe de inspirar 
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« receíos As grandes potencias Tiria a ser urna garantía d» 
« estabilídade para o equilibrio europeo, assim como um pe- 
te nhor de paz e de repouso no interior, porque se adopta- 
« ría sinceramente na Península um systema de estricta o 
« absoluta neufralidade. Este systema que nos outros temos 
« gravado ha doze annos ñas nossas bandeiras estabelecer-se- 
« hía sem o menor obstáculo e sem oposigáo alguma ; por- 
« que todos os partidos legi timos da Hespanha e de Por- 
« tugal, quer seja o progressista e o moderado, quer osep- 
« tembrista e ocartista, todos o proclamam juntamente, como 
« o único fecundo e salvador ; como o único que possa guiar 
« a ttáu peninsular pelos procelosos mares da presente épo- 
4< ca, até ao desejado porto de nossos magníficos destinos » 
(La Nación, n.<> 959, de 28 de Agosto de 1852). 
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APPENDICE 



SEGüNtíA mi^KQ BA MEMORIA A iBERiA. 



CONTEIfDO AS HESPOSTAS AOS ÁRTICOS lX)UHUNfCADOS 

QVK CONTRA A PRIMEIRA EDigÁO DESTA 

MEMORIA TEM PUBLICADO ALGUMS PERIÓDICOS DE LISBOA. 



WeRpo.^la ño% tres artigos do Sr... contra a memoria a 
Iberia publicados pela Imprema no mez de Abril ultimo, 

Vou responder a urna serie de tres artigos escríptos 
por *** que publicou a JmpTen$a do mez de Abril ultimo 
contra a memoria A Iberia. Muitas vezes tenho duvi* 
dado se o autor fallaría n'elles de boa fé. Com eíTeito n*es- 
sa virulenta declaracáo (pois nao é urna impugnado) nao 
$e prova querer combater nem um só dos muitos argumentos 
que na memoria se encontram. Por esta rasáo e pela exa«* 
geragáo das ideas e palavras que contem os artigos podía 
suapeitar-se que a inten^áo real do autor tinha sido maia 
recommendar que desvirtuar o opúsculo que na apparenQÍia 
anathematisa. Como é possivel, por exemplo, que creía, ou 

?ue se Ihe afigure que ha de fazer crer a alguem, que se 
ortugal se unisse voluntariamente á Hespanha, os hespa-. 
nhoes teriam de prepetrar nos portuguezes toda a especie do 
maldades, até arroja-los ao mar de modo que os pescado- 
res t^olhessem ñas suas redes em logar de peixes, membros 
humanos, e que teriam de fazer coisas aínda de maie rf* 
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^iiffifaio goiito f fiditet tAgrUíxú (k ^xbgueies e ot eo- 
meriam á ceia). , * . ^ . - ¿ ; 

Táo persuadíao e'stoú áó que aóíma ténhd indicado que tou 
copiar extensos trechos dos artigos do Srl *** afim de dar- 
Ihes a publicidade possivel, e copia^los^hia todos se nao te- 
messe alargar este meu trabalho até o ponto de tornar-Io 
fastidioso. Repitirei, nao obstante, a parte dos artigos indi^ 
eados que o mesmo autor teria podido escolher. Comegarei pela 
epígraphe francezacom que encabeza o $eü trabalho; e em 
honra da verdade confesso que é o que em todo elle acho 
de mai9 razoavel e o qne maís* se ásaemel^a a om argu- 
mento. 

« (Tout homme en naissant contráete Tobligation d'ai« 
« mer sa patrie ; et en se nourrissknt dans son sein, il- 
« ratifie Tengagement de vivre, et mourir pour elle » (De 
Noé; discours pour une bcnédiction de drapeaux). 

Se tomassemos esta maoóma aa pé/ da letra, deveríamos 
chamar crimísoeos e traidores a todos os que emigram-do 
seu paiz e se estabelecem para sempre n*outro, porque as- 
sim Ihes conrem aos seus interesses, abandonando o seu solo 
natural. Porém deixo de parte esta questáo, aásim como a de 
saber se o homem ama a sua patria por obriga^ao ou por um 
sentimento naturalissimo,. pelo apego que toda a creatura 
tem ás pessoas e aos sitios que tem visto desde a infancia^ 
apego mais pronunciado ainda no homem selvagem que vi* 
re sem leis, que no homem civilisado. Admitto a máxima 
tal como ella ó, e pregunto. Que quere dízer amar a f|i# 
patria ? Ter-lhe auecto, desejar o seu maior bem, a 3fí 
fiíaior prosperidade possivel. £ se um pottaguez Sfe persuV 
dé de que o único futuro que resta* aos habitantes de ter-^ 
ritorio portuguez, para serem ainda opulentos e felizes, é 
unir a sua sorte á dos demais habitantes da Península Ibé- 
rica para formar entre todos urna só na^áo, em que 
falta ao amor ^ue déte ter ásua fairia com o désejar a 
feuniSo, e trabalhar para que se vefriflfiue? «Todo o ho- 
cmem tem contrahido a obrígacáb de morrer pela sua' pa-^ 
4rtría. w De accprdo : porém será para defénde-Ia quandd 
a átaquem. Mas que tem isto com a questdo de que tra- 
tamos ; isto ó urna reuniño voliLntaria dos habitantes áó 
dlstrictó porttigalense com os do districto iiespanhol á Um 
dé'^melhorar^ em interesses communs. Todo o commerdan- 
t^ tem obrigagáo (já qné^ chamamos Obrlgaf^áo a ísm ins- 
tíneto^ de sentimento natural) dé amar o se^ eaj^ital ed«- 
feodfr-k) quando Iho queir&o roubar; porem; quem appli«¿ 
oaria este printípio ao que consídefando-se potito afórtnnadd 
aé pelo seu trabalho se liñhsé á outro capilaMsIa para for- 
marem entte si urna só casa totn'mercial r 

E prescindindo destas táo justad cottsídcfacoes, a peninsu- 
lar ibérica nao é acaso a patna natural dos pcfitiVígwsteé, as* 
nat eomo a* dós^ andaluzes, cátelas» o ccrstelbaaoos? Esóa p<»- 
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HÍnifik ro4eada polo mav e i^elo* Pyreneos téi^rt MBipro 
debaizo de um mesmo geverno, foi sempre um só país até 
üue durante a longa lucta contra os Sarracenos se dÍTiditt em 
^Tersos reinos independentes, cada um dos quaes constituía 
urna patria para os seus habitantes : porém pouco a pouoo 
a interesse natural nndudu a esses differentes ¿abitantes, qua 
seguramente amavúm tambem as s«as respectivas patrias e 
estaTam dispostos a morrer por ellas, os induziu, digo, a 
iren>*se agrupando como bons irmios (que Déos assim os tean 
feílo) aíim de formar entre todos urna só fiunilía. urna só casa. 
Os do territorio portugués sao os únicos qué aínda estdo fo* 
ra da porta. A raga portuguza, sem embargo, é da mesma 
estirpe que a hespanhola,. a sua reHgiáo a mesma, e a mesma 
frsua lingua. £ verdade que em muitas palaTras ha alguma ' 
^riagdo como diente s dente, decir é dixer, feo s féio, íer^ 
fihls e terricel, hermano e irmao, consPitituoion e eonsti^ 
tuiqao etc. e que algumas, porém poucas, sao difiérante» (por 
terem por ventura permanecido mais tempo os árabes em Por-* 
tugafalo que na Hespanha), como, porezemplo, cUface e ischu-' 
gm, alcatifa e alfombra etc., porém isto nao destroe ofeeto da 
me a tenga parte das Tozes pelo menos sño idénticas até no or- 
taographia: como, soldado, casa, papel, nascsr, erenesr, correr, 
subir, p'gaTf ver, medir, argumentar, saber, sacar, met» 
tsr, casar, juntar, retratar, copiar, mirar, andar, con^ 
fúwr, vender, crear, beber, amar; odiar etc., e que a synta- 
oeefraseologia de ambos os dialectos sao inteiramente eguaes. 
Gomo aucceJ^ria, a nao ser assim, que tantos autfaores portu- 
guezes tenham escripto em prosa e verso com a mesma facilida- 
de e pureza em portuguez do que em castelhano ; e que aonde 
seacha um portuguez e um hespanhol, ainda que nunca tenha 
ouvido um o dialecto do outrov se entendem perfeitamente dea* 
de a prímeira pakavra. Em que comiste que tendo Portugal 
e-a Hespanha dioeionaríos para todas as prinoipaes linguas da 
Europa nao tenbáo um voeabulario hespanhol-porttiguer ou 
poriuguea-hespainhol ? Os apellidos dasnunilias testimunham 
egualmente a identidade de ambas as ragas e da lingua. ¿o- 
fe%. Suaves^ SiVea, Figueroa, Costa, Casal, Nvtnes, Mas^ 
caretnag, Souza, Pa^keco, Osorio, Méndez, Castro, Perez^ 
bima, Aceoedo, Meto, Pint», Lobo, Mafta, Avila, etc. sao 
ncnmes que se acham a oada passe na 4 aatetta, assim como na - 
Galliza oa de Sitoeira, Pereira, etc., e maitos outros ha algu- 
na coisa variadosv como outra» pdavras da lingaa, t. g. 
Msndonfa por Mendoza, Ribeiro por Ribero, Gmfalve^ por - 
íhnzadez^ Faleáo po« PaUim ete« Porém náa se descubrid. 
lái ^%iú, um só^apellidoyerdadeiramente portuguez que Ráo^ 
se aehe n'alguma> parf e^ da Hespanba : epor consegumte ae-^ 
rá difflcil que baja um h^spaniíol que nao tenba parantes am^- 
íorlugal» ereciproeameate rap^rtugue» que os ni^tenlMi' 
naBsapúdia. 

B qua fftzto polütea ou geo^rapláw pdda irioair^^tis pa^ 
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ra susteniat que Portogfil e feí Hespanha «8o ddas t>atrÍAá dúP- 
tinctas? Nao foi urna fatalidade lamentavel para ambo^ 
os paizes o acharem-^se divididos' no tempo de Napoleao e 
atados um ao carro da Franca e o outro ao da Inglaterra T 
Quem nao conhece a rivalidade destas duas na^óes n*aquel-' 
l^s annos, e quem duvida que se os hespanhoes e portugue-^ - 
zcs Uvesscm estado reunidos nunca os francezes teriam pene-^ 
trado eni Lisboa, e provaYelmente nem táo pouco na Penín- 
sula ; ' pelo menos do modo impune com que entáo o 
YeriDcaram? O Douro, o Tejo, o Guadiana e o Minho nao 
sao outros tantos protestos sempre constantes conttra essa di* 
y-isáo artificial de um paiz que anatureza coustitom para ser 
sómente um ? Até agora os portuguezes teem causado gran- 
de damno aos hespanhoes impedindo-lhes levar o seu com^ 
inercio, como evidentemente o teríam feito, ao Porto e «/ 
Lisboa (com o qual os habitantes de Portugal tem sofffMcr 
mais perjuizos do que os da Hespanha) e d*aquí em diante 
os hespanhoes poderáo impedir aos portuguezes que se com-' 
rouniquem por térra com o resta da Europa, poís dentro áé 
alguns lustros tudo o que nao fór um caminho de ferro nao 
se pederá chamar communicacáo. Nao ha pois^, nenhum ar-> 
gumento racional em favor d'essa nunca assás lamentada se- 
paragáo ; mas, sim, ao contrario, todas as consideraos. pos^ 
siveis fundadas na historia, na geographia» na poUtica^ iia> 
religiáo e na humanidad^ para convencer aos portuguezes, 
de que a sua patria é a Ib$ria, a Peninsula; e queosseuS' 
concidadáos sao os andaluzes, os cataláes, os navarros e de 
mais fílhos da mesma. Em cmnroboraQáo do exposio meoe"- 
eorre a seguinte observagáo. As seie ilhas jónica» formam 
agora um estado independente da Grecia com o likilo de' 
república debaixo da protecgáo da Inglaterra. £ publico, p(>«' 
rém, que os seus habitantes-, da mesma raga^ religiáo e,> 
pj6de dizer-se, da mesma familia do que os de mais gre-* 
gos desejam sahir da tutela británica e unir-se aos seusir^ 
maos da Grecia. Tantas provas teem dado d'esta idea que" 
ha poneos annos te ve o governa inglez que dissolver ocon-^ 
gresso ou senado qne alli exislia. Poderla, pois, dizer-^se-lhjesv 
«Vos outros nao, sois gregos mas sim jónicos. Tendes abrí«- 
<( gagáo de amar a vossa patria e de morrer por ella ; e por 
« conseguinte é urna traigáo em vos outros pensar em reu*' 
«^nir vossa república ao reino da Grecia para formar com* 
«ello urna só nagáo. » O que responderiam os naturaes das 
sete ilhas ? « Nos outros descendemos dos mesmos avó», i^ 
«mos a mesma rcUgiao e lingua do que os gregos.- Se nos* 
«( outros formassemos um estado independente deveriamos 
«.concorrer para os gastos de um govemo,^ de aüíia esqua^ 
«»dra, de um corpo diplomático e eonaular no estrangeiror 
«.e para isto nao bastam qs recursos do. nossopequepo paiz.:. 
« e demais estando táo próximos do reino ía Gr^OÁa» maigur: 
«•4o que a nossa república, alguma veiz eccorrerá aos.gre- 
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^goe .conquislar->t)as e seuipre nos submeteriam ássuasexi- 
*gencias. E se Ihe quizessemos resistir leriamos que por* 
«nos sob a prolec^áo da Inglaterra, que s6 no-la daría 
«ém beneficio dos seus interesses. Porque > pois, nos em- 
« penhariamos em viver mal, só por disfructar lim táo 
a titulo de independencia ? Porque nao nos juntaremos com 
« os habitantes da Grecia (que tambem se üáo acha opulenta 
« poYoada e 'poderosa) afim de formar-mos juntos urna na* 
« Qáo de medeana grandeza ? — Nossa patria é a regido he- 
« Única. » £ se isto diriam com razáo os naturaes das ilhas 
jónicas que se acham separadas, por meio do mar do conti- 
nente gregOi com quanto Inais motivo nao deveni dize-Ió 
os portuguezos que nao estáo desunidos do resto da Penín- 
sula por limite algum natural pu artificial ? 

Porém comecemos já a ouvir a tremenda declara^ao 
do nosso (^rthoportugueZi 

« A publica^^áo de um folhcto intitulado a Iberia i des-» 
« pertou vivamente a nossa attengáo ; e nos obríga a tomar 
«tambem a pennar para advogarmos, quanto em nossas for- 
« couber, a causa da nacionalidade portugueza, hoje láo ar-* 
« riscada de naufragar entre os escolhos, scmcados por thoo- 
« rías apparentemente seductoras. Sim doutrinas ha, ou uto* 
« piaSi que langain^ nao poucas vezes, os seus autores na 
4^ illusáo de abragarem a nuvem por Juno^ Em tal obyecto 
« nao somos levado^ por outro sentimento, ou imperiosa af- 
« feigáo que nao seja de amor patrio que, bradando no in- 
« timo da alma, nos chama a que manifestemos com intei- 
« ra decisáo aos nossos concidadáos a immutabilidade d'es- 
« te sentimento^ que nos faz recordar incessantemente os 
« ^agrados direitos^ gue a patria sobro nos exerce, marcan- 
« do-nos a obrigagao^ tambem sagrada, de velar por ella, 
« e voar em seu soecorro ao menor perigo 

« A for^a írresistivel da verdado, da Justina o da ra- 
« zao, que nao toleram o dissimulo, a desiealdade, e a in- 
« sidía, nos constitue no maior gráu de convic^áo, para que 
« como portuguezes, fagamos repellir csso lisongeiro uonvi- 
« te do fraternidade, que um ardiJoso sentir, manifestado 
« ñas expressóés do autor hespanhol, e^ do citado anony- 
« mo, nos pretende attrahir com persuasiva eloquencia a es* 
« sa estreiia liga, ou fpdcracáo. E certo que as nossas dis- 
« sensoes políticas, fomentadas pela hydra dos partidos ; a 
« fermgntagio do páixdes nocivas, e ató abjectas, que toem 
« acarretado á nossa patria uma torrente caudalosa de ma* 
« les, e de desgranas ; os inconcebiveis planos, ou sonhos do 
« uma ímaginaQáo exaltada pela exageragáo de principios cu- 
« ja novidade tanto tem magnctisado alguns cerebros vaniaa 
« de sensatez e juizo, sao as eapsas de se alimentar siini- 
« Ihante projecto da fusáo dos doos povos ; tai xt% motidn 
« o piedoso animo d'e$te$ escripiores de too henignan, ephUan^ 
« irojpicüs ideas em fax^or de um paiz .que suppotm perdido. 

9 
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« Nos pois TOS agradecemos esse senümento de que tros 
« iBostraes^ e os tossos co-religionaríos táo penetrados : nao 
« nos julgueís na borda do abismo» para que nos queíraes 
« escudar com a vossa egide protectora : a Providencia, que 
« sempre velou nos deslinos de Portugal, fará que surja 
« triumphante do meio de um cabos tenebroso o imperio da 
% lei, desanuveado das pavorosas sombras que o cercam, e 
^ que firmando a felicidade da patria, vira apagar na his- 
« toria contemporánea os negros traaos, lan^^dos por máo 
« traigoeira com o insuperavel ardimenlo e arrojo dos deseen-*- 
« dentes d'esses beroes, que sempre souberam arrestar valoro- 
K sos contra os inimigos da nos&a independencia, e gloria^ 
« finalmente fará que cesse essa mesquinha politica de ser^ 
* mos sempre olbados como obedientes satélites de Hespa?* 
Hi nba ; » (ter-áe-ba equivocado o author por distracgáo ? Te- 
Jrá querido por Inglaterra em lugar da Hespanka ?) « B 
« que rcconbecida a grande conveniencia da inleira sepa- 
üL ra^o dos rfoíi povos^ se conserve o desojado equilibrio ñas 
w relagoes de amizade e de uma sá politica entre nos, e á 
« nagáo hespanbola .. ^ » ^ .. ^ ..... . 

« Acaso Portugal, ainda que minguado em forjas, eS''* 
« té em circum«tancias táo desesperadas, que apenas se con- 
« sidere como única táboa da sua salva^áo o meio da uniáo 
>K federativa ? Por ventura nao conta ainda em si recursos t 
% Confie sómente seus destinos, e a direcgáo dos negocios 
« int^nos e externos áquelles agentes, de quemhouveras 
« desojadas garantias, e comprovada moralidade, que a sua 
« industria e.cotnmercio avnltaráo com prospero alentó ; as 
4f suas fíntln^as seráo bem reguladas ; e o seu nome será res-^ 
« peitado entre as natQóes» como já fóra em tempes passados. 
« üs povos tambem renascem, quando á testa dos difieren'» 
« tes ramos da admiuistragáo publica se collocam genios tu- 
« telares, que timbram em dar nlena conta do mandato, de 
« oue sao eñcarregados, e que so aspir^m á nobre ámbí^áo 
« de serem prestadios ao seu paiz ; sim, a patria para este» 
« é o seu Ídolo ; ^ a dedica(;.áo dos seus servi^^os a sua unicd 

«^gloria . b . k 

« Perderíamos todos os nossos foi^os, liberSlades patrias, e 
toóme. Gusta acrer que no coragao d*alguns portuguetes acbem 
« ecco táo criminosas suggestóes I Oxalá que a nagáo toda os 
« conhecesse, e que soubesse extremar os que de boa fé, ou il^ 
« ludidos possam por ventura entrar n*est& colligagáo, d'aquel» 
« les que por má fé e insidioso carácter a aconselham e applau- 
« dem ! Que estes n*um momento deixariam de pisar sacrilegos 
« o solo patrio^ fujgindo espavoridos aos brados da lealdade e 
€ da honra e ao trovejar das maldÍQÓes. Héroes de 1640, que 
« obrastes prodigios de valor, de fidelidade, inauditos rasgos do 
« mais exemplar nacionalismo I Manes de honrados pairiotasi 
M levantai^vos das espessas sombras das vossas lousas, vinde 
« confundir e anniquilar, sómente com o vosso venorando a»« 
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.« béclo, esses degenerados Glhos que, renegando a patria com 
« lemontida trai^áo, se apresentam com a dextra armada do 
« ferro fratecida. prestes avibral^o ao cora^áo da patria; e na 
« outra o lúgubre cypréste, symbolo da morte ; tanto importa 
« a venda da patria ou a pcrda da liberdade e da independen- 
« cía nacional ; folgando de se verem atados ao carro tnumphal 

t da perfidia ^ 

« nao deveremos nos proclamar» e até pugnar com reiteradas 
« provas pela mais estreita uniáo dos bons portuguezes, dos 
« nomens honestos do nosso paiz, formando uma barreira dia- 
« mantina^ (|ue impela o tapido progresso do exemplo conta* 
« gioso do perjurio» e da trai^áo, cujas centelhas, atoadas em 
« algumas caberas portuguezas, amea^am a submersáo do thro- 
« no, e a Venda da patria ?... Prasa a Deus que do nosso ho- 
« risonte se afíigenle essa nuVem eléctrica, que nos amea^a táo 
« lastimoso fado ) qUB respiremos gostosos, e tranquillos no re- 
tí n^anso da paz» para que nao nos acóntela como a Mario, as*- 
« sentados sobre as tristes ruinas da nossa patria, deplorando 
« o doloroso desengaño, sem esperanza de podermos aínda jun- 
« tar com máos trémulas os dispersos fragmentos : debalde es- 
« perariam os portuguezes por outro dia egual ao l.^' de de* 
« zembro de lo40« 

« Deploramos» (repetimos outra vez) o phantasioso sentir 
« de algumas caberas» que agitadas aom preconceitos aterrado- 
« i^es de que já nao ha em Portugal capacidades que possam 
m salva-lo do tremendo cataclismo de que está ameagado, se 
« lan^m na theoria das federagóes, nao antevendo que esta 
« applieada ao nosso estado em relagáo a Hespanha, nao serví- 
« na para Portugal se nao. de um plano bastante inclinado para 
« o seu total acabamento» ou porque viria a ser ainda mais 
« fraccionado, ou de todo annexado á outra parte, que pela sua 
« importancia e supremacía attrahiria a menor. « • . . . 

II. 

Esfor^a^se o Sr. ^** em combater a idea da federado 
republicana mostrando as vantagens que sobre esta forma de 
goveuio tem a fusáo nacional. £is aquí as suas palavras. 

« Reconhecemos que o fogo que alimenta tambem esta 
« projectada juncgáo é a theoria das federagoes. A tal respeito 
.« nao podemos deixar de produzir algumas razóes, ou princi- 
« píos de direito publico, que vem corroborar o nosso sentir 
« sobre similhante assumpto, no que vamos tambem conformes 
«com a opiniáo do nosso distincto jurisconsulto, e publicista, 
« Silvestre Pinheiro Ferreira. Primeiramente devemos assentar 
« como principio immutavel na theoria dos ^ovemos, que a 
.« completa independencia de cada nagáo é o direito mais sagra- 
4c do que Ihe assiste, e sem o qual todos os outros direitos per-^^ 
« dém a sua for^a e acgao. Esse direito, ainda que as nagóes en^ 
« trem em diversas allian$as, já de guerra ofTensiva ou de- 
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« fewTa, já d^ oommercio ou de quaesquer oulras quahar» 
« monisem com o pacto social condicional, ou com odireíto 
« publico positivo das na^des, é mantido em toda a sua ín^ 
« tegridade ; por certo cada um dos povos contractantes con-^ 
< serva para com os outros toda a iudependencía que Ihe 
« pertence como na^áo ; ñas confederagóes pelo contrario, 
« esta independencia é illudida, ou consideravelmente modi- 
« ficada na sua essencia ou estado compacto dos seus direi^ 
% tos» e poderes ; por quanto os estados confederados come- 
te ^^am por nomear auctoridades a que prestam obediencia, 
« conferindo-Uies o poder de tomar quanto aos seus interes- 
ar ses. todas e quaesquer decisóes que se tornarem urgentes, 
« tendo esta$ a forQa de lei para todos os estados da uniáo. 

« Consultando a historia, esta nos offerece exemplos do 
« diversas confederagóes, em cujo detalhe nao entraremos, e 
€ das quaes muitos publicistas teem tratado, ordinariamente 
« mais occupados em trabar o quadro d'estas com lisonjeiras 
« odres, do que em examinar os verdadeiros inconrenientes; 
€ porém nos, descendo a esse maduro examo, vemos que em 
« urnas confederagóes a supremacía concedida a cada um dos 
« estados, longo de ofierecer as indespensaveis garantias na 
« duragáo diurna ordem regular de cousas, deve acabar por 
«submetier todos os estados confederados ¿ dominagáo da- 
« quelle, que tomar a priorídado na direcgáo ou govcrnanga ; 
« on entáo, na hypothese de haver alguns dos confederados 
« auo se julguem fortes para se Ihos oppor, dar-se o risco 
« ae se ver substituida a mcstna dominagáo por estes estados 
41 a titulo de taes oíTicios prestados ; sendo áe esperar que a 
« federagáo assím combatida e defecada com a lucta dos par- 
« tidos, ordinaria partilha d* estas associagóes,^ venha a ser 
« presa de urna nagáo estrangoira, que souber aproTcitar-sa 
« das ¿uas divisoes intestinas ; ou nao havendo forjas para a 
« subjugar, ve-la fraccionada em certo numero de nadóos in- 
41 dependentes, proporcionado a cstensáo de territorio. 

« Além disto apresenta-se aos olhos de todos o obsérva- 
le dor reflexivo, que em taes unióos essos lagos da chamada 
« federagao servem antes de conservar os estados na sua fra-^ . 
« queza individual, do que para Ihes favorecer o sen desti-^ 
4( no, e futura estabilidade. Em logar de preyeni-los contra 
41 as guerras exteriores. Ibes augmentara os pericos, e as cri'^ 
41 ses mais ou menos arriscadas ; porque esses prejuizos, ver- 
41 dadeiros ou imaginarios, de cada um dos estados para com 
« as potencias estrangeiras, arrastam todos os outros estados 
€ confederados á mesma lucta, sacrificando assim os seus mais 
41 caros interesses, e a ordem vital ou regular dos seus ne^ 
« gocíos internos. 

4( Outra cousa digna de ponderagáo r ^ Quando alguns dos 
< estados da uniáo apresentam certa forga, e energía, e que 
« a posÍQáo geograpfaica e a natureza do seu solo Ihes abrem 
M a fondía para os mais importante» progressos n*agricultura; 
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« tommercio eartet, já se té, que similhantes progressós até 
« podem correr eguaes em todos os estados confederados ; • 
« por coDseguinte uns deveráo ganhar reconhecido avanzo so- ^ 
« bre os outros, tanto na industria, como na civilisa^áo, de- * 
« vendo daqui nascer naturalmente um ascendente proporción 
« nal dos primeiros ñas delibera^óos do congresso da uniáo 
« Os representantes destes estados nao podem deixar de olhar 
<« como o primeiro dos seus deveres aquello de nao sacriíi- 
« car, os interesses dos seus constituintes a posiQáo menos 
« favoravel dos outros estados. 

« Ainda occorrem as razóos seguintes : — Como, attenta 
« a natureza, e Índole d'estas confederagoes, nem o congresso 
« nemo governo da uniáo podem intervir no régimen interno de 
« cada estado é absolutamente impossivel a acgáo governatíva 
4i poder aproveitar-se, para supprir as deficiencias que por ven- 
« tura offereganí alguns dos estados, daquillo c^e os outros 
« possam aprescntar de superabundante, quer seja quanto ao 
« materiaf das instituigóes, quer arespeito dopessoal, oudas 
« agentes capazos de melhorar a pósito destes paizes, que 
« viciosos desde asua origem, sópoderáo ser reformados por 
« Ínter vengáo de uma potencia estrangeira. Temos mais a no- 
« tar, que o ciume ou a rivalidades predicado inseparavel 
m destas associa^^os ou estados entre si, e mesmo para com 
«o governo, e congresso da federagao» pode augmentar á 
« proporgáo que cada estado se appropinc^ue daquelle grau 
« de for^a, e de nobreza, que vivamente mspiram o desejo 
« da independencia ; desejo, que em similhante hypothese i 
4$ nauíralmente acompauhado do sentimento de.superioridadé 
« sobre todos, ou ao menos alguns dos estados da federagáo. 

« Nao nos dispensamos de citar aqui a opiuiáo de Des^ 
« ttut de Tracy uo seii Commentario ao Espirito das Leis : — 
« Malgré leurs heureuses pr^priiléá Pon ne doit regarder l$$ 
<a fédérations, que comme desasáis, des ienlatites d'hommM 
« qui fi'avaient pan encoré imaginé le vrai sysíeme repri- 
« eentaiif el qui cherchaient d se procurer á la fois la -ii^ 
« frer/é, la trauquíllHé etlapuissance, avanlage quecesys^ 
« teme reprisentatif seul peut reunir. — Un ¿tai gagne en 
^ forcé en sejoignant áplusieurs autres; mais il gagne en- 
« core datantage en ne faisant qu'un atec eux et il perd 
f en sesubditüaní en plusieurs partiré, qudqueétroiteinent 
4íqu'elles demeurent unies. — La fédiration produit toujoun 
41 pías de forcé, á la zéritl que la separation absotae mais 
« moins que l'union intime et la fusión aympléle. — Osapo- 
« legistas d*estas federagócs trazem ordinariamente para cor- 
« roborar a sua theoria, o exemplo das federagóes america- 
« na e helvética ; porém, contemplando a homo^eneidade dos 
« seus elementos, isto é, dos pequeños estados ou provincias, 
«de que se compóem estas federagóes, ao.nde nao ha, salvas 
4c algumas exceptes, completa diversidade de gostos, de usos, 
« de costumes, de géneros de industria, de linguagem, de 
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« Índole, de carácter etc, reconhece-se claramenle, gue es- 
« tes pequeños estados, como provincias de um único solo- 
« esposadas já por natureza, podem com facilidade, e bom 
« éxito garantir mutuamente a sua existencia politica, sem 
€ julgarem affectado o dogma sangrado da sua independencia. 

« Em resumo do que deixamos dito vé-se, que todas as 
« fedcragoes sao urna especie de transigáo, para assim dizer 
« da infancia dos povos federados para o estado de for^a e 
€ de yirilidade, que Ihes permitte separarem-se uns dos ou- 
« tros, agrupando-se em torno dos mais poderosos para se 
« constituirem em outras tantas na^óes, capaces de organisa-y 
4c rem, e manterem a sua independencia, e liberdade. » 

Sendo os artígos do Sr. . . . uma impugnagao á memon 
ria a Iberia, qualquer creria que nesta se tractava de arro-! 
rar a bandeira federal. Porém nada disto succedeu ; ao con-, 
trario ainda que seu ayctor admitta a forma federativa, as- 
sim como qualqner outra que efTectue a reuniao peninsular, 
manifesta claramente a suaopiniáo deque a federado iberi-i 
oa é uma utopia impraticavel, tanto nos tempos presentes co-^ 
mo^nos futuros. Reveja em tal caso o leitor o parágrafo que 
Come(^a: 

« Ha portugviezes respeitaveis (e oonhecemos alguns) quQ 
« desejam a reunido^ porem repellem a fusao etc. 

Por este observar-se-ha que a memoria e o sen impun 
f;n,ador estáo ínteiramente de acordó. Nao tive, pois; razaa 
de dizer no principio deste artigo que duvidava se o Sr. . * , 
tiuha escripto os artigos com intengáo de combater, Guantes^ 
de sustentar a Iberia^ 

III 

Outlra grande parte do seu trabatho parece tambem ser 
escripto em apoio aa memoria. Esta, recommendando auniáo 
Ibérica funda-*se em grande parte ñas guerras que se ori-« 
gínam da divisáo dos homens em differentes nagdes ; - com^ 
para varias vezes o estado da antiga peninsula oomposta do» 
reinos de Navarra, Castella, Leáo, Aragao etc. (constante^ 
mente -em guerras entre si) como a da actual Uespanha : e 
diz sobre a futura uniáo ibérica «veja o religioso e o hu- 
manitario se nao é mais lisongeira a perspectiva de uma paz^ 
de uma irmandade peninsular do que a da antipathia, da ri-' 
validade e da guerra. « £ quando me encontró eom o Sr. • . , 
ñas mesmas ideas com que se compráz em fazer uma extensa 
e mimuoiosa enumeragáo de todas as guerras que tem ha-* 
vido entre Portugal e a Hespanha, guerreas que certamente 
nunca teriam ^occorrido se os dois paizes tivessem formado 
somonte um ; nao terei o direito de persuadir-me de que se 
encarregou, ainda que rebugadamente, de sustentar as dou-* 
trinas da/6em? Somonte Ihe faltaría fallar das guerras que 
provavelmente, ainda occorreráo entre os dois povos en) 
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quanto nao se UBir^n pafa sempre, como o tem dísposto ana^ 
toreza, que nao á ouira coísa senáo a providencia 'd}vina« 

IV. 

Enumera as colonias que perdeu Portugal, atriboindo e^ 
ta perda i circumstancia de ter estado unido á Hespa- 
nha. Ponho de parte esta questáo e nao analysarei se Por-* 
tugal teria ou nao perdido de todos os modps Ceiláo, Ma- 
laca e de mais pontos que possuiu algum día, assim como 
acontecen á Inglaterra e állespanha com quasi todos osseus 
estados da America e a Portugal com o Brasil ; nao examina* 
rei se Ormuz seria ainda hoje um rico estabelecimento guo 
monopolisasse o commercio da seda» e se Macáo conseguiria 
o mesmo a respeíto da China : admito as eonsequen- 
cias que o Sr. *** pretende fazer derivar dauniáo pemnsu- 
lar dei;1580. Mas respondei^lhe^hei em seguida, que relagáe 
tem aquelle anno com o de 1853. O ter perdido n*aquelle 
tempo Portugal algumas colonias, deve ser uma razáo para 
que agora fuja dessa uniáo, ainda ^ue nella reconhega van- 
tagens?.Náo é acaso mais exacto dizer que a desaíTeic^o de 
Portugal debilitou .physica e moralmente a Hespanba em 
1600, e que nao poude esta obrar com aenergia e fortuna 
com que o teria verificado se ó territorio portugués. sinoe« 
ramente unido tivesse augmentado o seu prestigio e a sua 
forga material, em vez do causar-lhe todo o effeito opposte 
com o desejo de emancipar-se. A Hespanha achou*se com a 
conquista de Portugal na mesma situagao em que se acha*' 
ria um general que tivesse em campanha um exercito de 
50:000 homens e 10:000 prisioneiros anciosos de sublevarem-x 
se e fuguirem, e se visse ao mesmo tempo rodeado de ini- 
migos que estivessem animando aquelles 10:000 prisioneiros 
a tomar as armas, premettendo^-lhes eíQcaz soccorro &a eoo«^ 

Serafao^dos seus ataques simultáneos. Achar-se-hia desle mo« 
o com bastante forga este general, e poderla oonscrvar tam« 
bem as suas posigdes, os seus parques e anna:}ens como ou- 
tro que tendo um exercito de 50:000 homens. recebesseum 
reforjo de 10:000 de modo que em lugar de contar com 
50 contasse já com 60:000 ? O que nao ieriam podido fa- 
zer n* aquelle tempo os portuguezes e os hespanhoes unidos? 
Se o Sr. *** quiz fallar da perda das colonias portuguezas, 
aproposito da uniáo peninsular, deveria provar que os actuaes 
estabelecimentos ultramarinos de Portugal se acham flores-- 
centes e prósperos e que produzem grandes beneficios á sua 
metropole ; deveria provar que no caso de unir-se Portugal 
i Hespanha perder-se-hiáo estas colonias, em vez de se ach&* 
rem mais seguras, como ¡larece deveriam estar debaixo da pro* 
tecQáo do governo tuerteo e com mais probabilidade de serem 
civih'sadas e augmentarem a sua populadlo e riqueza. D'oa 
^0 modo é equiparar a Europa antiga com a moderna ; coa 
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fundir 08 effeitos dauni&o for^da, isto é da conq^i$ta^' oom 
os da reuniáo uíluntaria que representa a prosperidade ea 
for^ ; fazer um mUeravel cabos de ideas desconnexas. O 
quediria o Sr.*** ao que sepuzesse a dissertar sobre apro- 
babilidade de vir o Papa com os seus cardeaes a conquistar 
Portugal, fundando os seus receios na bistoria de Roma 
• ñas expodigóes de Scipiáo ou de Julio Cesar? 



« Que vemos finalmente ? Grandes promessas feitas • 
« rantagens apregoadas, logo desmentidas ; o mais atroz des-" 
« potismo exercido contra decididm patriot s, contra muitos 
« religiosos, e dignos sacerdotes que eram lanzados ao mar 
« pela gruta da torre de S. Juliáo pelo crime de aconselba- 
« rem a defensáo da sua patria, acontecendo n*essas occa- 
« sides tirarem os pescadores ñas redes, em logar de peí- 
« xes, pedagos de corpos bumauos. 

« Desengañémosnos ; os bomens, dadas as mesmas cir- 
« cumstancías, sao os mesmos em todos os tempes, e em'^to- 
« das as edades ; principio este incontestavel em pbilosophia 
« moral. Se oútra vez passassemos, por similbante catastro 
« phe, ver-se-biam as mesmas paixóes, as mesmas violen- 
« cias, a mesma tvrannia em campo ; profunda voragem da 
« odios, de vingangas, de proscripgóes ; e talvez de mais re- 
•ü quintado gosto... » 

Aqui sim, ó que posso dizer com toda a fornialidado 
que me parece que o Sr. *** escreveu em favor e nao em 
eontrario da Iberia « os bomens, dadas as mesmas circum- 
«tancias, sao os mesmos » que é exactamente o mesmo que 
dizer. «Os bomens, dadas o^ostos circumstancias sao oppostos 
ou de opposto modo de obrar, n^ Isto é exactamente o que se-re- 
pete e o que se tracta cem vezes de inculcar na Iberia ; esta 
idéa ó a que importa difundir em Portugal para destruir a 
preocupagáo, o fantasma, de dominagáo, da tvrannia de Gas- 
tella que tanto terror Ibe causa. Se o Sr. *•* se explicou as- 
aim' com toda a intengáo e, é em seu coragáo ibérico, dou- 
Ibe gragas pela sua cooperag&o o o abrago como compa- 
triota. 

Vi, 

« Ém tempes mais próximos a nos, sabemos como o mi- 
«nistro patriota, o grande Márquez de Pombal, se portava 
« em todas as negociagóes que podesse baver entre Hes- 
« panba e o nosso Portugal. Elle bem conhecia, como ba- 
« bii diplomata, quanto a politioa do gabinete de Madrid 
« procurava estreitar mais e mais as ligagdes de amisade 
« entre os dois povos. Assaz previa ' qual o fito d'esta táo 
« inculcada amisade e estreita allianga ; qual o ponto de con- 
« vergencia d'esta politioa. Tinluí bem em vista os perigos. 
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« qu^ brere e immediatamente se leguiriam aos intereAses 
« moraes, e materiaes do paiz, dada esta estreita uniáo com 
« a corte de Hespiínha, cujo fím d'altá transcendencia foí 
« sempre fazer de Portugal um reino dependente, ou urna 
« mera provincia de Hespanha » 

Cortamente a Hespanha sempre tem lamentado a sepa* 
ra^o de Portugal que Ihe tolhe o passo dos seus principaes 
ríos; abrindo-lhe uma grande parte da sua fronteira ao contra- 
bando e podendo abri-la aos seus inimigos. Cortamente que» 
a nao ter sido a opposigáo da Inglaterra e da Franga, mais de 
umrei da Hespanha por estas rasóes de alta politica, antes e 
depois dos. tres Filippes, teria tratado de apoderar-se de 
Portugal» assim como Fernando o fez com a Navarra que 
dava passagem ás tropas fraucozas : e nao so pense que para 
escravisa-la e destrui-la, mas para constitui-la parte in- 
tegrante da monarchia do modo que a constitu^m boje em 
dia a Navarra e a Catalunha. Porem, felizmente os tempos 
teem mudado ; já ninguem sonha na Hespanha em conquis- 
tar Portugal ; e os homens políticos ainda menos do que o 
povo. Estes, pelo contrario, mostram sempre grande repu- 
gnancia em introm6ter-se nos negocios de Portugal pelo de£- 
gosto que causa a desconfianza de seus ministros que logo 
suspeitam a intengáo occulta ou, pelo menos, o desejo da 
Conquista. Sabe-se que a uniáo vira infallivelmente pe* 
los efíeitos da civilisa9áo, dos caminhos de ferro e da 
Tariagáo que tem erperimenta na sua respectiva posigáo 
política multas nagóes do globo e especialmente Portugal, 

Sue de potencia de priraeira ordem que foi algum tempo, 
cott convertida n'uma das mais pequeñas. Sabe-se que um 
ataciue a máo armada ccmtra a independencia de Portugal 
seria fazer retroceder de um seculo o grande acontecimeu- 
to da uniáo peninsular. Sabe-se, em summa, qne este trium- 
pho se ha-de conseguir nao por meio da guerra e do san- 
gue, mas por meio da paz e da imprensa. 

VIL 

Para concluir o Sr.*** as suas judiciosas observagoes s«- 
bre o empenho da Hespanha em estreitar a ámisade com 
Portugal e seduzi-lo e faze-lo um reino dependente, falla de 
SUM pérfidas ineinua^áee, fomentadas p<ír uma politka tor-' 
tuosa 6 disiimulada. Antes disto tinha fallado da soberba 
castelhana; e sem embargo disse que a Hespanha era uma 
iia(^áo forte, nagáo de héroes, que desempenkata um dewer 
sagrado de moral universal respeitando os foros das ouíras 
na^bes. Advinhe o leitor, se pode, o que realmente pensa 
o orthoportuguez acerca da llospanha. 
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VIII. 

Porém chegando ao fim do artigo, ji creio penetrar o 
que encerram 9sses rasgos de sagaz eloquencia. Nao ha du- 
vida de sao urna obra mestra de hahilidade. Tracta eyiden- 
tómente o author de fazer reviver no animo dos portuguezes 
a antigo odio aos hespanhoes ; procura neutralisar o mau ef*^ 
feito que as suas paíayras poderiao causar no animo dos úl- 
timos lisongeando-os com os epithetos de giMrosos o áídhe^ 
roes ; e Ihes adverte que nao pensem em por $m meo a na^ 
eionalidade dos prímeiros « porque n*este apuro nao ba for^ 
« C&9» qae possam equivaler a urna massa nacional, conscia 
«do seu poder, edi^dade, cujauniáo e enthusiasmo heroi* 
« 00 foram, e seráo sempre o talismán das victorias. Confía- 
« mos por tanto, qne a razáo, roborada com os exemplos ; 
« que a verdade, que nao tolera contrariedades, quando fulgu-* 
*« ra com toda a sua fo^ga ; e que a sá política, todas es- 
c posadas faráo declinar os ánimos de tao execrando atten« 
« tado, sempre abomina vel aosolhos de todas asna^^es, ze- 
« losas da sua existencia política ; alias será a nossa divi- 
« sa o.apothegma politice do celebre publicista Benjamín Cons« 
« tant. — Nous devons nous reunir contre Tennemi conw 
« mum, (e qual é o inimigo commum?) chercher a rendre 
« cette crise profitable h la sureté du troné, et k la liberté 
« publique. » 

Será necessario, para concluir este artigo, assegurarao 
Sr. ^^^ do que pode deitar^e a dormir desoan^do ; e que 
nao terá elle o imcommodo de tomar as armas para recha- 
zar o ataque dos hespanhoes, nem as grande» potencias pro* 
Uctoras de Portugal a satüfa^ de ver renascer os odios 
e as hostilidades entre os dois reinos da Península, por qnes« 
toes de nacionalidade e independencia? 

IX. 

Vou acrescentar sámente mais duas palavras. Assegura- 
nos .0 Sr. . , . que Portugal aínda tem muitos recursos para 
tornar a ser tanto on mais prospero do que em tempe an-> 
tigo. «Confíe somonte os seus destinos, e adirec^io dosne-- 
« gocios internos e extemos aquellos agentes, de qnem hou- 
« verem as desejadas garantias, e eomprovada moralidade, 
« que a sua industria e commercio avultario oom prospero 
« alentó ; as suas finanzas serao bem reguladas ; e o seu no« 
« me será respeitado entre as'nagoes, como já o fdra em tem- 
« pos passados. Os povos tambem renascem, quando á tes^ 
« ta dos diíTerentes ramos da adminisiiagáo publica se col- 
« locam genios tutelares eto. 

De modo que toda a diíBculdade consiste somonte em en- 
contrar governantes habéis, em encontrar um primeiro mi- 
nistro tal como é necessario, O Sr. *** nao indica o meio 



Digitized by 



Google 



- 185 - 

de descubridlo. Se Diogenes vivesse talvez nos fizesse o favor da 
ir com sua lanterna gritando ministriMm qucero, e ao cabo 
talvez o achasse. Nao sendo, porém, isto possivel eu nota- 
ría a pessoa que me parece dever ser a mais propria. Essa 
pessoa nao é outra senáo o mesmo Sr. ''^^ Elle, que concebe 
esses magnifícos planos cuja realisagao considera táo fácil se 
ha de sentir naturalmente capaz para leva-Ios a efTeito. — 
Sim, querido paiz de Portugal, achas-te pobre ehumilhado; 
porém nao te aíilijas. Tens um simples e prompto remedio 
para curar todos os teus males^ Entrega-te ñas maos do 
Sr.*** e verás que em pouco tempo te pora táo rico e 
poderoso t[ue nem tu mesmo te conhecerés. Nescio será$ 
se deixares perder a occasiao táo propicia para saír da tua 
desAgradavel positáo. 
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w ou copiar as passagens mais notareis d*este escripto para 
taciocinar sobre ellas. £is aquí o que elle diz em fayor da 
uniáo ibérica. 

« Quem aigumas vezes tiver lanzado os olhos pela car- 
« ta geographíca da Europa, fixando-os n'este bello tracto de 
« térra boijado em quasi tod^ a circumfereacia pelas ondas 
^ do Océano o do Mediterráneo, e ligado apenas ao resto 
« da Europa pela magníQca cordilheira dos Pyrineos ; quem 
« tiver recordado a historia d'esta formosa Península, com- 
« parando-^ com a decadencia actual, e aventurando conje* 
« cturas sobre a sorte futura dos povos que a habitam, po- 
4t derá por ventura — chame-se embora castelhano ou por- 
« tuguez, cataláo ou andaluz — deixar de se sentir inspira- 
« do pela grandiosa aspiragáo de ver reunidos todos os ele- 
« mentes ibéricos, em uma vasta e poderosa na^io, aprovei- 
« tando tocias as forgas destes povos irmáos em elevar a pa* 
« tria commum ao grao de importancia e de civillsagáo que 
41 Ihe compete, em vez de se esterlisarem em luctas ínter- 
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^'niSA fratricidas e inglorias f f . . Esta interrogacáo, 'p^^sto 
« que ndo tenha sido ainda claramente formulada pela im- 
« prensa portugueza, é tao natural ; os sentimentos que ella 
« exprime sao tao nobres que nao pode dnvidar-se que te- 
« nha muitas yezes sido feíta em conscioncias leal e patrio- 
« ticamente portuguezas. 

« Reuniao de península ibérica em uma só nagáo, eis a 
41 ideía capital daquoUe escripto — ideia que todo o corapáo 
« peninsular, todo o espirito intelligente sauda com enthu^ias- 
« mo — ideia única que pode levantar as nossas patrias do 
« vergonhoso loda^^al, em que nos tem lanado uma serie 
« raras vezes interrompida de governos ineptos ou egoístas. 

« Um só exercito, uma só marinha, um só systcma d^ 
« alfandegas, urna só representagao diplomática nos pai- 
« zes extranhos ; um só poder central, liberal, mas energi- 
« camente constituido, que dirija os interessesi geraese com- 
« muns de toda a Península ? Quem nao antolha asimmen- 
« sas rantagens que deyeriamos tirar de uma federagáo táo 
« naturalmente indicada ? ! 

Mas depois explica a forma de goyemo sob o qual qucr 
a uniao. 

« A uniao Peninsular só é possivel, só pode ser espon* 
« tanea e pacifica, lógica e racional debaixo da forma de 
^República federaUta 

« A única forma de uniáo acceitatel em Portugal é a 
«federa^áo republicana diyidindo^se a Hespanha em tantos 
« estados indcpendentes e federados quantos sao os que os 
« factos e as necessidades existentes mdicam naturalmente. 

. . . « a forma federativa é a única que garante a inde- 
€ pendencia na uniáo ; e a uniáo sem independencia signiíl- 
« ca absurdo revoltante» tyrannia política, compressáo nacio- 
« nal. » 

Tndo o mais Ihe parece inadmissivel • expressa esta 
opiniáo com uma violencia e exagera^áo de palavras como 
ae pode ver pelos seguintes parágrafos : 

«Mais la fusión, maisrabsoption« mais Tunitó, voiláqui 
« ne pourra jamáis exíster que par la compression. . . . 

« Nao se tracta pois de saber se é bom para as nanees 
« serem grandes ou pequeñas. Ninguem duvida que a forga 
« é a salva-guarda da independencia. Mas abdicar a inde- 
« pendencia para adquirir a for^a,' seria renunciar o direito 
«para firmar a garantía. Seria um acto táo inqualificavel, co- 
« mo o de bomem lívre, que vendesse a sua liberdade para 
« ganbar a protec^^áo que o senbor costuma dispensar aos 
««BcraTOs, que trabalham ateretados como os brutos* para 
« o enriquecer com o fructo da seu suor. 
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« E 6 a sorte daqaelles paúes (as ptovibciás heftpánW 
« lais) que se offerece a Portugal I... £ esse o typo de feli- 
ce cídade que Madrid nos aprésenla I E assevera-se aínda» 
« que a fusáo» táo útil para hespanhoes e portugueses^ aiiH 
«da nos favorece a n¿s mais do que a ellesl... 

« E diz-se depois — e ninguem o üégá ^ que e de nod 
« que parte toda a repugnancia I Que pode concluir-se de 
« ludo isto? Que Portugal é um paiz de insensatos^ que re-* 
« geita a benévola e gratuita tutoría que Ihe ofiérece sua if-> 
« má — a Hespanha — 

« Pois bem I Portugal pf efere a insensatez de Nuno AU 
« vares á sabedoría do Conde Juliio • ^ • « 4 • • « 

« Nao fallare! da ideia de ser um principe portugués quem 
« cinía a coroa peninsular. Que importaría a uma na(áo mor^ 
« ta e anniquilada que no seu seio tívesse najBcido o princi-> 
« pe, que a rege, como provincia sujeita T * 4 4 • • « 

« Se alguna poneos insensatos se agniparem em volta 
,« de táo nefasta bandeira, será isso apenas mais umá con-' 
« firma^áo do que ha tres seculos dizia o nosso grande Ca« 
« móes : que . 

«•«•.. t2o bem dos poirtogiiezes 
« Alguns traidores houve algumas vezes^ » 

E' admiravel na verdade, a espantosa diffitrenca qtié 
acha o sr. Casal Ribeiro entre a fed^raqáo e a ffudo dos povosi 
A primeira é 0ara elle a gloria, a prosperidade, a saltado, c 
segunda a infancia^ a traigo, o abismo ; uma Iha parece o 
paraíso e a outra o inferno. Porém que vantagens^ pergun-* 
to, eu pode proporcionar a um pai¿ a estilita federagao dd 
varios grupos de seus habitantes , que nio Ihas proporciona 
e aínda mais amplaniente a fuaio dos mesmos? Que outrá 
cousa é a fusao, a unídade nacional senáo a fedefac&o eoni» 
pleta e aperfeigoada, nao só das provincias ou estados, se-> 
nao a dos membros ou individuos ? Nao é evidente 4|ue es^ 
ta federagáo é mais sólida e düradoura, menos sujeita és 
discordias e á desmembragao ? {*) Ougamos o que diz acer- 
ca dcste particular um autor portuguez partidario tambem 
eomo o Sr. Casal Ribeiro da federagáo ibérica. 

. . . « « O que é uma familia, senao uma {¡edera- 
« gao de individuos ligados por um mesmo sentimento de in* 
« teresse ou de affeigáo ? O cpe é um logar ou povoado, s»* 
« nao uma federagao de familias ligadas por vínculos depa« 



C) La fédératiOD prodoit tovjovrt plu dt forca que li se^t* 
tion absolue, maii motea qae rwüoB iallme ec la fuilaa «NnpUls. Gm« 
éé ¡>eifutt d$ Traería 
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% fentesco ou de visinhan^a e por identklade de industria» • 
« que prendem á térra natal as reminiscencias da infancia, 
« o apego ao carvalho da encesta e ao rio do valle, e o amor 
^á veiha alpendradada da ermida e as saudosas folgan^as 
« que nella se passaram ? O que é um municipio, communa 
« ou conselho, senáo urna federapáo de logares/ ligados pe- 
« la proximidade e igualdade de interesses» usos e costumes» 
« que distingue urna chronica tradicional ou escripta, e a 
« posse de um ou de outro monumento de antigás eras ? O 
« que é um povo senáo uma federagáo de municipios» liga- 
« dos pela identidade de raga e de lingua, que Tivem uma 
.« vida especial pela memoria de sens grandes homens epe* 
« la historia de seus feitos, de suas victorias e revezos, de 
«seus periodos de gloria ou de decadencia? O que é uma 
M na^ao, senáo nma federagáo de povos companheiros ou des- 
« conhecidos, amigos ou inimigos» que a ideia de conquista 
« ou de «imples occupagáo fixon sobre um territorio, limi- 
te tado por altas cordilheijas de montanhas» largos rios e ma- 
« re^ ou extensos desertes, e que influenciados pelas mesmas 
« causas physicas e pelo tracto e conunercio mutuos, acabam 
« por adquirir um carácter análogo, e por fallar uma lingua 
!« TJommum ? 

E* verdade que o Sr. Nogueira q\ie repelle a fusáo, 
parece faze-lo> nao porque a considere uma calamidade pa- 
ra Portugal, senáo antes pela impossibilidade de leva-la a 
effeito desde logo ; e a admitte por conseguinte para o ñituro. 

« A uniáo de diversos povos independentes em corpo na- 
« cional consUtue uma federado, h Suissa na Europa e os Es- 
« tados-Unidos na America sao repúblicas federativas. Basea- 
« da em principios essencialmente justos de igualdade de di- 
« reitos e deveres, e de proporcioualidade de sacrificios» a for- 
4( ma federativa adapta-se a todas as exigencias, nao offen- 
>« dfi o sanctuarío das tradi^oes, respeita a pequenee ou gran- 
4( deza de cada povo, nivella os gozos e os encargos de to- 
«dos os grupos associados> deixa a cada um as suas leis e 
« os seus usos e costumes, espera da ac^do do tempo e do 
« detenvoltimento das inteUigeneias a marcha mais o*é me- 
)K nos rápida para a unidade^ Generalisa^áo poderosa de um 
« grande principio, a federagáo é para os povos o que a sinv- 
>« pies associa^áo é para os individuos,— um augmento prodi- 
« gioso de for^a, riqueza e bem estar. Baluarte e ultima es- 
«porania de povos opprimidos, que só na allianga com os 
m Mis iguaües podem achar uma protec^o benéfica e since- 
« ra, a forma federativa é destinada a libertar as nagóes fra- 
« cas do predominio das fortes. Dividir para dominar tem 
« sido a política dos povos grandes. Recorrer á uniáo pa- 
n ra escapar da lyrannia deve ser a política dos povos pe- 
« quenos. » 

Este modo de oppor-se á fíisáo é já muí distincto do 
que expóe a carta que estou analysando > e muito me ar* 
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Teceio de que o pobre do Sr. Nogueira haja decahido da gtá^ 
^ do severo Sr. Cazal Ribeiro e que o comprehenda tam* 
bem aquello seu terrivel analhoma « se alguns poucos insen<^ 
« satos se agruparem em volta de táo nefasta bandeira, se^ 
« rá isso apenas mais urna conGrma^áo do que ha trez secv* 
« los dizia o nosso grande Camoes : que 

« táo bem dos portuguezes 

« Alguns traidores houve algumas vezes. n^ 

Porém vamos a ver em que consiste essa immensa dís-«- 
iancia que acha o Sr. Casal Ribeiro entre a federando e a 
fusáo. 

« Considerar todas as forínas do governo igualmente boas 
m para chegar aquelle desideratwn ; por de parte a questáo 
« da organisagáo política, quando se trata da organisagáo na^ 
« cional ó mutilar o pensamento da imiao peninsular. — 
« Admitti-la mesmo debaixo da forma monarchica ou de qual-^ 
« quer forma unitaria é substituir a conquista á fraternisa-»- 
« ^áo, é immolar a liberdade e a independencia a urna des->> 
« vairada ambigáo de grandeza, é desmentir o passado, • 
« difficultar o futuro ^ 

« a forma federativa é a única que garante a independen*^ 
H« cía na uniáo ; e a uniáo sem independencia significa ab* 
« surdo revollante, tyrannia polilica, compressao nacionaL 

Quero dizer, que cr6 o Sr. Casal Ribeiro que com a federa- 
do conseguirá Portugal todas as vantagons que poderia tirar da 
«niáo peninsular sem deixar por isso de ser independenle, — ^ 
Ou eu nao comprehendo bem o que significa independencia na- 
liona I ou o Sr. Casal Ribeiro forma urna estranha illusáo. £»^ 
lado indcpendente é aquello que se govorna por si mesmo 
com exclusao de toda e qualquer potencia ; o que estabele«- 
ee os direitos que se pagam ñas suas alfandegas, e as con-*> 
tribui^óes que se exigem de seus habitantes ; e sobre tud<i 
o que faz a paz ou a guerra e o que celebra tratados com 
outras naQóes. Porém Portugal nada de isto faria uma vez 
que formasse parte da confedcrag&o ibérica. « Um só exer-« 
« cito« uma só marinha, um só systema de alfandegas, uma 
« só representagáo diplomática nos paizes éstranhos ; um sé 
« poder central liberal mas enérgicamente constituido, que 
«dirija os interesses geraes e commans de toda a peninsu-» 
« la. » Isto é, que o verdadeiro governo estaria no poder 
ceniralf no congresso composto de portuguezes, cataláe»^ 
castelhanos, navarros, andaluzes etc. ¿ A que se reduzíria 

Kis a independencia que restasse a Portugal? A uma li-* 
ral organisagao municipal que permittiria.ás autoridades 
populares repartir como bem Ibes parecésse entre os seus 
habitantes a parte que Ibes tocasse das contribui^óes ge- 
raes votadas pelo poder central ; fazer os caminhos» as ponf 



Digitized by 



Google 



tte, 09 canaes, os hospitaes e demai» obras quo sómciiie uh 
teressassom a Portugal^ a manter jalguma for^a armada ne- 
cessarla para a seguranza publica,- e á iiiipor tributos pái'a 
fazer frente a estes gastos. Támbem os portuguezes seriam 
regidos pelas sua§ proprias leis, administradas por juizes na- 
turaes do pait^ e usariam da^ siiás móedas^ pazos e medir 
das particulares. Portugal, ¡iois, nao seria independeñUi 6 
que pode dízer o Sr. Casal Ribeiroéque seda dependente do go- 
verno ibérico por meio do systema de descentralisáQÜo.. Pa- 
ria Portugal tudo quanto quizesse em seu pfoprlo territorio 
com tanto que nao tiresse rela^áo (;om os intñresses naciúndes 
B enmmuns de toda aPeninsula. Se o ár.Cásdl Ríbeiro tivesse de- 
clarado que efa partidario e enthusiasla da-descentralisd^áo, 
e quO nao admittia outra classe de administragáo, fácil nos 
tena sido entender-nos. Eu nao advogo a centralisácáo ; 
e sao infinitos oá inimigos que esta tem ná Hespánhá. Fo- 
tem 6 perciso Cóñfessar que até boje iem sido quasi üma 
necessidade imposta ppíás circunstancias; 

£* sabido que anespanha foi« como óutros f arios paí" 
¿es da Europa { victima dos abusos do feudalismo ; qué ba- 
tía nella senbores que gozavam de escandalosos privilegios 
que eligiatn do!i seus povos contri bui^óes directas e indirec- 
tas,. administrayamjtísti0 eíri seüs casteílos (sem fallar do 
direito sobré ás primicias da virgindadc), cbegando a ler o 
direito de impor á -pena de morte^ pelo . qual se Iheíii cha- 
mava senhoren de barago e cüíelln^ que tinnam urna fof^a ar- 
mada á süa disposigáOí e que cram poi» conseguinte dcspoá- 
tas e turbulentosi « Concebe^se^ diz um historiador itíoder- 
ño hespánholi ó c¿os que apresen taria unía soéiedadé. regi- 
,« da t)or táo distinctas leis« mudando de dono ao transpor 
.« cada monte oü cada rio ; é quanto seria cncadcáda ^ acl¡- 
.« vidade humana por e§sa multidáo de gabelas é tributos 
« que. como óutros tantos grilhSeSi sujeitavam á agricultura, 
.« a industria e o commercio. » (^) . 

Acrescente-ae aisto que sendo a Hespanlia üm conjunc- 
to de pequeñas naQÓes cjue tiVeram cada .urna ém outro tera- 
po a sua historia e a suá dynastia de reis particulares, na- 
c5es rivaes que se fizeram muiias vezes mutuamente a guerra 
• tinhám naturalmente nao poucas aspira^ócs parciaesy nao 
pequeña disposi^áo ás discordias, ás revoítas e á . d^mem- 



(*) todtvii o 8r. Gatal ftibefro parece nío ne assnsur com 

tal esiado de consta. Letado da ana atféfQio petas Tiulidadea locaes 

• ao fallar daa le§iHmat úipirú^9e$ que teeih tarina disirictos da llea- 

panhi i ffO¥eroar-ae por al meamos !adépendeDteB«'nte de Madrid, diz 

elle. < Nen é perciso citar a bfatorffa aotigfa, nem carecemos recordar 

é aa lanmenaaé rt «oHia dos eoiidet' contra os reía das A&tarias,' de lielo» 

-t de.Galliaa e da Gaatella a . . . Pobrea rondes r qno fyraorá eeía n 

. d«« re?8 ett qnerereoí impior-lfiea a ordena, e aeoirahaar mala larda 

;aa'attM Ufi$lwm$ ufk^^tt a aablevar^ae I . 

10 
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¿Mpotíeft. Ella existe aínda hoje eom toda a saa for{a nif 
provincias Vascongadas e na Navarra. Sobre estas provincias 
• seus foros fallarei mais adianto. 

Entre tanto fique entendido qae nenhnma dificnldade ha 
«m que Portugal unido á Hespanha quer sqa sob. o régimen 
constitucional, quer seja sob o absoluto on despótico se gover- 
ne interiormente segundo as bases da descentralisa^ao, co- 
mo succedeu constantemente no norte da Península durante o 
dominio dos reís absolutos (^); motivo pelo qual se sublevou 
cquelle paiz em 1834 proclamando rei de Bespanha a D. 
Carlos. 

Fique tambem entendido one a marcha das ideas na He»' 
panba é favoravel á descentralisa^ao, sem necessidade de que 
Portugal queira impo-la como uma eondif&o 9in$ qua no». 



Contínuemos agora o exame do escrípto do Sr. Casal 
Ribeíro. Quer este Sr. « um só exercito, uma só marinha^ 
« um só sysiema de alfandegas, uma só representa(^áo di- 
» plomatica nos paizes estranhos, um só poder central que 
« dirija os interesses geraes e communs de toda a Peninsu-' 
« la. » A fus&o das duas nacionalidades em uma só propor- 
cionaria estas vantagens tio perfeitamente, ou talvez mais 
que a federajj^áo. Nao obstante a fosáe parece-lhe esecmvel. 
« Se alguns insensatos se agruparem em volta de tao nefa»- 
« ta bandeira, será isso apenas mais uma eonfirmagao do que 
« ha tres seculos dizia o nosso grande Camóes : que 

« tambem dos portuguezes 

« Alguns traidores bouve algtimas tezes^ » 

Em que consiste, pois, o repellir tao desabridaftiente a 
lüsao aínda que ella proporcione, e com maior.solidez, as mes- 
mas vantagen» que espera oMer da federagáo? Consiste emque 
na palavra fusáo peninsular nao vé a fusáo, ma» sim a 
.absorp^ (V. pag. 137 de La R&oue Lmiíaniennelia. 37,), 
por(][ue Portugal sería regido como pratincía sujeitá^ e ¿^ 
lo amda que o monarca ibérico fosse um principe portugués 



O Era lio lita eitt dsicatatrtllfi^o que m etvalbeiro fiteon- 
fa samm^Dte eompeieDto pcit sos tastmecio, tálenlo • poil^ soefal 
para expressar o sen voto sobre esta Batería* • ao qnal en mottrel 
•e Bannacrt^te da presente obra me eacMfen, para devolfer-aM^ nnM earn 
reía que se ha, entre oniraa coiaa», o seeatoie. • Greioqoeaté iaMUe 
« M pede dfxer eom exaetldi9 qne hsvla aimpteamente o qae V. cba« 
« ma df9camtra¡iiMfi0 a reapeito das prerHmiaa Tateongadaa. Bntendo 
« qne elbando bem as colmav awlbor 4W poderla diaer qae oa ' 
f coa formavam mes rapnMieaa. confederadas eem a monarebia 
« Ibaaa : pelo menoe t m qnaaio A liaeala é IM Ineonieatafoi. » ^ 
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(l>ag. 140 Un. 9); em samma porque os portuguezos soriam/ 
escravof trabalhando aireladoi como o$ bruto$ para en-^ 
riquecer aos hespanhoes eom o f rucio do $eu buoi\ Que qua- 
dro tao patheiico I 0$ portugueses trabalhando como os bur- 
ros e os bois, e os hespanhoes com o látego na máo acos- 
sando-os ; e enriquecendo-se com o fructo do seu suor I K 
ornáis (fl'upendo do caso é que provavelmente o. Sr. Casal 
Ribeiro sabe que isto mesmo se está passando agora ñas 
provincias da Hespanha, porque ao fallar dellas exclama^ « E 
« é a sorte d'aquelles paites que se offerece a Portugal ? £ es^ 
« se o typo de felicidade que Madrid nos apresenta ? E as- 
< severa-se que a fusáo táo útil para hespanhoes e portu- 
« guezes, ainda nos favorece a nos mais do que a elles ?»... Po- 
bre Catalunha, sobre tudo, como deverá estar 1 Os cata- 
láes que tantas vezes se sublevaram, os cataláes, conquis- 
tados em fím por Filippe V» nao no tem^o de urna sema- 
na como o foram os navarros por Fernando o Catholico, 
mas sim á custa de muitissimo sangue, sim os cataláes cor- 
tamente estaráo 'feitos uns miseros escravos trabalhando co- 
mo brutos para enriquecer com o fructo do seu suor aos 
castelhanos, agora felizmente que os cataláes se distraemdas 
suas miserias construindo canaes e caminhos de ferro I ü) 

Confasso que apenas creio o que vejo. £u comprenen- 
deria fácilmente que o Sr. Casiü hibeiro vivesse na persua^ 
sao de que o seu paiz nao poderia estar nem melhor gover- 
nado nem mais prospero, independente e forte do que tem 
estado ^uestes ultmios tempos ; porque a cegueira patriótica ' 
é mui commum e mui digna, até certo ponto, de elogio. 
Eu comprehenderia que nao quizesse ouvir fallar da uniao. 
peninsular, exclamando como mais de um portuguez : «. to- 
« das essas ideas ibéricas e futuras seráo mui boas, porém 
« sempre ouvi dizer — de Castella nem bom vento nem bom 
« casamento. » Pensarla eu entáo, que o Sr. Casal Ribeiro 
nao esta va á altura da illustragae em que parecía que. pela 
sua posigáo social e a sua educa^áo deveria achar-se coUo- 
cado, e que discurría como os rústicos e marinheiros. Com- 
prehenderia em summa que tivesse fé, como um clérigo fa- 
nático, no juramento da apari^áo de Ourique ; e que pensas- 
se por conseguinte que era determma^^o de Déos aue Por- 
tugal estivesse separado da Hespanha» e comprehenderia qua 



O Etlt-M «brinde na Catiloaba o mtgn'floo etail de Urgal, e 
Ismbem te eauslisi o Ebro. Acbsoi-te Já cooKtroldoi, ao en coatlrae* 
^, 00 com os plsnoa approvsdot e u ac^Oet aee«<tu ot s^Raiotas 
tmo carril que le dirigeai a BareeloM : o de Maiorú. o da Gnaol- 
lert, o de Hsrtioif II, o de Sarria a Giaeia a o d« Ztrairosa. Todos es- 
ta* 99 faicflB eos aipilaei caiaHiai, eom os quaei unbem te teoí tm* 
ptebardldo en gr «da parta os farras-eairis da iaUn, da ▲llGaaia a 
daValiacUu 
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rf^afdasse a época do quinto imperio. Porém qué o Sr. Ca« 
f¿ Ribeiix) diga ao mesmo lempo : ^ 

« Um só exercito, urna só* marinha, um s4 systemá de 
« ftlfandegas, urna só repreiSéntagáo tiiplomatica nos paii^.^ 
« estranhos ; um sópodc^ central, liberal, mas energicameiltd 
« constituido, que dirija os interesses geraés e communs de 
« toda península ? Quem n&o antolha as immensas ^ántagens 
« que deveriamos tirar de urna federa^áo táo naturalmente 
¿ indicada ? I 

«Longe porem toda a ideia*de fosSo nacional! 

« se alguns poucos insensatos se agrupar em vólta 

« de tio' nefasta bandeira, será isso* apenas mais urna con- 
« firma^ao do que ha trez seculoa dizia o nosso grande Ca- 
« móes : qiie 

¥ i .' táo bem dos portugueres 

« Alguns traidores honre algumas vezes. » 

Isto agora é qize eu nao oomprehendo. Pelo menojs deverí}i 
ferinos explicado em qpe se funda para crep que os portu^ 
^uezes unidos ToluntariafnentB aos hespanhoes seriam es- 
eravos que trabalhassem como brutos para enriquecer a es- 
tes com o fruto do seu suor. Devcria ter demonstrado com 
algum ai^gumentó que a Castella, qiíe Madrid domina outy- 
rannisa as demais provincias de Hespanha. Pederá assegu- 
rar que rdge geralmente nestas o syslema de centralisagáo; 
é que é de Madrid que sao got ornadas. Porém de vía provar que 
esse poder central nao ó composto de individuos de to- 
das as provincias (como o seria em congresso república*- 
no federal), deveria destruir Ou neutralisar as oonsequencía» 
4ue derivam da estalistica ministerial publicada na memoria 
A Iberia, , . . 

Casualmeníe as provincias mais próximas de Pottugtil 
¿ao as que mais ministros tem dado ; e aCastella Nova, cu- 
ja capital é Madrid, está em ultimo lugar na escala propoí*- 
rional, segundo a respectiva populando de cada uma delles; 
Ouizeramos na verdade que o Sr. Casal Ribeíro {wrovassese 
quer demonstrar com alguns visos de rasáo que no caso dé 
achar-se o seu paiz unido tolumariümenu (pois n*outraeoi- 
«a jiáo se pensa nem- sonha). á Hespanha nao loria tamben» 
dado o seu contingente de ministros á- coróa ibérica. £ jse 
ha toda a probabilidade, e ainda mesmo certeza de que isto 
assim succoderia, desejava eu que explicasse que especie de 
motivo pode descubrir para suppor que Portugal fosse uma, 
provincia siijeila e nm) uma parte' integrante da inonarchia^ 
peninsular, igual és outras provincias pelo menos, eni direi^ 
tos, considerandos, gosos ^paríicipiQáo np poden Fundar-^ 
se4ia talvez, para a opiniáo que einitte, na vulgaridade da 
dohiina(áo dosFilippes? Nao sabe^- porem, quo. naquella epo* 
oa Portugal nao se uniu voluntailamente á Ilcspanha, ma$' 
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.qaQ foi oonquisiado por esta i forea de armaf? Nao salMi 
e nao assegura elle mesmo que, durante os sessenta aiino^ 
que durou aquella dominagáo os portuguezes nunca cessa* 
raní de fazer todo ó e$for.Qo para se emanciparem sacudin- 
o jugo castelhano ? Tal estado de coisas seria normal ou seria 
violento? Nao concebe a infinita distancia que ha entre es- 
tas duas condig5es sociaes —unioo «o/un taria ou untáo/br- 
fada ? Como confunde as consequencias de urna com as da 
putra?n 

lU. 

Diz o Sr. Casal Ribeiro. «Quoi» done. c*est nous, nou^ 
« les Portugais, nous les plus favorisés, presque les seuls fo- 
% vorisés par Tincorporatiou & TEspagne (qiú, á Távenir, 
« doit s*appeller Ibérie pour que le mot ne nous écorche pa$ 
« les oreilles — Tauteur se préoccnpe vivement de ees petits 
« détails), c'est nous, dis^je, qui répudions le bienfait qu| 
«nousest si graoieusement offert par nos bons voisinsül. .. 
« Or, comme quelqu'un qui refuse le bien qu*on veut lui 
« faire, ne manque pas d*étre pour le moins taxé d*ignorance, 
« il s*en suit qu'une nation qui refuse son avantage indus*^ 
« triel, commercial, polüique, financier, social, est sans con«^ 
« tredit, une nation d'idiots 1 » . .. • • ^ 

«E'é a sorte daquelles paizes (as provincias Ve^con* 
4c gadasj que se offerece a Portugal 1 • . , É esse o iypo d^ 
« felicidade que Madrid nos aprescnta I 

« £ assevera-se ainda, que a fusáo, tao útil para, bespa-. 
« nhoes e portuguezes, ainda nos favorece a nos mais do que a 
« elles f . , . £ diz-se depois — e ninguem o nega — que é 
« de nos que parte toda a repugnancia 1 que pode concluir* 
« se de tudo isto ? que Portugal é um paiz de insensatos, 
4c que regenta a benévola e gratuita tutoría que Ibe oífereeo 
« sua irmá — a ISespanha. » ' 

Tudo isto despojado das gallas da ironía significa o seguí nte. 
— Portugal nao é pma na^ao de idiotas e insensatos, deve conho- 
cer, por conseguinte, o que Ibe convem ; é assim que a maioria 
dos portuguezes se opp5e á reuniao com a Eespanha ; ergo, é 
evidente como a luz do sol que essa uniáo Ibes seria fatal. — 
Ah I Sr. Casal Bibeiro \ V. S.^ ficou sem duvida mui satisfei- 
to dessa reflexao que Ihe parecerá concludente. Nao tome a 
mal, sem embargo, o que vou dizer-lhe. O seu argumento (pa- 
rece-me) é um pobre argumento. Para o convencer disto náa 
aairemos do terreno da política, nem do terreno de PortugaL 
Y. S.^ é republicano (assim no^lo declara na sua carta). Sa« 



(*) Os dois f sendos de armas da Paalosnla ibeiica que sa team 
Ds m4mona sSo oro ejpbleiBi signiflcaUvo deesas duas condi^ée^ so« 
t¡^. Ó it loSG represeat.') a abíorffáOf e a de 1853 a fr^UíBidpU^ 
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lluramente V. 9«* ^ partidario da república porqué eré que- 
é a forma de governo que mais seguranza e menos des- 
pendió proporciona ao povo; pensa V. S.* provavelmente 
que a auctoridade republicana governa o povo para faze- 
lo feliz, e que um reí absoluto governando-o fal-o desgra- 
nado ; em urna palavra a república para V. S.* é a forma 
de administraQáo que reúne mais vantagens, ea que mais 
ventura e prosperidade pode proporcionar á sna patria. Pois 
I)em, V, S*^ nao ignora que apartido liberal nao é o mats 
numeroso de Portugal ; e que os republicanos compóem só- 
mente uma mui pequeña porgao delle. A maioria dos habi- 
tantes de Portugal desejam a D. Miguel e o seu governo absoluto. 
A Nagdo é o periódico que tcm niais subscriptores. O povo 
portuguez nao é composto de insensatos e idiotas; sabe o" 
que Ihe convem ; a maioria dos portuguezes é realista : er- 
^o é evidente como o sol que a república nao vale nada, e 
que nao ha coisa melhor para Portugal que o governo des- 
pótico e a inquísigáo. 

V Devo ^qui accrescentar que o Sr. Casal Ribeiro foí pou- 
eo feliz na escolha das provincias Vascongadas para ex- 
clamar. — £ é a sorté d'aquelles paizes que se offerece a 
Portugal? Na memoria A Iberia se demonstra que os vas- 
bongos- sao os que tem mais parte no governo daHespanha, 
e neste artigo se diz que sao os que menos pagam. Gom 
efléito todo o mundo tem ouvido rallar da densa povoa* 
gao, do aperfeigoaniento da agricultura e da prosperidade 
daquella favorecida, parte da Península. Ha-de contessar-se 
que é o paiz dos privilegios. Provavelmente Háo ha, neste 
caso, outro ej^ual em toda a Enropa. 

Parece-lhe insignificante ao Sr. Casal Ribeiro que o rei 
de toda a Península fosse um portuguez. «Que importa a 
« uma nagáo morta, anniquilada» que no seu seio tivesse 
« nascido o principe que a rege como provincia sujeita ? * — 
Já se vé, ó impossiyel que Portugal forme parte da monar- 
chia ibérica, da mesma maneira que a formam, por exem-' 
pío, at Andaluzía ou a Gataíunh^. Logo que se ache unido com' 
ós de mais territorios ibéricos, terá de ser por forga urna 
provincia sugeita ; e aínda que o soberano náscesse entre os 

Íortuguezes^ logQ que seja ao mesmo lempo rei ({oshespa- 
hoes contribuirá com a sua autorídade a fazer trabalhar os 
prímeiros como Mcraoof e bruton para enriofuecar eon^ o fru-** 
pto 4o8eu si|br aos segundos. 



«Et c'est TEspagne qui prodigue de candeur affectúéuse, 
f de generosité saos bornes dit aa Portugal — yiens me con«* 
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« cniérir I Ou s'attríbue le rdle du renard et 1'on notis fait 
« don de la naivetá vanlteuse du corbeau. » 

Nao sei porque diz isto o Sr. Casal Ribeiro ao impu- 
gnar a memoria A Iberia, porque nesta nao se acha simi- 
Ubante expressáo na bocea dos hespanhoes — rinde a conquis- 
tar-nos. Estas palavras foram attribuidas em Portugal a um 
illustre general hespanhol, e com effeito talvez as pronun- 
ciasse. Por certo elle nao quiz significar com isto que oshes- 
panhoes se deizariam com gosto conquistar pelos portugue- 
ses nem por outros auaesquer, usou dessa lacónica e elo-* 
quente frase para explicar que a idea da conquista que tan- 
to espanta aos lusitanos é urna preoccupagáo. Eu pedería tam- 
bem citar ao Sr. Casal Ribeiro um eminente portuguez a 
quem elle conbece e estima, o qual dizia nao ha muito tem- 
pe em Lisboa -^ « Nao sei porque aquí teem tanto medo de 
« que os hespanhoes nos conquistem. Oxalá nos conquistas- 
« sem ámanhá I » Fago, porém Justina a este cavalheiro em 
crer que, ao expressar-se assim, nao tomaya a palavra con^ 
quista no sentido litteral do facto e das suas consequencias. 
Quería dizer : « Aínda que os hespanhoes viessem aquí pa-' 
« ra impor-nos a uniao cora o seu paiz pela for^a, o re- 
« sultado seria immediatamente a fraternidade, a fusáo, e o 
« haver entre as duas nagóes, agora separadas, um só exer^ 
cacito, umasó esquadra, um só systema dealfandegas, urna 
4(i¿ rspresenia^áo dipUmatica nos paixA esirangeiros, um 
« podsr esntral que regesss os interssses geraes s eommuns 
« da Psninsula. » 

VI. 

O leitor recordará que, para entrar na questao da pos- 
sibilidade e conveniencia da uniáo ibérica, se cometa na 
memoria por fazer algumas cansideragdes sobre as multas 
guerras que se originara do grande numero de na^oes, cu- 
jos chefes se deixam arrastar pela ambigáo das conquistas ; 
e daqui se tira por consequencia que se toda a Europa fos- 
se uma só naQáo (corao por exeraplo, a China que conta 400 
milhoes de habitantes) reinaría nesta a paz. 

« Se toda a Europa compozesse voluntariaraente (nao fal- 
« lames de conquista) uraa só na$áo, quam distincta teria 
« sido e seria a serte dos que a povoara ! Quera nao Té 
« que desde o principio da era ohristan somonte se teriam 
« deixado de dar nella, pelo menos, mil batalhas, que nÍo 
« pagariam os seus disditosos habitantes a somma immensa 
« de uns 500 milhdes de pesos fortes annuaes, para satis- 
« fazer os interesses das dividas ptfblíoas, que os distinctos 
« governos desta parte do globo tem creado para fazer a 
€ guerra enPre si, assira como táo pouoo o que custam a 
« raanter trinta ou quarenta farailias reaes, grandes e peque- 
« Das-; que nao baveria na Europa um exercito permanen* 
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« te de UQS tres oiUboes de toldados, os auaas oom 9s pra^ 
« fas fortes, etc observem cada auno 400 ou 500 milhóes 
« de pesos fortes , e urna marinha de 2:000 vasos de guer-* 
« ra, importando asua construgáo mais 1:000 mílhdes de pe- 
n sos fortes, e cuja manutengáo, junta com a dos «rcenaes 
«e demais dependencias da marínha, importa annualmente 
« uns cento e tantos millioes ; que nao haveria táo grapda 
« numero do alfandcgas que estorvassein o desenvolvimen^ 
« da industria e commercio, e causassem vesia^des aos via-< 
« jantes, nom táo pooco exerpitos de guardas com yaria3 de-r 
« nomina^oes para ^ñi^t o contrabando» que custam iguala 
« mente ao povo immensas sommas ; nem outros exercitoa 
«de contrabandistas sempre dispostos a conTertcrem*$e em 
« ladróos e revoltosos ! » Tambem recordará o leitor que sei 
admite desdo logo a diíHculdade de .que a Suropa jamaiá 
possa compor somonte um grande estado, e que nao s* 
4¿ táo pouoo grande importancia a essa possílülidade, pois 
a3 consideragóes sobro a sorte de £uropa somonte serreía 
de comparagáo e iUustra^áo para melhor explicar o.ol^e-^ 
cto da menwria que é a conveniencia da reuniáo de Porr 
tuga I com a Jiet^panha^ O Sr. Casal fiibeiro» porém» nao 
quer comprchender o espirito nem a letra do dito para^ 
grafo, Káo aícanga a descubrir maia que a for^ e a oon-m 
quista.. Esse pesadello turva-Uie a mente e a vista até a 
ponto de fazer-lhe dar urna interpreta^ao á introdueg&o .in«« 
dícada inteirameute opposta ao que bem claramente dix a 
seu autor. Por suas proprias palavras^ que vou copiar pof 
de ver-se de que modo as intendeu. 

«Por outro lado nao ó. mais exacto aíQrmar-se que a 
« formagáo dos grandes estados difflculta as guerras. Imagi- 
« ne-so embora como um bello desiderátum que o rnaao, o 
« allemáo, o francez, o italiano, o ingles, o hespanhol, des!« 
«cendessem damesmaraga, fallassem amesma linffua> usas* 
« sem as mesmas pratioas, conviessem ñas mesmas leis, ador 
« ptassem o mesmo cathecismo politice, administrativo, qco- 
«nomnco e social. Imagina-se, mas logo que 9^ passar ^o 
a mundo das realidades ; logo que se levar em coaita o facto 
« tal qual existe, ninguen) deixará de reconbecer que o ami^W 
cegama daquellas diversas nacionalidades ero um só corpo 
« político, seria a Sabi^l da Escriptura per$onalisa4a ^m lar*» 
« ga escaiia. 

« Do deseoni^cimento deste axioma sioipUcissiino é qi^o. 
^ te^i resultado a maxi^i^^ parte, a quasi t^talidade d^s guer-^ 
¥, ras que ^^odóam de sangQe os Castas da hufna^idade,. 
4i Quiem pretenda negar esta verdade de eyidejute iat^igáo, 
« deve. primciro riscar da^ paginas da bi&jtoria os nomesx 
4^ mais salientes, desd^ ps tempes fabulo^s, do Cyjre. d^Se-K 
«n^iraniis, e de %&rxü$ até as epochas memora veis, d^ Alo-. 
« xaudre e de Cesar, desdie a doipina^áo romaiw> at4 Carlos. 
« Hagn^;», ijesde o feudftliamo até (¡arlos .5>°, >d«§(te a do»-^ 
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« na^o hespanhola ató ao seculo 19.*' que presenciou a^ éter- 
« ñámente memoraveis empreza» do colosso moderno — Ná- 
« poleáo Bonanarte. » 

vn. 

Menciona o Sr. Casal Ribeiro os esfor^os que tem feí- 
lo a Italia» a Hungría e a Polonia para sacudir e jüigo da 
Austria e da Russia. Porém, harerá algum termo de com- 
para^áo entre a connexáo destes paizes com as potencias que 
os dominam e a que naturalmente ha entre a Hespanlia e^ 
Portugal, o qual ó um extremo da Peninsula, que nao po- 
de communícar por térra com o resto da Europa senáo por 
meio da Hespanha, Portugal que este ve sempre unido á Pe- 
nínsula até que um conde francez, traidor e ingrato, se 
sublevou contra o seu reí, seu párente e seu bemfeitor pa- 
ra fazer-se soberano do districto que se havia c^níi^do a 
«eu govemo, Portugal que batalhou junto com a Hespanha 
para lanzar do nosso solo aos sarracenos, e ciTJos habitan-* 
tes sao da mesma ra^a, e tem a mesma religiáo, a mes- 
ma língua e os mesmos nomes que tem os hespanhoes f. 
Tambora se Iraz a proposito desta questáo, o cxemplo da, 
Irlanda.. Pqrém nao se reflexiona que a Irlanda é catholl- 
ca* . e ,a Inglaterra protestante I Por que 6 que nao existe 
esse espirito de separagáo na Escocia: ( 

vm. 

Ha na Iberia certas reflexSes que me parecem mui jus- 
tas, e que o Sr. Casal Ribcíro vio sómente pelo prisma do 
«ua lamentavel suspicacia. Observa-se nesta memoria, como 
poderá recordar-se o leítor, que urna vez unidos os dois 
reinos peninsulares, teria o commerciante poriuguez maior 
campo para as suas especulagóes, um militar ou qualquer 
outro cmpregado do governo mais propor^óes para subir 
e figurar ; e que um bomem de estado poderia ser mi- 
nistro de toda a Peninsula em lugar de se-lo do pequeño 
reino de Portugal ; porque na Hespanha, como se demons- 
tra ua memoria, nen;i para a nomeagao dos ministros nem 
de outros funccionarips quer da classe superior, quer da in- 
ferior se toma em conta a provincia onde as pessoas nas^ 
oeram. Isto, como verá qualquer que a leia imparcialmen^ 
te, nao é querer sedüzír e corromper aos portugueres com 
afagos ou com a perspectiva dos empregos públicos (como 
o comprehendeu o Sr. Casal Ribeiro), Isto e para chamar 
a attengáo sobre um fado. A Grecia^ por exemplo, é um 
reino composto de pouco mais de mefo milháo de habitan- 
tes. O seu exercito nao passa de 4 ou 5,000 homens, asua 
esquadra de quatro ou seis embareaQóes pequeñas. E* ekuro, 
poís, que um 'grego p#r mais genio que lonha nunca ehe-^ 
fará a ser da sua patria um Ñapoleáo ou um Kelson. t) 
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estabelecimcnto de Macáo é portuguez, pofém, para os mi- 
litares que allí servem é como se fosse estrangeiro eiode-'* 
pendente, pois nao formam parte do exercito de Portugal. 
Daqui resulta que nao podem aspirar a mais postes do que 
aquelles que manda a metropole para esta colonia ; e como 
nella ha sómente um bataiháo de 300 pragas conimandado 
por um tnnjor é por conseguinte este posto o termo da sua 
carreira. Se o Duque de Saldanha, pois, tivesse nascido em 
klaoáo c se houvesse dedicado ás armas, se fosse feliz teria chega- 
do a ser commandante de um bataiháo : pelo contrario se 
tivesse nascido na Franca ou na Russía pedería ter com- 
mandado (cousa que nunca fez nem fará em Portugal) um 
exercito de 100 ou 200 mil homens (*). 



(*) Em ÜAcáo existe nn oflBeUI efatmado MénqnlU qne cerumen- 
ta eni qiiil<|oer outro pttx cheip^rfi • flgartr etn prlmeiro logiv. — 
Eoi 184t quando o giveroador daquelle estibe lasiineoto acsbtTa da 
ser assa^si fiado ralos cbi-ias, ama forya da daas e mpaoiiias sa achan- 
ta poftaia dianla do forta de Pé$9a§iUn, cojos fogos alcangaTain a 
Macáu, A o capitSa que mandava a^tas cofnpaohiai roDaocioii a tóma- 
lo, pois tioha tó, para bita-lo um canhio de 8 a um pequeño obús qua 
sa desmontou ao terc<^iro tiro. T^olo Mo ao sitio do ataque o tefe- 
rido %^ laoente Mosquita, como AJudante de ordeoí qua era provisa- 
riamaota do conseltio do goferno, ¿om o objacio de iuteirar-se do ea«* 
lado das cousas Ihe mandou o cb«*fe di farga que regressasse a Ha- 
cia a dissf sse ao cuoselho que a ella Iba era impoisUel lomar a for- 
.taleu a qua lbeen?iassem insirucv<3fs. Comprebandau desda toga Mea « 
quiu que sa o coaielbo sa pnoba a deliberar, cbamando, como oa- 
qaelles momentos o práctlcafs, os mluUt|ros estrsogeiros pan outík 
o ten parecer, chegaria a noite (eran Já 4 boras da tarde) a nada 
ia adiaataria ; a qae com lito cubrariam forga os mílbsres de cblnu 
qua por aquellas alturas ast^vam rooiemplando a ac(^o ; a podlam tir 
•obra Micio todos os da liba, a sublefar-aa os que marttam deutra 
da pra^a. Díase pola ao referido chefa. c Men capitSa, au nio lato ao 
consalbo rasa meosagem. B* pereiso que tomamos o forte. -<• Porána 
bomam; qua bavemos defaaarf — Dd meV. S. 20 bamena, a au voa 
toma lo. > O capítio consentiu com' repugnancia ; ascolbeu Mosquita 
20 borneas dos 80 ou 90 qua alli bafla, a sem lefar taUax ea* 
cada algnma, marcbou a passo de carga para a fortalexa defendida 
por 18 pacaa.da 24 a alguna centenares desoldados. — cAairaTan- 
c c^nda, eontata depois Mosquita a um amfgo, ouvi pisadas datrax da 
c mlm. Valtai a cara a fi que eram 18 bomeas qua se batlam eaea« 
a pado das fllleiru para aegniram-ma a uniram-aa aos maus 20 cam« 
,c paobairos. > Cbagou pois com 31. Em duaa aminaocias qua dami- 
aam a fortalexa tiobam as chinas collocadoa dois canbdes a daUi fa- 
xlam fogo. A astas pontos sa diriglu Mosquita mui opportunamenta, 
a como nSo esiatam defandidoa por obra alguma, os obinaa lugiram 
sam aguardar a cbegida dea 3i bravos. Desalojados os cbinaa dastas panlaa 
dirigin-se sob'a a forte, cojo muro da retaguarda era balso a fácil da 
trepar. Daacoacartados asebinas i fíat t de ultemeridada fugiram as« 
pavaridos. Km paucos minutas iramalau am Passaglian a bandaira prr- 
taguaxa, a tabla a pofaa^ aaro|«aa da Macto da tarrlfel aadadada 
en qua a¿UTa. Para dar á barolct aeylo daMasqoiu lodo a valor qaa 
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O mesmo ({tte tenhp obserrado a respeito daclassemi** 
litar se pode dizer para todas as demais classes do estado. 
Estáo, pois, fora do seu lugar taes obserya^des ly) capitu- 
lo destinado a demonstrar as vantagens que os portuguezes 
poderíam tirar da uniáo com os demais habitantes da Pe- 
ninsular para formar entre todos urna grande na^ao? Creio 
€|ue nao ; e de todos os modos me parece que nenhum mo- 
tivo existe para que o Sr. Casal Ribeiro Ibes dé aseguin- 
te singular interpretagáo. 

« Nao fallarei da idea de ser um principe . portuguez 
« quem cinja a coroa peninsular. Que importaría a urna 
« nagáo morta e anniquilada que no seu seio tivesse nascido o 
« principe que a rege, como provincia sujeita ? Deixemos 
•« táo bem de parte a lista dos ministros, generaes, e al- 
« tos funcionarios qne tem dirigido os destinos da Hespa- 
« nha moderna, e donde- se vé — o que ninguem contesta *^ 
« que nao se attende alli as naturalidades, para conferir o 
« poder e os empregos. Que pro va isto 7 Que tem com iste 
«a independencia, a liberdade, o bem estar dos fovos? 
4c Pois a organisa^o política de um paiz, é destinada a pro- 
.« mover a felicidade dos govemados, ou tem por fim alar^- 
« gar progresivamente o estadio, onde correm e se atropel*- 
.« lam os que aspiram a governantes 7 . . . 

' « Longe de mim, porque seria fazer grave t)ffensa ao 
« autor da — Memoria — suf^or que elle escrevéo alli taes 
«razóos para os leitores desinteresados e intelligentes^ » 

« A única forma de uniSo acceitavel em Portugal 6 a 
« federa(^áo republicana, dividindo-se a ilespanha em tantos 
« estados, egualmen te independen tes e federados, quanlos sao 
« os que os factos e as necessidades existentes indieam na^ 
'« turalmente/ » ^ « « . ¿ « «. 



Biereee é míster fixer Mb«r qae oefii elle neni neobum dos ittts 
soldados nancs bavhin tído oeea^iao de bíter -ae, e nuíto meóos de 
atacar fortalezas. O un claro Jdizo, a aaa aerenidade e o sea arrojo 
admente tena egaal oa aoa ainplraa e modestia, k un ministro eatnm- 
geifo qae lie perf ootan depofs ae era verdade que o forta. tfnlia at* 
do defendido por maiu gente com obstinacio Nie reaponden. -^ « Na* 
c rta dlaaa: todos foglna antes que U ebegaaacmoa » ajenie en» 
c contraíaos um bomem qne caegadoao qiaro atiron orna cotilada ao- 
. c primeiro cabo qne come^Ta a trepar y porém ealo Ibo diaparoa nm 
« tiro e cabio morto. Seria nm lonco on por acaso ae acbava ferido 
a e nio podia fOfir f • Mesqnila é ao mesmo lempo bomem estodloso 

• Inatrmdo .' falla bem e escre? e melbor ; o pericdlco de liae4o tem 
pobtloado algnna artlgoa aena ? Porém o que ffará nm homem de aimi* 
Iblinto temr«ra tm Macáor Qoal aera o sen porrir. 8e cbfga avtlbo 

• üTor hok spfia será m^M do baialbio. 



Digitized by VjOOQ IC 



dominio de Madrid) o aoclamoa rei absoluto; caindo nf^ 
Ierra em consequencia, sem a oienor resistencia, a'famosá 
eoostituigáo chamada do anDO 12. O povo, pois trooóa d$ 
iua propria . fMinkMU a república federativa, que existia éé 
facto, pelo govemo despótico e centraiisador. Isio prova qutf 
já naquella época restava poueo ou nada d*esse espirito do 
provincialismo, d^esse espirito de sepera^áo que o Sr. Ca^* 
sai Ribeiro suppde táo vivo aínda boje ñas provincias da 
ilespanha. De outra maneira como nao teriam aproveitiido 
táo encéllente occasiáo para conseguir os seus desejos? Ü 
se entáo hatia já tanta fusáo nacional, quanto mais nao a 
kaverá agora^ depois (jue as luctas entre os partidarios mais oii 
menos avanzados da aristocracia e da democracia íitef am causa 
commum com exclusáo de toda a id¿a de provincialismo? £ se há 
agora unidade politica# quanto mais nao a havérá dentro 
do alguns anuos quando a Hespanha esteja retalhada por ca^ 
minhos de ferroi que tomem insignificantes as distancias f 
Que entre os hespanhoes se tein dispertado o grande de-< 
sejo de té-lo^ Á publico J que a sciencta nio acha nenhu- 
ma difflculdade para construidlos é coba já averiguada ; que 
ha recursos pecuniarios para leva-Ios a cabo# é questio que 
boje em día nio offerece duvidas« •— £m' primeifo lugar al^ 
guns ferro-carris se construiram ou se estavam construliH 
do por especulando de capitalistas particulares semnenhuma 

Srotec^áo .do governo. — Em segundo lugar as poveai^oes se 
sem apresentado espontáneamente propondo a venda dos 
bens dos concelhos paf a applicar o producto á con^tmc^ de 
caminhos de ferro. Um periódico ministerial Iratou de con'-' 
tcr este entusiasmo# chamando-^lhes a atteofáo sobre os per^ 
jui2os que Ibes podein resultar d'isto^ Os bens municipaes 
em toda a £iespanha valem pelo menos 2000 nodlhóes de 
pesos fortes. £ fácil alienadlos com vántagem vendendo-os 
a 20 prasos de um anno eada um, e destoH^áso fieariamprotavei^ 
.mente com estes bens as mesmas pessoas que boje em día 
os trazem arrendados. Em tereeito lugar está já visto que 
assegorando o governo hespanhol a qualquer companhia que 
emprehenda um ferro-carril 6 por cento de beneficio e 1 
por cento de amortísagáo^ se apretsentario capitalistas ^no dl^ 
/Vem a cabo« 

Apesar dos varios comptoinissos que tem (¡ontraido &m 
este objeeto, nos últimos annos o crédito dos fundos public- 
eos nao baixou, mas ao contrario teIn subido^ Qü(indo co* 
Ine^ou a construc(^áo do de Áranjuez estavam os '¿ por cenio 
a jK>uco mais de 30 e Utjo subirarii quási á 50 T É* olarO 
pois que nao ha nenhuma difficuldadd real na Hespanha pa^ 
ra fazer os ferro carris ; e sendo estes a moda 6 a necess»- 
dade da ¿poca, é evidente que se «CMUSÍruiráo. Tardarioí 
talvez dez, qüínie, vinté ou ciiicojsnta annos ; porém se le^ 
varáo a cabo. £ eré o Sr. Casal Biheiro que.clstes eoiidu-' 
.zirao aos diflerentes dislrietos de Hespanha O' principio do 
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egoísmo» da riválidade e da desannestafoo ; ou antes o 
da fraternidade e completa fusao? Quando as grandes po* 
lencias sefazem maiores ecadadia tyrannisam as pequeñas, 
seria boa política nos hespanhoes, cuja patria commum éjá 
mui débil comparada com aquellas, o tornar-se a dividir em 
varias nacionalidades, expondo-se assim de novo ás antigás 
rivalidades, desmembragóes e sangrentes combates intestinos? 
Nao : a Hespanha nao caminha para a divisao, senáo para 
á completa unidade. Se teñios 'de ver nella uma república, 
nao será federal como a dos Estados unidos senáo unitaria 
como a da Franga. Seus limites estáo marcados pelos Pyrí- 
neos'e pelo mar. O Ser supremo a fez para uma só nagáo; 
e nao por certo demasiado grande. Os reinos deCastella, de 
Aragáo, de Leáo etc. nao teem limites naturaes. Assim ¿ 
que em quanto permaneceram separados» as suas fronteiras es- 
tavam s^mpre mudando como se fossem linhas trabadas sobre 
a areia. 

Porém essa unidade ou fusáo presente, essa maíor fu- 
sao futura em nada se oppoem vlú systema de descentralí- 
sar a administragáo. Na Inglaterra ha ao mesmo tempo fu- 
sáo e descentralisa^áo. Nada importará que cada provincia 
tenha os sens ayuntamientos edeputagóes provinciaes eleitas 
pelo povo ; que estas repartam e cobrem as contribui^óes 
que Ibes tocarem segundo o ornamento approvado pelas cor- 
tes ou governo central; que fagam as obras de utilidade e 
beneficencia pública, impondo para isto contribuigoes; e em'fim 
poderáo ter as provincias como já se indicou as suas leis ci- 
vis antigás e as suas moedas, pesos e medidas particulares. 
Mais ou menos de tudo isto ha agora nos varios districtos 
de Hespanha ; e sobre tudo na Biscaya, Guipúzcoa, Álava 
e Navarra rege exactamente a descentralisagáo tal qual a te- 
mos mencionado. Porque» pois» perguntará o Sr. Casal 
'Ríbeiro, se levantaram os vascongos* quando morreu FernaiH 
do Vn f Porque se Ihes tiraram os seus fmroi em 1820 e 
em 1833 I Os fu$ro9 vascon§[ados eram (e sao aínda) alguma 
cousa mais do que descentralisagáo administrativa. Nao havía 
alfandegas entre a frohteíra da Franca e as provincias vas* 
congadas senáo entre estas e o resto da Hespanha : (^) sus- 
tentavam o seu clero, os seus estabelecimentos de bQnejicj8iH 
cía, os tribunaes dejustiga,, uma especíele tropa com o no- 
mo de tercioa emiguiletes para manter a tranquilldade pu- 
blica e construiam todos os camínhos e pontos que julga- 
vam uteis ; porém, o que pagavam para sustentar o exercí* 



(*) HavIa airindagat toada se pagavia módicos direitos, peréoi 
Bio os cobrtva o goToroo hespanhol» seoio qoe eoosUtaiam un doa 
trtbatos das aathorídadas profinciaet Ttsooogsdss. 
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to hespanhol? Nada. O que pagavam para a ésquadra? Na- 
da. Quanlos homens davam. para o exercito ? Nenhum. Que 
subsidio de dinheíro satisfaziam para líbertar-se deste ser- 
vido pessoal? Neuhum. De que maneira contribniam para 
satisfazer os gastos do corpo diplomático e consular no es* 
trangeiro ? De nenhum modo. Que parte Ihes locava dos 140 
milhóes que o govemo paga annualmente pelo juro da di- 
vida publica ? Nem ainda amáis pequeña (*). Vé-se, pois, que 
as vantagens principaes dos fuitos (privilegios) nao consis- 
tiam no sjstema de descentralisa^áo mas sim em nao pa« 
gar. E* verdade que de quando em quando entregavam al- 
gumas sommas com o titulo de donativo, para a manu- 
tengáo da casa real, porém estas eram insignificantes ao la- 
do das que as outras provincias satisfaziam regularmente. 
Nao convinjia por conseguinte aos vascongados e navarros 
iim governo hespanhol liberal, um govemo democrático gue 
nao pedería deixar de proclamar a igualdade dos direitos 
e obriga^oes. Sómente um monarcha despótico podía con- 
servar-mes os seus privilegios. Tanto assim é, que, morren- 
do Fernando VII, e prevendo as provincias do norte que ía 

Sublicar-se urna constituigáo liberal, sublevaram-se queren- 
impor a toda a Hespanha a inquisígáo e D. Carlos, o 
principe mais fanático e ultraretrogrado seguramente de quan- 
tos havia na Europa (**). 

Esta subleva^áo deu motivo solemne á aboli^ao dos 
fueros ; medida imprudente que acabou de insurreicionar o 
paiz. (***) 

Q Sr. Casal Ribeiro falla muito do empenho da Italia, 
da Hungría e da Polonia em desannexar-se, e da lucta en- 
tre Qipnncipio democrático e aristocrático . • • « lancemos um 



(*) Em lempos de guerrt tem levsntado tropas e as tem man- 
lido em qaanto nio naiam do sea territorio. Tambem aastentaram at 
Iropas de Castella, quasdo nelle eoiraram para o defender. Tem oos- 
tomado além diaao conatrair iiaTioa de* guerra e susi^nta-los á ana 
$asu. 

('*) Citaremos um rasgo corioao do sea carácter. E escaadaliu-ie 
de ^er qae os horneas deem pela roa o bra^o ás senhoras e Dio per- 
ibitte que o fs^am as pessoas da ana comitiva. 

(**') Deremos advertir n'este logar que quando diaemos que os 
vaaeon^oa e oa navarros se declararam em favor do govemo absolu- 
to fallamos da fteneraüdade. nSo da fptalidade. No ex^rdito ckristino 
que combaten alé o convenio de Vergara havia mnitos officiaes e cbe« 
fea vascos' e navarros: e em variss cidades como pcrexemplo, S. Se« 
ImstiSo e Bilbao a maioria da popola^io foi sempre opposta i cauta de 
D. rarlos e affVcta i da liberdade e da ralnba. Seja i-to dito em hon- 
ra dos que pospnzera.m o interesse e o egoismo aos boos prii)CipiOs« fa- 
sendo húlocansto do fusro ou privilegio na ara da Justina é da igual- 
dade. 
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« rápido olhar pela situagao actual da Europa. Quo ae ré 
« na Pran^^a, na Italia, na AUemanha ? A lucta ora sanguí- 
« nolenta ora pacífica, agora acalmada, logo irritada, mas 
« sempre in6essante. Os dois gigantes que se combatem sao 
« a yelha e a nova socíedade. As suas divisoes sao bem 1&* 
« giréis ; urna diz monarchia — conquista — privilegio ; na 
« outra W-se liberdade poli tica — independencia nacional — 
« emancipagSo do trabalho : — » e o autor d'estas palarras 
naturalmente coUoca aos vascongados do lado dos que nao 
querem monarchia, pri'rílegio, porém esqueceu os factos da 
historia contemporánea, porque justamente suceden o contra-* 
río ; é bem publico que se tivessem valido os seus esfor§os 
teriamos na Hespanha a inquisgao e o rei absuluto Carlos 
V:— Porém na realídade, que Ihcs ímportava a elles a li- 
berdade cu o despotismo? A questao era maís simples. A 
questáo era nao pagar, viver a cusía dos outron. Frocla* 
maram a D. Carlos e tambem teriam proclamado ao sul- 
táo Mohamud. Com efíeito sao tao injustos aos olbos dos 
demais hespanhoes esses fueros ou privilegios das provin- 
cias do norte que o mesmo D. Carlos, por quem tanto sangue 
derrainaram, nao quiz nunca jurar os seUs fueros, feto é, ju- 
rar que os conservaría. Durante a guerra civil foí varias va- 
zes, instado para que o fízesse, e sempre respondeu que o 
faria depois que estivesse no throno em Madrid. (*) 

Depois do convenio de Vergara se acordou que semo- 
diflcariam os foros. Em conseouencía se fez um ajuste com 
os deputados da provincia de Navarra no qual se estabele- 
ceu o que pagaría de contribuigáo segundo o numero de fa- 
milias ; e o que haviá de dar em dinheiro para o subsidio 
do exercito. Os ayuntamieiMos edeputagio eleitos petopov^ 
p5em estas sommas na capital á disi^osigáo do governo. Ná 
audiencia de Navarra ha sempre juizes naturaes do paiz. Ñas 



{') A pobreza é o grandi) argameotA eom que os vane agof áa- 
feoíem o sea f (loísmo. « Somus pobres. » Porém qaa razio ha' pir^ 
sustentar qoe as proviocias Viscoogadaa s^o pornaturesa maís pobrea 
que as ontras dé Hespaoba ? ¿ E* aeaso o sea terrUorfo compoiito dp 
rochas andas e esteréis como a ma!or parte da ilha de SÍeDÓrca t E* 
desprovido dé chavas como llareta e a'Cast€lla? Porque ha dé ser 
pobre nm pafz fértil e bém regado pela Provldeocla? Nao sé ?é coéi 
effeiio tddo ellé roherio de vegetacSo? Nao tem porlos por onde iiü« 
portar e ftxt>ortar t N'o é ll'mitropbe d^ama grande potencia estran- 
geira coih a qusl pddé commerciarT Nio é d caminbo de qn^^i todoi 
tís bespanhóes par a passar ¿quella na^lo? Sefossé, pois réatm'eoté po- 
bre ó lerfitorio vasco teriamos qae attribair e;.te mal á existencia de 
ess^ mesmo régimen, desses fueros qoe d3o possacm as ouiras pro- 
vincias de itpspanha, cuj'os babitaniés (segundo o< vascos) sao mata 
Tióoa do qü*0 elles. finitiídase qtfe quando díjjto qúe'osVáWoa déféiá- 
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Vascongadas se estabeleceram as alfandegas ñas fronteiras a 
se Ihes destÍDou a audiencia de Burgos como tribunal de 
appella^áo. O modo de regular a somma com ({ue devem 
contribuir para os encargos geraes do estado foi intentado 
pelo ministro da fazenda D. Alexandre Hon e últimamen- 
te outra yez por D. Joáo Bravo Muríllo. Porém nao se 
Eensa em tirar a estas provincias o systema de descentra- 
sagáo porque se regem, nem é provavel que se pense nun- 
ca : pelo contrario o aue succederá segundo todas as apa<- 
rencias á que se estenda ás demais provincias do reino. 

Trazida pois a questáo para este terreno , visto que na 
Hespanha é compativel ainda sob o governo monarchico ab- 
soluto a unidade poUtica ou nacional com o systema de des- 
centralisagáo administrativa, e táo compativel que regeago- 
ra mesmo, até certo ponto em todos as provincias do paiz, 
e do modo mais lato nossivel em Guipúzcoa, Álava, Biscaya 
e Navarra, considerando por consigmnte que nada ha mais 
fácil do que ser Portugal depois de unido á Hespanha soh 
qualqu$e forma dé gatemo regido igualmente segundo e^ 
completa descentralisaQáo, a que se reduz a immensa distan- 
cia que o Sr. Casal Ribeiro acha entre afederagao republi- 
cana e a fusao politica? Como é que encontrando tantas 
vantagens na primeira, somonte descobre conquista, miseria 
e traigáo na segunda? Que males haviam de resultar aos 
portuguezes de fazer parte de urna monarchia ibérica f A re- 
publica federal tal qual elle a concebe, seria por ventura 
l)oa, excellente, perfeitissima ; nao quero negar-lho : porém 
em politica é nuster distinguir o bom do possivel, e quan- 
do tratamos de coisas praticas e importantissimas, da felici- 
dade e do porvir de mais de 20 miUióes de habitantes, nao 
é pena que percamos o tempo em trayar planos que, msóo 



dam os muí fueroi allegiado raiSai de pobrest, fallo da defesa en* 
tre aniigos, em cooferMcaet e diseawiSes faiDilitret com ontros hes- 
panboes, porque no campo offlclal sasteotam que oí fuera Oo atleis 
do ten pais, feitas por eUo e aeceiies e cooflrmadaa pelos raooareas 
liespaohoes como paelo de allianoa e r^coofaecimento. Segundo ellos, 
priva los dos sens fuerot seria romper as eov>dic5e8 do tratado pelo 
qual se nniram voluntariamente á coroa de Castalia. Os naturaes, pc- 
rém\ das demais provineias de Hespanha ao considerar que as Vaseon* 
gadas disfrucum to<*as as vantagens que pele proporcionar a wv^ 
subditos o governo bespanbol, e que dSo cobtribuem como ellas a 
occorrer aos encargos do esudo, sd veem nesaei fuer»§ injustos pri« 
vileglos. Tia certo é isio que os mais liberaos k3o ós roaiores inimi* 
gos dos fkéfüB vascon^os. Na polémica que nSo ba mnlCb tempe su»- 
l<>nlaram os periódicos de Madrid sobre este auumpto (a proposito da 
Jo»ta nomeada para o arranjo definitivo deste negocio) se distinguía o 
CUmér Pub¡ic0f combaiendo com o maior ardor os referidos fkfírOm 
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realisaveiSf nao haoda produzir o seu fructo aenáo passa^ 
dos alguns sáculos? 

X. 



Maita sería a minha satisfa^áo se as antecedentes ob- 
servaQóes fizessem alguma impressáo no animo do Sr. Ca- 
sal Ribeiro que está provayelmente destinado por seu talen- 
to, honradez e posi^ao social a influir poderosamente ua fu- 
tura sorte da sna interessante patria. Uma coisa Ihe rogo 
na qual, creio eu, nao suspeitará engaño a pesar da sua vi- 
va suspicacia. Vá a Hespanha e percorra-a. Busque, alli esse 
fantasma que se interpóe a Portugal e a Hespanha para 
desgrana de ambas : a intengáo de conquistar, de dominar, 
de tyrannisar o territorio Portugalense. Diga-nos á volta o 
que pensa. 

P. S. Como em caso de cmprehender esta viagem suppo- 
nho n&o se discuidará o Sr. Casal Ribeiro de indagar na Catalu- 
nha se os transtornos alli occurridos neste seculo provieram co- 
mo elle diz, do desojo de emancipar-se do governo hespanhol, 
indicar-ihe-hei agora os folhetos que acerca dos mesmos se 
imprímiram, nos quaes achara, me parece, todas as noticias 
que desojar para fazer idea do verdadeiro espirito daquelU 
paiz. 

Bullangas de Barcelona, original de D. J. del C. y M. 
— Barcelona, imprenta de A. Gaspar y Comp." calle de la 
Platería - 1837. 

Diario razonado de los acontecimientos de Barcelona, 
publicado por el Capitán General Van-Halem, conde de Pe- 
racamps. — Madrid — Imprenta de I. Sancha — 1843. 

Contestacional diario razonado del Esmo Sr. conde de 
Peracamps, que publican los Generales y Gefes que forma* 
ran la estipulecion de Atarazanas. — Barcelona — Impren- 
ta de A. Bergues y Compañía — Calle de Escudellers n.^ 1 
- 1843. 

Impugnación hecha por Don Joaquín Moreno de las Pe- 
fias al Diario razonado del Escmo. Sr. conde de Peracam- 
ps. Barcelona — Imprenta de Juan Oliveros (editor) Calle de 
Escudellers n.o 53. — 1843. 

Barcelona en julio de 1840 — Vindicación razonada del 
pueblo de Barcelona — Barcelona — Imprenta de José Paulo, 
calle de la Tapicería — 1844. 

Revolución de Barcelona — Redactado por un testigo de 
vista — Barcelona — Imprenta de D. Manuel Saurí — calle an- 
cha, esquina á la del Regomi — 1844. 

Pronunciamiento de Cataluña contra Espartero y su go- 
bierno, por D. J. A. de Alvarez — Barcelona — Imprentado 
Alvcrt. calle de San Pablo n.® 30 — año de 1844. 

Barcelona en Julio de 1840 — vindicación razonada del 
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pueblo de Barcelona — Barcelona— Ymprenta de José Faulo, 
talle de la Tapicería — 1844. 

Revolución de Barcelona — Redactado por um testigo de 
vista. — Barcelona — Ymprenta de D. Manuel JSauri, Calle 
Ancha, esquina á la del Regomi — - 1844. 

Pronunciamiento de Cataluña contra Espartero y su go- 
bierno, por D. J. A. de Alvarez. — Barcelona — Imprenta 
de A. Alvert, Calle de San Pablo n.^ 30, año de 1844. 
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SEGUNDO ARTiOO EM RESPOSTA 



ÍS CARtAS DO 



SR. CASAL RIBEIRO JCERCA 



DA KBttCeSXA A' tÚAÉtíÁt 



D 



epoís de escripto o meu arlip;o anterior respondendo i$ 
cartas 1.* e 2.^ do' Sr. Casal Ribeiro, publicadas na Revu$ 
Lusitanienne de 15 de malo ultimo, apareceu urna terceira 
carta em oulro numero do mesmo jornal. 

Tem por ilm principal esta carta impugnar o brilhante 
prologo que precede a memoria. 

Nao toma, porem, em consideragao os difieren tes perio- 
dos que o prologo contém ; se nao que escolhe, como 
campo para o ataque» o trecho que sem duvida Ihe pare- 
cen mais Yulneravel. Este trecho é o qué expressa a idea 
de que o maior ou menor numero de guerras no mundo 
está em proporgao do maior ou menor numero de nagdes 
distinctas. 

O Sr. Casal Ribeíro qualifíca esta idea de vísblO que Um 
podido deslumhrar a imaginagáo do editor da Iberia, Para 
formular a sua impugnagáo comega por copiar estas princi^ 
paes frases do referido trecho do prologo. 
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« A cÍTÍlisacao tende visivelmente a realisar q grande 
pensamento do christíanismo, fandindo n*uma só familia os 
ramos dispersos e rivaes que sairam de urna stirpe com- 
mum. e redozindo lódas as nagoes aínda hoje anthipatbicas 
e ciosas a uma grande communháo, a uma grande nacio- 
nalidades a um unicopoYo— a humanidade christá . . • 

« Se a federagao europea nao é tao cedo possivel, nao 
será mesquinho o nosso desejo, se aspirarmos a diminui^áo 
progressÍYa do numero dos estados independen tes. Cada na- 
(fáo que se levanta de noTO no mundo é uma préa que se 
dá em pasto á ambiSao das grandes potencias ; ¿ a váida- 
de nacional que ñas fronteiras langa uma nova semeute de 
guerra ; é um élo ¡que se rompe de novo na cadeia das lí- 
gagdes europeas ; é uma discordia nova que se manifesta 
em germen. Cada fusao que se opera racional e esponta-' 
neamente é um duello tácito que se apasigua entre dois po- 
vos, é um exercito que se desarma, sao dois írmaos que 
se reconciliam e volvem a alojar-se sob o mesmo tecto, 
é um novo triumpho para a humanidade, um degráo que se 
aplana na immensa escala da civilisagáo. » 

A verdade que encerram estas sinceras palavras é cla- 
ra, obvia, inegavel. A historia antiga e a moderna está cheia 
de feitos que a attestam de um modo irrecusavel. Apenas 
tem havido, apenas ha um reino que nao aprésente exemplos 
della. Nao fallemos dos povos em que estiveram alguraas ve- 
zes divididas a Grecia e outras nagoes antigás ; venhamos a 
épocas mais modernas. As actuaes provincias da Hespanha 
e da China foram nao ha muitos seculos estados indepen-r 
dentes que tiveram entre si muitas e encaminadas guerras. 
O actual vasto imperio inglez na India composto de 120 mi- 
Ihdes de habitantes abraca um territorio onde havia, ha ape- 
nas um seculo, uma infmidade de estados independientes — 
O resultado era estarem em continuas guerras uns com os 
outros. Esta anarchia foi o aue completamente entregou o 
paiz aes inglezes. Chegaram alli alguns commerciantes e fuu- 
daram uma feitoria. — Estabeleceram uns vigías {nd%gena$ 
para guardar os seus armazens durante a noite. Foi preci- 
so arma-Ios. Crescendo o perigo dos ladroes, augmentou-se 
o numero de vigías ; e se organisou em summa uma espe- 
cie de pequeña forga militar composta de cem homens. Os 
varios .reguíos indígenas achando-se em lucta entre sí, acudi- 
.ram a pedir a cooperagao da tropa organisada pelos com- 
merciantcs inglezes. Concedeu-se-lhes esta em troca de vanta- 
gens e da aquisigao -de territorio, e assím foi crescendo o 
poder dos inglezes na Asía até chegar ao ponto em que 
hoje se acha. Ja na India nao ha estados independentes. 
Todos os indios mais ou menos directamente obedecem ao 
governo britannico : acabaram-se as guerras internas e ago- 
ra reina naquella regiao ccmpleta paz, e vae-se com a maíor 
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se^uranca desde Cálcala até ás fontes do lumna, desde Bom^ 
baim ató ¿ fronteira da China. — Eguaes acontecimentos se 
nos apresentam na America. Descobrem-a os hespanhoes e 
encontram-a dividida em yarios reinos que se odeiam e 
fazem a guerra mutuamente. Em alguns uestes reinos pode 
mais o espirito de rancor e vinganga que o amor da raga e 
independencia nacional. P5em-se ás ordens dos homens rin- 
dos de outro mundo para vencer e dominar a outros reí-r 
nos americanos ; e assim al fím todo o continente cae em 
poder dos europeos. Consolida a Hespanha o seu imperio no 
sul da America, e toda esta regiáo vive em paz octaviana 
durante tres seculos. Chega o seculo XIX ; sublevam-se os 
seus habitantes proclamando a independencia. Formam-se va- 
rios estados independentes uns dos outros, e apenas elles 
nascem ouvimos logo fallar de guerras e batalhas entre 
o México e Texas, entre o Perú e o Chili, entre aConfede* 
ragáo Argentina e o Paraguay, entre o Chili e a Bolivia, en«- 

. tre Costa-Rica e a América-Central, entre a Banda-Oriental 
do Uruguay e a Coufederagao Argentina, entre esta e o Bra* 
sil, entre Nicaragua e Nova-Granada, entre o México e os 
Estados-Unidos ; e toda agente sahe que nao se tem 
escripto até agora mais do que as primeiras paginas da 
historia bellica dos varios estados em que se dividiu a gran- 
de colonia hespanhola do sul da America. — Passemos ás 
Philippinas e achamos os mesmos acontecimentus. Em 1500 
os hespanhoes encontram nestas ílhas um sem numero de 
pequeños estados independentes mais ou menos inimigos uns 
dos outros. Isto constitue a dibilidade e nuUidade de to<fos 
elles, e facilita a um punhado de soldados que tomem pos- 
se do archipelago, em lugar de o conquistarem. E nao se 

"creia que havia uma grande dilTerenga entre as armas dos 
Philippinos e as dos hespanhoes. Os árabes haviam já che- 
gado aquella regiáo anteriormente e ainda a occupavam em 
parte. No mesmo sitio aonde existe agora a cidadela de Ma- 
nila existia um forte guarnecido de artilheria aue fez um 
activo fogo aos hespanhoes. Os canhóes que nelle havia eram 
fundidos, em quanto que os que levavam os navios de Se- 
gastí eram feitos de pranchas de ferro ligadas por arcos do 
mesmo metal. Assim é que o primeiro canháo que se fun- 
diu em Hespanha foi fundido em Manila por um natural do 
paiz chamafdo Pandapira. Mas tomando desta pequeña e cu- 
riosa digressao ao nosso assumpto, desde aquella época todo 
o territorio allí occupado pelos hesprnhoes é p paiz classi- 
co da tranquíUidade. Como a extensáo. porem, é grande e a 
povoagáo proporcionalmente diminuta, os montes do interior 
das ilhas estam habitados pela raga indigena tal qual se acha- 
va á chegada dos christáos. Na mesma ilha deLuzon, aon- 

. de se acha a cidade de Manila e o governador geral da co- 
lonia, vivem ainda hoje uns 280:000 naturaes em estado de 
idolatría e independencia completv, occupando nm territorio 
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montanhoso e cuberto de arvoredo, de ama extensao apenas 
de 40 oa 50 legaas qnadradas. E que succede com esta 

Senté tao livre e independente ? Está dividida em um *gran- 
e numero de tribus, ranchos ou pequeñas nagóes distinctas 
e independentes urnas das outras com os nomes de igorro- 
tei, buriks, bussaos, ihiapaanes, gumaanes, ifugaos, gad- 
daneSf calam^ apayaos, ibilaos^ il(mgoie$, issinages, pañi* 
puyes, aiiabanes, tingu%an€8, actas, ita^, etas, balugas, etc. 
Quasi em cada grupo de montes, quasi em cada bacía ou 
valle se acha urna tribu diíTerente composta de mais ou mo- 
nos povoaQdes. E em que se occupam principal e constan- 
temente estas pequeñas naQóes independentes ? Em fazer a 
guerra urnas ás outras ; porem, em geral do modo mais atroz 
e bárbaro, celebrando festas para degollar os seus prisioneí- 
ros, bebendo-lhe depois o sangue, e adornando os chafes 
as suas casas com os cráneos dos inimigos que tem morto, 
como publico tropheo das suas victorias ; e experimentan- 
do em fim nos velhos apresados aos seus contrarios, de- 
pois de os terem amarrado ás arvores, se um sabré é de 
boa tempera e capaz de cortar um pescoQO de um só golpe 
ou abrir de meio a meio urna cabera ; e se o veneno acabado de 
fabricar e collocado ñas pontas das suas frechas sahio bem 
feito, e de virtude mortifera bastante activo e infallivel. (*) 
Porem o que diremos de mais... ?' Nos desertes da Siria e 
da Arabia nabitados por tribus- nómadas, desertos aonde nao 
ha cidades, nem aldeas, nem mesmo chocas, nem campos 
cultivados, nem contiuístadores porque nada ha que conquis- 
tar, nesses desertos ha, nao obstante, constantemente guerras 
e batalhas: (**) E porque siíccede isto ? Sementé porque ues- 
tes ha multas tribus errantes, formando especies dé peque- 
ñas nanees independentes urnas das outras com os nomes 
d& anaxis, nejáis, wahabiUs etc. Resulta pois, tanto do 
simples 'raciocinio dictado pela luz natural, como dos cons- 
tantes factos antigos, njodernos e presentes que a proposi- 
^áo qne encerram as palavrás do prologo da Iberia que co- 
pia o Sr: Casaí Ribeiro, essa próposicáo se pode resumir tf urna 
iíBha desta maheira. -^Beduxir o numero de na^óef» i di* 



O Vfjt o Sr, CsÉ»\ Blbeffo o EÜaie datinuis Phitippinai em 
i84l inifireiso no m^8ttlO ifiínd em Madrid: iitaiireün de Sáochi. — B 
Dio Teiihi difter*q«« os iúáioi^ oá tmterlbaacit oa oar pbilf pininos eram 
mais feHaet con a snaf indeüeBdeooia' e íeuíx aHarcliia qae comogo- 
▼eras ingloi oa bcapao^ol. IstO' serla uir di qnéaÜM». Tr«ti*M aomen- 
te de ssber se as gaerrts dimJQaeoí- oo iifto á idedfda qoe diminoe o 
Damero dé nt^et 'liatíneías. 

(**) Veja o Sr. Casal ' Rfbeiio as cario^i ooticiaa ieerea dette 
parcicalar^ publleadaír por Ltitiirfiíie no flm da loa Fñiym eo Oriente. 
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minuir. o nufnero ie giterras — nao precisa mais demons^ 
tra(áo do que esta oatra — a lux i clara. Sem embargo o 
Sr. Casal Ríbeiro dú com a maior arrogancia. « Quand on 
affirme qae chaqué uation indépendante qui disparait est un 
pas de plus vers la perfection, il y a suivant mo¡, con- 
clusión de principe faux jointe k contradictiou historiqúe. » 
B com effeito. para que úm Ihe parece ao leitor que elle co- 
pia as referidas palavras do prologo ? Copia-^as nada menos 
que para impugna-las, para combátelas e demonstrar que 
encerram um erro I Ardua empresa seria esta ainda para o 
mais hábil sophista do mundo, e nao ó estranho por conse- 
guinte que ao querer desempenharla o Sr. Casal Ribeiro/ 
hala somonte logrado encher algumas paginas de argucias e 
fiobülesas e theorías que nada provam. O que admira é que 
podesse di2er alguma cousa que tivesse senso commum. 

Para examinar o Talor da 3.^ carta em questáo procu^ 
rei exprimir a sua substancia e reduzir as suas principaes 
ideas e propositóos á mais curta expressáo possivel. Diz, pois, 
a carta, se nao me engaño : 

Ifi Que nao é certo que a civilisaQao tenda a fundir 
em uma só todas as nacionalidades, porque a ser assim nao 
bastaría qae formasse uma federagáo a Europa inteira ; se- 
ría preciso que entrassem nella todas as nagóes da térra, e 
o caso nao parava áqui, senáo que seria a de mais indis- 
pensavel que se acabasse com todas as divisóos de provin-* 
cias, e distríctos municipaes e até que se disadvessem to- 
das as familias. 

2.^ Que ha no globo as leis de uniformidade e da ar- 
monía, que nao seconfundem antes sao bem dífiferentes uma 
da outra, £ que as nafóes do mundo pódem existir inde- 
pendentes (isto é sem uniformarem-se) ; e yiver respeitan- 
do-se mutuamente ; assim como os corpos celestes se mo- 
Tem em continua a^rmonia sem se chocarem nem se confun- 
dúrem uns com os outros, do que resultaría o caos. 

3.® Que nao é exacto que a facilidade ou augmento das 
communicag5es e dos cápitaes d6 em resultado a fratemidade 
entre os Komens, se nao que antes succede exactamente o con- 
trario. A theoría é esta. Cada paiz ou districto tem as suas 
{>roduc(^des especiaos para as quaes é mais apto ou seja pe- 
as condi^5es do clima, ou seja pelos gostos e circumstancias 
dos seus habitantes. Com a maior concorrencia dos cápitaes, 
se promoTe e desenvolve mais essa faculdade de producgáo 
especial oa local do que resalta ir em progressivo e pro- 

Eorcional augmento a separa^áo de ra^a entre os mesmos 
omens productores. « La production tend h se localiser ; et 
par conséquent kfíxerd*une maniere plus definitivo lestraits 
particuliers de chaqué peuple en.affermissant et en enraci- 
nant le sentíment de 1 indépendence. 
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II. 

Redutidos agora os argumentos da carta 3.* a tormos pon- 
00 extensos e claros, passo a refuta-los. Cometo naturalmen- 
te pelo primeíro. 

O autor do prologo da Ihiria (permitta-se^me recorda- 
lo) diz em resumo que os camínhos de ferro, que a civili- 
sa^ao tende vizÍTelmente a fazer desapparecer os odios de 
raga e as guerras, e a reunir a todos os povos christáos em 
uma só communháo. « A paz viri no dia em que a concor- 
de rencia internacional se manifestar largamente no commer- 
«cío, quando as fronteirasdesapparecerem, aquando aspau- 
« tas se tiverem queimado, quando ajustiga exercer ñas re- 
« lagóes de nagao para nagáo o mesmo imperio que exerce 
« ñas questoes individuaos ; quando a nao inierv^n^ nos 
« negocios interiores^ de cada paiz for um principio assenta- 
« do e incontestavel ; quando os negocios europeos se dis- 
« cutirem n*üm congresso legitimo, especie de concilio ecu- 
« menico da humanidade, e quando a guarda das decisdes 
€ e do direito escripto europeii se achar confiada a um cor- 
« po de amphictyoes, que representem o voto genuino da 
41 Enrona, e nao a influencia egoísta e ambiciosa das poten- 
« cias dominantes no mundo. 

V6-se, porém, claramente que nio. imagina uma fusSo 
(como entende ou interpreta o Sr. Casal Ribeiro) de todas ot 
noyóes da mundo em uma eó, senáo que falla táo somonte 
da Europa ; e n&o de uma fueáo senáo de federa^. Que 
esta federagáo possivel ou futura de toda a Europa nao é 
um delirio ou aberragáo da fantasía o prova o exemplo da 
China aonde existe nao somonte uma federagáo senáo uma 
fusáo e monarchia completa, homogénea e centralisadaque con- 
tém muito mais milhdes de habitantes do que toda a Euro- 
pa junta. Sem embargo o autor do prologo nao menciona 
esta federagáo europea como coisa próxima ou provavel ; 
somonte Ihe serve ae introducgáo para tratar do objecto que 
se propde ; e assim é que sem mais deter-se continua. « Se 
a federa^ eurowa nao é táo cedo possivel nao serámes- 
quinho o uosso aesejo. » 

£ tudo isto nao é mais que continuagáo da introduc- 
gao pela qual chega ao ponto aue quero sustentar ; a con^ 
veniencia da uniáo de Portugal eom a Ueepanha. 

« Ha na Europa tractos de terreno que a geographia dos 
« políticos (eu diría dos despotas e ambiciosos) divide em 
« pequeñas nacionalidades, que a geographia de Déos fadou 
« para um único povo. » 

« A Península Ibérica pederá, deverá ser um só paiz 

pela fusáo espontanea. » 

E' este o thema, o assumpto verdadeiro e único do ci- 
tado prologo, HÍesenvolvido com lucido raciocinio, cora bri- 
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Ihante estylo» com conhecimento histórico, com elevai^So fi- 
losófica, segundo o terá visto qualquer que o tenha lido ou 
?Qe tome o trabalho de lé-lo. £ onie raz5es opp5e o Sr. 
asal Ribeiro ás do editor da Iberia r Para melhor fazer ver 
o seu Talor you exp6-las em üm dialogo. Ao mesmo tem- 
pe a Tariedade da forma contribuirá, espero, a que fatigue 
menos aos leitores esta extensa e pesada polémica. 

o AUTOR BO PROLMO. 

o modo de lirrar a Europa das guerras e das suas tris- 
tes consequencias seria que todas as na(5es de que esta 
se compde formassem uma confederagáo eobedecessem aum 
goTerno central no qual estivessem todas representadas. Bem 
conhe^o as difficuldades que para isto se offerecem, e que 
a época em que tal plano possa realisar-se, se é que tem 
de chegar algum dia, está ainda mui remota. Seja-me, po- 
rém, permittido desojar que se vá diminuindo tanto guan* 
to seja possiyel o numero de nagóes distinctas. Ha distric- 
tos naturalmente indicados para constituir um só estado. Tal 
4, por exemplo a peninsula ibérica. Convem aos habitantes de 
Portugal e da Hespanha unirem-se e fazerem das suas patrias 
uma só patria commum. Trabalhemos para que isto possa 
realisar-se, e entre tanto tenhamos communidade de inte* 
resses. Desterremos as alfandegas da fronteira, componhamos 
um Zollverein e adoptemos moedas, pesos e medidas iguaes. 

CASAL RIBEIRO. 

Ainda que corra perigo em desgosta-lo devo dizer-lhe 
que a meu modo de ver, ha no raciocinio de V. S. eonfu* 
sao, de idéae e analyee euperfUial do$ phenamenae eoeiaee ; 
ha erro de obseroaf'io. Na minha opiniáo é frind]^ falso 
e eontrario d historia affirmar que a diminuido no nume* 
ro de nagóes independentes possa influir na diminuigáo das 
guerras. Nao é conveniente, nao é possivel a uniáo de Por« 
tugal com a Hespanha. Para isto seria preciso admittir tam* 
bem na mesma fusáo e amalgama a Franca, Russia, a Tur- 
ouia, a India, a China, e n*uma palavra a todos os povos 
do^ globo. Ainda mais : nao poderiam existir, nesse caso di- 
visóos de provincias ou districtos, nem municipalidades, e 
até a mesma instituido da familia teña indispensavelmen- 
te que se abolir* (^J De mais V. S. equivoca-se em pensar 



(*) c S*U ett vrii que ta dvilteailMi teiide» par lesoyea és dé- 
c veloppcmaBt raeeetéif des Joaisiaiieet naleriellet t féadre ea oae 
c senle toatai les iiatkMuUtáfi tt eü éfidtat qm 1* fédérüloa «wo- 



Digitized by 



Google 



-160- 

que urna uniio aduaneira e ama egualdade de moedas, pe- 
sos e medidas havíam de dispdr aos portugnezes e aoshes- 
panhoes a £ratemisar. Succederia tudo completamente ao con- 
trario, porque se augmentaríam entre elles as relaces mer- 
canüs e sociaós ; e quanto mais crescem taes rela^^es maís 
Bstrangeiros se tornam os bomens uns para com oa outros. 

o AUTOR DO PROLOGO. 

Sr. Casal Ribeiro, eslá-se V. S. divertindo comigo? O 

3ue está dizendo sobre que Portugal e a Hespanba nao pe- 
em reunir-se e formar urna só napao, sem que entrem 
tambem na mesma communháo política os bretoes, os bun- 
garos, os beduinos, os malaios, os japonezes e ' os botten- 
totes? Nao poderam acaso reunir-se os reinos da Navarra, 



c péenne na panl étra le terme de eetle veste cer riere. Si le cbris* 
c tíenisme reDreme en lai li peosée moriré de cene fasioo, il eet 
c évideot que VhMménité chréíiénne dolt absorber eo elle Hiomaeiti 
c entiére. SI les rametuz disperses de U uombreaae ligeée d*Adan 
c doivent fornaer aoe seule famille, parceqa*jls soet lous nés d*oa 
c tronc commuD, il n'y a pas de raison qni exclue le mahométan et 
c ridoldtre, I^arabe et nndien de cetie comoiuoion ueiverselle. Une 
« seule exceptlen feralt dlsparaltre U regle. Le cbrístiaolsoie seraíl 
« 00 meoeoDfre^ le progrés seraH «an décepifoo, la ci?ilísai1oa seraft 
f uoe ioiqaitéf s*ils ne pov^atent traverser les cauz de la Her Rouge 
« et les steppes de la Tarurie. Devaot one loi si absolae, toates les 
c difüculiés, toutes les ré istances natarelles oa factioes oe peuveni étre 
« k peine qo^one questioó de tenips. Eile ne peut avoir d^autres li- 
c oftites que celles dn globe terrestre. 

c Ahisi Tenipire nnl?ersel serait la coaséquence nécessaire de la 
c eivlllsatfon progressire. Aínsi TaiobUtoo d^Alexaodre ott de Cbarle- 
c nagoe poanraU á peine étre aeciuée da crlae d*étre apparue tTanl 
c le tnnps. 

c l>*aQ antro cAt¿, la loi qni, en délrnisint le trmll dé plneienfft 
c síécleSf nivellerait tontee les Inrriéree des netloas, ne ponrrait lat^ 
c ser sobsister celles des provinces et des mnnicipes; Itfliéne raison 
c devrait agir encoré avec plus de forcé sur les snbdltlsions iDférienres 
c de la societó. Entre Tindividu et la sociéié, il ne ponrrait y afoir 
9 ancnn sgrouperoeut qni üerait les hommes pías anx nns qn*aux an- 
« tres de leurs fréres. De tels agroupéments seraient (ont a la fois 
€ noe dffformité et nn embarras. Qne poprraii méme signifler la fa- 
c müle, la premiére et la plus nsiorelle de tontee les assodations ha- 
t maines ? A ce mode noüveau d'étre ponrrait senlement eorrespott* 
.« dre nne formóle soeiale -r le oommnnísnie -^non eelnl de le Répn- 
« bllqne de Platón ou d Tlcarie de M. Cabet, mais le commnnisme 
« unifersel. Si Ton proclame la fusión de toutes les nationalttés com« 
c me loi dn monde moral, il fant, de toute nécessité, aecepter oetta 
c loi avec tontea ses conséquences. La syntbése sédnit Tesprit, mais 
« ne condnit pas á la vérité» si elle n*est pas formée par ranalyse 
c minnüenae de tona les elemente, snr les quels elle doit s*appoyer. 
< Or, la natíonalité bomalae na pent exister san atoir ponr base le 
e cemmanianie ti ranlfotmité da Tespése. » 
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da Castella, do Aragáo, de Lelo, do Granada etc., para 
constituir a actual monarchia de Uespanha sem que fosse not- 
cessario para isto que entrassem na combina^áo, nao já os 
tártaros ou abissinios, porém aínda, se quer os portugue- 
ses que estáo ás suas portas e que já anteriormente e du- 
rante tantos seculos estiveram unidos ao resto da Peninsu- 
la, da qual formam urna parte? Tem sido acaso preciso na 
Hespanha destruir as divisóes de provincia, e as municipa- 
lidades e até separar os iilhos de seus paes e as esposas 
de seus maridos? Por amor de Déos, Sr. Ribeiro, falle se- 
riamente, que isto nao ó negocio de zombaria. Trata-se 
da sorte e felicidade de todos os habitantes da Peninsula 
e das colonias que della dependem. 

CASAL RIBEIRO. 

Has eu fallo com toda a seriedade. 

o AUTOR no PROLOGO. 

Porém, como * possivel que V. S. creía que para reu- 
nir-se Portugal com a Hespanha é indispensayel que se 
unam ao mesmo tempo com esta todas as na^des do mundo ? 



Sim senhor. 



E porque? 



CASAL RIBEIRO. 



o AUTOR DO PROLOGO. 



CASAL RIBEIRO. 



Porque se houveste urna só excepf&Of o chrisiianismo 
seria urna mentira^ o progr$sso seria urna decspfáo, a eif* 
i>ilisa¡do urna iniquidade, 

III. 

Passo ao 2.^' paragrapho dos tre3 em que resumí a car- 
ta que estou analysando. 

A primeira qualidade dístinctiva dos astros é a esta- 
bilidade ou perpetuidade. O mesmo foram no principio o 
que sao agora e o que seráo para o futuro. As naQóes pe- 
lo contrario sao divisiveis e passageiras como todas as cou- 
sas humanas. O que foí feito dos reinos de Assyria, de Ba- 
bylonia, do Egypto, da^ repúblicas de Athenas e Sparta, 
on da poderpsa Roma. 1 Quem pensava durante os tempes de 
Cambyses ou Sesostris na ej^s^qpía, do Portugal, ou da Gran- 
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Bretanha, da Russia, da Turqiüa ou dos Estados Unidos I Os 
astros fazem suas revolugóes com a maior regularidade e 
armonia sem chocarem-seuns com os outros. As nardos chocam* 
se continuamente, e des$es cho<|ues ou guerras provem em 
grande parte que urnas se fraccionem, outras desappare^am 
completamente e outras nas^am e tomem Ingar sobre as que 
acabaram. Como, pois, tem podido o Sr. Casal Ribeiro des- 
trair-se até ao ponto de comparar a ra^a humana com o 
systema planetario 1 

IV. 

Bm quanto á theoría que desenrolve o terceiro pará- 
grafo, acho rasoavel e exacta a primeira parte, e falsissima 
a segunda. Certamente que os habitantes, por exemplo dos 
antigos reinos de Navarra, Aragáo, Castella, Barcelona etc. 
augmentaram as suas mutuas relagóes mercantis ao destruir 
as fronteiras e alfandegas que antes impediam a livre com- 
munica^áo; e convenho em que esta maior facilidade com- 
mercial baja, por ventura, contribuido a localisar os pro- 
ductos. Os malhorquinos seteriam dedicado com preferencia 
a plantar laranjas, os valencianos á seda, e os gallegos ao ca- 
nhamo, os naturaes de Xerez mandariam o seu rico vinho 
aos demais hespanhoes, os de Malaga as suas passas, oscas- 
telhanos o seu trigo, os da Extremadura as suas lans eos 
seus chourigos, os cataláes da costa de levante as suas cor- 
tinas e os de Barcelona os seus artefactos. Porém, que dis- 
to tenha resultado que cataláes, andaluzes, gallegos ou mur- 
cianos se olhem agora como mais estrangeiros de que quan- 
do as suas mutuas relajees eram escassas, negó -o redon- 
damente ; e aqui nao se trata de uma theoria despida de 
provas ou exemplos, como a que imaginen o sr. Casal Ri- 
beiro, senao de um facto que qualquer pode comprovar. 
Este facto é a consequencia de causas naturalissimas. O ca- 
pitáo ou piloto de um navio de Bilbao se enamora em Cá- 
diz de uma mulher desta cídade e leva-a comsigo por esposa. O 
gallego que tem ido para o Aragáo por negocios relativos 
ás suas sardínhas salgadas ou aos seus linhos demora-se 
muito tempo em Saragoga aló concluir por estabelecer-se no 
paiz, conservando as suas relagóes de parentesco e amisa- 
de na Galliza. Um commerciante de Santander que querré- 
meiter trigos a Barcelona forma uma sociedade mercantil 
com um bom correspondente daquelle porto, e acabam as 
duas casas por considerar-se como uma única. Um cataláo fun- 
da em Castella um estabelecimento para fabricar ou ven- 
der manufacturas e aínda que depois de ter levantado bons 
lucros se tome a seu paiz natal, conserva até á morte em 
Castella.mil rela^^es de grata e verdadeira amizade. Asslm 
váo desapparecendo pouco apenco oszelos e preoccupaQoes 
entre provincia e provincia. Assim se tem ido fundindo o 
paiz, de modo que ji forma a Hespanha uma nat&o quasi 
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tao homogénea como a Franga ; e nao ¿a na Hespanha quem 
nao creía que a construcgáo do ferro-carril vá dar a ulti- 
ma de mao a essa fusao. 

Depois de combater a theoria do Sr. Casal Ribeiro co- 
mo contraria, em meu modo de entender, á razao natural 
6 aos tactos, cumpre-me observar que pouco ou nada tem 

Íiie ver com a questáo que disentimos que é a seguinte : 
onvem ou nao a Portugal unir-Be com a Hespanha em 
termos de perfeita igualdade para formarem os dois pai- 
zes urna s6 nagáo ? 

A ella quizera eu que se limitasse o Sr. Casal Ribei- 
ro, se continua, como promette, a sua impugnagáo, pois 
este é o thema desenvolTido no prologo contra o qael di- 
rige a sua 3.A carta, á qual iomei a liberdade e tive a 
honra de responder. / 



12 
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B0 PBBIIIieS I iioil 



»B !• IIB PBTEIIBIIIO E 9 BE WABCO BB IftSS. 



Aendo respondido a iodos os artigos que tem sabido con- 
tra a memoria Iberia, vou examinar breyemente dois que 
me cbegaram ás máos, e nos quaes a Na^ ainda que 
nao cita a memoria, ataca sem embargo as ideas que n el- 
la se defendem. 

Os artigos citados foram escriptos com motivo de ba- 
rrer aAeDoiu^do de Sepiembro traduzido um do periódico 
progressista bespanbol La Nación. Este artigo 'bespanbol 
declarava-se contra o governo absoluto e fallava das yanta- 
gens da uniáo peninsular. Eis aqui o párrafo mais notavel 
do que publicou A Nafáo de 16 de Fevereiro ultimo» pár- 
rafo aonde se acbam resumidas as opinióes da Nofio so* 
bre este assumplo. 
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«Os kespanhoes nao le importam que imSs os canqui$» 
« (amoi, nem que nos os kerdmos, nem com que o nome 
« de Hesjpanha se mude pelo de lb$riq, urna vez que Por* 
« tugal fa(^ um todo com a Hespanha, porque em qual* 
« quer dos casos a parto menor ha de ser absorbida pela 
« maíor ; para nos o caso é diversb e muito diverso. » 

A Na¡¡áo nao havendo podido encontrar rasáo alguma 
que oppor ao pensamento da uniáo peninsular recorre á vul- 
garidaMle já tao combatida e pulverisada na Iberia, da ab- 
•or^áo, da dominagáo de ñespanha sobre Portugal. £' a me$- 
ma cantilena já sabida. Nao se concebe a uniáo, a igualda- 
de, o amalffama, a mancomunagáo de interesses, de obriga- 
c5es e de díreitos ; nao se concebe que a Península possa 
formar urna nagáo, uma patria : é preciso, é indispensavel, e 
infalivel que a parte que se chama agora Hespanha h^a de ab- 
•orver, haja de explorar, haja de tiranisar a outra que se 
chama Portugal. Káo basta citar o exemplo dos reinos que 
antigamente viveram separados e inimigos e que hoje for« 
mam pacifica e voluntariamente a monarquia hespanhola, 
sem que uma provincia esteja absorvida e dominada pelas 
outras : nada basta para o que tapa os ouvidos • os olhos 
para nao ver nem ouvir. 



U. 



Observemos qual i a lógica e a . consequencia da Na-^ 
fáo. Diz assim. 

« A uniáo de Portugal com Hespanha por urna ou por 
« outra forma é uma these subjeita á discussáo. 

« Pois bem, esta discussáo pode ser útil ; o que dize- 
« mos é que uma vez que por uma parte se dá como in- 
« contesta vel a vantagem da uniáo, da outra se discuta es- 
« se vantagem. 

« Discula-se ; e nao nos appresentemos como vencidos ou 
« como cobardes diante do mais poderoso. 

« É uma these que pode estar em discussáo ? Discuta- 
« se. Se a folha hispanhola appresenta as rasóos por um 
« lado haja coragem de seguir e reforjar essas rasoes ou 
« de as combater. A congrega^áo destes dois povos portu- 
« guez e hespanhol é uma ventura ou uma desgra^ 7 

« Em ambos os casos convem illucidal-os, para que el- 
« les usem desse direito com conhecimento do que fazem ; 
« em ambos os casos convem aproximar mesmo até ao mais 
« intimamente próximo da actualidade o desenlace dessa the- 
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« se, porque se na eongrega^áo houTer bem, convem nao 
€ prírar aelle o paiz por muito lempo, de forma que este 
« negocio por modo nenkum pode ser indifferente. » 

Eston conforme com estas palavras da Na^áo. « Discata-* 
se sem perder lempo, a conveniencia ou inconyeniencia da 
uniáo. !► Isto é justamente o que queremos : provocar á dis- 
cussáo, porque ó a discussao a única que pode des- 
terrar os erros e as preocupa^óes e fazer brilhar a 
Terdade e a rasáo. — Porém (admire-se o leitor) ¿ qual 
é a substancia dos arligos da iViagoo?; A que se re- 
duzem em . dUinilivo ? ¿ Que proposito su$tentam?¿ En- 
tra nessa discussao sobre as rantagens da uniáo, o que 
parece dereoios esperar da Naqáo quando diz e repele táo 
resolutamente, dúctita-se? Nada disso. .Nem discute, nem 
argumenta, nem raciocina. Pelo contrario. Tem por ob- 
jecto exclusivo esses citados artigos declamar contra A 
RBtoVm&o ie Septembro porque admite a discussao, por- 
que ha dado logar em suas columnas « um artigo ibé- 
rico do periódico hespanhal La Nación ; sobre ludo por^ 
que nao nao se ha declarado contra aquello artigo hes^ 
panhol. 

« A folha hespanhola pertende demonstrar que a venr 
« tura de Portugal consiste em se deixar absorver pacifi- 
' « camente pela Hespanha. 

« A Revolu^ sem impugnar as rasdes daquella diz 
«que 08 povos teem direito.do se congregarem ou sepa-^ 
« rarem. Nao parecerá isto reforgar os argumentos daquel|a 
« o facilitar-lhe o intento ? 



€ É por isso que convidamos a Revolugao de Septem- 
« bro a dar alguma explicagáo á cerca de táo melindrosa 
« materia para um escriptor publico, visto que publicando 
« aquello artigo sem comento algum, alguem poderá d'ahi 
« querer induzir que a RBtolugáo está de accordo com a 
€ Nagáo de Hespanha em todas as partes do seu discurso 
€ e sentimentos. 

« Por honra do jomalismo portuguez nao duvidamos 
« que a Revolu^ nao queira aproveitar esta occasiáo de 
« explicar a sua opini&o para colrrectivo de mal cabida^ 
« intrepreta^oes. » 

Quer dizer que A Na^ nao quer admitir a possibili- 
dade de que A Reoolugáo apoie as ideaá ibéricas ; por 
conseguinte nao quer que hajá discussao* ¿Porque, pois, 
diz, discútanse ? Confesso francamente que nao comprehen- 
do o que ella realmente deseja e só conjecturo que o seu 
prazer seria que A Rex>olugáo e quantos fallassem sobre o 
iberismo discutissem, porém sustentando as ideas da Na- 
(do. Estesystema de discutir os grandes principios está 
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ptrfeitameiite de nccordo com as máximas políticas de des* 
poiismo que A Nofáo professa. 



m. 



Mas ha sem embargo aqni mna coisa que nao com^ 
prebendo bem. A Nafáo nao quer admittir ao menos a 
possibilidade de que um portugués seja ibérico. Diz, dfs- 
euUi'Sé ; porem entende a discussao assim : diseuiam iodoÉ 
os poríugfíBxei sem exespfáo contra aquellu hetpanhoeÉ 
gué fregar$m a ufíiáo. Ao mesmo tempo A Na^ se 
gloria de ser o orgáo do partido de D. Miguel. £* isto 
o que nao entendo. Porque ignora acaso A Nafáo que esse 
principe proscripto ha sido o maior partidario que tem ha- 
vido em Portugal da uniáo ibérica? E digo ha sido por- 
que acerca das suas actuaes ideas sobre o assumpto nao te- 
nho a menor noticia. Nao sabe ou esqueceu A Na^ o que 
se passou em 1833 T Eu lh*o recordarei. 

D. Miguel reinava sem edites em Portugal : D. Pedro 
sustentado pelos liberaes portuguezes — e protegido pela 
Inglaterra atacava-lhe o throno vacilante. Em Hespanha 
havia urna rainha na minoridade e sua máe regia a na^áo 
como Rainha Govemadora. D. Carlos promovía a guerra 
civil pretendendo desapossar da sua coroa á princeza das 
Asturias. 'D. Carlos apoiava-se no partido da inquísi^áo e 
a Rainha no do progresso. Parecía pois que D. Carlos de- 
vía ser o aliado natural de D. Miguel : e que a rainha de 
Hespanha havia de fazer votos pelo triumpho de D. Pedro 
e de sua filha D. María em Portugal. — Sem embargo nao 
suceedia assim. D. Francisco de Zea Bermudez que era o 
ministro omnipotente da Rainha govemadora D. María 
Christína tratava de adquirir o apoío das potencias do Norr 
te, declarando no famoso decreto de 4 de Outubro de 1833 
que o govemo de Hespanha seria sempre absoluto. Por 
este meio esperava Zea Bermudez tirar toda a forga e es- 
peranza ao partido hespanhol de D. Carlos. Ao mesmo 
tempo afagava os liberaes concedendo de facto, aínda que 
nao de díreito, líberdade de ímprensa e assegurando que 
nao quería obseurantisma sendo despotismo illustrado. Zea 
Bermudez ao passo que assim procurava aniquillar o par- 
tido carlista hespanhol, protegía por quantos meios Iho 
era possivel aos miguelistas em Portugal ; e D. Mi- 
guel centava naquelles mezes últimos do seu reinado com 
o apofo completo do goveroo da Rainha de Hespanha, e o 
acceitava de muí boa vontade sem lembrar-se dos carlis- 
tas hespanboes (que deveram ter .sido seus aliados naturaes) 
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e flem desejar que chegassem a prosperar. B sabe A Na-^ 
^áo qual era o movel» o segredo de toda esta, ao pare*- 
cer, anómala e contradictoria política? O prejectado enla^ 
ce de D. Miguel com a princeza das Asturias. E tanto o 
desejava D. Miguel que ainda depois de destronado se 
manteve solteiro até aue vio a D. Isabel 2.* casada ecom 
sucessáo. O projecto de matrimonio de D. Miguel foi des- 
concertado pelas potencias do norte de um lado e pela 
Inglaterra e Fran(¿a do outro. As potencias do norte nao 
liveram fé no governo absoluto de María Christina e Zea 
Bermudez ; on queríam outro governo absoluto que nao 
fofise o deipoiismo illusírcLdo. — Negaram-se a reconbecer 
a Rainha D. Isabel (a Russia ainda nao a reconheceu) ; 
levantaram com isto a os carlistas ; e abandonada em con- 
sequencia a Rainha governadora por todo o partido resis- 
ta hespanhol nao teve mais remedio senáo enlregar-se nos 
braQOs dos constítucionaes. O despotismo illustndo havia 
ae tornado impossivel. As potencias do norte deram o 
triumpho aos liberaos de Hespanha. ^ Ejoi Portugal D. Pe- 
dro batalhava debaixo da protec^áo da Franga e princi- 
palmente da Inglaterra. Derribado em Hespanha Zea Ber- 
mudez e o governo absoluto (pelas potencias do norte) D. 
Miguel teve que succumbir. Nao faremos reflexdes sobre 
estes acontecimeutos nem averiguaremos se foram para 
bem ou para mal de Portugal e Hespanha. Basta urna 
consideragao : Deus o quiz assim. 

Seja-nos porém permittido. observar á JVdfao qua so 
D. Miguel houvesse conseguido os seus desejos estaría 
affora Rei de Portugal e esposo da Rainha de. Hespa- 
nha como se vio outr*ora Fernando Rei de Aragáo es- 
poso de Isabel Rainha- de Castella ; e estamos certos de 
que á iVa^ao nada Ihe occorreria dizer n'este momento 
contra semelhante estado de coisas ; nem contra a even- 
tuahdade de que n'um (ilho ou fílha D. Miguel recaissenr 
dentro em poucos annos as coroas de Portugal e Hes- 
panha. 

Se a Nafáo pois ha vería visto com goste ^a D. Mi- 
guel enlardo com uma princeza das Asturias ¿porque 
acha táo extraordinario e antinacional que outros portu- . 
guezes anhelem por um enlace semelhante entre o filho 
de D. María da Gloria e outra princeza das Asturias ?¿ 

Jual é o mal que de isto pode resultar? Que antes 
e passar um seculo fiquem unidos Portugal e Hespa- 
nha? 

E nao havcria resultado esse mesmo mal do enlace 
projectado de D. Miguel, ídolo da iVia^áo?¿ Porventura a 
uniáo peninsular por meia de D. Miguel havia de ser 
um bem e por meio do joven D. Pedro um mal ? Expli- 
que-se A Nagáo ; díganos onde está a diiíeren(^ : faga, se 
pode, abstracgáo do espirito de partido ; aplaque o seu 
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despeito contra os gorernantes existentes ; diicuta fría- 
mente e por principios geraes a questáo ibérica ; diga, 
emfim. se faria opposi^o a que D. Miguel (dado o caso 
de. que isto fosse possivel) so erigisse rei absoluto de 
toda a Peninsula. Se a Na^ao confessa que se faria parti- 
daria desta classe de uniáo ibérica, direí que A Nafáo, 
como miguelista e absolutista que é, está no seu papel e 
no seu direito desejando tal especie de reuniáo penin- 
sular, mas direi ao mesmo tempo qne A Naqáo fica ba- 
tida. Por fim acharemos, que tambem A Nafáo ó ibé- 
rica. 

Outros artigos, alem dos já citados, hemos lido da 
jNofOO contra La Nación de Madrid. Porem como n'el- 
les achamos declama^óes, a proposito do iberismo e ne- 
nhum argumento (urna vez que se nao entenda por tal 
'a táo , repetida vulgaridade de absor^áo^ dominio ou con- 
quista) ' eremos escusado perder o tempó em examina-loa. 



VI. 



Por iguaes rasoes e por temor de cansar os leitores dei- 
xaremos de responder aos artigos que O Part%igu$% ha pu- 
blicado desaprovando o projecto de construcgao do cami- 
nho de ferro de Badajoz por causa do perigo que proré 

Cra a nacionalidade portugueza. O PoiPuguei tem mais 
m senso que outros muitos portuguezes. Conhece que 
Portugal nao se ha de amalgamar com Hespanha pela 
for(a ou pela conquista e ninguem em Hespanha sonha 
na conquista. » Teme ao contrario a assimilafáo d$ inte- 
Tes9e9, a identídadé d$ ideas ; «isto é, teme que Portugal 
chegue a abrir os olhos, jBhegue a perder antigás preo- 
cupa^des e que, . al fim, se persuada, de que o seu por- 
Tir, a sua futura riqueza, for^, prosperidade e ver- 
dadeira independencia estáo na sua fusao pacifica e vo- 
luntaria com Hespanha. Para evitar que Portugal chegue 
a conhecer isto quer O Portuguéx que nao baja cami- 
nhos de ferro, que Portugal fique separado da Europa, 
fique atrasado, ignorante, pobre, humilnado, tutelado pe- 
los inglezes e francezas. Mui agradecida ficará, sem du- 
vida, a futura geragáo lusitana ao Portugués. Recomen- 
damos ao Poríuguez que recomendé entras medidas ainda 
mais radicaos e seguras de conservar a independencia e 
nacionalidade. Sustente a conveniencia de cerrar as esco- 
las, de prohibir o uso dos livros e em uma palavra de con- 
serva Portugal no estado mais natural, mais pobre, mais 
selvagem possivel; e esse será o meío mais seguro e 
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solido para que nao haja entre os portngaezes e demais 
peninsalares aMinuto^áo de interenéi ou id$ntídaé$ de 
ideas ; e para oue as daas na^oes ibéricas nao cheguem 
nuuca a confancm>«e nem secpier a parecer-se tuna com 
a outra. 
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NOTA S05RS A CGNVENENCíA 



tlE S£H 



sfflTiMí A mnm 



»A SAf AO ISESIGA. 



Em BOMO •Blender o pomo do toiUt a Penfnsala que reU' 
ifo mais TanUffens mercantis, políticas o eatratfgcas para ser capi- 
Ul do roino ihorico ó Santarem ; a cidado onde o ferro- carjtl ht de 
atravesaar o Trjo. Situada allí, a corte ibtrica esiaria longo da ia« 
iliieacia fraoceza e a eoberto de 091 golpe de mió de nina ^aqaa- 
dra iogleza em qoauto que os navios mercantes pequeños e os v». 
pores podiam ancorar debaiio dos muros do palacio do i^-overDo. O 
único incooTeniente que se aprésenla é a necessidade que bavit de 
construir grande numero de rdiflclos ; po'ém isio mosmo seria unta 
Yaniagem mais para o territorio porlugalense, pois esus coniroc^dea 
se levarUm a cabo, em grande paiOe* cora capital da^ demsis pro« 
Yijcias peninsulares. Antes de muitos lustros as tres graoJes O'Opu- 
]«otas cidadea da Iberia seriam Saotaram, Lisboa e Porto. Sab moa 
queum celebre pensador e escriptor porto j;oea« cojonome nlo nos pa« 
rece necessario el lar, lera inteocSo de escreve^ um Jivro iotuladj 
///«panto para demonstrar a conveniencia do qn^ a Península se reu- 
ntssa dtbaixo éo acetro de um só monarcba que a governasse por 
meio de nm ajstemo de descentralisa^o levada a sen ultimo grau e 
qne estabeleccase a ana residencia em Tole<fo. Desejsmos ver publica^ 
do o dito livro HUpéniB que seguramente será ioteressaoie porque o 
sea autor n§o pode » screver coisa que n2o sej^ ile multo mérito ; po* 
Tém dttvidamos cbegue a demonstrar que a posí^So de Toledo (aiadt 
que certamenie mais central) leve vantsgeos a de Santarsm^ 

A falta de edificios nio é obstáculo t3o insoperavel como 4 pri- 
meira vl«ta* parece. A corte com os ministros ou parte d*elles pode- 
rla residir ero Santarem; e as cortes, os tribmiaes supremo», con« 
seibo real, dlrec^Oes -gerses etc. continuar, por agora, em Madrid oa 
Lisboa. A qualquer desies pontos re irfa desde S«Diarem pelí ferro- 
carril em nuiiio menos tempo do que se empregs boje em d}a pa« 
ra ir de eanoagera de Madrid á Granja, e sem embargo a corte bes* 
panbola passa na Granja e &em inconveniente todas as temporadas 
que Ibe aprnz« 

£(U qneatáo é para ser tráuda com tempo e em un trabalbo 
tapedal. 
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ERROS 

podía 
se abrissem as sendas 

anno 
I ^000 
tira 
Castella Nova 
511,000 
1.427.356 
?4«,37T 
152,316 
768.007 
413,477 
1,838,142 
*58,446 
90.719 
157,281 
173,149 
5T 
152,83d 
483,419 
645.529 
1.437.356 
, 3.4 2.339 
internacional 
que que 
por contrabando e da$ 
£(ra,ndes contribiiígójes 



mais religioso, 

ñas . 

soria J^ 

Pecíbericas 

e 

4ireitos prerogativos 

juntamente 

orímisosoa 

Cateláes 

portuguza 

em Portugaldo que 

abrigagáo 

Se nos 

for 

a 

írayquillité 



EMENDAS 

pedia 
se convertes^em na^ 
sendas 

veráo 
^.000 
tire 
Castella Velhi^ 
510.000 
1.427.956 
?.141,277 
162,316 
768,367 
413,407 
1.338,14» 
458,947 
99.719 
150,281 
373,149 
51 
152,895 
463,419 
- 645,527 
1.42V,356i 
3.432.331 
internacional mercantil 

de que 
por contrabando (por 
causa dos maus cami- 
nhos que ha em Por- 
tugal e das grandes 
contribui^ees que nes- 
te paiz se pagam.) 
xnáis ainda religioso 
nao 
seria* 
Peoiberias 
de 
direitos e prorogativas 
justamente 
criminosos 
cataláes 
portugueza 
em Portugal do qoe 
obrigagáo 
Se nos 
forjas 
á 
tranquil lit¿ 
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ÉREOS 

tompUU 

fedcraQoes 

trabatho 

mimuciosa 

desconflanga 

experimento 

d$s$mpenkava 

de sao 

a antigo 

gnerosoB 

qnem 

esterlisarem 

absoptioo 

aterelados 

de nos 

pergunto, en 

fizón 

aquello 

vastissitíi 

sobe 

aprupar 

sacudín 

fovorisés 

mais 1.000 

e partílhada 

dezía 

quils 

estayam 

módicos 

oontribniam 

solemne á aboligáo 

I; escandalisa-se 

qualquee 

monareaa 

Segundo 

cmprehend 

Contestacio: 

estipulecion 

Redaetado 



sa-se 

w 



EMENDAS 

compttte 

federacoes 

trabalho 

minuciosa 

desconfianga 

experimentado 

desempenhata 

que sao 

o antigo 

quem 

esterilisarem 

absorption 

atrelados 

de nos 

pergunto ea, 

fixou 

aquello 

Tastissimo 

sobem 

agruparem 

sácudindo 

. favorísés 

mais de 1.000 

d partilhad)» 

disia 

quils 

estáo 

módicos 

coniribuiam 

á solemne aboli^^o 

Escandalisa-so 

gua/guer 

monarcas 

Segundo 

emprehender 

' Contestación al 

estipulación 

Redactado 



Sapprima-se a ultima linha e todas as da pagina 
loz, por serem urna repetigáo que escapou por 
engaño. 

ambiSáo ambicio 

inglo^ ingles 
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